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PRESENTACIÓN 

Por ser la Universidad el ámbito en el que la mujer ha logrado ma
yor desarrollo en nuestro país, la UNAM a través de la Dirección 
General de Intercambio Académico presenta el primer volumen 
de Antología de Mujeres Universitarias. 

Desde Sor Juana Inés de la Cruz, en la Real y Pontificia 
Universidad de México, o en las postrimerías del Siglo XIX y 
principios de éste en la Universidad Nacional, Matilde Montoya, 
Colomba Rivera, Guadalupe Sánchez y Soledad Régules, al gra
duarse como médicas, María Luisa Rojo como cirujana dentista, 
Josefina B. Arce y María Asunción Sandoval como abogadas, la 
mujer ha ido obteniendo mayores espacios en la vida universitaria 
nacional. 

Hoy en día prácticamente todas las áreas del conocimiento 
cuentan con mujeres especialistas de alto nivel. Esta situación 
se refleja claramente en nuestra Máxima Casa de Estudios, que 
en los últimos años ha visto incrementados en forma notable los 
porcentajes correspondientes al número de mujeres que partici
pan en los terrenos de la docencia, la investigación y la difusión 
de la cultura. 

En nuestro país, de una población de más de 82 millones de 
personas, el 49.85% está constituido por mujeres. En el caso de la 
UNAM, el 42.07% de los estudiantes de nivel bachillerato son mu
jeres; 41.16% en las licenciaturas y 39.50% en los posgrados. No 
es de sorprender que el 95.13% de las estudiantes de la carrera de 
técnico auxiliar en enfermería corresponda a las mujeres, ya que 
tradicionalmente esta actividad se ha considerado como extensión 
de su calidad materna. Lo que sí se debe destacar, es que en el 
caso de los estudiantes de otras carreras técnicas profesionales, 
el 53.33% de sus alumnos son mujeres. 

En la actualidad, en la Coordinación de la Investigación Cien
tífica, las mujeres representan el 31% de las técnicas e investi
gadoras, mientras que en la Coordinación de Humanidades el 
porcentaje se incrementa al 48.11 %. 

Es preciso destacar que en 1973 sólo el 5.17% de los cargos 
directivos de nuestra Universida.d estaban ocupados por mujeresj 
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once años más tarde, tal porcentaje se elevó al 12.24%. En la 
administración 1985-1988 de los 127 puestos ejecutivos, 28 son 
desempeñados por mujeres, lo que equivale a un 22.04%. 

La mujer ha logrado, gracias a su esfuerzo, la posición que 
tiene en nuestros días. Como muestra de ello, esta antología da 
a conocer tan sólo una mínima parte de su trabajo. El presente 
volumen incluye las semblanzas de destacadas universitarias y lo 
más significativo de su obra. 

Toda selecdón es arbitraria, sin embargo el criterio que si
guió la Dirección General de Intercambio Académico para se
leccionar la antología que hoy se presenta, se basó en el nivel 
académico de las universitarias y s610 se presentan las de ni
vel "e" en investigación y docencia o a quienes han obtenido 
reconocimientos equivalentes. 

Agradecemos la colaboración de institutos de investigación, 
centros, facultades y escuelas, sin cuya valiosa ayuda no hubiera 
sido posible reunir el material presentado. 

Patricia Galeana de Valadés 
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ESTELA MORALES 
SEMBLANZA 

La bibliotecología en México ha tenido épocas muy brillantes y 
fructíferas, desde luego se ha debido a diferentes personas que en 
su época desarrollaron una destacada labor, ardua y comprome
tida con la profesión. 

En la época contemporánea una de las profesionales que ha des
tacado en la bibliotecología es la maestra Estela Morales Campos. 
Su personalidad recta, tenaz, estudiosa e investigadora innata le 
han llevado a comprometerse profundamente con su profesión. 

Su formación profesional es muy rica por su amplia experien
cia desarrollada en una diversidad de actividades de diferentes 
niveles: directivos, de investigación, de docencia, cargos de aso
ciaciones de bibliotecarios, participaciones como ponentes en di
versos foros nacionales e internacionales, producción literaria bi
bliotecológica, cursos de especialización en el extranjero, y viajes 
de estudio por diferentes países, asesorías, participación en co
mités especializados. 

En su formación académica se destacan la obtención de los gra
dos de licenciatura en Biblioteconomía, otorgado por la Escuela 
Nacional de Biblioteconomía y Archivonomía de la SEP y el 
grado de Maestría en Bibliotecología otorgado por el Colegio de 
Bibliotecología de la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM. 
Es importante señalar que estos grados los obtuvo con mención 
honorífica. También se destacan en su formación académica di
versos cursos de especialización realizados en el extranjero, orien
tados fundamentalmente a la automatización de bibliotecas. 

Con relación a los cargos académico-administrativos, que 
Estela Morales ha desempeñado, se destacan los siguientes: di
rectora de la Biblioteca del H. Congreso de la Unión, Cámara de 
Diputados (1973). En este puesto lo más destacado de su labor 
bibliotecaria, se vio reflejado en la impl~ación de la estan
tería abierta como un medio de facilitar el acceso a los acervos 



de la biblioteca, se marcó su uso no común en esa época, en bi
bliotecas públicas, Así como la creación de la única sucursal con 
que cuenta la Biblioteca del H. Congreso de la Unión. 

Su jefatura en el Departamento de Planeación de la Dirección 
General de Bibliotecas de la UNAM (1974), le permitió desarro
llar estudios enfocados a la mejora e incremento de los servi
cios bibliotecarios del sistema de bibliotecas de la UNAM, poste
rior a este cargo desempeñó el de subdirectora de la dependencia 
señalada de 1974 a 1981, su labor más destacada en este puesto 
fue la coordinación del programa de automatización de la in
formación bibliográfica LIBRUNAM, programa de dimensiones 
muy profundas ya que inicia la incursión a la modernización de 
las bibliotecas universitarias en donde esta Dirección es pionera, 
y Estela Morales impulsa, apoya y participa decididamente los 
proyectos que habrían de abrir toda una era en la bibliotecología 
de vanguardia, debido a que la creación de LIBRUNAM repercu
tiría no sólo en el sistema bibliotecario de la UNAM, sino mar
caría pautas técnicas para el desarrollo de otros programas de 
automatización de bibliotecas nacionales y en América Latina. 
Cabe señalar que ese programa de automatización, coordinado 
por Estela Morales, fue el primero en desarrollarse en México, 
sobre bases metodológicas internacionales. 

El logro de un sistema automatizado de bibliotecas fue reali
dad gracias a la excelente coordinación del programa, así como la 
visión de incorporar al proyecto a profesionistas altamente califi
cados, es importante señalar que durante su cargo como subdirec
tora de la Dirección General de Bibliotecas, el reconocimiento del 
bibliotecario profesional como figura académica, aspecto que re
percutió no sólo en la calidad de los servicios de la Dirección, sino 
en la creación de nuevos proyectos que han permitido sustentar 
al Sistema de Bibliotecas y su proyección a futuro. 

De 1982 a 1984, Estela Morales desempeñó el puesto de 
Secretaria Académica del Centro Universitario de Investigaciones 
Bibliotecológicas de la UNAM, con ello asume un cargo en el que 
toda su experiencia bibliotecaria desarrollada en otros puestos, le 
sirven de paso para perfilarse en una tarea nueva en México: la 
Investigación Bibliotecológica. En este cargo adquiere una gran 
experiencia en el desarrollo de investigaciones bibliotecológicas 
en distintas áreas de la bibliotecología e información durante su 
gestión, el nuevo Centro, define con precisión sus metas y ob
jetivos y perfila los temas prioritarios de investigación bibliote
cológica que desarrollaría a corto y mediano plazo. 

- 2 -



Ese puesto la preparó en forma sólida para asumir en 1985 
el cargo de directora del CUIB que actualmente desempeña. A 
través de su gestión se han visto altamente fortalecidas las acti
vidades del Centro y definido con mayor precisión las funciones 
esenciales del mismo, de entre las que se destacan: - Realizar 
investigaciones teóricas y metodológicas relacionadas con los as
pectos de las ciencias bibliotecológicas y la información, prio
ritariamente las vinculadas a problemas nacionales; - Aportar 
conocimientos científicos para una óptima utilización de la infor
mación requerida en las ciencias y las humanidades; - Contribuir 
con información científica al enriquecimiento de las disciplinas 
bibliotecológicas y de información. 

Su preocupación por el fortalecimiento de la profesión le ha mo
tivado a incursionar con gran éxito en la legislación bibliotecaria. 
Dentro de este rubro destaca su participación en las gestiones de 
creacion del Colegio Nacional de Bibliotecarios, CNB; su partici
pación en diferentes foros y su colaboración con organismos que 
han trabajado en este aspecto, vio logros muy importantes en 
diciembre de 1987, con la aprobación del Congreso de la Unión 
de la Ley General de Bibliotecas. 

Dada su brillante participación y sus profunjos conocimientos 
sobre legislación bibliotecaria ha sido invitada a impartir semi
narios y cursos, y a coordinar mesas redondas y asesorías. 

Por otra parte, en el plano internacional, ha tenido una parti
cipación destacada, principalmente en América Latina, en donde 
goza de un prestigio profesional importante, ya que se debe a ella 
el impulso de formación de investigadores en bibliotecología en la 
regiónj también, bajo su dirección se ha creado la base de datos 
INFOBILA, Información y Bibliotecología Latinoamericana. 

Estela Morales como investigadora cuenta en la actualidad 
con el nombramiento de Investigador Ordinario de Carrera 
Titular "C" de T. C., nombramiento que ha obtenido por sus 
méritos profesionales, su sólida formación académica, su desta
cado desempeño en la bibliotecología y su producción literaria, 
de esta última destacan las siguientes publicaciones. 

Libros: 

1. Servicios bibliotecarios en la escuela primaria. México, 1970. 
123 p. (libro de texto en cursos de capacitaci6n de la SEP). 
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2. La planeación del ser1l'CIO nacional bibliotecario. México: 
AMBAC, 1977. 250 p. (en colaboración con Nahúm Pérez Paz). 

3. El formato MARC 11 en la automatización de información bi
bliográfica. México: UNAM, Dirección General de Bibliotecas, 
1981. 118 p. 

4. Estudio comparativo de los códigos de catalogación más usados 
en México: UNAM, CUIE. 1984, 123 p. 

5. El servicio de consulta. México: UNAM, CUIE. c1985. 111 p. 

6. Edición bibliotecológica en México 1915-1954. México, CUIE, 
1988. 106 p . 

Artículos: 

1. Mexican libraries and bibliographical ser1lices. Canada: N ational 
Library Canada, 1974. 

2. "Las bibliotecas universitarias en México" , p . 93-115. Biblio
tecas y archi1los 7, México: EMBA, 1976 Y en Bibliotecología y 
bib)iografía en el extranjero 68:22-30,1978. Reseñado en Bulletin 
Signaletique 101/ 40 (3) 1979. 

3. "P·lanificación de los servicios bibliotecarios en México", p. 193-
197. En Planificación de sistemas nacionales de bibliotecas. 
Moscú: Seminario Internacional de la UNESCO, 1978. 

4. "Automation at the service ofthe library process: LIBRUNAM 
and automated system." International Library Re1liew. 1982. 

5. "Bibliotecología e Información", p. 10-28. En Semana de Bi
bliotecología: la biblioteca integradora de las ciencias de la infor
mación (8:1985: Guadalajara, Jal.), Memorias. Guadalajara: 
UAG, 1987. 173 p. 

6. "La información científica y la investigación humanística", 
p. 30-40. En Investigación Bibliotecológica: A rchivonomía, bi
bliotecología e información. México: UNAM, CUIB. 1 (2) ene
jun, 1987. 

7. "Mexican Research in librarianship" capítulo del libro: Ka
watra: P . S. Comparati1le and international librarianship. New 
Delhi: Sterling Publisher, 1987. 

8. "Las posibilidades de investigación bibliotecológica en Améri
ca Latina", p. 21-24 en: Boletín de la Asociación Andaluza de 
Bibliotecarios. 4(10) ene-mar, 1988. 
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Asociaciones Profesionales: 

Su resaltada labor en diversos puestos de asociaciones de bi
bliotecarios ha permitido en otros aspectos una proyección na
cional e internacional del quehacer bibliotecario mexicano, los 
puestos que Estela Morales ha desempeñado son: 

- Asociación Mexicana de Bibliotecarios, A. C. Presidente 
1975- 1977. Vicepresidente 1987-1989. 

- Asociación Mexicana de Bibliotecarios de Instituciones de 
Enseñanza Superior. Asesora. Socio 1971-

- Colegio Nacional de Bibliotecarios, A. C. Presidente. 1979 
Presidenta de Honor y Justicia, Asesora. 

- ALA. Asociación Americana de Bibliotecarios. Socio. 1980 

- IFLA. Federación Internacional de Asociaciones de Bibliote-
carios. Comisión Américana Latina. Coordinadora. Socio. 1978. 

Los logros principales que Estela Morales ha obtenido como 
presidenta de la Asociación Mexicana de Bibliotecarios y co
mo Presidenta del Colegio Nacional de Bibliotecarios, han sido, 
el fortalecimiento de la comunidad bibliotecaria nacional, cons
cientización de su papel como intermediaria entre la información 
y los usuarios de bibliotecas, y consolidación de la profesión bi
bliotecológica. 
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BIBLIOTECOLOGÍA E INFORMACIÓN 

E STELA MORALES 

Centro Universitario de Investigaciones 
Bibl iotecol6gicas, UNAM 

Querer hablar de BibJiotecoJogía e Información me hace reflexio
nar sobre una profesión y su materia prima como elemento de 
trabajo. . 

Creo que, aunque ocioso, sería conveniente mirar histórica
mente el proceso de evolución de la Bibliotecología y de las biblio
tecas en orden cronológico, bibliotecas y Bibliotecología; ya que 
primero surge la necesidad de una institución llamada biblioteca 
y luego se genera la profesión que se denomina Bibliotecología.' 

En el momento en el que se genera el conocimiento, se pro
duce la información que se ha requerido para las decisiones que 
han tomado el hombre común y corriente, el estadista, el guía 
espiritual o el científico. 

La información que es producto de ese conocimiento que ad
quiere el hombre va asociada a las bibliotecas, ya que tanto el 
generador como el usuario de la información desean preservarla 
para usos posteriores. 

El vocablo biblioteca se genera en una época, dentro de una 
civilización que refleja el esplendor de la cultura griega, que va 
a ser distintiva de los países hoy llamados occidentales; hechos 
que se ubican a partir del Siglo VII y que perdurarán en las cul
turas latinas y sajonas que se dan en Italia, Francia, Inglaterra, 
Alemania y España. 

El registro del conocimiento durante muchos años se da en un 
elemento llamado libro, independientemente del material con que 
éste se elabora (tablas de arcilla, papiro, pergamino, papel), ya 

1 Johnson, Elmer D. y Harria, Michael. H. HútorJI 01 UOrtlriel in the Wutern World.. 
Metuchen, N. J., The Scarecrow Press, 1976,354 p., p. 3-115. 



miento, la información producto de este conocimiento reqUiere 
darse a conocer, difundirse para diferentes fines, entre otros para 
dejar constancia de quién lo hace, cómo lo hace y dónde lo hace; 
para registrar la primacía; para recibir retroalimentación; para 
compartir experiencias. 

Esta difusión necesita darse oportunamente, su valor es la ac
tualidad y por lo tanto requiere disminuir los tiempos de prepa
ración de su registro, el volumen de información sobre el tópico 
investigado es menor que el de una obra monográfica, por lo que 
el espacio físico de registro puede compartirse con otras expe
riencias emanadas del mismo centro de investigación o del mismo 
laboratorio, lo que produce a su vez otra modalidad para dejar 
constancia de la información, la revista o su denominación más 
amplia, la publicación periódicaj que no es más que una modali
dad que responde al ambiente socioecon6mico y científico-técnico 
de su tiempo. 

Si seguimos avanzando en el túnel del tiempo veremos que 
todas las actividades crecen en volumen, por supuesto el creci
miento de la población provoca el incremento en: la investigación , 
el conocimiento, la información; la competencia, los conflictos en
tre países, los problemas de frontera y dominio. Por otro lado 
los volúmenes de producción están relacionados con: la diversi
ficación de mercados, la competencia comercial, los mecanismos 
de control y administración de medios de cultura y recreación. 
Como consecuencia de esta situación de competencia los países 
requieren de la innovación tecnológica y la optimización de cada 
uno de los aspectos antes mencionados. 

La informaci6n crece y se genera como producto de todas las 
actividades del ser humano, y se afecta, acondiciona e impulsa 
por los cambios sociales, económicos y políticos, que a su vez 
determinarán la investigación, la ciencia y la tecnología. 

La información es la que se registra, se conserva y se transmite; 
pero estos procesos también son un reflejo del avance tecnológico 
de los pueblos, ya que las innovaciones tecnológicas se adoptan en 
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la vida diaria, en el laboratorio, en la imprenta, en la biblioteca. 
Así como hemos visto que en un principio la información busca 
como medio de registro el libro, y luego la revista, así vemos 
que después se utilizan los informes y ponencias de congresos, 
los reportes de laboratorio, la nota periodística, el registro bi
bliográfico o estadístico de una base de datos; usando materiales 
diversos como pueden ser las microfichas, las cintas magnéticas, 
los cassettes de audio y video y todo material que nuestra imagi
nación y la tecnología nos permite hacer realidad. 

Hasta aquí sólo hemos visto la evolución del medio de registro 
de la información, pero ahora me gustaría relacionarlo con la 
institución que la sociedad crea para conservarla, organizarla y 
difundirla: la biblioteca. 

La biblioteca como institución creada por la sociedad, la es
cuela, el laboratorio, está para servir a quien la crea y la manera 
de servirla desde su creación hasta la fecha es proporcionándole 
la información que requiere para la toma de decisiones o para los 
fines que haya lugar. 

Creo que aquí sería bueno que nos despojáramos de dos co
rrientes que en diferentes momentos de la vida de los pueblos y 
de los individuos se siguen: 

al todo tiempo pasado fue mejor, y 
b) el mejor gobierno, la mejor administración, el mejor mo

mento es el actual. 
Ya que la intención de esta retrospectiva es conocer el pasado 

para entender el presente y planear el futuro. 
Desde la antigüedad, hablemos del hombre de las cavernas, 

los egipcios y los romanos, hasta nuestros días se ha requerido 
de información para vivir; y la información ha tenido sus grados 
y sus escalas, no toda la información ha sido para todos, pero 
sí todos le han dado su valor y su importancia, porque de acuerdo 
al entorno y al contexto, quien tiene la información tiene el poder. 
En las antiguas culturas los religiosos, después los gobernantes, 
ahora las grandes potencias internacionales, y los demás países o 
individuos sólo somos parte de un todo que funciona en torno a 
quien tiene la información. 

Hasta ahora hemos hablado de información como materia 
prima y como representación de un conocimiento requerido y de
seado por una sociedad, hemos hablado de biblioteca, como la 
institución que crea la sociedad para conservar y permitir el uso 
de esta información. 

En la medida que crece la información y se hacen más comple
jos los procedimientos para organizar y mantener en servicio una 
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biblioteca se genera una área del conocimiento con personalidad 
propia que permite formar profesionistas especializados en cono
cer, manejar y optimizar todos los procesos relacionados con el 
uso de la información, independientemente de donde se encuentre 
registrada. 

Esta disciplina se genera al igual que otras, en la medida que 
hay una necesidad creada y un volumen de actividades y pro
cesos que lo justifiquen, antes no, ya que las primeras personas 
que se dedicaron a desarrollar actividades de un bibliotecario o 
bibliotecólogo fueron personas que destacaban por su sabiduría 
y conocimiento del conocimiento. 

Este último juego de palabras me gustaría retenerlo: "Conoci
miento del conocimiento" fue característica ancestral del biblio
tecario conocer la materia con la cual se trabajaba y conocer la 
técnica de su manejo y uso. 

Al aparecer la Bibliotecología como disciplina dent ro de las 
posibilidades de formación de los es tudiantes universitarios inicia 
una etapa en la que ni el erudito, ni el sabio serán los candidatos 
idóneos para realizar las actividades bibliotecarias y estudiar el 
comportamiento de los elementos que en ellos intervienen como 
son la información, los usuarios, los métodos de almacenamiento, 
la recuperación y difusión, entre otros. 

La aparición del bibliotecólogo como tal es posterior a la apa
rición y funcionamiento de la biblioteca que se encontraba en 
pleno trabajo y proceso de producción, por lo que primeramente 
tiene entre otros muchos retos, demostrar su utilidad dentro de la 
biblioteca y dentro de la sociedad, producir un cambio en función 
del dominio de una técnica ad hac a la problemática inherente a la 
información y sus usuarios, y no sólo en función de su erudición. 

Sería bueno destacar que además de surgir el bibliotecario y 
tener estos retos, también las grandes bibliotecas y centro de 
cultura están en el momento de atesorar la obra del hombre como 
pieza de museo, y resguardarla para la posteridad, pero para una 
posteridad que no se precisa cuándo llegará y sin tomar en cuenta 
un presente que requiere conocimiento de su pasado lejano, de su 
ayer inmediato y de su hoy, para así planear su futuro. 

Al llegar a este punto histórico encontraremos un desfase entre 
la necesidad apremiante de información que tiene el investigador, 
y la burocracia y falta de planeación que privaba en las gran
des bibliotecas, sobre todo europeas, dirigidas no precisamente 
por bibliotecólogos sino por grandes señores feudales, del cono
cimiento, cultos y sabios que no quieren entender ni apoyar la 
dinámica de la vida de su t iempo. 
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A principios del Siglo xx esta situación de incomprensión ante 
la urgencia de información para el trabajo del científico en ella
boratorio, del profesor en la universidad, del funcionario en el go
bierno o en la empresa privada, provoca la aparición del término 
documentación que según Paul Otlet, considerado creador de la 
palabra, se refiere a la ciencia y la técnica del manejo general del 
documento; entendiendo por documento no sólo los textos ma
nuscritos o impresos sino también los materiales audiovisuales y 
todo material susceptible de transmitir información. 2 

Si observamos con detenimiento esta definirión y la compara
mos con la Bibliotecología vemos que sólo cambia la palabra libro 
por documento. ' 

Avanzado el siglo xx aparecen las primeras definiciones de in
formación, ent re ellas la de Robert S. Taylor que la define como 
el estudio de las propiedades del comportamiento y de la trans
ferencia de la información que comprende: a) todos los aspectos 
afines de la información-comunicación; b) el análisis del lenguaje 
y la información; e) la organización de la información; y, eh) las 
relaciones hombre-sistema. oS 

Si comparamos las tres definiciones, en dos se habla de un 
tipo de material que contiene la información y una tercera que ha
bla de los procesos y aspectos inherentes a la información, que de 
hecho, implícitamente se darían en las dos primeras definiciones 
si hablara de estos aspectos. 

Por lo que en nuestros días y actualizando la terminología, 
debemos hablar de información y no de libros o material bi
bliográfico , y ver a la biblioteca y la Bibliotecología bajo su con
cepto más amplio y actual; ya que la información siempre ha exis
tido , el medio en que se registra es el que ha variado. y es muy 
importante destacar que un principio básico de la Bibliotecología 
y la biblioteca ha sido el servicio a los usuarios, el nivel de pro
fundidad y la especificidad es lo que cambia de acuerdo a los 
requerimientos del usuario.4-

La complejidad de la vida actual se ve en todas las activida
des, el crecimiento y la diversificación del conocimiento ha dado 
lugar a nuevas disciplinas. Las fronteras entre cada una de ellas 

2 Encicloperlia UniverJaI Rusfrada. Madrid, ESPASA·CALPE, 1972, v . 8, p. 653. 
oS Buonocore, Domingo. Diccionario de In'bliotecolog(a. Bueno8 Aires, Marymar, 1976, 

p.73·74. 
" Otlet, Paul. L'Organization internationaJe de la biblicx¡ro.phie et de la documentacion. 

Bruxelles, 1920, 44 p. 
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nes y desde la antigüedad hasta nuestrcrs días se siguen llamando 
fábrica y hospital. 

¿Por qué con la incorporación de la tecnología apropiada de 
cada época, a la Bibliotecología y a la biblioteca se pretende 
cambiar de nombre. 

Ayer tuvimos la fotocopiadora, ahora la computadora, mañana 
todavía no sabemos, esto quiere decir que: ¿la disciplina bibliote
cológica es tan cambiante que no es capaz de retener un nombre 
distintivo?; o ¿qué los especialistas de otras disciplinas que par
ticipan en el quehacer biblioteco16gico como parte de la interdis
ciplinariedad, son poco respetuosos de la Bibliotecología, y están 
poco integrados a su propia disciplina y creen que una innovación 
tecnológica es suficiente para crear una nueva disciplina? o ¿qué el 
bibliotec610go no se ha adentrado a los postulados filosóficos de 
su profesión y resulta ser un profesional y un individuo suma
mente inseguro que no sabe su responsabilidad ante su profesión 
y ante la sociedad, y es una persona frustrada porque la sociedad 
no le regala un esta tus de bibliotecólogo responsable? Este bi
bliotecólogo y los especialistas en otras áreas que incursionan en 
el mundo de la Bibliotecología ¿creen realmente que es problema 
de terminología? 

Yo creo que es problema de contenido de la propia disciplina, 
de ética y respeto a todas las actividades que concurren para la 
buena realización y estudio de un fenómeno. 

Creo que al usar nuevos términos para designar una misma 
actividad sólo creamos confusión o vemos una sola cara de la 
luna, porque a veces comparamos para diferenciar, pero hacemos 
comparaciones bastante malogradas. Comparamos una mala bi
blioteca con un buen "Centro de Documentación o Información" 
podríamos hacerlo al revés y comprobar que un Cent ro de 
Información no es más que el servicio de consulta de una muy 
buena biblioteca o que el análisis de información es una actividad 
primordial de grandes bibliotecas como la Biblioteca Nacional de 
Medicina y la Biblioteca Nacional de Agricultura de los Estados 
Unidos , que dan como resultado servicios de información muy 
modernos apoyados en bases de datos de primera línea y de de
manda mundial. 

Sobre el cambio de terminología quisiera que viéramos ciertas 
características distintivas y constantes que han tenido y tienen 
las bibliotecas y que James Thompson enumera de la siguiente 
manera:' 

7 Enciclopedia UniverJaJ JIUJtrada. Madrid, ESPASA·CALPE, 1972, v. 5, p. 47, v. 
28, p. 1473. 
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1. El almacenamiento del conocimiento, es lógico que no sólo 
lo va a almacenar sino que lo va a diseminar, de acuerdo a cierta 
demanda y conociendo sus causas y sus efectos. 

2. Los aspectos morales y políticos, que van relacionados con 
los principios morales y políticos del grupo social a que pertenece 
y se ven en aspectos como cultura y nacionalismo, el control que 
se ejerce con fines de propaganda y que por razones políticas y 
la influencia que puede ejercer como institución pública. 

3. Los aspectos educativos, si se ve como una institución de 
educación pública, una institución de servicio social, que repre
senta una puerta del conocimiento, mismo que es poder y posibi
lidad de éxito y prosperidad, además de un medio de recreación 
con un adecuado uso de los medios masivos de comunicación. 

4. La diseminación del conocimiento, que se considera tan im
portante y necesaria como el almacenamiento, y una acción no se 
justificaría sin la otra. 

Aunado a estas características quisiera transcribir los princi
pios que Thompson considera manifiestos y aceptados.' 

Las bibliotecas son: 

1. Creadas por la sociedad. 
2. Conservadas por la sociedad. 
3. Para el almacenamiento y diseminación del conocimiento. 
4. Centro de poder y el conocimiento es poder. 
5. Para todos. 
6. Instituciones que deben crecer. 
7. Producto de una colección arreglada bajo algún orden y 

debe proporcionar una lista de su contenido. 
8. Reflejo de los servicios que ofrecen a sus usuarios. 

El bibliotecario: 

1. Debe ser una persona con educación que necesita for
mación profesional y/o entrenamiento. 

2. Es un educador. 
3. Debe estar totalmente integrado dentro del sistema polí

tico y social que prevalece. 
4. Debe propiciar el crecimiento de su acervo y sus servicios. 

8 Buonocore, Domingo, Diccionario de Bibliotecolog(a. Buenos Aires, Marymar, 1976, 
p. 69·90. 

- 14 -



Si a muchas de estas características y principios le cambiamos 
la palabra conocimiento por información y la palabra biblioteca 
por Centro de Información y se adecua la redacción, encontramos 
características y principios que se le han dado a los llamados 
Centro de Información. 

Los centros de información y los llamados especialistas de infor
mación surgen para dar servicios específicos a grupos especializa-
dos, características de una biblioteca especializadaj sin embargo, 
hay que mencionar que el volumen de información que se produce 
en nuestros días, la especificidad de los trabajos de investigación, 
requiere del diseño de ayudas muy personalizadas para cada in
vestigador con el apoyo de disposi t ivos capaces de manejos masi-
vos de información analizada y procesada con técnicas de validez 
internacional y bajo enfoques especializados e interdisciplinarios. / 

Para dar respuesta a esta necesidad de nuestro tiempo se mo
derniza la nibliotecología dándole un enfoque cuantitativo a su 
currícula, e incluyendo Matemáticas, Estadística, Computación y 
Análisis de Sistemasj además de surgir variaciones sobre el mismo 
tema como son: 

a) Ciencias o Ciencia de la Información que de acuerdo a la de
finición de Hayes-Borko-Taylor, es aquella que investiga las pro
piedades y la conducta de la información y los objetivos del 
procesamiento de la información para un óptimo uso y acceso 
a ella. Es al mismo tiempo un componente de la ciencia pura, 
el cual investiga dentro de la materia sin considerar sus aplica
ciones y un componente de la ciencia aplicada el cual desarrolla 
servicios y productos. 9 

b) Industria de la Información, que incluye las siguientes fun
ciones: administración de operaciones, programas, servicios o ba
ses de datos, preparación, análisis y búsqueda de datos para uso 
de otros; análisis y deseños de sistemas de informacÍónj educación 
y capacitación de trabajadores de información; investigación y 
desarrollo en información. lO 

c) Sistemas de Información, que los ve desde el punto de vista 
de la organización y la administración con conocimientos, sobre 
tecnología, de sistemas de información donde prácticamente todo 
puede constituirse como un sistema, e información se le puede 
aplicar prácticamente a todo. ll 

9 Thompson, James. A húloryolthe principleJ ollibrarianJhip. London, Clive Bingley, 
1977, 236 p., p. 86·1Ol. 

10 Ibidem, p. 204.205. 
11 Svenonius, Elaine, Witthus Rutherfor. "Information science as a profession." 

E n: AnnuaJ review olinlormation Jcience and technology, v. 16. 
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información, pero su calidad profesional le debe permitir adecuar 
sus conocimientos a la biblioteca o al centro de investigación . 

El especialista en cómputo, tal como 10 indica su nombre en 
todos los aspectos de su computación, programación, equipo, 
diseño. 

El administrador profundizará en los mecanismos y procesos a 
partir de los cuales un conjunto de individuos logran los objetivos 
de una organización. 13 

Los especialistas de todas las profesiones conocerán a profun
didad la esencia de cada una de ellas y participarán en el proceso 
de la información, con el conocimiento de su materia en el análisis 
y recuperación de la información requerida. 

Como se puede observar son muchas las disciplinas que par
ticipan en el ciclo de la información, desde la generación, hasta 
su uso porque además de los ya mencionados podríamos hacer 
crecer la lista con el propio investigador y con el editor, por no 
citar más. 

Crear una carrera que integre todas estas disciplinas, lo que 
produciría, o ya produce, es alguien que conoce someramente va
rias áreas relacionadas con la información pero que no ha profun
dizado en ninguna, lo que para fines prácticos equivaldría que al 
ser "todólogo", no conoce a profundidad ni el análisis de sitemas, 
ni la computación, ni la administración, ni la organización y dise
minación de información, por lo que además de este "científico de 
la información" tendríamos que contratar al especialista de cada 
área, de acuerdo a la tarea específica que se quiera desarrollar: un 
ingeniero para el análisis del sistema, un especialista en cómputo 
para programar el sistema automatizado, un bibliotecólogo para 
la alimentación del sistema y la recuperación de la información, 
sólo por citar algunos aspectos. 

Sobre la denominación científica de la información sería bueno 
reflexionar un poco más ya que un científico no se hace sólo con 
estudiar una carrera ya sea Física, Química o Matemáticas. El 
científico se hace cuando reáliza investigación, cuando genera un 
nuevo conocimiento, por lo que llamarse científico de la infor
mación implicaría investigar, crear, no sólo estudiar una maestría 
en la universidad o tomar un curso de capacitación o de especia
lización. 

Por otro lado los administradores o directores de grandes 
bibliotecas especializadas, centros de información, oficinas de 

u Association for Computing Machinery ACM. lnlormation S~$tem. Cum"cwum 
&comendation.J lor tht 80'$; undtrgraduate and Graduatt Prograt1l4, 1981 
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consultoría, centros procesadores de información , compañías 
vendedoras de información exigen, un superhombre que reClen 
egresado de la universidad resuelva to dos los problemas relacio
nados con la información, que tenga grandes habilidades adminis
trativas, conozca las nuevas tecnologías y sobresalga en la toma 
de deci siones" y a l final de cuentas s i este superhombre se ll ama 
bibliotecólogo o informador o ingeniero, realmente no importa. 

Por un lado creo que se le pide demasiado a un recién egresado, 
pata poder dirigir un cent ro de t rabajo, tomar decisiones ace r
tadas, asesorar y opinar dentro del campo profesional, además 
de una carrera profesional se requiere de experiencia, exper iencia 
que se adquiere en el trabajo y con los años, además de cursos 
de ac tualización y especialización que se toman paralelos a la 
experiencia de trabajo. 

y por otro lado se debe intenta r formar p rofesionales de la 
bibliotecología más capaces, más calificados; para lo cual se de
berá elevar el nivel de ingreso a la carrera., aumentar los cursos y 
el rigor académico. 

Aunque como dice Herbert S. White, hay que tene r cuidado a l 
reforzar el curricultim, ya que se puede tener un curriculum muy 
fuerte y estudiantes débiles." 

Este rigor académico d eberá ir aunado a las ex pectativas de 
trabajo del estudiante y del egresado, y dentro de estas expec
tativas sobresalen las relacionadas con el estatus y el salario, lo 
cual no siempre se logra, sobre todo para los recién egresados; y 
este d esencanto no sólo se da en nuestro país, sino también en los 

J países desarrollados. 
Las tendencias de la educación actual se dir igen hacia una 

educación para la vida, para la supervivencia es decir formar 
profesionistas que tendrán una remuneración por su t rabajo y 
que producirán en una economía en crisis; por lo que un reto es 
la integración de la escuela con el trabajo . 

Las personas que estudiamos diferentes aspectos relacionados 
con la información y que trabajamos dentro de "U entorno tene
mos varios retos, uno de ellos se l'resenta en la práctica y la ope
ración y en el servicio, otro en la docencia, en la formación de nue
vos cuadros, al servicio y en beneficio de una óptima utilización 

u HallloD, C. W. lntroduction to Scienct lnlormation Work. London, Aalib, 1971, 
199 p., p. 3-7. 

U GW4 de camm.t. México, UNAM, Direcdón de Orientad6n Vocadonal 1983, 
p.110. 
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de la informaciónj y uno más de gran importancia para el desarro
llo y crecimiento del cuerpo teórico de la propia Bibliotecología 
y de la información como fenómeno, la investigación. 

Tomando en cuenta la evolución de los materiales escriptorios, 
de la información que contienen y el conocimiento que transmi
ten, debemos ubicarnos en el entorno social, cultural y tecnológico 
de cada época, a fin de identificar los principios y bases teóri
cas de la Bibliotecología y otras disciplinas afines y enfrentarnos 
al proceso de creación e innovación que nos permita: 

al Dar urgente respuesta a los muchos problemas que afectan 
a comunidades determinadasj b) Estudiar causas y consecuencias 
de hechos, comportamiento de fenómenos, y el Con base en es
tos estudios establecer teorías que enriquezcan el conocimiento 
bibliotecológico y otros afines. 

El progreso y el impulso de muchas áreas de la Bibliotecología 
se han visto limitados por falta de investigación que ofrezca los 
elementos necesarios para fundamentar la creación o el cambio. 16 

La investigación bibliotecológica que se haga en México debe 
verse como un todo, estrechamente ligada a la problemática na
cional para que aporte soluciones a los programas de desarrollo 
del país. 17 

Las reflexiones expresadas sobre ,1 amplio aspecto bibliote
cológico en cada Una de sus vertientes: el servicio, la docencia 
y la investigación me lleva a terminar este trabajo precisando que 
la información es la materia prima objeto de estudio de muchas 
disciplinas, entre ellas la Bibliotecología; disciplina que tiene el 
compromiso de actualizarse, de responder satisfactoriamente en 
calidad y cantidad a las demandas de información de la sociedad; 
y utilizar y apoyar a todas las disciplinas necesarias a fin de in
tegrarse en el gran concierto orquestado en torno al fenómeno de 
la información. 18 

15 Marchant, Maurice P. "A symposium the library professional: an improved 
model. Ir library schools provide it, will libraries use it or abuse it?" The JourJUJJ of 
Academic LibrananJhip. 10 (4) Sep. 1984, p. 192-203. 

17 White, Herbert S. "Education vs. training: a problem oC definition." The JournaJ 
of Academic LibrananJhip 10 (4) Sep. 1984, pp. 198-199. 

18 UNAM. Centro Universita.rio de Investigaciones Biblioteco16gicas. Informe de 
actividadeJ 1982·84 por E. Morales. México, CUIB, 1985. 
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LOURDES ARIZPE SCHLOSSER 
SEMBLANZA 

Desde el primer atisbo de conciencia, el mundo se volvió algo que 
descubrir y que develar, para Lourdes Arizpe. Su espíritu inquisi
tivo no siempre le ha hecho la vida fácil, sobre todo siendo mujer, 
y, como todas, tardó muchos años en reconocerlo y asumirlo. Lo 
difícil, diría ella, no es asumir el deseo de saber como vivencia 
liminal de una vida transitoria; lo dificil es no poder dejar de 
asumirlo como razón de esa vida, y ser consecuente con ello. 

Su interés científico nació de la infinita variabilidad de la na
turaleza. Después de pasar por un sinnúmero de colecciones de 
hojas, escarabajos, mariposas, claro, maderas y minerales, se em
pezó a fascinar por la variabilidad humana. En la preparatoria, de 
la biología pasó a la sociología, cursadas en la Escuela Moderna 
Americana, y empezó una larga travesía por la historia, de la que 
cursó los primeros semestres en la Facultad de Filosofía y Letras 
de la UNAM y por la práctica de la interpretación simultánea en 
la Universidad de Ginebra, Suiza, que la llevó, por fin, a encon
trarse con la antropología. 

Cursó la maestría en Antropología Social en la Escuela Nacio
nal de Antropología e Historia de 1966 a 1970. Durante el último 
año, en 1969, vivió en un paraje de la sierra de Puebla llamado 
Zacatipán, habitado por los herederos de la alta cultura nahua del 
altiplano, refugiados en esta abrupta sierra desde 1454, al decir 
de uno de los ancianos de la región. En la propia lengua de los 
indígenas, el nahuat (sin la tI) estudió la relación que existe entre 
la conformación de los grupos familiares residentes y los procesos 
de producción del maíz y del café. 

Presentada la tesis en agosto de 1970, con recomendación de 
publicación del trabajo, Lourdes Arizpe se fue al encuentro 
de la antropología mundial en Inglaterra. Cursó estudios de pos
grado en la Escuela de Economía y Ciencia Política de Londres, 
justo en el momento en que la generación de los sesentas se apres
taba a cambiar al mundo. Participó en gran entusiasmo en esta 



gran empresa que la llevó a ahondar más de las razones del ca
pitalismo, pero también de las relaciones interpersonales, de la 
condición de la mujer y de las desigualdades de la historia y del 
mundo. 

Regresó a México en 1973, cuando se incorporó al nuevo 
Centro de Estudios Sociológicos que por ese entonces organi
zaba el doctor Rodolfo Stavenhagen, de quien obtuvo una in
comparable enseñanza y, más tarde, una colaboración profesio
nal muy fructífera. Su tesis de maestría salió entonces publicada 
por el Instituto Nacional Indigenista con el título Nican Pehua 
Zacatt"pan, parentesco y economía en una sociedad nahua. 

Poco después, caminando por los pasillos del Instituto Nacio
nal de Antropología e Historia, buscando apoyos para realizar 
su tesis de doctorado sobre la migración rural urbana, fue re
clutada para dirigir una investigación expedida acerca de las 
"MarÍas". Así realizó una primera investigación, que apareció en 
el libro Indígenas en la ciudad, el caso de las "Marías", y que 
se extendió posteriormente para conformar su tesis de doc
torado. Después de presentada en la Escuela de Economía y 
Ciencia Política de Londres, de donde obtuvo el doctorado 
en Antropología Social en 1975, fue publicada con el título 
de Migración, etnicismo y cambio económt"co, por el Colegio de 
México. 

Su interés por las causas sociales la llevó a apoyar los mo
vimientos de organización de los indígenas a través de artícu
los y publicaciones; parte de estos materiales fueron publicados 
en el libro El reto del pluralismo cultural, del Instituto Nacional 
Indigenista en 1978. 

A partir de sus estudios sobre las comunidades campesinas, 
sus trabajos de investigación fueron ampliándose hacia la mujer 
campesina y hacia la temática de la mujer en general. Desde 1975 
se inicia su producción en esta área, una de cuyas publicaciones 
es la antología publicada recientemente, intitulada: La mujer en 
el desarrollo de México y de América Latina, por la Secretaría de 
Educación Pública. 

También ha participado en cursos en otras universidades, a 
través de la beca Fulbright . Hays. A través de este programa 
dio cursos en la Univers idad de Rutgers en 1978. Posteriormente, 
recibió la beca John Simon Guggenheim, que le permitió una 
estancia en la Universidad de Nueva Delhi en India, con vis
tas a proyectos de desarrollo rural impulsados por la Oficina 
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Internacional de Trabajo, en los que fungió como asesora. Le per
mitió, también, una estancia en el Senegal, en donde participó en 
seminarios y estudios sobre la cuestión agraria y sobre la mujer 
y el desarrollo. 

Después de su año sabático, que pasó en el Instituto de 
Estudios Latinoamericanos de la Universidad de Cambridge y en 
el Instituto de Estudios del Desarrollo en Sussex, reinició sus es
tudios antropológicos en México. Realizó un trabajo de campo 
extenso en la región de Zamora, Michoacán, cuyo~ resultados 
saldrán publicados por el Centro Regional de Investigaciones 
Multidisciplinarias y la Coordinación de Humanidades de la 
UNAM. Su título será Cultura, clases sociales y sexo-género: una 
etnografía del pensamiento de una comunidad de mexicanos. 

La doctora Arizpe ha sido distinguida con diversos cargos 
en asociaciones profesionales. Se desempeñó como presidenta 
del Colegio de Etnólogos y Antropólogos Sociales de México_ 
Asimismo, ha sido elegida miembro del Comité Ejecutivo de la 
Sociedad Internacional para el Desarrollo con sede en Roma. 
Actualmente es presidenta del Comité de Investigación sobre la 
Mujer y la Sociedad de la Asociación Internacional de Sociología. 
También miembro del Comité Conjunto Latinoamericano del 
Social Science Research Council de los Estados Unidos. 

De 1985 a 1988 fungió como directora del Museo Nacional de 
Culturas Populares, dependencia de la Secretaría de Educación 
Pública. 

Recientemente, ha sido elegida presidenta de la Unión Inter
nacional de Ciencias Antropológicas y Etnológicas para el pe
riodo de 1988 a 1993. En esta fecha se realizará por primera 
vez en México y en América Latina el Congreso Internacional de 
Ciencias Antropológicas y Etnológicas. 
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DEMOCRACIA PARA UN PEQUEÑO PLANETA 
BIGENÉRICO 

LOURDES ARIZPE 

Centro Regional 
de Investigaciones 

Multidisciplinarias 

La causa de las mujeres es un sueño antiguo, cuyas oleadas secula
res se han mezclado siempre con las grandes marejadas políticas. 
Tiene, sin embargo, el don de volverse visible de época en época. 
Se sabe que aun en los tiempos de silencio, las mujeres son siem
pre parte del escenario de las obras que se plasman en el teatro de 
la historia. Son actrices, coro, mensajeras, retaguardia, soldados, 
soldaderas, las que detienen o impelen a los hombres a luchar; 
en fin, el oleaje que sólo se alza en furor de los momentos extre
mos. Pero, por lo general, se encuentran en los entre telones, en 
los pliegues demasiado íntimos para ser conocidos públicamente. 
Pero siempre han estado presentes, eso, que no se olvide. 

Su ámbito ha sido, claro, el de la vida privada. Pero la ecuación 
de la vida humana ha cambiado a un grado inverosímil en estas . 
fechas que nos ha tocado vivir. Hoy se puede manipular la vida, 
es decir, la concepción, la genética, la biotécnica. Hay además, 
los medios técnicos y económicos para erradicar la mayor parte / 
de los males de la humanidad. J"unca había habido tantos vivos 
en el planeta y, sin embargo, nunca habíamos estado tan cerca de 
morir todos. ¿No es contra esta flagrante insensatez contra la que 
se alza ese extendido afán por la democracia, en el que participan 
también las mujeres? ~ 

Hoy día recorre el mundo un afán de democracia que sobrepasa 
los cauces políticos tradicionales. Sus expresiones son múltiples: 
en el orden internacional 5e exige mayor equidad, y, al interior 
de las naciones surgen nuevas y viejas demandas de igualdad. 



Entre los movimientos que llaman la atención se encuentran los 
de mujeres, los de habitantes urbanos, los étnicos y los ecologistas. 
Se trata de movimientos heterogéneos entre sí, cuya convergen
cia histórica hacia fines del Siglo xx difícilmente puede pasarse 
casual. Abren, muy probablemente, caminos del porvenir cuyos 
trazos todavía no alcanzamos a discernir. 

En el presente, puede constatarse que las mujeres adquieren 
cada vez· mayor visibilidad en los movimientos sociales, y que 
están creando, por su parte, movimientos propios. Cabe pregun
tarse a qué se debe este fenómeno. ¿A la diseminación ideológica 
del feminismo?, ¿a un generoso pero último estertor cultural de 
Occidente?, ¿a una nueva conspiración imperialista?, ¿a los sin
ceros deseos de las mujeres por superar su condición atávica? Sin 
duda, todo ello confluye. Para hacer un río, se necesitan muchos 
arroyos. 

Posiblemente hayan sido decisivos dos grandes hechos históri
cos. 

Por una parte, se rompió el dique demográfico de la civilización 
humana con la sobre vivencia ampliada de la población. En estre
cha conjunción, se rompió un dique fisiológico, con el descubri
miento y diseminación de la contracepción. Sus efectos fueron 
fulminantes en relación con la mujer: su papel rector como repro
ductora biológica ha perdido preeminencia e incluso, en muchas 
sociedades, se está minimizando. Como consecuencia, si antaño 

/ 

las mujeres tenían que luchar contra el dictado de "biología es 
destino" , hoy tienen que ir en busca de un destino adicional. 

I.!'or otra parte, la irrupción del industrialismo en casi todas 
las regiones del mundo, con sus ambivalentes aportes a la orga-
nización de la vida social, ha trastocado el papel tradicional de 
las mujeres en todas las sociedadesJ Hoy, en la medida en que pe
netran en la vida cotidiana el mercado capitalista y/o el Estado, 
ésta ya no es custodia primordial de las mujeres sino de insti
tuciones impersonales que usurpan sus funciones. Las mujeres se 
van quedando con las manos vacías. Pocos hijos, familias nuclea
res, ceremonias sociales y ritos religiosos restringidos, entornos 
urbanos altamente formalizados, usanzas sociales programados. 
Éste es, obviamente, un proceso inacabado en la gran mayoría de 
países, en especial en América Latina y el Tercer Mundo, pero 
hacia allá apuntan las líneas de evolución que las caracterizan. 

Precisamente por inacabado, pero sobre todo por desigual y 
contradictorio, el proceso de mal desarrollo tiene un efecto im
portante que repercute sobre la situación de las mujeres. Esto es, 
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que expropia o destruye las formas de producción de las socieda
des agrarias, e inserta a sus habitantes en economías industriales 
incapaces de ofrecerles empleo o sustento. Los bajos niveles de 
ingreso de las clases trabajadoras hacen indispensable que las 
mujeres se incorporen a algún tipo de actividad que produzca 
ingresos. 

Además, influye la revolución tecnológica. Qué bueno que la 
alta tecnología ahorre el desgaste físico de obreros y obreras, pero 
también, ha vuelto obsoletas sus habilidades manuales; qué bueno 
que las mujeres ya no tienen que malgastarse en las tareas arduas 
del trabajo doméstico, pero se han vuelto obsoletas muchas de 
sus aptitudesj qué bueno que la producción agrícola mecanizada 
ofrece buenos rendimientos, sin embargo, borra del inventario de 
recursos humanos a los campesinos y campesinas. 

Todo ello provoca que pierdan valor, y por tanto, poder, esos 
obreros, esos campesinos, y esas mujeres de muchos grupos socia
les. Lo que importa saber es ¿quién ha capturado, invisiblemente, 
ese poder? La respuesta es inequívoca: las instituciones públicas 
y los mercados de bienes y servicios. Y ¿quién controla a éstos? 
Ése es el problema: tienden a éentralizar (aunque desconcentrada
mente) este poder, organismos no controlados por los ciudadanos. 
Estos organismos son las transnacionales dueñas de la alta tec
nología y de los medios de comunicación, y los Estados, muchos 
de ellos carentes de legitimidad política. ¿Cómo no esperar, por 
tanto, señales de que se remueven fuerzas subterráneas, de la base 
popular de las sociedades? 

Hacemos pura política 

Las mujeres han empezado a movilizarse por todo el mundo. 
y este fenómeno, no nuevo, pero de nueva visibilidad, es el que 
empiezan a estudiar las cientistas sociales. Como bien señala 
Elizabeth Jelin, nos lanzamos a la búsqueda de guías analíticas 
para ir creando una perspectiva acerca de "cómo y por qué salen 
las mujeres de su mundo privado". La intención no es sólo opor
tuna sino que incluso se encuentra rezagada frente a los grandes 
cambios en la configuración de la presencia femenina en las socie
dades actuales. Ya sucedió y los cientistas sociales apenas empe
zamos a explorar conceptos y herramientas teóricas para tratar 
de captarlo. 
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Con toda sinceridad hay que preguntarnos qué tienen en común 
una campesina de la "Federación de Mujeres Bartolina Sisa", 
una sindicalista chilena, una feminista mexicana, una madre de 
la Plaza de Mayo, una campesina aymara y las líderes de barrios 
pobres de Sao Paulo, Lima, México y tantas otras ciudades lati
noamericanas. Una primera definición es que todas ellas protes
tan, defienden, exigen, en acciones que las convierten en sujetos 
activos del cambio social. 

Sin embargo, la heterogeneidad en sus formas organizativas, en 
sus demandas inmediatas y en sus estrategias y tácticas remite 
a la pregunta de si hay razones que permitan considerarlo como 
un movimiento general de laS mujeres. 

Si partimos de la premisa de que el feminismo es el principal 
motor de estos movimientos, directa o indirectamente, conclui
mos, sin dudarlo, que se trata de un solo cauce de movilización. 
Sin embargo, muchos de estos movimientos niegan una génesis fe
minista. Y, ante su aparente heterogeneidad, hay quienes arguyen 
que no tienen que ver nada entre sí estos movimientos. 

J A mi juicio, ésta es una visión plena de miopía. Porque, al 
ser estos movimientos un transparente reflejo de las ·preocupa
ciones primarias de las mujeres, constituyen, ipso lacto, genuinas 
demandas sociales. El problema surge cuando 1) no se conside
ran genuinas, lo que remite a un problema ideológico-político, 
o 2) cuando no se ven rasgos comunes que unen a estas formas 
heterogéneas. 

En cuanto al primer punto, es un hecho que los procedimientos 
que organizan la vida política en las democracias formales restrin
gen los temas y formas discursivas para acomodarlos a grandes 
líneas de debate político. De otra manera no sería manejable la 
heterogeneidad infinitesimal de las miles de genuinas demandas 
de toda clase de grupos y personas. De amalgamarlas se encar
gan las corrientes ideológicas y los partidos políticos, uno de cuyos 
oficios principales es, juntamente, negociar demandas de grupos 
para presentar una plataforma común electoral. 

Vale la pena preguntarse entonces si las formas heterogéneas y 
diversas de los movimientos de las mujeres no son, en gran parte, 
efecto precisamente de su exclusión real del espacio político tradi
cional. Es decir, del he.cho de que las organizaciones políticas tra
dicionales se resisten todavía, o no saben cómo, iIJ.corporar las 
demandas poJisémicas de las mujeres a sus esquemas ideológicos. 
Se trataría, entonces, de un problema político, que se refleja en un 
problema teórico de cómo calificar a los movimientos de mujeres. 
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Esto puede ampliarse de otra manera. En las filosofías políti
cas hegemónicas, tanto en América Latina como en otros países, 
por razones a las que sería demasiado largo entrar aquí, las de
mandas referidas al ámbito privado, casi por definición, que
dan excluidas de las demandas políticas generales.l!-a demanda 
implícita de las mujeres por hacer político lo personal en este sen
tido, viene a ser, profundamente revolucionario,:l Exigen, ni más 
ni menos que estas demandas ingresen al espacio de debate y 
negociación política. ¿Por qué? Podría ser por el postulado femi
nista. Pero en el caso de las mujeres latinoamericanas, la realidad 
sociopolítica impone otra causa. Ésta es, que la fuerza pública y 
el mercado cada vez intervienen en más con la vida privada, des
virtuando la organización social tradicional. 

Esto es, si los gobiernos de las dictaduras secuestran y matan 
a sus hijos, las mujeres exigirán voz y foro público para denun
ciar y clamar porque cesen los atropellos. Si el mercado provoca 
el derrumbe del nivel de ingresos de los maridos, obligando a las 
mujeres a buscar empleo, y a compensar la penuria con trabajo 
doméstico adicional, a la vez que se les exige seguir cumpliendo 
con su benemérito papel de madres, ellas exigirán mejores ser
vicios sociales, mejor infraestructura urbana, mejores salarios y 
más guarderías. Si sus esposos campesinos y mineros se encuen
tran apresados, literal y metafóricamente, en esquemas represi
vos, ellas exigirán poder hablar por ellas y por ellos. 

Vale la pena hacer un señalamiento especial para el caso de las 
comunidades indígenas. El ámbito privado en el medio indígena 
constituye también un ámbito de defensa étnica. Es allí donde 
se conserva la lengua, la cosmovisión y la identidad indígena y 
su destrucción implica, además de mayor subordinación para la 
mujer, una mayor subordinación étnica. 

Lo importante de todo esto, es que, si el mercado y los regíme
nes crean condiciones cada vez más intolerables para el ámbito 
privado, reino de las mujeres, éstas, con todo derecho, saldrán 
al ámbito público a denunciar y a exigir, con el lenguaje mismo 
del ámbito pri1lado. ¿Por qué se les critica y ridiculiza entonces, 
cuando usan ese lenguaje del ámbito privado? La respuesta es 
quizás: porque los partidos políticos y sindicatos no entienden 
cómo se articulan el ámbito privado y el público. y si no lo em
piezan a entender pronto, corren el riesgo de quedarse encogidos 
en un pequeño rincón de la política. 

De ahí que se hable tanto, en América Latina, de "una nue
va forma de hacer política". Habría que ir más allá: no es una 
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nueva forma política, sino, una nueva forma de relaciones y de or
ganización social y, añadiría, una nueva concepción de la política. 

Luchamos por el bien de la gente 

Si pensamos que hoy en día la demografía es ya preocupación 
central en política, incluso en la guerra hegemónica entre países; 
que las actividades económicas de las mujeres en muchos países 
representan, o un factor de alto desempleo, o un factor crucial 
de sobrevivencia de las mayorías; que cada vez se hace más clara 
la relación entre el autoritarismo político y el machismo y patriar
calismo familiar; que la familia su fre una transformación decisiva 
en casi todas las sociedades; que la conservación ecológica y la 
calidad de vida están en la agenda del día. Si consideramos todo 
esto, nos daremos cuenta de que el campo de la política se ha 
ampliado ya irremisiblemente. Y las mujeres, con toda valentía, 
andan a tientas creando canales nuevos de expresión y de exigen
cia, en sindicatos, partidos políticos, en la Plaza de Mayo, en las 
calles urbanas. 

Pero no olvidemos tampoco, que en este proceso, las mujeres 
tratan de ganar algo porque han perdido a lgo. Lo privado, en el 
orden antiguo, era el reino de poder de las mujeres. Esto es muy 
claro en América Latina puesto que esta esfera abarca la religión, 
.la familia, la pa rentela y la dinámica social. Y es la pérdida de 
~se poder la que acrecienta el sentimiento progresivo de exclusión 
y marginación de las mujeres. 

Si entendemos todo lo anterior, la pregunta de si estos movi
mientos de mujeres son meramente reivindicativos o si represen
tan una al ternativa de t ransformación social profunda, resulta 
prematura. Si se pregunta desde los cánones de las ideologías y 
prácticas políticas t radicionales, la respuesta sería que no son esa 
alternativa. Porque la lucha de estas mujeres no es únicamente 
votar, ser votadas, y escalar la escalera establecida del poder. 

En cambio, si se pregunta desde la perspectiva de los cambios 
históricos que ocurren en la actualidd en sociedades capitalistas, 
la respuesta es que sí pueden ser una alternativa. Lo que es más, 
los cambios en la redefinición de los campos de lo privado y lo 
público, en términos del papel d el Estado, de la reproducción so
cial, de las relaciones conyugales, y de la participación política de 
las mujeres, que conllevan sus demandas, sobrepasan, por mucho, 
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los programas de transformación social postulados en la actuali
dad por la mayoría de partidos políticos. 

Parte del problema consiste en considerar que los movimientos 
de las mujeres tienden a dar resultados populistas y no de clase. 
Si, pero, como ya se señaló, hoy en día están quedando fuera del 
esquema de clase demasiados movimientos: las luchas campesinas, 
las étnicas, las antiindustrialistas, las ecologistas, las antitecno
logistas, las populares urbanas, las anticonsumistas, al grado de 
que, en América Latina al menos, lo que alcanza a analizar una 
perspectiva política de clase social es un sector muy restringido de 
la economía formal. El problema, entonces, consiste en desarrollar 
un análisis más amplio que pudiera abarcar a estos movimientos 
en una estrategia de clase. 

Los avatares de la dominación 

Lo que podría considerarse la conclusión más importante de 
todos estos movimientos de mujeres, es que se trata de una lucha 
contra todas las formas de dominación. En todos los casos, además 
de los problemas que enfrentan las mujeres en el sindicato, en los 
partidos, en las calles y en las oficinas burocráticas, todas las 
informantes describen su batallar cotidiano para lograr que sus 
maridos les permitan una participación pública. Hay aquí, sin 
duda alguna, una lucha, callada y envuelta en culpabilidad, que 
es específica de las mujeres y que es una razón más para estudiar 
sus formas de participación. 

Porque cabe recalcar que la contraparte de la doble jornada 
-económica y doméstica- de las mujeres, es, sin duda, su doble 
militancia -política y conyugal-o En una, lucha simultánea
mente como trabajadora y como madre, en otra, como ciudadana 
y como esposa. 

En este sentido, la esquizofrenia de lo público/ privado de la 
sociedad capitalista le impone a las mujeres esta dualidad de 
militancia. Y es lo que hace que el feminismo haya nacido como 
la ideología de lo privado. 

Aventurándonos un poco, podría incluso decirse que las mu
jeres son la única mayoría que tiene una ideología de minoría. 
Porque el feminismo, sobre todo en su vertiente más estrecha, 
aparece únicamente como teoría sobre, por y para las mujeres, 
cuando debería ser una teoría de la sociedad, desde la perspectiva 
de las mujeres. 
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Esto afecta directamente las formas de participación de las mu
jeres, ya que, para pasar de la rebelión a la revolución hay que 
tener una ideología globalizadora. Pero quizás es históricamente 
injusto pedir que las mujeres desarrollemos a priori un plano ma
gistral de cómo deberla ser una sociedad alternativa. Recordemos 
que el capitalismo, las democracias parlamentarias y republica
nas, y el socialismo actual nunca tuvieron tal plano, sino que se 
fueron haciendo en la práctica. 

Para finalizar, recordemos que el mecanismo definitorio de la 
dominación es la exclusión. y que la forma principal y primordial 
en que se excluye a las mujeres es no permitirles influir en las de
cisiones mediante las cuales se organiza la vida pública. Se sigue, 
naturalmente, que tienen que ejercer su lucha y sus demandas en 
estructuras ya existentes, mal adaptadas a sus afanes. 

Vayamos más lejos: es muy probable que la historia esté de 
nuestro lado. Al alternarse la vieja demarcación entre lo público y 
lo privado en socieddes capitalistas, por los cambios profundos en 
la estructura de la producción y la reproducción, se abren nuevos 
cauces de participación para las mujeres, que éstas empiezan a 
ejercer, poco a poco, en la práctica y en las ideas. 

Por ello, hay que entender los éxitos y fracasos del movimiento 
feminista y de los movimientos ffibs amplios de mujeres, en este 
contexto de un influir mayor. Es sorprendente la rapidez con 
que aquéllos han proliferado. No hay que ser, sin embargo, au
tocomplacientes. Porque las ideas y las voluntades sólo cambian 
al mundo cuando engarzan de manera propicia con un proceso 
histórico. Si la historia, hoy, nos es propicia, lo que resta por 
hacer es trabajar para alcanzarla. 
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ÚRSULA OSWALD SPRING 
SEMBLANZA 

Úrsula Oswald Spring, de nacionalidad mexicana, nació en Ror
schach, Suiza y es actualmente investigadora titular "C" del 
Centro Regional de Investigaciones Multidisciplinarias de la 
UNAM, e investigadora nacional. Hizo estudios a nivel licencia
tura, en medicina, filosofía, antropología, psicología y economía; 
de posgrado en psicología, economía, grafología y antropología. 
Se doctoró en esta última disciplina en la Universidad de Zurich. 
Tomó cursos de especialización en computación y psicología te
rapéutica. Hizo estudios en las universidades de Zurich, Sorbona, 
Berlín, Tananarive y Frankfurt. Llevó a cabo estudios de lenguas 
clásicas (latín y griego) y modernas como alemán, francés, inglés, 
italiano, español, suizo, suahelí y malgache. 

Su gran pasión han sido los procesos de desarrollo y las reper
cusiones de los mismos en las condiciones de vida de la población 
de menores recursos, tanto en el ámbito rural como en el urbano. 
Familiarizándose con esta temática, participó en investigaciones 
de campo en África (Madagascar, Tanzania, Túnez y Marruecos), 
en Asia (Turquía y Japón), Europa (Suiza), América Latina y, 
particularmente en México, donde ha trabajado empíricamente 
en la Costa Chica y la montaña de Guerrero, el sur del Estado de 
México, el Bajío guanajuatense, La Laguna, los valles del Yaqui 
y Mayo en Sonora, el sur de Veracruz, los Estados de Tabasco, 
Yucatán, Campeche, Quintana Roo y Chiapas, así como en los 
mercados de alimentos y algunas zonas marginales del Distrito 
Federal. 

Ha sido docente a nivel de licenciatura y posgrado en las 
universidades de Zurich, Suiza; el Centro de Investigaciones Su
periores del INAH, Universidad Iberoamericana, Centro de Es
tudios Económicos y Sociales del Tercer Mundo, Universidad 
Autónoma Metropolitana, Universidad Autónoma del Estado de 
Morelos, INCA-FAO y Comité Promotor de Investigaciones para 
el Desarrollo Rural, y en la Universidad de Bielefeld (RFA). En 



ellos impartió cursos sobre epistemología y metodología, ideo
logía, teoría sobre el campesinado, sistemas productivos, modelos 
de acumulación de capital y desarrollo social, sistema alimentario, 
medio ambiente y sociedad, así como teorías de la marginalidad. 

Ha participado en más de 40 congresos en cuatro continentes. 
Publicó como autora o coautora 15 libros, 36 artículos, 37 me
morias de congresos y reportes técnicos de investigación y escribe 
en diversos periódicos del país. Sus libros más importantes son: 
Mercado y dependencia; Unterentwicklung als Folge von Abhiingig
keitj Piedras en el surCOj Campesinos protagonistas de su historia 
(La Coalición de los ejidos colectivos de los valles del Yaqui y 
Mayo, una salida a la cultura de la pobreza); Por qué somos tan 
pobres; El impacto de la crisis en la estructura social de México; 
El impacto de Dicconsa y alternativas de abasto para los grupos 
marginales rurales y urbanos del sureste; Food Deficiency; Studies 
and perspectives. 

Ha asesorado a lo largo de su carrera de investigadora varios 
programas de posgrado (UAM, CHESTEM, UAEM, COLMEX), 
y colaboró con su equipo de investigación (después del sismo) en 
el programa de Emergencia Escolar de la S EP, el de mercados de 
la SPP, los tipos de desastres en el DDF, Y el diagnóstico en la 
Delegación Alvaro Obregón. 

Ganó, en 1987, el premio internacional de la Fundación Chris
toph Eckensteih, ubicada en Ginebra; "La ONU: retos ante la 
cuarta década,de desarrollo" . 

Durante los últimos ocho años se ha abocado a desentrañar 
empíricamente la compleja interrelación entre el medio físico y la 
sociedad, particularmente en lo referente a la producción, distri
bución y consumo de alimentos; campo en el cual ha generado 
nuevos modelos de análisis sistemáticos complejos. Vinculadas 
con estas actividades, dirige varias tesis de maestría y licencia
tura en la UAEM. 

En la actualidad coordina desde el CRIM/UN AM, en relación 
con la Universidad Autónoma del Estado de Morelos, la in
vestigación sobre el sistema alimentario en este Estado, anali
zando los efectos físicos, sociales y nutricionales de los proce
sos de urbanización, industrial, microindustrialización, margina
lidad urbana, ganaderización, autoconsumo y los de la producción 
y distribución de cultivos comerciales (hortalizas, sorgo), flo
res, pescado y miel. Dirigió programas de investigación al res
pecto, colaborando con instituciones nacionales como el Consejo 
Nacional de Ciencia y Tecnología (CONACYT), Secretaría de 
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Educación Pública (PRONAES-SEP), Sistema de Distribuidoras 
Conasupo (DICCONSA), Comité de Planeación y Desarrollo 
del Estado de Tabasco (COPLADET), e internacionales como 
el United Nation Research Institute for Social Development 
(UNRISD) en Ginebra, la International Federation of Institutes 
for Advanced Science (IFIAS) en Estocolmo y la Berghofstiftung 
für Konfliktforschung en Berlín. 
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EL COOPERATIVISMO AGRARIO EN MÉXICO: 
IMPLANTADOR DEL COOPERATIVISMO ESTATAL 

ÚRSULA OSWALD SPRING y JORGE R. SERRANO 

Centro Regional 
de Investigaciones 

Multidisciplinarias 

La ponencia presente intenta discutir el fenómeno del coopera
tivismo dentro del sector agrícola basándose en un trabajo de 
campo hecho en el sur de México. Después de la exposición de al
gunos datos concretos se trata, a través de una hipótesis, de ge
neralizar la realidad encontrada en la micro comunidad para apli
carla primero a todo México y, en un segundo paso, integrarla 
dentro de la formación capitalística estatal dependiente. Así, el 
cooperativismo en sí no aparece sólo como un fenómeno aislado 
que se presenta en México sino que refleja un punto clave dentro 
del desarrollo capitalístico estatal en el agro de un país depen
diente con repercusiones negativas para éste y a la vez positivas y 
directas sobre los países dominantes, los cuales por consiguiente 
resultan promotores de tales políticas. 

Vengamos a México. La creciente población de este país, la 
urbanización acelerada e incontrolada, las casi inmóviles cifras 
de la producción de alimentos básicos y la consiguiente cada vez 
mayor importación de víveres: todo esto pide una transformación 
radical dentro de la producción agropecuaria. Pero por otro lado, 
la reforma agraria ha llegado a su límite, pues ya no hay más 
tierra disponible para repartir. Con ello ha surgido un desempleo 
parcial en el sector de los ejidos! Además, no hay que olvidar 

1 Bajo el término ejido se entiende el sistema de distribución colectiva de tierra a 
un grupo de campesinos para 8U usufructo. Normalmente se parcela la tierra asignada 
y se expiden titulos individuales, de manera que cada campesino trabaja su lote en 
forma individual. La tierra ejidal no se puede vender, ni rentar, pero ordinariamente 
oc puede "bered(tJ''' -lo t uaJ ton fretuencia la. pulveriza-o Sin tultiva.rla el individuo 
(ejidatario) pierde sus derechos de usufructo. 



que las técnicas de cultivo de la tierra, grandemente desfasadas, 
propician aún más trabajo improductivo y, por lo tanto, disfrazan 
un subempleo que habría que agregar al primero. Es bien cono
cido también que son pocos los casos en que se produce siguiendo 
criterios de rentabilidad de la tierra, así que se pierden partes 
importantes de la producción en cada una de las fases de tra
bajo; pero todavía es más lo que se pierde durante el inadecuado 
almacenaje. En conjunto se ve pues que la producción del sector 
ejidal se distingue por su pérdida de fuerza de trabajo o por su 
desgaste en ocupaciones poco rentables,2 así como también por la 
pérdida de su propia producción, ya sea durante el ciclo agrícola 
o durante la etapa de almacenaje que lo sigue. 

Para hacer frente a esa situación, el Estado ha decidido intro
d uci rse de manera mayor y más directa en la esfera de la pro
ducción agropecuaria, por medio de instituciones de crédito, de 
asistencia técnica y, en este sexenio (1970-1976) sobre todo, de or
ganización de cooperativas' promoviendo la explotación primaria 
según criterios de rentabilidad capitalista. Los así llamados ejidos 
colectivos fueron creados precisamente para este fin. 

En resumen, con la creación de la empresa cooperativa o ejido 
colectivo se pretende la promoción socio económica. Como el caso 
concreto por nosotros analizado se encuentra en la zona más vio
lenta de México (en el Estado de Guerrero) y a sólo 200 km de un 
centro tu rístico internacional (Acapulco) se pretende también d is
minuir las tensiones políticas y la violencia de la región al mismo 
tiempo que aumentar la producción pecuaria para asegurar el 
abastecimiento de dicho centro turístico. 

2 Con e8to, no queremos de ningu na ma.nera. identificarnos con 108 criteri08 de 
rentabilidad económica, según los cuales, la máxima explotación de la fuerf.a de tra· 
bajo humana genera altas ganancias. Estas gananci&.ll se ven aumentadas aún con 
la sustitución de la fuena de trabajo humana por máquinas, en cuyo caso la inter· 
vención inicial es m\!:nor con la máquina que con el hombre. por el mismo trabajo. 
Nosotros nos pronunciamos más bién por una tecDolog(a de t rabajo intensivo para el 
estadio de desarrollo actual y el gran problema del desempleo. AIf, si no quedan so
lucionados, por 10 menos no se agudizan los problemas del desempleo y de la escase,; 
de capital. Esto no quiere decir que se rechacen de entrada nuevas técnicas para el 
aumento de producción, como por ejemplo, el mej oramiento de semilla. Pero lo que 
debe buscarse es la elevación de la producción actual de recursos alimenticios básicos, 
con las mfnimas invers iones de capital posible, y el aprovechamiento máximo de la 
fuerza de trabajo existente . 

3 Ya en 1936, bajo el régimen de Cárdenas, se hicieron los primeros intentos 3erios 
de colect ivif.ación agrícola en f.o nas avanf.adas técnicamente con el fin de mantener 
la explotación comercial de algunas exhaciendas . Otro pequeño intento fu e hecho en 
1958. El bajo el gobierno de Echeverna. (1970-76) que Be toma otra ver; e intensifican 
108 planes sobre desarrollo cooperativista. 
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Pero el análisis de las realidades encontradas muestra que el 
proceso, tanto en sus aspectos socio económicos como en sus re
percusiones políticas, no aparece tan lineal y claro como los pla
nes enunciados los pretenden sino que en su meollo es mucho 
más contradictorio. Se manifiesta de manera socioeconómica en 
las siguientes realidades observadas: 

El sueldo anual de los cooperativistas de $ 7,500.00 m.n. (600 
dólares) representa sólo el 59.6%' del ingreso anual agrícola (sin 
contar peonaje ni ganado) de los ejidatarios individuales que no 
quisieron entrar en la cooperativa. Pero esa desproporción no sólo 
aparece relativamente, es decir, en comparación con los ejidata
rios individuales, sino también absolutamente: el ingreso total 
proveniente de la cooperativa no cubre ni la mitad del egreso 
anual necesario de cada cooperativista. ASÍ, se ven obligadas sus 
esposas a complementar este sueldo insuficiente (lavando ropa 
ajena, haciendo pan o cultivando flores para el mercado, ven
diendo su fuerza de trabajo como criadas, atendiendo pequeños 
expendios de comida, etc.). Aportan las esposas el 50.6% de los 
ingresos necesarios en el caso estudiado de la cooperativa, en con
tra de sólo un 17.% en el de los ejidatarios individuales. 

En relación con el sueldo de la cooperativa se presenta otro 
problema. El ingreso que percibe el socio por su trabajo es nada 
más un préstamo. De cualquier manera, el tipo, el monto y las 
condiciones de la otorgación del crédito (ver la tabla 1), junto 
con el análisis de la procedencia (del Banco Mundial al Banco 
de México, a la matriz general del Banco Ejidal estatal, a la ofi
cina regional de éste y finalmente a la mesa directiva local de 
la cooperativa) muestran claramente la política de desigualdad 
de créditos establecida entre ejidatarios individuales y colectivos 
al preferir fuertemente a estos últimos, pero no menos nos ma
nifiesta la interacción vertical y la dependencia que implica esa 
otorgación. No sólo se "obliga" a la cooperativa a trabajar un pro
ducto de exportación ya dejar el cultivo de autosubsistencia' sino 

" Este porcentaje se ve disminuido todavía en un 17% si tomamos en cuenta (como 
habría que hacerlo para tener una base equitativa de comparación) la producción de 
mafz de autosubsistencia de los ejidatarios individuales debido a que los cooperativis
tas se ven obligados a gastar anualmente $ 5,350.00 m.D. para la compra del alimento 
básico (o sea, 71.3% del salario de cooperativa que corresponde aI13.5% del ingreso 
anual total de él y de su familia). 

5 Anteriormente, entre eI30-S0% de la producción básica fue consumida dentro del 
sector popular, mientras que la carne -que es lo único que produce la cooperativa
ahora es s610 un 9% para la poblaci6n total y únicamente un 2.5% para la base ejidal 
-todo lo demás es exportado-o 
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que la implementaci6n de moderna tecnología, fuera del alcance 
del ejidatario tanto econ6mico como técnicamente, sirve a su vez 
a objetivos de la burocracia nacional (quien envía sus técnicos 
y administradores) no menos que a los de los países dominantes 
quienes proporcionan el crédito. 

CONCEPTO 

Rdaec:ionario 

n ... vio 

TOTAL 

Ret. 9Ií inhrh 

Plaso (en año.) 

Ávfo: 96 inierh 

PIaso (en meu.) 

Orédito Ref. por miembro 

ar'di~o avio por miembro 

Miembro. 

CRÉDITOS 

SOCIOS COOPERATIVISTAS EJIDATARIOS INDIVIDUALES 

EFECTIVOS PROYECTOS EFECTIVOS PROYECTOS 

'M.N. 

oS oS6e 266 

340lW2 

3 707 168 

7 .• 

.. 8 

7 .• 

12 

18 294.92 

1 852.73 

18. 

'M.N. 

26 90g S50 

1 39' 500 

34. 303 850 

7 .• 

" 
7 .• 

12 

14 246.46 

40 187.50 

lO. 

'M.N. $M.N. 

283 391 

283 31H 

12 

7 

3 455.99 

82 82 

Estas interacciones verticales disfrazan, tras una máscara de 
ayuda humanitaria, los verdaderos objetivos de los países centra
les y a su vez evitan también que esta estructura de explotaci6n 
y dependencia se pueda ver desde abajo. El socio de la coope
rativa ~6lo podrá percatarse de la deficiente administraci6n, la 
corrupci6n y las fallas en el otorgamiento del crédito !Jor parte 
de la sucursal regional bancaria. Esto es un típico obstáculo para 
que el involucrado pueda penetrar más lejos en la estructura de 
explotaci6n y llegue a detectar los objetivos subyacentes esta
tales, nacionales e internacionales que le provocan esas caren
cias a nivel local al manipular las necesidades y demandas cam
pesinas (más crédito, aumento del ingreso, di versificaci6n de la 
producción, base estable para la supervivencia de la familia, co
bertura de las necesidades básicas, etc.) en favor de las elitistas 
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(vender alta tecnología, asegurar el abastecimiento de un centro 
turístico mundial con carne barata, monopolizar una producción 
de exportación de tal manera que cree la necesidad de importar 
el alimento básico, lo cual a su vez lleva a presionar al campesino 
y a obligarlo a trabajar en la explotación pecuaria,' con el fin 
de poder devolver el crédito con los intereses respectivos). Así, la 
resultante de la otorgación de crédito e implementación de nueva 
tecnología, y de la destrucción de. la autodependencia en favor 
de un producto comercial puede ser resumida en el término "de
pendencia económica y social" -por el hecho de pertenecer a un 
organismo cooperativo-, justo cuando la demanda popular fue 
precisamente al révés, de mayor libertad en ambos sectores. 

Aún nos queda otro aspecto pendiente dentro de la conside
ración económica (la cual, como ya vimos, tiene sus repercusio
nes sociales). Habrá que recordar que la condición necesaria para 
1" otorgación del crédito fue la aportaci6n de las tierras cultiva
bles por parte de los socios. Esto permitió una concentración de 
2700 ha., circunstancia necesaria para una explotación capitalista 
rentable. Todo este terreno está ahora destinado al cultivo de pra
deras en lugar del maíz. Pues bien, ello tuvo no sólo repercusio
nes sobre la producción y la mecanización con nueva tecnología, 
sobre la alimentación misma y sobre el modo de trabajar, sino 
que también creó un problema político de primera importancia. 
Apoyados en la fuerza de la organización cooperativista (52.6% 
de los ejidatarios locales están organizados en la empresa ejidal) 
se apoderaron ellos de tierras comunales que antes teóricamente 
servían de pastura a la comunidad entera y que concretamente 
eran útiles sobre todo a algunos ricos ganaderos ejidales y pri
vados. Así, estos ganaderos, para adquirir más fuerza política, 
se unieron con los opositores ejidales individuales en contra de 
la idea de la cooperativa y, con una alianza, llevaron la querella 
ante la Secretaría de la Reforma Agraria y ante la propia presi
dencia de la República. Es más, sólo con la intervención directa 
de las fuerzas armadas en favor de la cooperativa y de un po
deroso senador (ahora gobernador de un Estado) se logró evitar 

e Esa obligaci6n, aunque no es tan absoluta en el eontrato, en la realide.d si 10 ea 
debido a que para poder devolver al socio su parcela él eatá. obligado a pag!l.f antes 
todos 108 costos de inversión (para el inútil: pasto en lugar de un terreno limpio), que 
se hicieron en ella. Est!!. suma, en si grandemente elevada, gradas a la aplicaci6n de 
una moderna tecnalog!a (15.2% del salario anual para UDa. 80111. ha.), es imposible 
de juntane por parte del lacio, pue8 IIU ingreso no alcanu 8iquiera, como ya vimos, 
para cubrir laa necesidades báAÍcas. 
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un baño de sangre mayor. 7 Las fuerzas militares todavía siguen 
protegiendo los lugares de producción mientras que las tensiones 
subsisten a nivel local. 

Estas tensiones son ahora tan fuertes que no respetan ni los 
lazos de consanguinidad ni mucho menos las relaciones tradicio
nales de compadrazgo.' Así también dentro de la organización 
familiar tradicional se palpan ya los primeros efectos negativos, 
por más que la cooperativa no haya salido todavía de su fase 
de arranque inicial y necesite aún bastante mano de obra para 
los trabajos de infraestructura como bodegas, corrales, canales 
de riego, establecimiento de praderas, etc. De todos modos, ya 
empieza a existir una oferta sobrante de mano de obra. 

Aunque la migración se centra hasta ahora en el sector de jóve
nes que antes ayudaban en la parcela familiar y que ahora sólo 
parcialmente encuentran trabajo dentro de la empresa ejidal , sin 
embargo, dentro de pocos años los miembros mismos de la coope
rativa van a verse obligados a buscar nuevas fuentes de trabajo, 
ya que la explotación pecuaria se bastará con un grupo muy pe
queño de mano de obra medio especializada. 

Dentro del aspecto social mencionaremos como último el fe
n6meno de la estratificación social. El banco promotor se apro
vechó, para la introducción de la cooperativa, de la influencia de 
un grupo de líderes locales. Esto se llevó a cabo principalmente 
mediante remuneraciones económicas (doble salario a los dirigen
tes, indemnización completa para sus tierras aportadas, compra 
de su ganado privado, etc. l pero también con el aumento del es
tatus y prestigio (frecuentes viajes a la capital del Estado y de 
la República, firma de todos los papeles importantes, represen
tación de los co-ejidatarios ante las autoridades ... l. Esto a su 
vez reforzó su posición dentro de la burguesía local mientras que 
los co-socios (los trabajadores o "tondos" como se llaman entre 
ellos l se encontraron endeudados, inclusive privados de su medio 
de producción básico que es la tierra. Ello condujo no únicamente 
a su empobrecimiento rápido y al aumento de su dependencia 
sino t"ambién a la perpetuación de esa misma dependencia de
bido a que actúa ahora ya no sólb a nivel individual sino social: 

1 Aun asi, entre otras cosas, fue asesinado el diputado local, heridos algunos 
miembros de la mesa directiva, en un lapso de 6 meses fueron robados 5 caballos y 
se cortaron más de 80 veces las cercas de los terreno! cooperativistas . .. 

& Una parte de la familia entró en la cooperativa mientru que la otra defiende sus 
intereses de ejidatarios individuales. Más extrema aún ea la aituación de parentesco 
ritual donde se dan casos como aquel en el que elllder de la cooperativa y el grupo 
opuesto son compadres. 
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los antiguos pequeños campesinos libres que producían para la 
alimentación propia y vendían la sobreproducción al mercado se 
hallan ahora engrosando las filas de los proletarios agrícolas, sin 
otra base en que apoyarse que la de un salario insuficiente, ca
rentes de su alimentación de autosubsistencia y del medio para 
producirla (la tierra ) y, como si eso fuera poco, con una deuda 
ante el banco, imposible de saldar. En otras palabras, se desarro
llaron y acentuaron diferencias de estratos opuestos debido a las 
cuales los ejidatarios de la base se encuentran actualmente de 
proletarios en su propia empresa mientras que sólo un pequeño 
grupo de líderes se dirige hacia el polo extremo , o sea, el de la 
burguesía rural. 

Así pues, los datos concretos expuestos muestran ciertos rneca
nismas inherentes que tienen que ser desglosados analíticamente 
en la siguiente sección. Para tales fines trataremos de desarro
llar una hipótesis que a la vez encuadre los datos concretos y 
los ponga en una perspectiva que rebase el nivel local. La enun
ciarernos así: Las contradicciones propias del cooperativismo 0, 

más ampliamente, de un desarrollo agrícola capitalista en una 
región subdesarrollada de un país del Tercer Mundo, junto con 
una transformación en las capas pequeño-burguesas, crean con
diciones excelentes para la implantación y acentuación del ca
pitalismo estatal dependiente, el cual a su vez tiene sus raíces 
profundas de dependencia en la política imperialista del Primer 
Mundo. 

Atender a la cristalización de esas contradicciones de un desa
rrollo capitalístico dependiente nos ha de traer ahora a conside
rar, en nuestro caso, las etapas por las cuales se ha caminado para 
llegar a ese capitalismo estatal dependiente. 

Esto es muy interesante puesto que todavía encontramos en 
nuestro poblado todas las etapas, unas coexistiendo con las otras. 
Así tenemos al muy pequeño ejidatario independiente casi total
mente autosubsistente que trabaja su campo con su familia y sin 
ayuda ajena. Aliado existe una mayoría de campesinos que están 
en plena fase de destrucci6n de todo el sistema autosubsistente y 
que por eso se encuentra en un periodo de transición (campe
sino pequeño y mediano) . También hay campesinos en la tercera 
etapa, o sean los ejidatarios medianos y ricos que adoptaron el sis
tema capitalista a nivel individual, cultivan ahora para el mercado 
y están en las fases de acumulación originaria. En la cuarta etapa 
se sitúan ejidatarios sumamente ricos y todos los propietarios pri
vados que se alejaron del cultivo tradicional y se dedican ahora 
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exclusivamente a la ganadería. Ellos hacen directa competencia 
a las promociones gubernamentales de producción pecuaria al 
aprovechar el concepto de la renta monopolística , a través del 
cambio o la rotación del cultivo, para mejorar sus ingresos. Con 
ello llegamos a la quinta etapa donde dominan las estrategias del 
cap1'talismo estatal a través de las cooperativas. En éstas vemos la 
concentración de la tierra, la acaparación de los créditos y otros 
financiamientos provenientes de fondos comunes (impuestos), la 
instalación de leyes proteccionistas que estimulan y protegen di
cho desarrollo, la monopolización de la producción y después de 
las vías de su comercialización a través de redes establecidas por 
el Estado, la integración de la población productora en el mer
cado nacional e internacional al hacerla depender totalmente de 
él también para cubrir las necesidades básicas. Además, se ven 
la implantación de medios administrativos y coercitivos (fuerza 
armada) que permiten el rápido logro de sus objetivos con un 
mínimo posible de obstáculos y gastos. Pues bien, con lo último 
dicho llegamos ya a la sexta fase que apenas empieza a aparecer en 
nuestro poblado (o mejor dicho que hasta ahora existe sobre todo 
en los planes gubernamentales) y que sería el perfeccionamiento 
del capitalismo estatal a través de métodos refinados y más suti
les como por ejemplo, la capacitación de los proletarios estatales 
para el consumo del mercado estatal; es decir, una explotación 
primaria moderada tal que permita una explotación secundaria 
a través de los productos no sólo de primera necesidad sino sobre 
todo de lujo. 

Pero hasta aquí todavía estamos en el análisis general del desa
rrollo del capitalismo estatal. Nos queda una última tarea im
portante a cumplir que es el detectar los rasgos importantes del 
capitalismo estatal dependiente. Esto significa que tendremos que 
ver todos los puntos siguientes bajo un triple aspecto: respecto 
a la nación tencermundista (México), respecto a las naciones do
minantes (sobre todo EVA), y respecto a la región estudiada, 
dependiente de ambas. 

Vimos pues primero la destrucción del modo de producción 
antiguo (junto con la de la existente tenencia de la tierra) y con 
él también la destrucción de la auto subsistencia. Así los campesi
nos cayeron bajo la dependencia del exterior en lo que se refiere 
a casi todos los productos en general, pero sobre todo, al más 
vulnerable que es el alimento básico. Éste ahora se consigue pri
mero en el mercado nacional a precios fijados aparentemente por 
la nación dependiente, pero que son en realidad un reflejo de los 
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internacionales puesto que la producción alimenticia tercermun· 
dista de productos básicos no alcanza para alimentar al pueblo 
entero. Por eso se necesita de importaciones del Primer Mundo. 
Esto nos lleva a otro punto importante del desarrollo doblemente 
dependiente: la transmisión de los precios del Primer Mundo ha
cia el Tercero y de allí hacia la región doblemente dependiente. El 
aspecto típico de esta transmisión es que no se efectúa de manera 
equitativa, debido a que los precios de los productos se imponen 
desde fuera en la región productora de las materias primas au
mentando ahí el costo de vida, mientras que al mismo tiempo se 
trata de mantener, bajar, o (si no hay otra alternativa) subir le
vemente los precios de los productos primarios (por ejemplo, los 
precios de la carne) . Esto significa que la integración al mercado 
internacional y nacional se sabotea de antemano debido a que 
se debilita, a través de las desigualdades de precios, la fuerza de 
compra de los miembros del mercado dependiente, quienes aun 
con un esfuerzo desesperado de sobretrabajo no pueden igualar 
esta discrepancia. Así sucede que el capitalismo dominante se 
está, a través de la política de precios, privando de una mayor 
explotación secundaria y, al mismo t iempo, de compradores po
tenciales de la producción excedente del centro; pero la explo
tación secundaria es condición necesaria para el desarrollo del 
capitalismo estatal monopolítico dominante, tanto en los países 
altamente avanzados como en los dependientes. Ahora bien, para 
contrarrestar esta contrad icción las naciones dominantes dan am
plias posibilidades de crédito a las dependientes. Pero antes de 
tocar este punto tenemos que anotar todavía otro fenómeno que 
está directamente relacionado a la destrucción de la autosubsis
tencia y a la relativa privación de la explotación secundaria y 
que es el cambio de producción en función de las necesidades de 
los países dominantes. Con los cuatro puntos mencionados asisti
mos pues al fenómeno de la dominación económica total de la(s) 
nación(es) autónoma(s) sobre la dependiente y de allí sobre la 
región doblemente dependiente. 

Si volvemos al fel.ómeno del crédito, que aparentemente tiene el 
papel de mejorar la situación socioeconómica al funcionar de mul
tiplicador en el sentido de Keynes, veremos que en la formación 
del capital dependiente pasa precisamente lo contrario. La repro
ducción no puede funcionar porque el capital y las utilidades de 
él en lugar de reinvertirse se exportan en su mayoríaj en nuestro 
caso primeramente hacia los bancos nacionales y de allí a los in
ternacionales en forma de intereses y devolución del crédito (del 
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Banco Ejidal al Banco de México y después al Banco Mundial). 
Debido a la débil remuneración de la producción dependiente, 
junto con una sobre explotación a través de los precios exagera
dos de los productos elaborados y tecnificados, se está poniendo 
a la región subdesarrollada en una cada vez mayor desventaja 
de tal manera que se necesita constantemente de nuevos créditos 
para poder seguir produciendo y comprando en estas condiciones 
tan desventajosas. Aquéllos piden interés y devolución del capi
tal, el cual, para poder pagarse necesita todavía mayores crédi
tos. La región dependiente entra pues en una espiral que no sólo 
tiene efectos económicos sino políticos, puesto que todo el pro
ceso de producción resulta mantenido por créditos de los países 
dominantes. Por ello, éstos se toman el derecho de determinar no 
sólo cuáles productos se han de cultivar sino también cómo, en 
qué cantidad y con qué medios (a través de asesores internaciona
les, alta tecnología, etc .), así que en este sentido podemos hablar 
de una dominación política total ejercida por el poder dominante 
sobre el dependiente. 

En esta posición de dominación político-económica se decide 
también la especializadón de producción internacional en desven
taja de la región dependiente (carne en lugar de maíz). Esto se 
ve a través de la creciente tecnificación de los países avanzados 
donde se desarrollan nuevos medios productivos que no sólo tie
nen efectos spin-offpositivos para él y negativos' en el ámbito tec-

9 Efectos negativos de Jpin-off: 

a) En la economía: no se desarrollan nuevos medios de producción, el ganado, 
por ejemplo, solamente tiene que ser tran sportado de lugar. 

b) E n la política: se refuerza la orientación de la doble dependencia. 
e) En los modos de la comunicación: no se desarrollan nuevos medios de co

municación. El campesino paga aparte el costo del transporte en caso de no 
poder realizar la venta (o aún en caso de reali~arla). 

d) Eu la ciencia y la investigación: el nivel académico no se eleva (no hay), ya 
que para la extracción de materias primas no se requiere ninguna técnica 
ni conocimientos mayores. 

e) En especialistas: no existen, ya que cualquier campesino que sepa leer y 
contar puede pesar una cabeza de ganado. 

f) En la formación y educación: tampoco existen esfuerzos por lograrla, ya 
que la cría y transporte de ganado predisponen principalmente fu~rza !fsica 
(muscular). 

g) En la estructura social: no hay camb io positivo, ya que la extracción de 
materias primas no ele.va a ninguna movilidad social ni crea nuevos empleos. 
Aquí se trata cuando mucho de un efecto negativo: la ganadería ocupa poca 
mano de obra en comparación con la explotación agrícola. Eso exige una 
migración de las fuerzas de trabajo despedidas a 108 centros de industria. 

h) En la estructura psicol6gica: para que las transacciones mencionAdas ante
riormente puedan emprenderse sin contratiempos, se implanta y mantiene 
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nológico-económico de la región dependiente sino también socio
comunicativo-militar (instalación de TV, construcción de carre
tera asfaltada, intervención y control militares constantes). 

Queda, antes de terminar, otro punto más por enumerar den
tro de esta temática, el cual la caracteriza de manera importante; 
es decir, el desarrollo exagerado en el caso del capitalismo esta
tal de una masa de funcionarios o burócratas del sector terciario; 
Amin, S. (El capitalismo periférico, 197'¡), habla de una verdadera 
hipertrofia del mismo. Esto frena o, mejor dicho, impide a su vez, 
inclusive, una pequeña acumulación del capital a nivel local y na
cional, debido a que todo el sobrante está absorbido por una capa 
no productiva y frecuentemente parasitaria, en nuestro caso los 
técnicos enviados del banco y parte de la dirección de la coopera
tiva y atrás de ellos el aparato burocrático de la banca nacional. 
Al buscar las causas de esta hipertrofia terciaria encontramos 
por un lado la débil industrialización, por otro el desarrollo tec
nológico que substituye mano de obra agraria e industrial y por 
eso genera un creciente subempleo y desempleo. Todos ellos son 
a su vez efectos típicos de la desigual especialización internacio
nal donde la nación dependiente se relega a exportar productos 
primarios o semielaborados y donde la región dependiente de ella 
es el productor de esa materia prima no elaborada. 

Así pues, la destrucción de la autosubsistencia, la transmisión 
de precios, la integración y respectiva desintegración al mercado 
internacional, el cambio de la producción, los créditos, la espe
cialización internacional en el desarrollo de efectos spin-oif y, por 
fin, la hipertrofia del sector terciario, son los factores que impiden 
un desarrollo autónomo tanto de la nación dependiente como -y 
en mayor medida todavía- de la región dependiente de ella, de 
tal manera que podemos hablar ya de la realización efectiva de 
una dominación social total socioeconómico-política por parte de 
los países autónomos. 

El análisis de las empresas ejidales llevados a cabo en esta 
ponencia, sir. embargo, puede cuestionar no sólo esta realización 
sino la del hombre mismo que la hizo posible. 

una actitud de dependencia y opresión. Con esto observa.mos que para la 
región dependiente, es imposible cualquier repercusión positiva, sino que 
a.l contrario, a partir de una situación estructurada de esta manera sólo 
pueden resultar dependencia y explotación. (En lo referente a los efectos 
del lpin-ol/, nos apoyamos en el esquema de Galtung d. en Seneghaa, 1973, 
pp. 44-45.) 
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GLORIA GONZÁLEZ SALAZAR 
SEMBLANZA 

Gloria González Salazar nació el 27 de mayo de 1927 en Velar
deña, un pueblito minero del Estado de Durango. Desde su tem
prana infancia hasta su adolescencia, vivió en Torreón, Coahuila, 
donde realizó sus estudios de nivel medio en la escuela prepa
ratoria Venustiano Carranza. Sus inquietudes por los problemas 
socioeconómicos de México, y sus deseos de realizar una carrera 
profesional que no se impartía en dicha entidad, la atrajeron a la 
ciudad de México, habiendo recibido su título de licenciada en 
Ciencias Sociales en 1960, en la Facultad de Ciencias Políticas 
y Sociales de la UNAM, misma en la que cubrió créditos del 
Doctorado de Sociología en 1968-1969. 

En 1958 se inició en la apasionante carrera de la investigación 
en la extinta Comisión de Planeación Universitaria, donde como 
miembro del equipo participó, en estudios para uso interno de la 
UNAM, en una investigación sobre la estructura de la educación 
superior en México y el mercado de trabajo profesional, año desde 
el cual forma parte del personal académico de esta Universidad. 
Al disolverse dicha Comisión, continuó y consolidó su trayectoria 
como investigadora en el Instituto de Investigaciones Económicas, 
al que se halla adscrita desde esa fecha. 

Por entonces impartió, en la entonces Escuela de Economía, 
las cátedras de Sociología General, Sociología Económica y Técni
cas de la Investigación, prestando a la misma diversas colabo
raciones académicas y docentes en los años en que todavía el 
Instituto de Investigaciones Económicas no adquiría su auto
nomía. 

Sus inquietudes sobre la problemática socioeconómica de Mé
xico la han llevado, en el campo de la investigación, a incursionar 
en diversos ángulos de los grandes problemas nacionales. Tal es 
el caso de su libro Problemas de la mano de obra en México, pu
blicado por el Instituto de Investigaciones Econ6micas, UNAM, 



en 1971, Y reimpreso en 1981, en el cual examina las interrelacio
nes entre la estructura ocupacional y la educativa con respecto a 
la evolución de la economía, estudiando, asimismo, el problema 
del empleo, su ubicación sectorial, sus tendencias de crecimiento 
y su impacto social. A la par que aborda las cuestiones relati
vas a la formación laboral, a la necesidad de establecer servicios 
de empleo y las implicaciones del proceso de urbanización en el 
fenómenp ocupacional. Todo lo cual lo convierte en un libro pio
nero en el análisis de los problemas del empleo hasta entonces 
relegado y que, sobre todo a partir del inicio de los años setenta, 
cobra gran relevancia en el país. 

Casi en forma paralela, y como resultado de trabajos realiza
dos en seminarios del Doctorado de Sociología, Gloria González 
Salazar realiza una investigación en la cual analiza la estruc
tura ocupacional, la explotación del trabajo, el subempleo y el 
ingreso en nuestro país, relacionando estos fenómenos con la es
tructura de clases sociales. Cuestiones que enmarca en el con
texto del subdesarrollo y del crecimiento desigualitario que ha te
nido México en las últimas décadas. De estos estudios se deriva 
un nuevo libro: Subocupaci6n y estructura de clases sociales en 
México, publicado por la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales, 
UNAM, en 1972. 

Un tercer libro, Aspectos recientes del desarrollo social de Mé
xico, publicado por el Instituto de Investigaciones Económicas, 
UNAM, en 1978, y reimpreso en 1983, representa la continui
dad de los esfuerzos ha venido realizando la autora en libros, 
ensayos y artículos en esta temática. Esta obra, inscrita dentro 
del gran campo del estudio de los aspectos sociales del desa
rrollo económico que atiende en el Instituto de Investigaciones 
Económicas, avanza en la interpretación de dichos fenómenos 
interrelacionándolos, a su vez, con los de carácter político, 
ideológico y jurídico. Y si bien enfatiza en el desarrollo social 
de México en el sexenio presidencial de Luis Echeverría, lo en
marca en la cansi deración de periodos anteriores, de los cuales, 
en el marco de la dependencia, los problemas actuales de edu
cación, de salud y seguridad social, de dist ribución del ingreso y 
empleo, constituyen un desemboque. Cuestiones que, correlativa
mente, son examinadas con relación a algunos rasgos t ipológicos 
comunes en el subdesarrollo latinoamericano en el con text o de un 
orden internacional injusto. 

Un cuarto momento, en lo que se refiere a investigaciones 
publicadas en libros, lo constituye la obra titulada El Distrito 
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Federal: algunos problemas y su planeación, también publicado 
por el Instituto de su adscripción en 1983. Esta obra, destinada a 
contribuir al conocimiento de la problemática de la zona metro
politana de la ciudad de México con énfasis en la entidad a que su 
título alude, se desdobla en dos objetivos: a) destacar la situación 
presente a través de la problemática más relevante, considerando 
en particular el problema del transporte y el de la vivienda -este 
último a cargo del investigador Alejandro Méndez Rodríguez-, 
y b) presentar dos escenarios futuros alternativos: el que resul
taría de continuar las actuales tendencias, y el que se pretende 
alcanzar a través de la planeación. Al respecto presenta los pro
blemas cruciales del Distrito Federal a partir de datos oficiales, 
a la vez que se examinan las políticas urbanas que inciden en el 
desarrollo de la zona metropolitana y, en particular, del Distrito 
Federal, tanto en el ámbito nacional, de la región central y de la 
zona de conurbaci6n. 

Al presente, está en prensa una segunda edición corregida de 
dicha obra, realizada con la colaboración de Alejandro Méndez 
Rodríguez. 

Si se buscara un común denominador para los anteriores libros, 
sería la preocupación de ubicar la naturaleza de los problemas 
elegidos en su carácter y orden estructural general y particu
lar. Es decir, como cuestiones inherentes a la dinámica específica 
del capitalismo del subdesarrollo, pero ubicándolos en la reali
dad socio económica de México, incluyendo su interrelación con 
la política económica y social que les atañe y sus efectos en el 
progreso del país, en el fortalecimiento de su soberanía y la sa
tisfacción de las necesidades básicas de la población mayoritaria. 

De este modo, estas obras, dado que se refieren a algunos de los 
grandes problemas nacionales, constituyen libros de consulta úti
les para estudiantes, profesores e investigadores y para el público 
interesado en este tipo de cuestiones. A la vez que constituyen 
una aportación para el desarrollo de las ciencias sociales y para 
la discusión de la temática que abordan. 

Paralelamente a la preparación de las obras anteriores, Gloria 
González ha publicado numerosos ensayos y artículos en li
bros colectivos y en revistas especializadas en la UNAM. Entre 
otros, "Consideraciones generales sobre la planeación ocupacio
nal", "Mercado de trabajo e integración social", "Empleo, desem
pleo y sub empleo" , "Medio ambiente, urbanismo y planeaci6n", 
"Acerca del transporte urbano en el Distrito Federal" , etcétera. 

- 53 -



Asimismo ha impartido diversas conferencias sobre los temas 
de su especialidad y participado en congresos, seminarios y otros 
eventos académicos. 

AsirrUsmo, ha tenido una activa presencia en el Instituto de 
Investigaciones Económicas, en el cual ha sido repetidas veces, 
miembro del Consejo Interno y de sus órganos editoriales, par
ticipando, igualmente, en múltiples comisiones para atender as
pectos organizacionales y funcionales del mismo, así como en las 
relativas a difusión, formación de nuevos investigadores, etcétera. 

En su carácter de miembro de las primeras generaciones de 
egresados de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales, fi
gura entre los sociólogos pioneros de México. Y, asimismo, como 
una de las primeras mujeres inves tigadoras que fueron consoli
dando una obra a lo largo de una amplia y esforzada trayectoria 
académica en la UNAM. 

En la continuidad de esta trayectoria, al presente Gloria Gon
zález Salazar está realizando un es tudio sobre la capacitación y 
el adiestramiento en México, en su perspectiva actual. 
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FRAGMENTOS DE LIBROS 

GLORIA GONZÁLEZ SALAZAR 

Instituto de Investigaciones 
Económicas 

Problemas de la mano de obra en México l 

El estudio exhaustivo de los problemas de la mano de obra en 
México, implica entrar en un área de enorme extensión y comple
jidad, pues el tratamiento de los diversos aspectos que comprende, 
esto es, la capacidad de absorción ocupacional de la economía en 
relación a la presión demográfica y a las necesidades de quienes 
se hallan subempleados, las características de la mano de obra 
incluyendo habilidades y pericias para el trabajo, estructura y 
composición, remuneraciones por trabajo y grado de explotación 
de él, formas organizativas, etcétera, requiere el análisis de este 
proceso con respecto a los marcos estructurales, económicos, so
ciales y políticos de los que extrae sus peculiares modalidades, y 
que en última instancia están determinados por los factores in
ternos y externos propios del subdesarrollo y de la manera en que 
en éste ocurre la formación de capital. 

Entre los rasgos económicos y sociales que de manera descrip
tiva ilustran la situación de atraso y los bajos niveles de vida de 
los países subdesarrollados se pueden mencionar, por ejemplo, el 
predominio de las actividades primarias, la escasez en el stock de 
capital y la baja diversificación de la producción industrial, con 
su consiguiente reflejo en los renglones de exportaciones e impor
taciones y desfavorables relaciones de intercambio; la existencia 
del subempleo masivo; la desigual distribución de ingreso; las ele
vadas tasas de fertilidad combinadas con tasas de mortalidad ba_ 

1 Pf'OblemtlJ de la tn4no de obra. en Mé:ico, I1Ec, UNAM, la. edici6n 1971, la. reim-
presión 1981. Fragmentos. . 



jas, aunque frecuentemente mayores que en los países avanzados; 
los índices considerables de analfabetismo; los perfiles educativos 
pobres y la superabundancia de mano de obra sin capacitación 
adecuada para el trabajo; la dieta deficiente, etcétera, aspectos 
todos ellos que se ubican bajo un indicador común: el reducido 
ingreso per cápita de los países que lo ostentan. Rasgo este que 
por su valor agregado y alta expresividad, constituye uno d~ los 
indicadores claves para detectar el subdesarrollo. 

El escaso dinamismo y la irracionalidad del capitalismo subdes
arrollado y dependiente implica la desocupaci6n y subocupaci6n, 
y también el despilfarro de todos los recursos disponibles, entre 
ellos, para lo que nos interesa destacar, el de la mano de obra. 
De modo que el sub empleo masivo, que dentro de las circunstan
cias dadas muestra un carácter acumulativo a consecuencia del 
acelerado crecimiento demográfico, constituye uno de sus rasgos 
típicos. 

En México, como en general ocurre en Latinoamérica - para 
mencionar s610 el subdesarrollo de la regi6n-, el problema ocu
pacional tiene una gran magnitud. La notoria insuficiencia de 
ocupaci6n productiva, es un hecho que salta a la vista, pues si 
bien no existen datos estadísticos para cuantificarlos en forma ri
gurosa, así lo ponen de manifiesto, sin que se requiera su contabi
lizaci6n precisa, todos los indicadores disponibles. Por otro lado, 
muchos de los estudiosos de esta clase de problemas, con base 
en las tendencias de crecimiento demográfico y de evaluaciones 
sobre los requerimientos de inversi6n por cada nuevo trabajador, 
han formulado proyecciones sobre las necesidades al respecto, in
dicando, a la vez, la exigencia de formular políticas vigorosas 
que aceleren la formaci6n de capital y que establezcan las bases 
necesarias para superar los escollos que dificultan el desenvolvi
miento econ6mico y que producen una notoria inequidad en la 
distribución del ingreso. 

La existencia de una sociedad más igualitaria no s610 resulta 
compatible con la aceleración del proceso de desarrollo, sino que 
se vuelve como una condici6n de su continuidad y vigorizamiento. 
Al presente, existe la exigencia de una política agresiva de fo
mento de las exportaciones y del incremento y diversificaci6n 
de la producci6n para el consumo interno sobre bases técnicas 
más adecuadas y con una composición de mayor efecto dinámico 
que las que hasta ahora han prevalecido, a la par que se pugne 
por una racionalización de la demanda de importaciones y de los 
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gastos excesivos que ciertos estratos de mexicanos efectúan en 
el país y en el extranjero. Y, en función de que el crecimiento 
económico interno exige la expansión del poder adquisitivo de 
los grupos mayoritarios de la población, se requiere que dentro 
de dichos programas - que para su efectividad deben ser mucho 
más enérgicos que los intentos que hasta ahora se han realizado
, ocupen un lugar de primer orden la expansión del empleo y la 
aplicación de otros mecanismos redistributivos. 

El trabajo humano constituye un hecho social históricamente 
definido que se da en marcos estructurales específicos con res
pecto a los cuales debe ser considerado. Por tanto, el estudio 
de los problemas del empleo, en su concepción más amplia, ex
cede con mucho las consideraciones relativas a la mera capaci
dad de absorción ocupacional de la economía, a los requerimien
tos de calificaciones de la mano de obra y a las posibilidades de 
incrementar los ingresos por trabajo, por mucho que en un mo
mento dado éstos constituyan objetivos deseables por sí mismos, 
junto con el desarrollo físico y operacional de las fuerzas produc
tivas de las cuales dependen. Empero, desde aquella dimensión, el 
desarrollo y aprovechamiento de los recursos humanos y el avance 
científico y tecnológico exigen ser contemplados desde el ángulo 
de la racionalidad de la sociedad como un todo, lo cual presu
pone su funcionamiento eficiente en atención a las necesidades 
de la población en su conjunto y no como meros instrumentos 
subordinados a los intereses particulares de unos pocos. 

Aunque en diversas partes de este trabajo se alude a dichos 
asuntos, no está por demás repetir aquí que el Estado mexicano 
debe abandonar definitivamente la orientación a proteger en ex
ceso a los supuestos ahorradores y al sector empresarial , lo cual ha 
propiciado la concentración del ingreso y el despilfarro del ahorro 
potencial, cuya efectiva aplicación a la actividad proC:uctiva, por 
cierto, borraría muchas de las preocupaciones con resp ecto a la 
necesidad de la inversión extranjera y a las contemplaciones con 
que se debe tratar para asegurar su concurso. 

A criterios obsoletos que han dado ya muestras de su inoperan
cia actual debe suceder una política económica en que el incre
mento de la ocupación productiva y la aplicación de mecanismos 
re distributivos del ingreso ocupen un lugar primordial. A diferen
cia de lo que hasta ~.h ~ra ha ocurrido, deben ser estructuradas 
políticas monetarias, cambiarías, crediticias, de producción y de 
subsidios en las que se tomen en cuenta sus efectos redistributi-

- 57 -



vos, así como una política de salarios que posibilite que las cla
ses populares participen en el incremento de la productividad. Y 
también, medidas para regular las utilidades, reducir los precios 
de los artículos de consumo popular y para neutralizar los efec
tos indeseables que desde el punto de vista distributivo pudieran 
producirse. 

Tanto para que el gobierno pueda contar con los recursos in
dispensables para cumplir con sus responsabilidades económicas 
y de bienestar social, como para frenar el consumo conspicuo de 
los estratos privilegiados, existe una ingente necesidad de intro
ducir reformas administrativas y legales a la política tributaria. 
Así, el Estado debe aumentar sus recursos proporcionalmente al 
aumento del producto nacional, gravando con criterios de equi
dad, progresi vidad y eficiencia los ingresos y la propiedad de las 
personas físicas y morales y, por otra parte, mejorar sustancial
mente la administración tributaria con el objeto de reducir los 
elevados márgenes de evasión que privan al presente. 

Los recursos con fines educativos no suelen definirse al pre
sente como un gasto improductivo, sino como un activo que es 
asimilado al desarrollo del hombre en todas sus facetas y que 
se manifiesta en la actividad económica. La educación así enten
dida tiene una proyección individual y otra social expresadas, 
respectivamente, en la realización plena del ser humano particu
lar -aspecto consuntivo-, y por su impacto en la eficiencia de la 
producción-inversión económica. 

Desde el punto de vista económico destaca su carácter de in
versión, en virtud de que la educación y el adiestramiento con
tribuyen a facilitar la absorción de tecnologías y el aumento del 
nivel de productividad, con su correlativo en el aumento de la 
renta nacional. Pero al present.e, sin desconocer la faceta indivi
dual del fenómeno, se ha excedido el concepto de la educación 
como gasto consuntivo, al englobar no sólo las formaciones pro
fesionales orientadas al trabajo, sino también la enseñanza en sus 
niveles elementales y medios en los cuales se apoya la estructura 
del sistema. En virtud de las exigencias que plantea la sociedad 
moderna, estos gastos se entienden, en términos genéricos, como 
inversiones en recursos humanos, independientemente al hecho de 
que no todos los que la reciban se incorporen al mercado de tra
bajo, pues en toda forma constituyen un potencial o una reserva 
para la actividad productiva. 
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Subocupacuón y estructura de clases sociales de México' 

Es frecuente encontrar en diversos tratados confusiones entre los 
conceptos de estratificación social y de estructura de clases, pro
blemática que, por otro l"do, ofrece una peculiar complejidad en 
el capitalismo del subdesarrollo, al cual nos referimos de manera 
principal en este trabajo, con aplicación a algunos rasgos carac
terísticos de México . 

En tales confusiones juegan un papel importante, por una 
parte, factores ideológicos que tienden a negar las contradiccio
nes existentes en el sistema social establecido. Pero por la otra, 
muchos de los errores provienen del hecho de intentar aplicar, sin 
el debido análisis, el modelo derivado del capitalismo "clásico". 
y esto , tanto en lo que respeda a los países que actualmente os
tentan un alto grado de indmtrialización, como en lo que atañe 
a los que se encuentran en sit"J.ación de subdesarrollo. 

Muchos de los equívocos, que de buena o mala fe se reali
zan, parten principalmente, de las comparaciones que para uno 
y otro caso se efectúan con respecto a las modalidades de la 
estratificación social y de la lucha de clases en dicho modelo, 
mismo que correspondió a realidades y circunstancias históricas 
muy diferentes a las actuales. 

La existencia de sub empleo evidente y latente en todos los 
sectores de actividad y cuyo significado es para numerosos traba
jadores, una incorporación irregular a la economía, imprime a los 
anchos sectores de la población que la padecen características sui 
generis que necesariamente deben tomarse en cuenta en las in
vestigaciones de estratificación social y de estructura de clases, 
respectivamente. Así, características de inestabilidad y falta de 
cristalización, entendiendo por el primer concepto la continua ro
tación de empleos sin perspectivas de movilidad vertical y el cam
bio continuo de roles ocupacionales por el cual, con frecuencia, 
un mismo trabajador, ya sea en forma alterna o simultánea, fi
gura como trabajador asalariado, como trabajador independiente 
e incluso como patrón. Y por el segundo concepto, la falta de 
consolidación de algunos rasgos objetivos que permitían definir 
la posición social de quienes los ostentan, es decir, los efectos 
de ambigüedad e indefinición derivados de la falta de una cierta 
permanencia de los rasgos inherentes al rol y a la posición den
tro de la ocupación en su carácter de categorías integradas a la 

~ Subocupación 11 "tracturo de e/Gle, ,aciale. en Mézico, FILe. Cienciall PoUticu y 80-
ciales, UNAM, 1972. Fragmentos. 
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economía, con sus correlativos de fuente y monto del ingreso, 
perspectivas de movilidad vertical, pericias y habilidades para el 
trabajo, etcétera. 

Estos hechos implican para su estudio, por una parte, la consi
deración de los problemas inherentes a la captación de las diferen
cias existentes, o sea su registro en un sistema de estratificación
objetivo. Y por la otra, analizar las situaciones dadas en atención 
a las características estructurales y del proceso que las produce, 
es decir, del modo de producción en sus características concretas 
y de las relaciones sociales de ello emanadas. Punto a partir del 
cual se está en el campo del estudio de las clases propiamente 
dicho. 

Empero, percibir los hechos en que se expresa el subdesarrollo 
y sus efectos inmediatos es sólo una parte del problema. En la 
medida en que el subdesarrollo posee una especificidad histórica 
es preciso considerar su vinculación a la órbita del capitalismo 
internacional, misma que en última instancia explica su peculiar 
naturaleza y el proceso en que transcurre, y del cual son parte 
las cuestiones a que nos venimos refiriendo. 

El problema de la desocupación disfrazada masiva en el subdes
arrollo capitalista, que implica el desperdicio de altos porcentajes 
de los recursos humanos, ha venido atrayendo cada vez más la 
atención de los estudiosos, dadas sus implicaciones en el proceso 
de desenvolvimiento económico y social y sus efectos sobre la 
estabilidad política de los países que la padecen. 

Con todo, aún existe una penuria de investigaciones rigurosas 
al respecto. Además de que muchas de las existentes enfatizan 
únicamente en las desigualdades y diferencias sociales, sin llegar 
a un análisis de los factores estruct urales que las producen. O, en 
el mejor de los casos, sólo ofrecen explicaciones en relación a los 
hechos más evidentes y visibles que son tomados como situaciones 
dadas, sin advertir que éstos son, a su vez, resultado de factores 
causales subyacentes . 

Dado que la estructura ocupacional constituye una parte in
tegrante de la estructura económica, refleja la manera en que se 
desenvuelve el aparato productivo por lo cual, en el contexto que 
examinamos, la incongruencia de su evolución, que registra altos 
porcentajes de subempleo rural y urbano, pone en evidencia las 
dificultades que enfrentan amplios sectores de la población para 
cristalizar cabalmente en clases similares a las que se observan en 
los modelos de los países industrializados. 
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La falta de desarrollo del aparato económico como un todo que 
se deriva de las relaciones de dependencia, implica grandes des
equilibrios ínter e intrasectoriales, tanto a nivel nacional como al 
regional. Así, globalmente se perciben diferencias entre la pro
ductividad del sector primario con respecto al secundario y al 
terciario, pero a su vez dentro de cada uno de ellos pueden apre
ciarse notables contrastes entre los sectores modernos y los tra
dicionales, mientras que en lo geográfico algunas zonas muestran 
una mayor expansión que otras, en desniveles significativos, sin 
defecto de que en las más prósperas también existan desequili
brios, y en las más deprimidas, se adviertan algunas áreas en 
expansión. 

Otra forma de medir la desigualdad social existente es conso
lidar la estructura, que en un momento o en un periodo determi
nados, exhibe la distribución del ingreso. 

Empero, en sí misma sólo constituye la clasificación de la po
blación, ya sea por familias o por individuos, de acuerdo con crite
rios establecidos según grupos de ingreso. Fenómeno que conside
rado también en función de su distribución geográfica, añade un 
elemento adicional para saber cómo se reparte territorialmente y, 
por ende, para apreciar el desequilibrio regional existente. 

Desde este ángulo, su captación constituye un elemento de gran 
importancia para el estudio de los fenómenos de estratificación y 
movilidad sociales, lo cual puede ser hecho añadiendo el análisis 
de algunos elementos causales inmediatos directos. Por ejemplo, 
el monto del ingreso puede ser examinado en atención a la fuente 
de que se obtiene -tierra, capital, trabajo, mixtos-, e incluso 
sumando otros factores como sería el caso del tipo de la ocupación 
- manual o no manual, según rama de actividad en que labora, 
categoría en el empleo, etcétera-, nivel de educación, patrones de 
consumo y otros más, considerando, con respecto a la movilidad 
social ascendente o descendente, las variaciones que en la vida de 
los individuos, o generacionalmente, se producen en un periodo 
determinado en relación a las categorías seleccionadas. 

Podemos resumir todo lo hasta aquí expresado en la aseve
ración de que el tipo de crecimiento económico seguido en las tres 
últimas décadas ha derivado en la consolidación en México de la 
estructura clasista de subdesarrollo, sólo que ahora en una nueva 
modalidad. Puede decirse que ni el crecimiento del producto na
cional bruto, ni otros indicadores globales de progreso y moder
nización, ni el ensanchamiento numérico de las clases medias, 
pueden ser interpretados como manifestaciones de un proceso 
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de desenvolvimiento armomco e independiente orientado hacia 
la desaparición de las desigualdades. Parece ser, por el contrario, 
que dicha desigualdad sólo ha sido readaptada a las necesidades 
de un género peculiar de crecimiento, que únicamente permite la 
participación de la menor proporción de la población, sin lograr 
arribar a cambios cualitativos de verdadera significación en la 
estructura económica y social, mientras que, colateralmente, los 
lazos de dependencia han experimentado un significativo fortale
cimiento. 

Empero, si la estructura de clases prevaleciente es el resultado 
de la forma en que los estratos más altos han logrado imponer 
sus intereses públicos registrándolos en la esfera estatal a través 
de políticas que, sin defecto de ciertas concesiones al pueblo, han 
favorecido su consolidación, así como a numerosos mecanismos y 
situaciones que dentro y fuera de la ley han permitido amasar 
grande. fortunas, ya como hechos dados reflej an en su compo
sición la propia estructura de la economía nacional. 

Aspectos recientes del desarrollo social en México' 

La disparidad en la participación de los beneficios del crecimiento 
económico, part icularmente dramática en los países del capita
lismo del su bdesarrollo, determinó desde hace varias décadas el 
empleo del término desarrollo social y otros similares, para aludir 
a ciertos aspectos relativos al bienestar humano, a los niveles de 
vida de la población, a cambios en la estratificación y movilidad 
social, o a todos estos renglones conjuntamente, que se suponía 
debían acompañar a aquél en un proceso continuamente refor
zado, a la vez que como requisitos para su continuidad, como 
resultados del mismo sucesivamente ampliados. 

Los generalizados bajos niveles de vida en estos países y la 
enorme brechBl en éste y todos los aspectos socioecon6micos re
levantes con respecto a los países industrializados, hicieron que 
el problema se planteara en términos de acelerar el desarrollo 
económico en un sentido de lograr una mayor participación de 
la población en su generación y en sus beneficios a la par que 
se avanzase en leyes protectoras y en otros aspectos sectoriales 
del desarrollo social, pero en la práctica los mayores esfuerzos 
se dedicaron a incrementar el ingreso nacional por encima de la 

oS A.pecto. del duarrol/o .ocial en México, I1Ec, UNAM, la. edición 1978, 26.. ed ición 
1983. Fragmentos. 
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tasa de crecimiento de la población bajo el supuesto de que por 
este medio tarde o temprano se resolverían los problemas socia
les. Empero, la falacia de este supuesto hubo de determinar una 
creciente agudización de la problemática social latinoamericana, 
mientras que la precaria atención específica y desde arriba de 
los llamados sectores del desarrollo social como los alimentarios, 
educativos, de vivienda, de salud pública, de seguridad social, 
etcétera, eran incapaces para enfrentarla. 

En el mundo capitalista, al que en particular nos referimos 
en esta obra, hasta hace algunos años, a falta de imágenes so
ciales propias que condujeran las estrategias del desarrollo de 
los países atrasados se han aceptado implícitamente los modelos 
de los países industrializados sin advertir que, aparte de ser cri
ticables cualitativamente en sí mismos, son históricamente ¡m· 
posibles de seguir para los que se incorporaron posteriormente 
en situación de dependencia estructural a dicho sistema. 

Así, aunque a lo largo de la obra se continúa insistiendo so
bre ello, el capítulo 1 tiene por finalidad llamar la atención sobre 
la gran tendencia estructural del modo de producción capitalista 
por la cual, a fin de cuentas, el desarrollo social, entendido como 
la elevación de los niveles de vida de la población, va siempre 
por debajo de las posibilidades existentes en un momento dado, 
puesto que el sistema se orienta a lograr un mayor valor abso
luto con miras a la apropiación privada de plusvalía y no al con
sumo social como objetivo primario. A la par que el crecimiento 
económico, por iguales motivos, se ve frenado. 

Dicho planteamiento es referido al conocimiento en este siglo, 
dentro de los propios países capitalistas, de que son inherentes al 
sistema la acentuada tendencia al estancamiento, a la inestabi
lidad y a la sub utilización de los recursos humanos y materiales 
y hacia la desigualdad distributiva extrema. En consecuencia, y 
como una necesidad del sistema para enfrentar las contradicciones 
generadas por la fase competitiva y para responder a exigencias 
de la actual fase de monopolización, dicho reconocimiento se tra
duce, entre otras cosas, en una reorientación de las funciones del 
Estado por la cual, sin defecto de que el mecanismo del mercado 
siga siendo el principal medio de asignar los recursos, se añade 
el mecanismo del presupuesto público que implica intervencio
nes estatales para complementar, ajustar o regular el primero, 
incluyendo la atención de ciertos objetivos sociales. ,Uno y otro 
aspectos son confrontados con lo que ocurre en el capitalismo del 
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subdesarrollo en el cual, en virtud de la dependencia estructu
ral que estos países padecen, los resultados sociales del proceso 
económico son dramáticamente precarios. 

Si en el primer capítulo se esbozan tendencias por las cuales 
en los países capitalistas el desarrollo social debe ser distinguido 
del crecimiento económico y se señalan las funciones básicas del 
Estado moderno a través de intervenciones entre las cuales fi
gura suavizar las contradicciones entre el capital y el trabajo y 
evitar que el balance social decaiga a situaciones desfavorables 
extremas, en el capítulo 11 se hace una breve reseña de la manera 
como estos aspectos han sido considerados en las políticas lati
noamericanas de las últimas décadas. O sea, ya como renglones 
de bienestar o elevación de los niveles de vida de la población, ya 
como requisitos previos o concomitantes al proceso de desarro
llo, ya como inversiones productivas, etcétera. Como se hace no
tar, la atención a los aspectos sociales sectoriales es importante, 
pero la mayor parte de los aspectos concernientes al desarrollo 
social únicamente pueden obtenerse como resultado del proceso 
productivo mismo, si bien ello requiere de reformas sustancia
les y de orientaciones cualitativas específicas en las políticas de 
desarrollo. 

En este mismo capítulo se examinan algunos de los rasgos 
salientes del modelo utópico de desarrollo pleno o integral que 
ha sido replanteado en los últimos años en algunos países de la 
región en virtud del fracaso de las políticas desarrollistas, para 
luego considerar algunos de los componentes más importantes 
del desarrollo social en los términos de la democracia capitalista 
contemporánea. 

El desarrollo social queda así definido como el avance hacia 
metas de mayor bienestar, como son la satisfacción de un nivel 
de aspiraciones y expectativas individuales, familiares y sociales 
en lo que atañe a oportunidades razonables de participación en 
la creación del producto social y en el disfrute de los resultados 
materiales y culturales de dicho proceso. Cuestiones que implican 
disponer de empleo satisfactoriamente remunerado, el acceso a 
consumos que tienen un precio en el mercado, el acceso a servicios 
o productos que se financian vía impuestos y a otros que, como la 
seguridad social o la vivienda popular, implican el pago de cuotas 
determinadas. 

y todo lo anterior, en un marco de perspectivas mínimamente 
aceptables, en los términos del sistema, de participación política 
y de promoción y movilidad social ascendente, sea profesional, 
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cultural, cívica, política, etcétera, así como de disfrute de tiempo 
de ocio y de condiciones de esparcimiento lícito, etcétera. 

En la segunda parte del libro se consideran algunos renglones 
concernientes al significado del desarrollo de los derechos socia
les como respuestas institucionalizadas del sistema capitalista a 
las luchas y presiones políticas de las clases trabajadoras, y en 
atención a nuevas exigencias históricas, respectivamente. Es de~ 
cir, desde un ángulo, como la institucionalización de algunos as
pectos de la lucha de clases en cuanto a demandas económicas y 
sociales de las clases laborantes como medio de mantener la es
tabilidad y continuidad del sistema. Y desde el otro, en cuanto a 
su significado en el fracaso del individualismo extremo en mate
ria económica con respecto a un proceso histórico en que nuevas 
necesidades van marcando la exigencia de colocar los intereses co
lectivos y los valores del conjunto de la comunidad por encima de 
los intereses particulares, con inclusión, asimismo, de intervencio
nes gubernamentales para regular o inducir el proceso económico 
y para frenar problemas derivados del uso irrestricto de la pro
piedad, o para prevenir o corregir los efectos de la anarquía de 
la producción sobre el ambiente, la ecología, la salud pública, los 
asentamientos humanos, etcétera. 

Estos temas son recogidos en el capítulo 111, en el que se men
cionan esquemáticamente el surgimiento y modalidades de los 
derechos sociales en México y algunos lineamientos relevantes 
del proyecto de desarrollo derivado de la Revolución Mexicana 
de 1910. Este capítulo concluye con la exposición de algunas re
flexiones sobre la manera como las garantías sociales influyen 
en la integración del capitalismo de Estado en nuestro país y 
en el modelo de conciliación de clases que se estructura en el es
quema de desarrollo nacional populista o quizás más propiamente 
nacionalrevolucionario, que logra su mayor expresión durante el 
gobierno de Lázaro Cárdenas. 

El capítulo IV contiene algunas referencias muy generales so
bre el modelo que se ha dado en llamar de desarrollo estabilizador, 
el cual, con peculiar vigencia entre 1954 y 1970, cae en las líneas 
de política desarrollista a que antes se hizo alusión, a la par que 
se alude al surgimiento del nuevo reformismo mexicano, cuyos 
intentos se inician en el sexenio presidencial 1970-1976. 

Según se hace notar, estos intentos, que enfatizan en la supe
ración del falso dilema entre crecer primero y distribuir después 
mediante un esquema de desarrollo compartido, implican, de una 
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parte, la búsqueda de una reafirmación ideológica de la legitimi
dad del Estado a través de una revitalización de los principios 
de la Revolución de 1910 y del proyecto concreto de vida social 
contenido en la Constitución Política vigente. Y de la otra, in
tegran intenciones declaradas y acciones para enfrentar nuevos 
problemas o aspectos cualitativos del desenvolvimiento dejados 
de lado en años anteriores que se han traducido en situaciones 
como la crisis del sector agropecuario, la falta de integración y 
debilidad de la planta industrial; las deficiencias del comercio 
exterior, la insuficiente recaudación fiscal y el incremento de la 
deuda externa; el agudo y acumulativo problema del empleo y 
el enfrentamiento obrero-patronal, la extrema concentración del 
ingreso y la urgencia de asistencia sodal y servicios colectivos; los 
problemas educat ivos; la ineficiencia de la administración pública 
y la corrupción dent ro y fuera de ésta; y todo ello en el marco de 
un creciente ahondamiento de la dependencia y desequilibrios en 
el desarrollo regional y de malestar social. 

La mayor parte de dicho capítulo IV , constituye una sucinta 
reseña de algunos de los instrumentos jurídicos y medidas admi
nistrativas e institucionales desarrolladas durante el gobierno de 
Luis Echeverría que son de interés para el tema del desarrollo 
social. En virtud de que el registro de algunos de los principa
les rasgos de este andamiaje jurídico e institucional tiene prin
cipalmente un fin ilustrativo o informativo, sus componentes se 
registran principalmente en forma descriptiva y dentro de sus 
propósitos declarados más salientes. 

La tercera parte del libro tiene por objeto ofrecer algunos datos 
recientes sobre el desarrollo social de México considerados según 
los rasgos conceptuales registrados en la parte B del capítulo JI, 
línea que en general se sigue en el libro referencialmente, si bien 
la falta de inf9rmación suficiente no nos permitió ilustrar todos 
los componentes que lo integran y que allí fueron mencionados. 

Así, el capítulo V examina someramente la situación de la po
blación en su doble carácter de vendedora de fuerza de trabajo 
y de compradora de bienes y servicios que tienen un precio en el 
mercado. Para ello se realiza, por una parte, una evaluación muy 
gruesa, ¡;>ero expresiva, del nivel de oportunidad ocupacional y 
de las tendencias del empleo. Y por la otra, se examinan algunos 
rasgos del grado de concentración del ingreso, de la participación 
en el gasto por consumo familiar, y del comportamiento de los 
precios, los salarios y las utilidades, incluyendo lo concernient e a 
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algunas regulaciones gubernamentales sobre el mercado, desde el 
ángulo del consumo popular. 

Los capítulos VI, VII Y VIII se ocupan de ofrecer algunos da
tos y reflexiones en cuanto al acceso de los mexicanos a los ser
vicios y bienes integrantes de la política social en tres de sus 
aspectos sectoriales más relevantes. 

Así, el capítulo VI ilustra lo concerniente a la salud y a la se
guridad social. Por su parte el capítulo VII contempla lo relativo 
al acceso a la educación gratuita y subsidiada con referencia es
pecial a su significado en el desarrollo social desde la perspectiva 
del papel que se le atribuye en la movilidad social ascendente 
intergeneracional y a lo largo de la vida económicamente activa 
de los individuos. Por último, el capítulo VlII recoge lo atañadero 
al acceso a la vivienda y a las políticas habitacionales de interés 
social. 

El libro incluye - capítulo IX- con algunas observaciones y 
comentarios adicionales en torno a los conceptos manejados a lo 
largo del mismo. 

Como el lector podrá apreciar, se trata de un intento de in
cursión a un tema todavía insuficientemente explorado en el que, 
por un lado, se enfatiza en el lanzamiento y sistematización de 
algunas hipótesis y reflexiones con respecto a la forma en que el 
desarrollo social se ha venido interpretando en nuestros países y 
en particular en México, en cuanto a sus relaciones con el pro
ceso general de desenvolvimiento económico en las condiciones 
de dependencia. Y por el otro, se examinan algunas cifras recien
tes ilustrativas para los renglones seleccionados para el caso de 
México. 

Retomando el hilo de lo que decíamos en los primeros capítu
los, en las sociedades capitalistas opera una gran tendencia es
tructural que, entre otras cosas, determina que el contenido social 
del desarrollo vaya siempre rezagado del crecimiento económico, 
problema que es más visible en los países subdesarrollados, en 
los que opera una dinámica externa y una dinámica interna de la 
desigualdad, estrechamente interrelacionadas. 

Si en los términos indicados en páginas atrás definimos el desa
rrollo social como el avance hacia objetivos de un mayor bienes
tar, por ejemplo, hacia la satisfacción creciente de aspiraciones y 
expectativas individuales y sociales en cuanto a oportunidades 
mínimamente aceptables de participación en la creación del pro
ducto social y en los resultados materiales y culturales del proce
so y en ciertas perspectivas de movilidad social ascendente, ello 
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no puede ser el resultado de cualquier modalidad de crecimiento 
económico y el que se da en condiciones de dependencia muestra 
rasgos particularmente excluyentes para amplios núcleos de la 
población, que son mantenidos o reforzados, a su vez, por ciertas 
características estructurales internas. 

Para estos países, desde el ángulo externo cabe considerar 
desde las relaciones comerciales desfavorables en el mercado inter
nacional, las mermas del excedente económico determinadas por 
las posiciones hegemónicas de las trasnacionales en las economías 
huéspedes, el alto costo del coloniaje tecnológico, etcétera, hasta 
las alianzas de grupos locales con el capital exterior y las políti
cas domésticas que impuestas por aquél, o adoptadas a voluntad 
propia por los gobiernos internos para propiciar la acumulación 
de capital posible en tales circunstancias, distorsionan el creci
miento y mantienen o redefinen las condiciones en que se ubica 
la desigualdad. 

Empero, en el plano local de los países periféricos pueden dis
tinguirse rasgos de su composición social y de su funcionamiento 
que son susceptibles de contribuir a explicar la dinámica interna 
de la desigualdad sin detriment o de la influencia que los facto
res antes mencionados tienen para conservarla o redefinirla. Así, 
haciendo un corte transversal , podemos advertir como punto de 
partida en un país atrasado una cierta heterogeneidad socioe
conómica que se muestra en una peculiar estratificación social 
más o menos próxima al tipo piramidal, reflejo, a su vez, de gran
des desequilibrios de productividad e ingreso tanto entre unos y 
otros sectores de actividad, como dentro de ellos mismos y, conse
cuentemente, entre la ciudad y el campo, pero siempre apoyada 
en situaciones territoriales contrastantes en las que en muchos 
casos se da también una composición étnica indígena influyente. 
Cuestiones que ,al mismo tiempo que son reflejo del crecimiento 
desigual, tienden a reforzar su dinámica hacia el futuro. 

En realidad, son múltiples las interrelaciones que pueden esta
blecerse entre estos fenómenos, pero para lo que aquí nos interesa 
destacar, estas situaciones contrastantes en lo económico y lo so
cial, han tenido y tienen una influencia muy importante en el 
proceso político y a la inversa' y, por ende, en la manera como se 
efectúan las decisiones sobre el desarrollo económico en cuanto a 
sus orientaciones generales y en cuanto al procesamiento de las 
demandas populares y a otros aspectos importantes que concier
nen a éstas. 
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El fenómeno político, de fundamental importancia para los 
asuntos que estudiamos, no se examina en esta obra como un 
capítulo específico, pero sí hemos de dedicarle unas cuantas re
flexiones para tenerlas como punto de referencia para los aspectos 
que más adelante se consideran, pues las carencias sociales están 
recíprocamente interrelacionadas con las carencias políticas en 
una dinámica difícil de vencer. 

En la perspectiva inmediata, uno de los rasgos más ilustra
tivos sobre los problemas y limitaciones del desarrollo social de 
México lo constituye la falta de oportunidad de empleo satisfacto
rio, fenómeno que sin defecto de sus implicaciones estrictamente 
económicas, incide desfavorablemente en todos los componentes 
del nivel de vida de las mayorías y con ello en la estabilidad 
política y social. Como veíamos, a través del trabajo se busca 
ingreso y con ello poder de compra a la par que perspectivas de 
participación y movilidz.d social ~scendente, junto con mínimos 
de posibilidades de realización personal mediante el desempeño de 
actividades socialmente definidas y valoradas económicamente. 
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Editorial de Publicaciones no Periódicas y directora técnica del 
Anuario Mexicano de Historia del Derecho, publicación creada re
cientemente. 

Además, la doctora Bernal fue directora de la Escuela de 
Derecho de la Universidad Femenina de México (1970-1972), 
coordinadora de la exposición museográfica "El Derecho en 
México" (1981-1982) y es en la actualidad Asesora Académica 
de la Unión de Universidades de América Latina (UDUAL). 

Beatriz Bernal ha publicado tres libros: Prudencia A. de 
Palacios, notas a la recopilaci6n de Leyes de Indias (UNAM, 
México, 1979); Historia del Derecho Romano y de los Derechos 
Neorromanistas (UNAM, 1979 y Editorial Porrúa, S. A., México, 
1980 y 1983) y Alonso Zorita: Cedulario 157-1 (Miguel Angel 
Porrúa, S. A., México, 1985); ha coordinado tres: Memoria 
del Primer Congreso de Historia del Derecho Mexicano (UN AM, 
México, 1981); El Derecho en México (UNAM, México, 1983) y 
Cuadernos del Instituto de Investigaciones Jur(dicas IV (UN AM, 
Año n, enero-abril, i987); y colaborado en otros cuatro: La con
dici6n jur(dica de la mujer en México (UNAM, México, 1975); 
LXXV años de tvoluci6n jur(dica en el mundo. Vol. n· (UN AM, 
México, 1979); Antolog(a para la llctualizaci6n de los profesores de 
enseñanza media superior: teoría general del Derecho, historia del 
Derecho meX1"cano y Derecho constitucional mexicano (Porrúa, S. 
A., México, 1987) y Recopilaci6n de las Leyes de los Reynos de las 
Indias: Estudios Hist6rico-Juridicos (Miguel Ángel Porrúa Editor, 
México, 1987). Ha escrito también 30 artículos sobre Derecho 
Romano, Historia del Derecho y Derechos de la Mujer, publica
dos en revistas especializadas de México, España, Puerto Rico, 
Bélgica, Italia, Ecuador, Chile y Costa Rica. Publicó 20 voces en 
el Diccionario Jur(dico Mexicano (UNAM, México, 1982-1984). 

En cuanto a difusión cultural, la doctora Bernal ha prece
dido un centenar de conferencias e intervenido en otras tantas 
mesas redondas en México y en el extranjero (Brasil, Estados 
Unidos, ·España, Argentina, Puerto Rico, Cuba, Costa Rica y 
Chile). Parte de ellas han realizado para programas de televisión 
de México, España, Brasil y Estados Unidos. También ha or
ganizado siete congresos sobre Historia del Derecho y Derecho 
Romano y ha intervenido con ponencias, en 45 congresos y sim
posios sobre la temática a la cual se dedica. 

En el capítulo de las asociaciones científicas, Beatriz Bernal 
es vicepresidente del Colegio de Profesores de Derecho Romano 
e Historia del Derecho de la Facultad de Derecho de la UNAM, 
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así como miembro fundador de la Asociación Interamericana de 
Derecho Romano; de la Asociación de Historiadores del Dere
cho en México; de la Asociación de Americanistas españoles y 
de la Asociación Claudia Sánchez Albornoz de Historiadores del 
Derecho Español. Es también miembro de número del Instituto 
Internacional de Historia del Derecho Indiano y correspondiente 
del Instituto de Historia del Derecho Argentino. 

Respecto a distinciones académicas, la doctora Bernal fue pre
mio extraordinario "José Hernández Figueroa" y premio nacio
nal "Ricardo Dolz y Arango" en La Habana, Cuba. Es profesora 
Honoris causa de la Universidad do Sertao en Brasil y profesora 
emérita de la División de Estudios Superiores de la Facultad de 
Derecho de la Universidad Autónoma de Tamaulipas. También 
es "Investigadora Nacional" del Sistema de Investigadores de la 
Secretaría de Educación Pública (SEP) de México. Por último, en 
1987, fue designada Académica Honoraria de la Real Academia 
de Legislación y Jurisprudencia de España. 
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EL PROTAGONISTA: 
ESPEJO DE INTERESES CONTRAPUESTOS 

ESTUDIO CRíTICO AL CEDULARIO DE ALONSO ZORITA 

A. Juicio de sus biógrafos 

BEATRIZ BERNAL GÓMEZ 

Instituto de Inve.tigaciones 
Jurídicas, UNAM 

De Alonso de Zorita, primer vástago de una noble familia cordo
besa, historiador y jurista, peninsular e indiano. Oidor honesto y 
severo de las Audiencias de Santo Domingo, Guatemala y México 
a mediados del Siglo XVI, hay mucho que contar y poco que pre
cisar. Se trata de un personaje ya investigado, no tanto en razón 
de su obra jurídica -aunque como jurista se desempeñó siem
pre- sino en razón de su obra histórica que no le dio fortuna 
pero sí fama póstuma. 

Con motivo de sus dos escritos más famosos: Bre1Je y Sumaria 
Relación de los Señores de la Nue1Ja España,' y Relación de al
gunas de las muchas cosas notables de la Nue1Ja España.' Se han 
publicado acuciosas y detalladas biografías del Oidor. Entre ellas 
destacan por su minuciosidad las ya citadas de Manuel Serrano y 
Sanz; Vida y escritos del Doctor Alonso d. Zorita,' y de Ralph H. 
Vigil, Alonso de Zorita Oidor in the Indies, 1548-1556.' También, , 

1 He uti1lndo la. edición popular prologada. por Joaqulo Ramire.c Cabañas y pu
blicada. por l. Biblioteca del Estudiante Univenitario, UNAM, Mbico, 1963. Se 
bu. en la edición de Garda Icazbalceta. induida. en el t. 111 de IU NlUtI(J CoIecci6n de 
Documento. ptlN110 hi8tOM de Mirico (México, 1891). Sobre 1u móltiplea copias que se 
hicieron de uta obra remito alledor al prólogo de Ramiru Cabaña. (pp. XIX-XXI) 
Y al estudio de Serrano y Sanz: Vida y escritos . .. op. cit' l pp. XCIV-XCV. 

2 De elta obra .ó10 le ha publicado el libro primero COD el Utulo de Hiltoria de la 
Nueva E' pañ4 (ver nota 1 de la Introducci6n). Sobre lu razones por las cuaJes habia 
permanecido inédita, ver el pr61ogo de Serrano y Sanz a ella., Vida JI flleritol . ", op. 
cit., pp. CVIII-CX. 

# Serrano y San!, op. cit., pp. vn·cx. 
, Ver nota. 10 de la. Introducción. 



la de Benjamín Keen, contenida en la introducción de la edición 
en lengua inglesa de la Breve y Sumaria . .. titulada: LiJe and labor 
in ancient Mextco. 5 

Todas ellas tienen como denominador común: aportar datos de 
gran interés y apoyarse en documentacién de archivos españoles6 

y en las más importantes colecciones de documentos inéditos de 
México y de ultramar; 1 pero difieren -tajantemente, diría yo- al 
enjuiciar y valorar el personaje y su obra. Es por esto que quiero 
destacar, aquí y ahora, el prólogo de Joaquín RamÍrez Cabañas a 
la edición popular mexicana de la Breve y Sumaria Relaci6n ... " 
ya que entre la manifiesta antipatía del erudito español Serrano y 
Sanz por nuestro Oidor y la evidente simpatía de los dos colegas 
norteamericanos Keen y Vigil, el historiador nacional (Ramírez 
Cabañas) ofrece reflexiones objetivas y mesuradas que sitúan a 
Zorita, en mi opinión, en su justo valor . .. , así como pinceladas 
nostálgicas que le hacen decir de él: 

... mirustro desventurado que a la distancia de cuatro centurias no halla 
pluma desinteresada que le rinda cabal justicia y pleitesia . .. 9 

No pretendo ser esa plumaj este quehacer queda en manos de 
los historiadores del México colonial. Mi empeño es sólo ofrecer 
al lector con estas notas iniciales y a través del contraste de los 
"dichos" de sus biógrafos, las más destacadas noticias biográficas 
y bibliográficas sobre Alonso de Zorita, situándolo en su con
texto histórico, para que sirva de preámbulo de su obra jurídica, 
de su conocido, pero hasta hace poco inédito, Cedulario. A éste, 
a su exégesis y valoración, es al que dedico el mejor de mis es
fuerzos. 

5 "The Brie! and Summacy Relation oC the Lards oC New Spain" by Alonso de 
Zorita (translated and witb an Introduction by Benjamin Keen) Rutgers University 
Pren. New BruD8wick, New Jersey, 1963, Introducción, pp. vII-ex. 

& Prevalece la documentación del Archivo General de Indias de Sevilla. También 
del Archivo Hidórico de Protocolos de Córdoba, y de las bibliotecas del Palado 
Real, de la Real Academia de la Historia, y N acioDa.l, todas de Madrid. 

T En especial las dos colecciones de documentos para la historia de México de 
Joaquín Garda Icazbalceta (México, 1858-1866 y 1886-1891). la Colección de documen
to. ¡n'dito. relativo. al de,eubn'rm'ento, conqui"ta JI colonizaci6n de la" po.te~ione, e'pañolaJ 
en Amirica 11 OCMma, 42 vols., Madrid, 1864·1884 y la Colecci6n de documento, inéditoJ 
rdatiflO' al dt.cubrimiento, conqui.tta 11 organizaci6n de ltu antiguaJ poJuione, de Ultramar, 
21 vals., Madrid, 1885·1928. Manejan ta'rnbién como fuentes las obras más impor
tantes de 108 conquistadores, clérigos e historiadores de los tres siglos de la colonia 
y del siglo XIX como: Herrera y Tordesillas, Jerónimo de Mendieta, Fray Toribio de 
Motolonia, Bartolomé de las C8.8as, Bernal Díaz del Castillo, Gonzalo Fernández 
de Oviedo, Lucas Fernánde.t de Pedrahita, Pedro Simón, Juan de Castellan08, Agustin 
de Bdancourt, Loren.co Boturini, José Mariano Beristain de Souza, Francisco del Paso 
y TroncOllo y por supuesto las dos obras históricas del propio Zorita. Entre las fuentes 
jurídicas, 108 cl!:dularios dI!: Vasco de Puga y de Diego dI!: Encinas. 

s Ver nota 1. 
9 /bid., p. v. 
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Sin embargo, y con este fin, he estimado también necesario 
ocuparme un poco del contexto ideológico de su época. Zorita 
fue un personaje controvertido, antes y ahora. Antes, el juicio 
que mereció de sus contemporáneos fue siempre extremista. Esto 
no es de extrañar; conquistadores, encomenderos y ciertos fun
cionarios reales que sufrieron su severidad como oidor y juez de 
residencia se quejaron de su inflexibilidad y apasionamiento en la 
estricta aplicación de la legislación indiana;" como contrapunto, 
clérigos, oficiales reales y hasta virreyes, por la misma causa, lo 
consideraron figura clave e indispensable en la administración y 
buen gobierno de las Indias. ll Esto, creo, respondió a las diversas 
y contrapuestas posiciones que unos y otros tomaron en relación 
a los aspectos más sensibles de la política indiana en el siglo de la 
conquista; la evangelización, la condición jurídica y la situación 
social y la explotación económica y laboral de los indios. 

Ahora, y a través de sus biógrafos, Zorita sigue inmerso en 
la polémica. Sus obras históricas; indigenistas y de denuncia, lo 
sitúan dentro del grupo lascasista." Y es por eso -creo yo- que 
la interpretación de sus biógrafos difiere y se contrapone según 
se adhieran con mayor o menor objetividad o apasionamiento a 
las corrientes derivadas de la leyenda negra o la leyenda dorada 
de la colonización española en América. 13 

10 R. H. Vigil, op. cit., p. v. dice de él: "Theologians Iike Fray Geronimo de 
Mendieta admired him, and adventuren and encomenderos hated hím because he 
executed his in&truciions to the letters". Relata además el descontento de Martín 
Cortes, a la sazón el mayor encomendero de México, y sus quejas al Rey contra. 
Zorita. quien visitaba sus pueblos encomendados con el fin de elaborar las cuentas y 
tasar los tributos, pp. 47 Y ss. 

11 En una carta de Fray Ger6nimo de Mendieta escrita en 1561 a Fray Francisco 
de Bustamante, proponiendo un Tribunal compuesto de tres personas que tuvie· 
ran en las Indias las cualidades de bondad, sabidurla y piedad cristiana, el clérigo 
recomienda a Alonso de Zorita. En otra carta, escrita por los provinciales de las 
tres 6rdenes religiosas -ante la posiblidad de que el Oidor partiera con licencia a 
España- solicitan del monarca que revoque el permiso porque las tierras de Indias 
necesitaban su presencia. En el mismo sentido escribe Fray Tomás Castilla, Obispo 
de Chiapas, y el propio Virrey Luis de Velasco, y en agosto de 1561 el Consejo de 
Indias revoc6 la autorizad6n para que Zorita regresara a España (B. Keen, op. cit., 
pp. 45-46). Años antes, en 1552 el Cabildo de Santo Domingo escribe al Rey pidiendo 
que Zorita no sea trasladado a Guatemala, pues se le necesita en esa ciudad. " ... que 
el licenciado Alonso de Zorita resida y esté en esta su real audiencia ... porque 8. la 
verdad es persona de buena condencia y letras y que muy bien ha mirado su real 
servicio con el celo y rectitud que en la administraci6n de justicia debe haber en los 
jueces. A causa de lo cual todos los que viven y aman la verdad en esta ciudad le son 
aficionados por su rectitud y bondad ... " A. G. l., Aud. de Santo Domingo, legajo 
386. Citado por R. H. Vigil, op. C1't., p . 42. 

12 Keen, op. cit., p. 45 dice: "News oC Zorita's impending departure had meantime 
caused dismay among the regular clergy and others oC the pro~ indian Party". 

" Ver Charles Gibson, The Black Leg.nd: Anti·Spani,h Attitud .. in th. Old 
World and the New, Alfred, A. Knopf, New Ycrk , [s. r.]i quien hace el análisis más 
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La primera de las biografías, la del erudito aragonés Serrano 
y Sanz" contiene un excelente material epistolar obtenido por 
el autor en el Archivo General de Indias de Sevilla y ha sido la 
base de otras biografías posteriores. Aunque muy aprovechable, 
el t rabajo es tendencioso; el autor se ensaña con el personaje y 
con la obra al extremo de demostrar en todo momento la anti
patía que le produce el desd ichado Oidor. Recalca el lado oscuro 
del hombre y los defectos de sus escritos y, lo que es peor, con
vierte en negativas las mejores actuaciones del magistrado. En 
conclusión, el retrato que hace de su coterráneo y colega -pues 
españoles e historiadores fueron ambos aunque con cuatro siglos 
de distancia- describe a Zorita como un hombre codicioso y pe
digüeño, con las miras siempre puestas -con obsesividad- en 
obtener beneficios económicos, a través de los medios más ver
gonzantes, como son las constantes lamentaciones con el fin de 
provocar la lástima del Soberano para obtener sueldos extras." 
Veamos algunos fragmentos que avalan lo antes dicho: 

... sea porque Zorita - dice Serrano y Sanz- anduviese muy Jejos de nadar 
en abundancia de dinero o porque ya diese muestras de 8U carácter algún 
tanto codicioso ... 16 

Zorita, quien según iremos viendo, cuidaba siempre de que 8US esfuerzos en 
pro de la justicia, de los indios y del monarca Be tradujesen en mercedes y 
recompensas pecuniarias. I1 

.. . Tomó la péñola el Oidor para lamentarse de BU pobreza, de las deudas 
que contrajo en Sevilla ... puesto siempre el ojo al blanco de cobrar dos 
sueldos íntegros, cosa que esperaba lograr contando lástimas a los Señores 
del Consejo y al Rey . .. 18 

Un pobre hombre en fin, para su biógrafo: abúlico, de voluntad 
enferma,'> alma de escaso temple" y aire de mendicante." Estos 

objetivo a.1 respecto. Ver también de L. Hanke. La luch4 por la jUJticia t:n la Conquúta 
dt: América, BuenOI Airel, 1950. 

u Sobre la obra de Serrano y Sanr. ver la necrologfa. hecha por AlConlo Garcia
Gallo, publicada. en el Anoorio tk hútoria del dt:reeho eJpañol, AHDE 10, Madrid, 1933. 

15 Ellta critica d~ Serra.no y Sanr. es totalmente gratuita. Cualquier investigador 
que le baya acercado a 101 documental del Siglo XVI, y Serrano y Sanr. lo bita, 
labe que bay multitud de cartas y memoriales de oficialel realel y letra.dol quejAndole 
de 101 talarios tan bajol y solicitando incremental a ellol. En igual sentido ver Vigil, 
op. cit., pp. 291-292. 

18 Vida ~ t:.er1toJ ... op. cit., p. XIII. 
1 T /bid., pp. XXXIHV. 
18 /bid., p. XXXVI. 
lQ /bid., p. XLVII. Serrano Sanz dice: " ... como sucede frecuentemente en abúli

COI intermitentes, en 101 hombres de voluntad enferma, Zorita lolfa· patar brusca
mente de la duda y 101 aplanmientoll a medida.. violentaa que le quedaban en meros 
propósitos" . 

20 lbid., p. XLIX. 
:n /bid., p. LXXV. 
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son varios de los epítetos que le endilga a lo largo de su estudio 
para culminar con dos frases lapidarias . 

... tipo aquel de hombre ¡Zorita] que marcha por el camino de la. ley sin 
caer en 108 abismos de la injusticia, pero también sin llegar a las cimas 
de la generosidad y la abnegaci6n22 ... nunca se vio Oidor tan gastadó y 
empeñado, ni que llevase con menos estoicismo una toga ralda .. . 2S 

Hasta aquí, los rasgos de personalidad y carácter de Zorita 
ante los ojos de Serrano y Sanz. 

Veamos ahora cómo juzga al magistrado como tal. Cuando 
relata el juicio de residencia contra Armendáriz y expone el 
poco caso que Zorita recibió de los Oidores de la Audiencia, dice 
irónicamente: 

Nunca se vio juez tan despreciado como Zorita, sus edictos judiciales fueron 
en Santa Fé no ya quemados, que esto implicaba cierta consideración, sino 
perfumados con aquellas gracias y desgracias que celebró Don Francisco de 
Quevedo en uno de sus más raros opúsculos.2' 

y al relatar un naufragio que Zorita sufrió en camino hacia 
Puerto Rico en 1552 se expresa de esta manera: 

Mayor naufragio había padecido la residencia encomendada a Zorita . .. Po· 
cas veces anduvo tan por el suelo la regia autoridad y tan convertidos en 
papel mojado sus decretos .25 

Ni siquiera su fama de juez probo, estricto y cumplidor de la 
ley suavizaron la pluma de Serrano y Sanz. Lo acusa de incompe
tente, de mal magistrado y atribuye su buen nombre a lo que él 
llama una tendencia de Zorita a hinchar sus méritos y exagerar 
los trabaj os que había pasado en pro del monarca." 

y es quizás la faceta más luminosa de Zorita, la de defensor de 
los indios, la que con más saña y menos objetividad interpreta el 
biógrafo. Al referirse a ella la desvirt úa y convierte la entrega de 
Oidor en una justa causa en actitud convenenciera. 

Así, duda de que su preocupación por la población indígena se 
derivara de una verdadera convicción y veladamente la atribuye 
a la moda "en boga" en el Consejo de Indias.'· 

22 /bid., p. XXXI , donde contrasta su personalidad eon la del conhovertido Ar-
mendá.ri~ a quien Zorita sujeta a juicio de residencia. 

n /bid., p. XXXVI. 
24. /bid., p. XLV. 
25 /bid., p. LV. 
26 /bid., p. LXIII. 

27 /bid., pp. XIII Y XIV. "Y como buen discípulo de Fray Bartolomé de las Casat, 
Zorita, que tue celoso, por íntimo (;oDvi(;(;ióD, o por aeguir la corriente de la libertad 
y del buen tratamiento de los indios ... " 
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Tal es el caso de la visita del Oidor a las minas de Boritaca 
donde se fundaba a la sazón el pueblo de Nuestra Señora de 
los Remedios. Allí, al encontrar que los indios no eran evangeli
zados pero sí mal tratados, vendidos como esclavos y desposeídos 
de sus tierras, obligó a los encomenderos a mostrar sus títulos y 
liberar los indios, y dejarlos libres de servidumbres personales 
y otros tipos de dominio." Y a esto, le llama Serrano y Sanz 
padecer de "filantropía cobriza", tendencia que según él había 
puesto de moda Bartolomé de las Casas y que era seguida por 
muchos al ver que privaba en el Consejo de Indias y era el alma 
de las Nuevas Leyes." 

Aunque el biógrafo, cuando no le queda otro remedio o con
viene a sus intereses, llega a juzgar favorablemente algunas ac
tuaciones de su biografiado, por ejemplo, la que tuvo en los años 
de su estancia en Guatemala como Oidor de la Audiencia de los 
Confines cuando visitaba los pueblos de indios, lO malinterpreta 
otras, como la que tuvo en Teotihuacan, donde resolvió un con
flicto entre los naturales y los religiosos dominicos actuando con 
rigor de magistrado." Esto le hace decir: 

Aunque Zorita blasonó siempre de su afecto a los indios y de la protección 
que les había dispensado, hubo una ocasión en que se mostró duro y aun 
injusto con ellos.32 También lo acusa de esclavista -no hay que olvidar 
que Bartolomé de las Casas y sus seguidores justificaron la esclavitud de 
los negros en aras de la defensa de la población indfgen~- y para avalar lo 
dicho ofrece un documento en el cual se le otorga a Zorita licencia para llevar 
consigo a la Española cuatro esclavos negros con exención de pagar derechos 
de almojarifazgo.33 

¿ y cómo juzga Serrano y Sanz la obra de Zorita? En varios 
pasajes de su estudio se refiere a él como mal prosista, H plagiario, 

2S Ibid., p. XLIII. 
29 Ibidtlm. 
30 Ibid., p. DCIV, dice: "Cerca de cuatro años residió Zorita en Guatemala cuya 

provincia recorrió tres veces como Visitador, y el fruto de sus viajes parece que no 
fue pequeño: tasó los tributos y servicios que pagaban los indios; hizo una estadística 
de la población; juntó en aldeas a los indígenas que por vivir más a su gusto mora
ban aislados en sierras y barrancas; fundó iglesias, a las que provefa de ornamentos 
sagrados y recogió muchfsimos ídolos; empresas laudables ... " 

31 Los indios de Teotihuacan, descontentos con los dominicos, se amotinaron con
tra ellos y se negaron a recibirlos. Zorita fue nombrado juez especial para el caso 
y viendo que todos los indios se reconodan culpables (Futlnteovtliuna teotihuaco.na) re
solvió con un castigo también colectivo que fue apresar sesenta vecinos y mandar a 
la tercera parte a servir a los obrajes durante seis meses. 

32 Vida. " tltcn'tot .•. , op. cit., p. LXVI. Lo que Serrano y Sanr; considera "duro" 
e "injusto" es visto, por Ramfrez Cabañas en su citado prólogo, como una decisión 
acertada y "airosa", p. XIII. 

33 Ibid., p. XIV, nota 1-
'" Ibid., p. LXXV. 
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repetitivo y observador pueril de la realidad que está historiando. 
Veamos unos ejemplos: 

En la ciudad poética de DarTo pasó Zorita los últimos años de su vida 
consagrado a redactar obras históricas de la Nueva España con los apuntes 
que llevó hechos en Indias y más aun con el fácil y cómodo sistema de 
copiar y extractar lo que otros habían escrito; alli compuso el Parecer lobre 
la en.Jeñaza e8pirituaJ de 101 ind1'ol (1584); la Breve y Sumaria Relación de 
106 Seriare" la Suma de 106 tributos y su Relación de la Nuevo E,paña,35 

y al referirse a su obra más conocida, la Breue y Sumaria 
Relación de los Señores de la Nueva España dice: 

Un capital defedo encierra y es la falsa pintura que de la sociedad mexi
cana bosqueja Zorita; aquellos indios tan cultos, tan honrados, tan piadosos 
y aun tan filósofos en sus pláticas y consejos; aquella intachable adminis
traci6n de justicia; aquel paternal gobierno de reyes y señores; aquel suave 
reparto de las cargas públicas; todo es tan amanerado y tan convencional 
... Zorita no echó de ver que la nación mexicana, al pasar de una orga
nización rudimentaria y casi infantil a otra más progresiva y más culta 
había de pasar una crisis profunda, marcada por las ruinas de las antiguas 
instituciones y la fundación de otras nuevas.!6 

y al comentar la Suma de los tributos, cuyo paradero se ignora, 
y que es mencionada en el "Catálogo" que va al frente de la 
Relación de la Nueva España . .. se expresa de la siguiente manera: 

. . . a juzgar por la costumbre que segula Zorita de copiar en un libro lo 
que habla dicho en otro, debía ser casi una repetición de lo que acerca de 
tal materia consigna en la Suma de lo, Seño re, y en el libro segundo de su 
Relaci6n de la Nueva E,paña. 37 

y por último, enjuicia la obra que él edita y prologa, y la 
tilda de carente de originalidad y compuesta con plagios de obras 
ajenas.''' 

Alonso de Zorita -dice Serrano- por su formación intelectual de jurista, 
lo mismo que el P. Las Casas por sus orígenes teológicos¡ no logró el espíritu 
de observación y de investigación y la crítica indispensable para sacar el 
grano que la mies abundante de los pueblos de nuestras colonias americanas 
ofrecían al historiador a poco de la conquista¡ cuando aún flotaban en la 
atmósfera las tradiciones nacionales y las religiosasj quedaban libros, pin
turas y monumentosj permanedan casi intactas las costumbres jurídicas y 
más todavía las sociales, los idiomas indígenas: ricos panteones arqueol6gi
cos de las instituciones primitivas estaban aún lejos de desaparecer. Nada de 

U /bid., p. XCIII. 
se ¡bid., pp. XCVI-XCVII. 

n ¡bid., p. XCVII. 

$8 ¡bid., pp. CV I- CVIII. 
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tan rico acervo supo estudiar Zorita y contentóse con espigar en sembrado 
. 3. aJeno . .. 

¿ Qué más puede decirse en detrimento de un hombre y de su 
obra? Sólo añadir que es difícil encontrar un trabajo tan ten
dencioso ni una antipatía tan manifiesta. · o Pobre personaje -y 
pobre historia- en la pluma de Serrano y Sanz." 

La segunda biografía, la del historiador norteamericano Ben
jamín Keen está muy bier, documentada" y tiene la ventaja de 
situar al personaje y su obra dentro del contexto social donde el 
primero vivióJ la segunda se produjo. 

Cada ciuda : Santo Domingo, Santa Martha, Cartagena, Santa 
Fe (estas tres últimas durante su dramática estancia en el reino 
de Nueva Granada) Guatemala y México ... sus villas y lugares 
aledaños: allí donde Zorita actuó como Oidor, juez de residencia o 
visitador, son presentadas por Keen, quien analiza los problemas 
que las aquejaban, las preocupaciones de la corona española para 
resolverlos y la actuación del Oidor en ellas." 

u /bid., p. CVIII . 

• 0 En sentido similar, aunque destacando también lo acucioso y aprovechable del 
trabajo de Serrano y Sanz se expresan Keen, Vigil y Ramirez Cabañas. Keen, op. 
cit., pp. 59-61, dice que el prólogo de Serrano y Sanz revela la antipatla del biógrafo 
hacia Zorita al catalogarlo de "secuaz" de Las Cuas y de escritor plagiario y carente 
de originalidad. Vigil, op. cit., pp. 9-10, juzga el prólogo de Serrano y Sanz como 
excelentemente documentado, aunque incompleto y narrado con una visi6n hostil 
hacia el Oidor. En ~I, además de llamarlo hip6crita por seguir la doctrina de Las 
Calas, enfatiza y exagera su supuesta avaricia, destacándola en las cartas que envla al 
Rey. Por último, Ramlrez Cabanas, en su citado pr610go a la Bnve JI Suman'a ... (por 
todo ~ l) lo defiende de los cargos de contumu, pedigüeno y codicioso (p. v), de 
desconocedor de los indios (p. VII) Y de plagiario (p. XVIII); cargos todos que le 
endilg6 Serrano y Sanz. Aunque reconoce que: "A la diligente búsqueda del señor 
Serrano y Sanz debemos el conocimiento de varias cartas del doctor Zorita y algunas 
de las reales cédulas que éste toca, todo lo cual incluy6 en el pr610go y en un copioso 
apéndice al volumen de que se trata" (p. XIX) . Esle pr610go fue sorprendentemente 
catalogado de "fogoso" por Keen, op. C1·t., p. 57. 

u ¡Pobre Historia e n la pluma de Serrano y Sanz! Dice de él Venancio D. Carro 
en: La Teolog(a JI 10$ teólogo$·iun·Jt(1J eJpañolt:I ante la conquista de América, Escuela de 
Estudios Hist6rico-Americanos de la Universidad de Sevilla, Madrid, 1944, 2 vals. , 
t . 1, p. 75, nota 54. También L. Hanke, úu teonw poHtic(U de Bartolomé de laJ CaJaJ, 
Buenos Aires, 1935, dice, a l refer irse a El gobierno de laJ indiCl.f por 10J frailes gerónimoJ, 
de Serrano y Sanz, que ea un libro "indispensable, si bien lleno de prejuicios". Citado 
por Venancio D. Carro, op. cit., t. 11, p. 315, nota 2. 

42 Ver nota 5. Además de en la docu~entaci6n de archivos, Keen se basa en: 
T . V. Scholes y E. B. Adama. Documento. paro la historia del Mlzico colonial, 6 vals., 
Mbc.ico, 1954-1959¡ S. F. Cook . - W. Borab. The indian popwation of Central Amen'ca 
1581-1819. Ibero Americana 44, Berkeley, University o( California Presa, 1960; L. B. 
Simpson . The Encomienda in New 5pain, Berkeley, University of California Press, 1950; 
José Miranda. El tn'buto indlgeno en la Nueva EJpaña durante el 51'910 XVI, México, 1952, 
C. H. Haring, The Spanúh Empin 1'n America, New York, 1947 y Huberl H. Brancroft, 
HiltorJI of CentraJ America, 3 vols., San Francisco, 1886, 

4S Sobre Santo Domingo y 111 ad uación de Zorita como Oidor en su Audiencia 
ver Keen, op. cit., pp. 23·24. Para su estancia como juez de residencia de Miguel Dfaz 
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Estudia también las instituciones donde Zorita se desarro
lló como jurista: las audiencias (de Santo Domingo, Guatema
la y México)" donde laboró como magistrado durante la mayor 
parte de su estancia aquende los mares y la universidad (La Real 
y Pontificia Universidad de México) donde obtuvo el grado de 
Doctor y de la cual formó parte como miembro destacado de su 
claustro y de su gobierno.' 

Ofrece Keen también una visión de conjunto de la sociedad 
precortesiana y de la sociedad novohispana en el momento de la 
llegada de nuestro personaje a ella. No hay que olvidar que el his
toriador prologa, con este magnífico estudio, la Breve y Sumaria 
Relaci6n de los Señores de la Nueva España y su interés, por con
siguiente, se centra en el análisis de este virreinato.·e 

Esta sociedad, a la cual llega Zorita en 1556, se encontraba con
vulsionada como consecuencia de antiguos y graves problemas no 
resueltos; los indios eran esclavizados, explotados y maltratados, 
los territorios comenzaban a despoblarse, la evangelización no 
se lograba en la medida en que se había planeado y pretendido, 
la producción se paralizaba y las instituciones de servidumbre 
creadas para su desarrollo (repartimiento y encomienda) eran 
puestas en tela de juicio principalmente por clérigos y teólogos. 

Caos ... crisis, que se desglosaba en múltiples aspectos y que 
reflejaba "la gran contradicción" entre un interés económico y su 
política de explotación y la mística religiosa de la evangelización. 
Los intereses de la Corona y sus funcionarios, de los conquis
tadores y encomenderos y de los clérigos estaban en conflicto 
... los de los indios no se tomaban en cuenta. Había que evan
gelizar y adaptar a la población indígena al sistema de vida de 
los europeos, pero había también que obtener el oro de las minas 
para un imperio que entraba en una grave depresión financiera, 
así como implementar una política de explotación económica que 
asegurara la producción de los nuevos territorios conquistados. 
Era difícil conciliar intereses tan encontrados en un nuevo mundo 
inmenso, variado, desconocido y regido por un imperio que lle
gaba al modernismo conservando un buen número de esquemas 
feudales." 

H Sobre la audiencia de Santo Domingo ver Keen, op. eit., pp. 23·240. Un intere
sante retrato aobre el funcionamiento de 1& audiencia en Mbico, pp. 37·38 

of.5 Basado en la Cr6nictl de lo UniverJidod tk Mérico de Cristóbal de la Plaza, ver 
Keen, op. cit ., pp. 38-39 . 

.. o Para tu sociedades prehispánica y novohiapana ver Keen, op. cit., pp. 7-17. 
Con respecto a la sociedad precortesiana ver de Gonzalo Aguirre Beltrán, FOnnaJ de 
gobierno indlgena.. Cultura Mexicana 5, Imprenta Universitaria, México, 1953 . 

.. 7 Ver de Roberto Moreno, "La herencia colonial" en Lo, UniverlitarioJ, Nueva 
época, núm. 12, abril 1984¡ pp. 5-7. Ver también Richard Kondzke1 Amén'cQ Lolino 
11, la época colonial, Siglo XXI, vol. 22, México, 1972¡ J. H. Parry, .El imptn'o uJXl.ñol 
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La encomienda, arquetipo de institución que pretendía solucio
nar el conflicto explotación versus libertad, educación y evange
lización de los indios, fue cuestionada, criticada y reformada por 
la presión de los grupos o fuerzas en pugna. Su consecuencia y ex
presión jurídica fue la promulgación de las famosas Leyes Nuevas 
en 1542. Y todo ello unido a la crisis demográfica" que entre 
1532 y 1608 eliminó alarmantemente a gran parte de la población 
indígena como resultado de guerras, epidemias, enfermedades y 
sobre todo de la resistencia del indio a transculturarse. No es de 
extrañar pues que el desgobierno caracterizara la vida novohis
pana de la época. En resumen, dicho en palabras de Benjamín 
Keen: 

Los años de residencia de Zorita en México (1556~1566) constituyeron una 
década crucial en la historia de la Nueva España. Los problemas de los 
indios, donde quedaban envueltos todos los demás acaparaban la agenda 
poUtica."9 

N o es tampoco casual que a ese mundo y en ese momento lle
gara Zorita, funcionario incorruptible, hombre que se enviaba a 
zonas de conflicto donde había problemas con la aplicación de las 
Leyes Nuevas;50 hombre además comprometido con la escuela de 
Fray Bartolomé de las Casas que propugnaba la supresión de las 
encomiendas, la liberación del servicio personal de los indios y la 
administración de la población indígena por las órdenes religio
sas.51 

y ~ así, tampoco debe sorprendernos que las constantes en el 
quehacer de Zorita fueran: velar por la evangelización,52 y por la 

en ultramar, Aguilar, Madrid, 1970 y Guillermo Céspedes, Amlnca Últina CoioniaJ ha.Jta 
1650, Sep. Setentas, México, 1976; Ch. Gibson, The Aztec, under SpanúhRwe, Staníord 
University Press, Stanford, California, 1964 y de Edmundo O'Gorman, La.rupervivencia 
pols'tica novohúpana. Reflexione, ,obre el monarquúmo mexicano, CONDUMEX, México, 
1969. 

4S Para una visión panorámica de la magnitud de esta crisis ver de G. Kubler, 
"Population Movements in Mexico, 1520-1600" en Húpanic American Hi.rton·caJ &view, 
vol. 22, Durhaman,'1942; de P. Gerhard. A guide to the HútoncaJ Geograph¡t 01 New 
Spain, Cambridge University Press, Cambridge, 1972; L. B. Simpson. Ezploitation 01 
LaruU in Central Mexico in the Sizteenth....CenJ.ury, Univenity oí California Press, Berkeley 
and Los Angeles, 1952; A, Moreno Toscano, Geograf(a econ6ms'ca de Mlzico, (Siglo XVI); 
El Colegio de México, México, 1968; y sobre todo, W, Borah, El ,iglo de la depre$1'6n 
en Nueva E.rpaña, Sep, Setentas, México, 1975. 

4.9 Keen, op . cit., p. 39. "The yeara oí Zorita's residence in Mexico (1556-1566), 
íormed a crucial decade in the history oí New Spain, The India,n quest ion, witb whieh 
all others were involved, dominated toe agenda oí polities," 

50 Por eso se le envió a Nueva Granada como juez de residencia y a Guatemala 
para lograr la debida aplicación de las Lelle. Nueva" Ver Keen, op. cit., p. 34. 

51 ¡bid., p. 10, 
n Zor ita íue muy servero en la aplicación de lal leyes que pugnabaD por la erra~ 

dicaci6n de los (dolos, Con respecto a esto y al decir del Obispo de Guatemala, Zorita 
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protección de los indios, denunciar la crisis demográfica e inten
tar la debida aplicación de las Leyes Nuevas. Quehacer que de
mostró como juez y visitador de pueblos de indios en Guatemala 
y México, tasando y moderando tributos, realizando con probi
dad, capacidad y eficacia las cuentas para este fin y haciendo 
cumplir estrictamente las leyes. 

Ahora bien, ¿cómo juzga este biógrafo a su personaje y a su 
obra? Su opinión se sitúa en el otro extremo si la comparamos 
con la de su colega español. 

Veamos cómo ve al magistrado. Para él, Zorita fue el juez se
vero pero incorruptible," íntegro, honesto, experto y eficiente, y 
estos atributos que le otorga quedan compendiados en el siguiente 
párrafo donde retrata al autor de la Breve y Sumaria Relaci6n . .. 

Fue un juez español de sólida integridad y sabia experiencia de 108 asun
tos coloniales . Su descripción del mundo mexicano de sus contempDráneo8 
estaba basada en una década de observación y en las actividades adminis
trativas que desempeñó en la Nueva España. La honorable pobreza con que 
se retiró en 1566 después de diez y nueve años de funcionario en las Indias 
demuestran la honestidad de su \"ida oficial y el espíritu desinteresado con 
que escribió sus libros.64 

y ahora, cómo ve al hombre y a su causa; cómo evalúa su 
interés y su capacidad de compromiso con el mundo que vivió y 
ayudó a construir . 

. . . en los asuntos de las Indias y en especial en la asistencia y protección 
de los indios, él conservó un profundo y ansioso interés.55 

Por eso mantuvo Zorita en sus últimos años de vida contacto 
epistolar con sus amigos de allende los mares como Jerónimo de 
Mendieta, Toribio de Motolinía, Domingo de la Anunciación y 
Vicente de las Casas e invitaba a su retiro en Granada a los 
protagonistas de ese mundo como Gonzalo de las Casas." 

Por eso también demostró tanto empeño en escribir y publicar 
sus obras -todas de tinte indigenista- con el propósito quizás de 

logró en tres visital Jo que ~dloa no hablan logrado en mucho. añol. KeeD, op. eit., p. 
35. Ver nota 30. 

u Ibitúm. 
u /bid., p. 18. "W .. apaniah judge oí maalive ioh.:grity and wide experience in 

colonial affaire. Hia descriptioD of the contempora.ry mexican acene waa baud on 
a decade of obaervatioD and administrat;lve activity in N4'!W Sapino Tbe honorable 
poverty to which he retired in 1566 after niodeen yean of office holdi.ng in the lodies 
teaUfietl to t,he purity of tbe orficial liCe and t.o the di.intereated apirU in which he 
wrote bis book." 

66 /bid., p. 51. "In the alfairs oC the lodies, and apedal in the welfare of tbe Indiana, 
he continued to take a deep and a.nxiou8 interelt," 

!e Ibid., pp. 49-50. 
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influir en el Rey y en los miembros del Consejo hacia una política 
proteccionista que pusiera un remedio efectivo a la tragedia que 
estaba hundiendo a los indios y a las Indias." 

En cuanto a su obra histórica (la Br.". !I Sumaria Relación, y 
la R.lación d. 148 C08a8 notabl.s ... ) Keen opina que a pesar de 
que padece de los defectos propios de la historiografía española 
de la época: pedantería, inclusión de material irrelevante y uso de 
recursos pueriles, puede catalogarse de buena y trascendente." 
Sin embargo, se plantea en qué medida coincidió Zorita con otros 
testimonios de sus contemporáneos, sobre todo en lo relativo a la 
condición en que se encontraban los indios en el periodo crítico 
(1550-1570). Esto es, si la pintura idllica que hace Zorita de la 
sociedad prehispánica en contraposición al mundo novohispano 
que él vivió, correspondió o no a la realidad, y si ésta debiera 
compararse con visiones más optimistas de otros autores como 
Francisco de Ceynos y Toribio de Motolinía.·· Aunque duda, 
Keen se inclina a pensar quP. Zorita tenía razón en la valoración 
del mundo indiano, pues considera que sus 19 años de Oidor en 
Santo Domingo, Guatemala y México y su aventura como juez 
de residencia en el norte de Sudamérica le dieron una gran au
toridad para escribir sobre sus contemporáneos. Por otra parte, 
su entrenamiento como abogado debió darle también una certera 
visión de los innumerables traslados y expedientes a través de los 
cuales jueces, conquistadores, encomenderos, caciques y señores 
princif.":les -y hasta c1érigos- evadieron el cumplimiento de las 
leyes. o Nadie conoció mejor que él -nos dice Keen-61 la gran dis
tancia que existió entre la teoría política española y la práctica y 
aplicación de sus leyes. . 

Defiende Keen también al Oidor de las injustas acusaciones 
que se le hicieron de plagiario. Si bien es cierto que para su des
cripción de la época prehispánica don Alonso utilizó el material 
acumulado por sus amigos del clero regular -ávidos estudiosos 
de la cultura indígena- y los relatos orales y escritos dados por 
los propios indios, viejos y principales;" lo es también que con 
gran honestidad ofreció una lista de los autores que citaba y ex
plicó dentro del texto el origen de sus fuentes." Tanta escrupu-

8'1 lbid., pp. 52.53. 
51 lbid., pp. 59 Y .. . 
&O /bUL, pp. 63 Y .. . 
ea Ibid., p. 62. 
el I1W:Um. 
e2 lbitkm. 
63 En BU historia ... ofrece un "Catálogo de 108 autores que han escrito historias 

de lu Indias, o tratado algo de ellM". donde enHlta lOA autores y 101 titulos y den
tro del texto desta.ca 108 comentarios que de viva VOl: obtuvo de ello8 como en los 
Casoll de B&l"olom~ de la. Casall, Bernardino de SabagúD, Bernal Dhu, del Castillo, 
Toribio de Motolinfa, etcétera., Keen, op. cit., pp. 60-61. 
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losidad en las citas, en opinión del biógrafo, no era propia de la 
época y un buen ej emplo de ello fue el caso del famoso autor de 
la Historia de los hechos de los castellanos en las Islas y Tierra 
Firme del mar Océano, don Antonio Herrera y Tordesillas, quien 
se aprovechó de todas las historias de sus contemporáneos sin 
citar jamás las fuentes. ti" 

En reS1lmen, para Keen, nuestro Oidor fue uno de los persona
jes clave de su época y termina su biografía expresando que: 

Con su muerte el mundo español perdió a una de BUS más atractivas figuras: 
modesto, sin pretensiones, Zorita, a un alto costo de sí mismo, emple6 sus 
considerables talentos y conocimientos jurídicos en la defensa de los oprimi
dos indios de América. El exaltado humanismo e indigenismo español (de la 
época) que tuvo en Fray Bartolomé de las Casas su máxima personalidad, 
encontró en Zorita a un fuerte representante.55 

La biografía de Ralph H. Vigil se alínea en la tendencia de 
la anterior y en parte la complementa. Mientras Keen hace hin
capié en la sociedad novohispana de mediados de la conquista y 
en la intervención del Oidor en ella, Vigil enfoca su interés hacia 
la sociedad de la primera mitad del siglo en España y hacia los 
territorios de la Española, Nueva Granada y Guatemala donde 
Zorita actuó antes de llegar a México. A este periodo (1548-1556) 
limita -sin decir el porqué- su documentado trabajo." LLena 
además lagunas en relación a la vida de don Alonso: sus oríge
nes (aclara dudas sobre su nombre y genealogía);'7 su contexto 

ee [bid., p. 6I. 
e5 [bid., p. 52. "With bis death the Spain acene lcat amad atractive figure. 

Modest, unpretentious, Zorita employed bis considerable juridical taIente and kno
wledge in defense oí the opressed indians oí Americ.a, at no IImaU cost oí himselí. The 
exalted spanish humanism and indianismo (sic) whose dominating personali'y was 
Fray Bartolome de la8 Casal'! íound in Zorita a worthy representative." 

ee Reproduzco, traducido al castellano, el capitulado del trabajo de Ralph H. 
Vigil, por tratarse de una tesis no publicada. Es el siguiente: I. Introducción. 11. Los 
Zoritas en España y en el Nuevo Mundo. III. Alonso de Zorita; una sinopsis de 108 años 
1512-1585. IV. La Española en 1550. v. La Audiencia de Santo Domingo. VI. La nave
gación,la defensa y el clero en La Española. VII. Nueva Granada antes de la llegada de 
Zorita. VIII. La misión de Zorita como juez de residencia en Nueva Granada. IX. Zorita 
en Guatemala. x. Conclusión. La tesis se encuentra en la Biblioteca del Instituto de 
Investigaciones Históricas de la Universidad Nacional Autónoma. de México. 

6T La controversia sobre Zorita comienza con el apellido y el origen de éste. Garcfa 
Icazbalceta en sus dos colecciones le llama Zurita, José Mariano Beristain de Souza, en 
su Biblioteca Húpanoamen'cana Septentrional, 3 vols. Instituto de Documentos Históricos 
A. C., Biblioteca del Claustro de Sor Juana, Serie Facsimilar, UNAM, México, 1980. 
T. I1I, p. 365, lo rpgistra por los apellidos Zorita o Zurita. Serrano y Sanz arremete 
contra aquellos que según él le llaman indebidamente Zurita. Vida 11 E"ritol ... op. cit., 
pp. VII-IX. Ramírez Cabañas dice en su prólogo: "Su propio nombre corrió pasajeros 
azares, ya que don Joaquln Garda lcazbaketa le transformó en Zurita", p. v. Lo 
cierto es que a mediados del Siglo XVI se utilizaban ambos nombres y que el propio 
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familiarj 68 su clase socialj6g y ofrece nuevos datos acerca de sus 
últimos años de vida.70 

Su semblanza de la España de los reyes católicos, recién uni
ficada tras la Reconquista, en los albores de una monarquía ab
solutista y sustentada en el poder de los militares, el clero y los 
abogados, dan pie a Vigil para enmarcar al personaje en sus pri
meros años de formación." De este periodo, dice Vigil: 

La larga cruzada contra los moros en la España anterior al descubrimiento 
de las Indias dio lugar a un celo militante por la fe y los intereses nacionales 
se identificaron con la ortodoxia católica ... ,72 

En esa España imperialista y aventurera, pero también pro
fundamente religiosa '1'3 en que el humanismo cristiano ponía más 
énfasis en la ética que en el dogma, en que todos los hombres eran 
"iguales ante Dios" y los cristianos tenían la responsabilidad de 

Zorita y su padre lo usaban indistintamente. Vigil ofrece documentos que lo demues
tran en las nota8 4 y 5 de la página 12 de su trabajo. Estoy de acuerdo con él cuando 
dice: "The con{usion between the two patronomic {amily names, Zorita and Zurita, 
makes {or bibliographical con{usion, but is in reality o{ minor importance. The {ad is 
that the names recognized 8.8 interchangeable in the sixteenth century ... " pp. 11·12. 
El origen del nombre también ha sido causa de discusión. Serrano y Sanz, op. cit., 
pp. VIII· IX, considera que proviene de una palabra arábiga que significa "muralla", 
mientras que Vigil dice que es de origen vasco: antiguamente quiso decir "blanco", 
actualmente "palomar". Hay varias aldeas o villas llamadas Zorita y de ellas nació el 
patronímico. 

68 La familia Zorita era ya {amasa en España desde la Edad Media. Diego 
Martínez de Zorita fue mencionado en el FUero Viejo de Ca"tilla; Pedro Ruíz de Zorita 
y Esteban de Zorita estuvieron en la reconquista de Sevilla, 1247-1248. En la repo
blación mandada por Alfonso x, el Sabio, de Jerez de la Frontera (1267), intervino 
un Zorita, Don Fagut, de "Zorita de los Canes". As[ llegaron los Zorita a Andalucía. 
Varios miembros de esta familia casaron con {amilias nobles de Jerez, como los 
VilIavicencio, los Suárez de Moscoso y los Guzmán; a partir de entonces intervi
nieron en la Reconquista y ocuparon cargos en la administración. Diego Fernández 
de Zorita fue embajador en Granada en 1441. Parte de la familia Zorita proveniente 
de la rama de Jerez se estableció en Córdoba en el Siglo xv. De ella proviene Alonso 
de Zorita. Vigil, op. cit., pp. 12-16. 

t\g Otra de las polémicas es la. referida a su clase social. Serrano y Sanz dice que 
nunca usó ni tenía derecho a usar el tít ulo de Don y que le fue adjudicado capri· 
chosamente por Garda Icazbalceta, Vida V e"critol "', op. cit., p. VII . Vigil observa 
que Alonso de Zorita provenía de una antigua familia noble que lo convertía en un 
hidalgo con derecho a utilizar dicho título. Vigil, op. cit., p. 16. 

10 Vigil. op. cit., pp. 63·75. 
71 ¡bid., p. 32. 
72 ¡bid., p. 3 ...... the long crusade against the moon in Spain prior to the discovery 

o{ the Indies created a militant zeal {or the {aith and national interest carne to be 
identified with catholic orthodoxy." 

1:1 Ver de Victor Tau Anzoátegui y Eduardo Martiré, Manual de Hi,toria de lcu ¡ruti
tucione" argentincu. Ediciones Macchi. Buenos Aires, 1975, las bellas páginas dedicadas 
a los fines de la empresa conquistadora y al carácter de la colonizaci6n española en 
América, pp. 38·45. 
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velar por sus hermanos desposeídos y marginados pas6 sus pri
meros 33 años de vida este incansable protector de los indios.'t" 
No es pues de extrañar que Zorita se cuestionara la sociedad 
hispano-indiana caracterizada por una relación de dominación 
de las masas indígenas por la privilegiada y pequeña minoría pe
ninsular. 7s 

Por otra parte, los capítulos que dedica Vi gil al quehacer in
diano de Zorita en sus años pre-mexicanos le sirven para analizar 
los problemas y características de las sociedades insular y conti
nental americanas - las Islas y la Tierra Firme- en la década 
media del Siglo XVI. Así, pasa revista a La Española" a la saz6n 
asolada por corsarios y piratas. Desgastada por la merma de la 
población indígena y por las constantes sublevaciones de escla
vos negros, con problemas de abastecimiento, carestía e insegu
ridad en las calles. Problemas todos a resolver por las autori
dades radicadas en Santo Domingo -entre ellas la Audiencia
donde Zorita era Oidor. También a las provincias de la Nueva 
Granada,7T desde las primeras fundaciones hasta la actuaci6n de 
Zorita en ellas como juez de residencia, con sus luchas por el po
der político y económico y sus graves conflictos derivados en gran 
parte de la publicación de las Leyes Nuevas. 

Por otra parte, estudia Vigil las instituciones que se estaban 
desarrollando para el buen gobierno de las Indias: las audien
cias de Santo Domingo y de los Confines, instituciones tributarias 
como las tasaciones y las cuentas, y de control de funciona
rios como la visita y el juicio de residencia. 78 Explica además 
las funciones judiciales y administrativas de los Oidores y otros 
tipos de oficiales reales en las Indias. 70 

Son interesantes, por último, las páginas que dedica a relatar 
la intervención de Zorita en la aplicación de las Leyes Nuevas en 
Guatemala. 

La implementación de las Leyes Nueva6 -dice Vigil- encargada a Zorita 
y Cerrato sufrió la oposición del clero secular corrupto y de los encomen
deros y fue estorbada por la rivalidad y contienda que existía entre los 
franciscanos y los dominicos. Con la muerte de Cerrato y la partida de 
Zorita a México en 1556, los encomenderos de Guatemala lograron sus 

H. Vigil, op. cit., p. 3. 
15 [bid., p. vi ver de Enrique Serno. Hiltoria del cllpitaJi,mo en Mizico. Los orígenes. 

1521·1763. Ed. Era. México, 1975. 
7(1 Vigil, op. cit., pp. 1&-106 y 155-188. 
77 Ibid., pp. 188-251. 
78 Ibid., caps. v, VII, VIII Y IX. 
7IiJ Ibid., p. 39 donde describe, basado en C. H. Haring. The Spanish Ernpire in 

America caps. VII y VIII, las actividades judiciales y administrativas de un Oidor en 
la Audiencia de Santo domingo: y pp. 53-56, sobre el trabajo de los tres Oidores en la 
Audiencia de México en tiempos de Zorita. 
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objetivos econ6micos y el admirable esfuerzo de estos jueces se perdi6, con
viertiéndose las Úlle, Nueva, en letra muerta.so 

Vigil es parco en el análisis de la obra escrita de Zorita, descri
be pero no enjuicia;&¡ s610 hace referencia tangencial a sus escritos 
para redondear el personaje en sus últimos años de vida'" Le im
porta el hombre¡ su actuación dentro del contexto que está histo
riando. Por eso hace hincapié en los problemas principales de la 
época: la lucha de la Corona contra conquistadores y encomende
ros con el fin de evitar el nacimiento de los nuevos "señores de la 
tierra"¡ el conflicto entre la explotación de la población indígena 
para asegurar la producción en las tierras recién conquistadas 
versus la política de envangelización y buen tratamiento de los 
indios¡ la implantación de las Leyes Nuevas. Todo ello en crisis en 
el momento de la acción del Oidor. 

Por eso es que considera que la llegada de Zorita a las Indias 
como juez y funcionario durante la década de los cuarenta de
muestra los serios esfuerzos de la Corona española para controlar 
a una clase cuasi-feudal que se estaba imponiendo en el Nuevo 
Mundo¡ la de los conquistadores y encomenderos'" 

Zorita y las Leyes Nuevas, siempre unidos, fueron un buen 
ejemplo de la famosa frase: "la corona reconquista las Indias de 
manos de los conquistadores." Fiel exponente de los intereses rea
les, el Oidor ejecutó las instrucciones celosamente, examinó los 
títulos de encomienda, ajustó y moderó los tribut os y emancipó a 
los indios esclavos.84. 

Por eso se granjeó el odio de conquistadores y encomenderos, 
pero también la simpatía de un buen número de clérigos y altos 
funcionarios que tomaron el partido del beneficio de los indios. 
Por eso también dice su biógrafo: 

En su intento de servir a Dios y a la Corona en La Española, Nueva Granada 
y Guatemala, Zorita tropezó con lo mejor y lo peor que España había 
mandado al Nuevo Mundo . .. 8S 

lO /bid., p. 44. "Tbe implementatbn of tbe New LawI by Zorita and Cerrato 
W&.I OPP08ed by tbe' corrupt 8ecular cll!:rgy, tbl!: encoml!:nder08, and waa hindl!:red by 
the rivalry and strife bl!:tween tbl!: Franci8can8 an Dominicans orden. Witb Cerrato's 
deatb and Zorita'8 departure for Mexico in april1556 tbe encoml!:nderol ol Guatemala 
ulUmately gained tbeir economia objetives and tbe New LawI 80 admirably enlorced 
by tbeae judgl!:s became a dead leUer". 

11 Aunque hace algunol breves juicios. Por ejemplo, en la página 7 dice que SUI 

escritos manifiestan que habJan adquirido delde 8U juventud conc;cimientos clAaicol 
y teol6gicos y que tenia un profundo guato intell!:ctual. 

n Vigil, op. cit., pp. 63-75. 
as /bid., p. 1. 
'" /bid., p. v. 
u /bid~m., "In hil attempt to serve God and thl!: Crown in New Granada and 

Guatemala, Zorita encontered the best and tbe won& ihat Spain len& to he New 
World." 
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En resumen, la semblanza que Vigil ofrece del Oidor no puede 
ser más halagüeña: 

Zorita - dice- en los años de 1548 a 1556 fue un ejemplo sobresaliente entre 
los jueces españoles del Siglo XVI. Fue un severo aplicador del derecho y un 
leal servidor de la Corona. Durante esos ocho años emple6 su talento legal 
de manera ejemplar para ayudar a implantar un régimen de derecho y de 
orden que fue, comparándolo con el periodo anterior a la llegada de Zorita 
y de otros jueces honestos, una notable hazaña ... 86 

Hasta aquí el juicio de sus biógrafos, tan controvertido y con
tradictorio que mueve a ahondar, a desentrañar con mayor celo 
el personaje. Paso ahora a presentar con la información que ellos 
me brindan, los datos más importantes de su vida y de su obra. 

B. La cronología: 1Jida y (!sc.,.itos 
1511-1512 Nacimiento y familia'" 

No se sabe con certeza la fecha y lugar de nacimiento de 
Alonso de Zorita pero todos sus biógrafos coinciden al suponer 
que nació en Córdoba, lugar de residencia de sus padres entre 
1511 y 1512. Era hijo legítimo y primogénito de don Alonso de 
Zorita, natural de Cañete de las Torres y de doña Inés Fernández 
de Valdelomar y Córdoba." 

Por línea paterna era nieto de Alonso Díaz de Zorita y bisnieto 
de Salvador de Zorita y Villavicencio, pertenecientes a una noble 
casa de Jerez de La Frontera, y de Beatriz Moyano de Figueroa 
y Cordoba, sobrina del Conde de Priego. Por línea materna era 
nieto del caballero Pedro Fernández de Valdelomar. "el Toreador" 
y de doña Ana de Córdoba." 

Su padre fue hombre de importancia y fortuna. Se dedicó a la 
administración y al comercio de bienes raíces, ocupó el cargo de 
Jurado de la ciudad de Córdoba en el distrito de Santo Domingo 
de Silos y fue Mayordomo (administrador) del patrimoio de doña 

10 Ibid., p. VI. "Zorita in the yeara 1548-1556 is an ouhtanding example ol the six
teenth century Spanishjudge. He was astero legalist and a loyal servant oí the Crown. 
Durmg thia eight year period he employed his legal talents in an examplary mano 
ner and helped bring about a regime oí law and order that is, when compared to 
the period prior to the arrival oC Zorita and other uprigbts judges, a remarkable 
achievement." 

ST El 20 de octubre de 1585 dedica don Hernando de Vega, Presidente del Consejo 
de Indias, la lUlaci6n de la" CO.tIU notable, ... y le dice que tenfa 73 años. Serrano y Sanz, 
op. cit., p. X: Vigil . op. cit., p. 12: Ram(rez Cabañas, op. cit ., pp. VIII-IX: Keen, op. cit., 
p.19. 

38 Vigil, op. cit., p. 16. 
SQ Ibidem. 

- 91 -



Catalina Fernández de Córdoba, Segunda Marquesa de Priego y 
Condesa de Feria. La situación social y económica de esta rama 
de la familia que de Jerez se estableció en Córdoba era pues alta 
y sólida. Que su padre fue hombre pudiente lo demuestra, entre 
otros hechos, el que lograra financiar la carrera indiana de sus 
dos hijos mayores; Alonso y su hermano Juan Pérez." 

Zorita tuvo siete hermanos: tres hombres y cuatro mujeres, la 
mayoría de ellos, directa o indirectamente, se destacaron en las 
Indias. Juan Pérez de Zorita, el segundo, hizo una brillante ca
rrera de armas y ocupó cargos políticos. En España fue visitador 
y juez de residencia y, más tarde, en el Nuevo Mundo, llegó a 
ser gobernador en el virreinato <lel Perú. Por todo ello lo ga
lardonearon con la Orden de Calatrava. Francisco de Zorita, el 
tercer hijo varón, fue religioso, pasó a las Indias y probablemente 
murió en ellas. Miguel Díáz de Zorita, el cuarto, quedó en España 
y como su padre, fue Jurado de Córdoba; emparentó con la fa
milia del poeta Luis de Góngora a través del matrimonio de uno 
de sus hijos. Las dos hermanas mayores casaron con conquistado
res: Lucía, con Alonso de Aguilera, quien acompañó a Pedro de 
Valdivia en la conquista de Chile y gozó de un repartimiento en 
Concepción. María, con Pedro de Olmos de Aguilera; hermano 
del anterior. Pedro acompañó también a Valdivia y ocupó car
gos de corregidor y alcalde mayor en el virreinato del Perú. Los 
hijos de este matrimonio destacaron en la milicia y fueron ga
lardonados con las órdenes de Calatrava y Alcántara. Durante 
todo el Siglo XVII pertenecieron a la nobleza chilena. La tercera 
hermana, Elvira, casó también con un hombre de armas, Pedro 
Arroyo Valdivia, quien muy pronto la dejó viuda. Las hermanas 
menores, Inés y Ana, fueron monjas en el convento de Santa Inés 
de Córdoba y la primera de ellas llegó a ser abadesa." 

El destino de los hermanos Zorita, en la metrópoli y en ultra
mar demuestra. cómo se desarrollaban las carreras de los vástagos 
de una noble familia castellana en la primera mitad del Siglo XVI: 
los varones se dedicaban a las armas, al clero y al derecho; las mu
jeres se casaban o entraban al servicio de Dios. La familia Zorita 
no fue una excepción, aunque excepcionales fueran algunos de 
sus miembros. 

QO Ibid., pp. 18-19. 
In ¡bid. pp. 21-31. Vigil construye la biograIia de la familia. Zorita con baae a 

obras 8oble, la8 noblezas andaluza y ·sudamericana. del Siglo XVI y documentol del 
Archivo de Protocolos de Córdoba. Entre las obras destacan: de Roberto Levellier. 
Biogro.fíaJ de Conquútadoru de la Argentina en el Siglo XVI. Tucum'n, Madrid, 1933; 
y Nueva crónica de la conqw'"ta del Thcumán, 1542-1563, 3 vols., Buenoa Airea, 1926: de 
Gonzálo Argote de Molina, Nobleza de Andalucfa, Jaén, 1866; y de Guillermo Lohmann 
Villena, ÚJ8 amen'conol en la, 6td'erul nobiliaritu. 1529·1900, 2 vol., Madrid, 1947, 
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N ada se sabe de la infancia y adolescencia de Alonso de Zorita, 
pero debió manifestar desde niño gran inclinación al estudio, de 
ahí que su padre, hombre influyente, decidiera mandarlo a estu
diar leyes a la Universidad de Salamanca." No se sabe con certeza 
los grados que allí obtuvo, pero se presume que de bachiller y de 
licenciado en Derecho (1540). Para ello, debió antes pasar las 
rigurosas pruebas de ingreso que se requerían de un estudiante: 
1) la de letras, que examinaba los conocimientos del colegial; 2) la 
del linaje o limpieza de sangre para demostrar que era "cristiano 
viejo" y 3) la muy rigurosa de moralidad y buenas costumbres.·' 
N o hay que olvidar que en Salamanca y en Alcalá de Henares se 
formaba la aristocracia intelectual de clérigos y juristas que tanta 
influencia llegó a timer en el Siglo XVI, tanto en España como en 
el Nuevo Mundo.·' 

1540-1547 Abogado en Granada 

Siete años pasó Zorita en el último bastión de los moros en 
España, la bella ciudad de Granada. Partió a ella acabados sus 
estudios salamantinos. Allí contrajo nupcias con doña Catarina de 
Cárdenas, probablemente en 1542.·' De su mujer poco se sabe; no 
le dio hijos, pero soportó con él los dos viajes trasatlánticos y los 
rigores de su azarosa estancia en el Nuevo Mundo.·' En Granada 
ejerció de letrado y ocupó el cargo de "abogado de pobres"·' en 
la Real Audiencia y Chancillería de esta ciudad, la más alta corte 
de justicia en la España de la época junto a la de Valladolid en 
Castilla.·' 

G2 SerraDO y Saoz, op. cit., p. X: Ramire ... Cabañas, op. cit., p. VIII: Keen, op. cit., 
p. 21 y Vigil, op. cit., pp. 34-36. 

GS V ¡gil, 01'. cit., p. 36. 
U Para 101 eBf.udio. en Salamanca. ver de JuU'n Álvaru Villar, Úl UnilJe,..idad de 

S4Jamancc, Brle y tradicioMI. Salamanca, 1973. 
n Keen, op. cit., p. 21, y Vigil, 01'. cit., p. 37. 
U Keen, op. cit., p. 21, eon bue al Memorial de Servicio. de Zorita (echado el 20 

de julio de 1562. 
GT SerraDo y Sanz, op. cit., p. X, cita UDa carta de recomendación de Zorita al 

licenciado Contreras de 20 de mano de 1560, donde el Oidor dice: "Fue colegial en 
el Colegio de Granada y estuvimos junto. en aquella Audiencia algunos años, donde 
iramoe abogadOl." (p. LXXIV): Vigil, op. cit., p. 22, nota 35, encontró en el Archivo 
de Protocolos de Córdoba un poder que Zorita dio a IU hermano Juan Péret: y al 
licenciado Tunel para que cobrasen un adeudo de .u salario de abogado de pobru, 
en marzo 11 de 1548. 

9. Para la. audiencias de Valladolid y Granada ver de Luis de Valdeaveliano. 
Cuno dt }U,ton'a de ku inltitucione, uvañol~. Madrid; 1973 y de Miguel Angel Pérez 
de la Canal, "La juaUda. de la Oorte de Castilltl. durante loa aiglos XIII al xv", en 
HUlona, iMlitucione" documento,. a, 2. Sevilla. 1975. 
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Treinta y cinco años tenía ya Alonso de Zorita y no había 
logrado todavía una estabilidad económica y profesional cuando 
fue nombrado, por Real Cédula del 21 de mayo de 1547, Oidor 
de la Audiencia de Santo Domingo en La Española." Junto a 
esta Real Cédula se expidieron otras dos de agosto del mismo 
año que le eximían del pago del impuesto de almojarifazgo por 
menaje de casa (1000 ducados por él y 500 por su esposa) y se 
le daba licencia para llevar cuatro esclavos negros a las Indias.'oO 
En la cédula de exención de impuestos se le otorgaba también un 
adelanto de 400 ducados sobre su sueldo anual de 1000.'°' Estos 
beneficios económicos, unidos a la donación hecha por su padre 
de 1300 ducados en dinero y bienes'" permitieron al matrimonio 
Zorita preparar su largo viaje hacia las Indias. 

El 28 de abril de 1548 -en la flota de primavera- par
tió Don Alonso de San Lúcar de Barrameda hacia América'" 
acompañado de su esposa y su hermano Juan Pérez en un barco 
comandado por el capitán Cristóbal Romero que arribó a Santo 
Domingo el 10 de junio del mismo año. ". Desde su llegada en la 
Audiencia más antigua del Nuevo Mundo'" fungió como oidor 
junto a los magistrados Juan Hurtado de Mendoza y Alonso de 
Grajeda'o, hasta el17 de enero de 1550, fecha en que partió hacia 
Santa Marta en Nueva Granada para hacerse cargo de la residen
cia de Miguel Díez de Armendáriz (también conocido por Díaz 
de Armendáriz). 

Como Oidor de la Audiencia de Santo Domingo, cumplió Zorita 
a cabalidad con sus múltiples tareas judiciales y administrati
vas.lO'T Atendió además otros asuntos de suma importancia en ese 
momento: inspeccionó las flotas y armadas que llegaban al puerto 
y visitó los territorios del interior donde comprobó el buen tra-

199 El nombramiento Be le hi~o junto al del Licenciado Bermúdez y le ajustó al 
formulario acostumbrado. Serrano y Sanz, op. cit., pp. XI-XIII: Vigil, op. cit., p. 37 
y Ramfret Cabañu, op. cit., pp. VIII - IX: y E. ScbaCer. E1 Corue;o ReaJ JI Supremo de 
Inditl~ Sevilla, 1935, 2 voa., vol. JI. p. 444. 

100 Serrano y Sanz, op. cit., pp. XIII-XIV. 
1 0 1 lbidem. 
1 02 .Vigil, op. cit., pp. 18-19. 
103 De Granada viajó a Sevilla y de alU a San Lúcar, Keen, op. cit., p. 21. 
104. Vigil , op. cit., pp. 37 Y 38 . 
104 Fundada en 1511. Ver de Javier Malag6n BarceJó, El Di.rilo de lo Audiencia d.e 

Sanl.o Domingo en lo, ,iglo, XVI a XIX, Santo Domingo, 1942 . 
106 V igil, op. cit., p. 39. 
107 En elta época, la Audiencia era tribunal de segunda inltancia en apelación de 

cosa j uzgada por jueces inferiores, y atend1a en primera instancia de asu ntos de mayor 
cuantía en ctluaas civ ilea , criminalea y ecIesiáaticaa de cará.cter secular. En la rama 
adm inistrativa las actividadea eran múltiples: hacer ejecutar las leyea, inspeccionar 
101 expedientes , ate nder 101 bienes de difuntos, informar al Rey y al Consejo de Indias 
sobre el funciona.m iento de su territorio, etc. 
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tamiento y cristianización de la ya exigua población indígena.'·' 
Intervino también -y muy activamente- en sofocar las constan
tes sublevaciones de esclavos negros;l.' en la defensa de la isla del 
azote de corsarios y piratas y en el cuidado y polltica de la ciu
dad, plagada entonces de maleantes. Problemas todos estos que 
afectaban gravemente la economía de La Española. u • Durante su 
estancia en Santo domingo, Zorita se destacó como juez honesto 
y diligente y se granjeó la simpatía de sus conciudadanos. ul 

1550-1552. La misi6n más difícil: juez de residencia 
en Nueva GTa,nada112 

Graves problemas atravesaban a la sazón varios territorios del 
norte de Sudamérica -Santa Marta, Cartagena, la povincia in
terna de Nueva Granada, Popayán- desde que fueron conquista
dos por Gonzalo Jiménez de Quesada y Sebastián de Benalcázar. 
Asignados a Alonso Luis Fernández de Lugo. Adelantado mayor 
en sustitución del conquistador Jiménez de Quesada, habían sido 
esquilmados y se encontraban inmersos en la v iolencia y el des
gobierno. u , Para remediar estos males, y con amplios poderes, 
había sido enviado Miguel Díez de Armendáriz como visitador y 

10. Vigil. qp. cit., pp. 8Q..85, se ocupa de la merma de la población indígena en 
La Española. En la década de 108 cu&¡:enta quedaban entre 150 y 500 indiol; en dos 
generaciones se calcula UDa pérdida de 200000 a 300 000 nativos. En 15491& audiencia 
reportó que no habla ningún repartimiento: 101 pOCOI indioa restante. habían sido 
liberados y alguno. eran domésticos en las c&aall de loe Oidores. Eltoe informaron 
que eran bien tratadoe, y al estar..en IU8 cas&8, eraD aalva,dOl del mal trato que podian 
recibir de 108 colonludorea. 

100 Vigil, 01'. cit., pp. 97 Y 1111., lIe ocupa de laa conaiatea rebelione. de e.clavo. que 
hubo en La E.pañol&. En 1546 la Audiencia de Santo Domingo comienza una guerra 
contra loa negroa rebelde. dirigida por Cerrato y con la intervención de Zorita. Estoa 
e.criben al Rey dando cuenta de loa daño. ocuionado. y del dinero que lIe gastó en 
tratar de ISOfocad&. 

110 /bid., pp. 287-288. 
111 De ahf que el Cabildo de Santo Domingo pidiera que lo dejaran de Oidor en 

dicha Audiencia, ver nota 11. De ahf que quedara tan bien librado en IIU juicio de 
re.idencia. Ver nota siguiente. 

lU Lo. problemu que afectaban a ellOS territorios de Nueva Granada (actual 
Colombia) y loa detallea del juicio de residencia de Zorita son estudiados minucio
.amente por Vigil, op. cit., Cap. VII, pp. 188-215 y cap. VIII, pp. 216·265. También 
por Serrano y Sanz, op. cit., pp. XV-LV con acopio de documento.: la correl!lpondencia 
entre Zorita y el Rey (Carlos v) y las reales cédulas expedidas en torno al juicio 
de residencia. Para conocer lo. lineamientos generales del juicio de residencia como 
institución durante el perfodo indiano, ver de Beatriz Bernalla voz "Juicio de resi
dencia" en Diccionario Jundico Mezicano. l. v. Instituto de Investigaciones Jurídicas, 
UNAM, México, 1984, pp. 228-230. 

lU Keen, op. cit., pp. 25-26 
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juez de residencia. En sus instrucciones llevaba las órdenes nece
sarias para proclamar las Nuevas Leyes, velar por el buen trata
miento de los indios e informar a l Rey de la situación en que se 
encontraban estas provincias. El licenciado Armendáriz, un na
varro egresado también de la Universidad de Salamanca, se vio 
inmediatamente en dificultades que pretendió resolver condescen
diendo con conquistadores y encomenderos. Poco tiempo después 
de iniciada su visita, sus enemigos -que eran tantos como sus 
amigos- lo denunciaron ante la Audiencia de Santo Domingo y 
ante el Consejo de Indias . La razón primordial; el incumplimiento 
de las Leyes Nuevas. El desgobierno en Nueva Granada había 
trascendido ya las fronteras americanas y el Consejo de Indias, 
por tal causa, había decidido establecer una nueva audiencia en 
Santa Fe de Bogotá. Gutierre de Mercado fue nombrado presi
dente de ella, cargo que acumulaba a su designación como juez de 
residencia de Díez de Armendáriz. l140 Fue por esta misma época 
que la Audiencia de Santo Domingo, atendiendo el reclamo de 
los quejosos, nombró a Alonso de Zorita gobernador de la Nueva 
Granada y le encargó la residencia del controvertido visitador. Se 
produjeron entonces sendos conflictos de cargos y de autoridades. 
El primero quedó resuelto .. . no así el segundo. Zorita fue ratifi
cado como juez de residencia y se le revocó su nombramiento de 
gobernador. Gutierre de Mercado fue ratificado como presidente 
de la nueva audiencia, pero se le relevó de la encomienda de juez y 
visitador. llS Sin embargo, la autoridad permanecía dividida -si
tuación frecuente en el s istema de "pesos y contrapesos" de la 
política de gobierno de España en Indias- lo que afectó desde 
sus inicios los trabajos de nuestro Oidor. ue 

Así las cosas, partió Zorita a cumplir con su misión y en cada 
uno de los puertos, villas y ciudades que recorrió -Cabo de la 
Vela, Santa Marta, Santa Fe, Mompax, Cartagena y otros- en
contró la más absoluta hostilidad, a pesar de la Real Cédula 
que se envió a la Audiencia de Nueva Granada solicitando de 
los Oidores y demás oficiales ayuda y colaboración para el juez 

lU Ver de Bernardino Bravo Lira, "Oficio y oficina: dos etap8.8 en la histor ia del 
Estado indiano", Anuario jurldico ~uatO';4'\O, vol. v. Quito, 1980, pp. 241-265. 

l1S Keen , op. cit., pp. 25-26. Por Real Cédula de 26 de septiembre de 1550 se le 
revoca a Zorita el nombramiento de gobernador otorgado por la Audiencia de Santo 
Domingo. 

118 Para el sistema de cneckJ and balance, ver de GuiUermo F. Margadant su 
Introducci6n a la húton'll del derecho mericano. Ed. Esfinge, México. 1976. pp. 5 1-61, 
que trata sobre las autoridades indianas y la administración de justicia en Indias. 
Ver también José M. Oh Capdequi , El Estado t lpañol en IndiaJ, Fondo de Cultu ra 
Económica. México, 1982; y Tau Anr.oátegui-Martire, ManU<ll de hüton'a de la, úutitu
cione .. argenfina..t, pp. 63 y ss. 
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residenciador. 1l7 Esto no era de extrañar, pues en el reClen es
trenado tribunal quedaban sólo como Oidores -Gutierre de 
Mercado había muerto y Francisco Brinceño estaba en misión 
en el Popayán- Beltrán de Góngora y Juan López de Galarza, 
hombres ambos, por amistad y por favores recibidos, adictos al 
residenciado Díez de Armendáriz. 118 

En el trayecto de ida y regreso, Zorita sufrió múltiples calami
dades y vejaciones. U9 pero no cejó en su empeño de aplicar las 
Leyes Nuevas, de proteger a los indios y de exigir responsabilida
des al residenciado y demás oficiales implicados en el juicio. Así, 
pidió a los encomenderos los títulos que probaban sus encomien
das, liberó a los naturales ilegítimamente esclavizados, denunció a 
miembros del clero secular que incumplían con la obligación de 
evangelizar y como resultado de todo ello mandó arrestar a va
rios españoles por crímenes y mal tratamiento de la población 
indígena. La reacci6n no se hizo esperar: fue boicoteado por colo
nizadores, autoridades gubernativas y judiciales y tuvo que aban
donar la empresa, entre otras causas, porque no le pagaban sus 
salarios -encontró siempre las arcas vacÍas- a pesar de varias 
cédulas reales que el Monarca había enviado en tal sentido.''' 

El13 de enero de 1551, pasado un año de su llegada a las nuevas 
tierras, Zorita comenzó a elaborar el informe contra Armendáriz, 
intentando cumplir así con la misión más difícil y frustante de su 
carrera indiana.''' El 10 de mayo de 1552, dos años cuat ro me
ses después de haberla emprendido, se embarcaba en Cartagena 
de Indias, de regreso a Santo Domingo. El juicio de residen
cia había resultado, en principio, un rotundo fracaso. Díez de 
Armendáriz y los demás oficiales salieron bien librados y sólo se 
les aplicaron leves condenas. '" En pocas ocasiones la autoridad 

117 Por real cédula de 26 de septiembre de 1550 dirigida a la Audiencia de Santa 
Fe de Bogotá se ordenó a los Oidores y demás oficiales de ella que ayudaran a Zorita 
en todo lo relativo al juicio de residencia contra Armendáriz. Esto era frecuente en 
juicios y visitas de este tipo. Serrano y Sanz, op. cit., p. XXXllJ. 

lIS Keen, op. cit ., p. 29. 
lHI A cada ciudad que llegaba le precedian libelos, en su contra donde le vejaban 

y ridiculizaban; a su escribiente le robaron gran parte de sus papeles: en Mompax le 
soltaron las canoas al rio y tuvo que continuar a pie la travesta, etcétera. Todo eso 
lo explica en su extensa correspondencia con el Rey, publicada por Serrano y Sanz, 
op. cit., pp. XY-IX. 

120 Por una Real Cédula de 26 de septiembre de 1550 se ordena que se le pa
guen 3000 ducados descontados los 900 que ganaba como Oidor en Santo Domingo 
(Zorita pretendía los dos sueldos). Por Real Cédula de 6 de octubre del mismo año 
se ordena se le paguen sus salarios a cuenta de las arcas de Santa Marta, Cartagena 
o Nueva Granada. Serrano y Sanz, op. cit., pp. XXXIII-XXXVI. 

121 En igual sentido Keen, op. cit ., p. 24; Vigil, op. cit., p. 41 Y Serrano y San!., op. 
cit., p. xv. 

131 Zorita no pudo arraigar a Dfez de Armendáriz, quien partió a Santo Domingo, 
pues la Audiencia de Santa Fe le otorgó a éste el año de gracia para pasar el caso 
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real se vio tan despreciada. 123 Sin embargo, la investigación de 
Zorita sirvió de base para que un año después la Corona enviara 
otro juez de residencia, el severo Juan de Montaño, quien sus
pendió a los Oidores Galarza y Góngora enviándolos prisioneros 
a España por las tropelías que habían cometido.u , Miguel Díez de 
Armendáriz, quien estaba en Santo Domingo, fue allí apresado: 
regresó después a España donde pretendió aclarar su situación 
ante el Consejo de Indias y terminó sus días como monje en un 
convento de Sigüenza.''' El tiempo -y a breve plazo- daba la 
razón a nuestro severo Oidor. lle 

1552-1553 El regreso a La Española 

La desdicha acompañó a Zorita en su viaje de regreso a Santo 
Domingo; le esperaba una larga y desventurada travesía. Vientos 
en contra hicieron que su llegada a La Habana tardara 35 días en 
un barco que repentinamente decidió seguir directo a España. 
Zorita tuvo que fletar una nueva embarcación que empleó 37 días 
en llegar a Puerto Rico. Desde allí, el 22 de agosto, emprendió un 
tercer viaje hacia La Española. Hombre previsor y conocedor del 
deficiente abastecimieto que padecía la ciudad a la cual regre
saba, adquirió en Puerto Rico, utilizando su crédito, un buen 
número de mercancías que repartió en dos carabelas que había 
rentado. En tan corta ruta -de San Juan a Santo Domingo
afrontó graves tropiezos; su barco fue bombardeado al huir de 
otro barco español que se estimó de corsarios franceses; y para 
colmo de desdichas, al llegar al río Ozama, se levantó una furiosa 
borrasca: una de las embarcaciones con mercancías por valor de 
300 ducados fue sepultada por las olas y los libros que traía en 
la otra -con su propia persona- se mojaron y quedaron casi 
inservibles. Las pérdidas económicas que sufrió alcanzaron más 
de 1200 ducados. Así, en estado más ~ue lamentable, llegó Zorita 
a Santo Domingo a fines de agosto." Poco tiempo habría de es
tar allí; medio año más tarde, el Consejo de Indias lo promovía 

al Coneejo de India.. Por otra parle, loe españolee hechos prisioneroe por Zorita por 
comete'r crimenes contra los indios, fueron puestos en libertad, Keen , op. cit., p. 29. 

123 Serrano y San" destaca esta situ~ión y relata laa burlaa y vejaciones que 
recibió el juet y con '1 la autoridad real. Vid. apud., "El juicio de los biógrafos" . 

124 Ambos murieron en un naufragio en laa cod .. de España. Keen , op. cit., pp. 
311-3l. 

ll6 Ibitkm. 
128 Vigil, op. cll., p. 41, d ice que la invettigación de Zorita fue la base para que 

removieran a Dfet de Armendári& como gobernador, Ramtru Cabañaa, op. cit., p. 
X, dice: "sólo el tiempo y a breve plat:o le hizo justicia y consumó la final calda de 
Armend'riz" . 

121 Serrano y SanlO, op. cit., p. LXIII Y Keen, op. cit., pp. 31-33. 
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nombrándolo Oidor de la Audiencia de Guatemala.'" Hacia es
tas nuevas tierras partió con su esposa en la primavera del mismo 
año, después de finiquitado el correspondiente juicio de residen
cia. Pocos fueron los cargos que en éste se le hicieron a pesar de 
que Armendáriz y sus amigos quisieron aprovecharlo en su con
tra.'" Se le acus6, junto a los otros dos Oidores Grajeda y Cerrato 
de ser remisos en la conversión <le los indios.'" En su defensa, 
Zorita aleg6 que los pocos indios que quedaban en La Española 
junto a la poblaci6n negra eran llevados a misa regularmente e 
instruidos en la Santa Fe por dictado de la Audiencia y que se 
había ordenado también a go bernadores, obispos, prelados y frai
les de monasterio que se hicieran cargo de ello.''' En la segunda 
quincena de mayo de 1553, Zorita cumplía el formal arrai~o de 60 
días indispensables para todo funcionario residenciado" y que
daba libre para el ejercicio de su nuevo cargo en Los Confines. Se 
le enviaba allí -fiel ejecutor de los mandatos reales- con el fin 
específico de hacer cumplir las Nueva. Leyes.'" 

1553-1556 La experiencia guatemalteca 

La Audiencia de Guatemala -también llamada Los Confi
nes_1H había sido establecida en 1542 por las Nuevas Leyes con 
sede en la Villa de Santiago de los Caballeros (La Antigua). Su ju
risdicción abarcaba Centroamérica y las provincias de Chiapas y 
Yucatán que pertenecen ahora a México. A ella llegó don Alonso 
en el otoño de 1553 en compañía de su esposa. Por no variar, 
la travesía fue también azarosa y antieconómica. m Parti6 de 
Santo Domingo a Puerto de Caballos en Honduras y de allí, en 

128 Keeo, op. cit., p. 33, dic.e que en los inicios de 1553. E. Scbder, op. cit., vol. 11. 
p. 473, regiBtra este nombramiento en 1552. 

1211 Serrano y Sanz, op. cit., p. LVIII. 

1:10 En BU defensa, 108 Oidores alegaron que Curato kabi. liberado a 108 indios 
conforme a las !elle. NuelJlU y que Grajeda, con finea de evangelización, habla reducido, 
estableciéndolos en pueblos (reduccioDH o congregacioou) a 108 indiOl que viv(an en 
lu manañas, Vigil, op. cit., pp. 81-82. 

1.s1 /bidem. 
132 El 15 de mayo de 1553 está. fechada una. carta de Zorita al Rey, donde le dice 

que .610 faltan 5 dru para finalizar su arraigo: Serrano y Sane, op . cit., pp. LVIII-LXII. 
13l Keen, op. cit., p. 340. 
134. Llamada uf porque su lugar de residencia eltaba en 101 limites de Nicaragua 

y Guatemala. 
13.5 Para afrontarla tuvo que invertir 200 pesOI minas que no recuperó. Vigil, op. 

cit., p. 261. G arda Icazbalceta (citado por Serrano y Sane habla de una peste o epide
mia que hubo en el navío que partió de Santo Domingo a Honduras. Especula también 
lIobre la enfermedad de aclimatación que afectaba a los europeoll (chapetonada) que 
según él eliminó a la mayorfa de IOI! pasajeros. Serrano y Sanz opina que de ser esto 
cierto, Zorita tan epistolar y quejumbrolo, hubiera elcrito al Rey describiéndole tal 
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distinta embarcación, a Golfo Dulce en la costa de Guatemala. 
El ·matrimonio siguió el viaje por tierra a lomo de mulas y ca
ballos ---eargado de equipaje- bajo intensa lluvia y por re
giones inhóspitas y despobladas hasta llegar a Santiago de los 
Caballeros, su punto de destino.'" De septiembe de 1553 a abril 
de 1556 ---easi tres años- como bien informó en su Memorial de 
Servicios, vivió y actuó el Oidor en territorios centroamerica
nos.''' Llegó a conocer casi toda la región como resultado de tres 
largas visitas'" que en precarias condiciones realizó por las zonas 
más áridas y descampadas: zonas que no habían sido visitadas an
tes por juez alguno. lSG En ellas realiz6 Zorita, minuciosamente, 
las cuentas y tasaciones de los pueblos de indios, ". estableció re
ducciones H1 y se mostro rígido y severo con los indios y con los 
encomenderos. A los primeros los castigó con rigor en su afán de 
erradicar la idolatría ... ", a los segundos los perjudicó al redu
cir los tributos que debían pagar los pueblos encomendados.'" 
También arremetió contra el clero secular y los denunció por co
rruptos e incumplidores de sus obligaciones.'" No es pues de 
extrañar que unos y otros --1!xcepción hecha de los indios- se 
quejaran ante el Rey de la actuación del Oidor. ", 

calamidad, op. cit., p. LXII-LXIII. Cabe la poeibilidad de que la ca.rta DO fuese hallada 
en el Archivo de Indias por el erudito aragonés. 

136 Vigil, op. cit., p. 26¡ Keen. op. cit., p. 340. 
1$1' Serrano y Sanr., op. cit., p. LXIII, Dota 2, dice err6neamente que vivió en 

Guatemala 4 añOI y que el propio Zorita se equivoca en IU In(orma.ción de Servidol. 
Ya eau' comprobado que el errado es el biógrafo Sc.ha.Cer, op. cit., p. 473, registra IU 

nombramiento para Guatemala en 1552. 
131 La primera visita la comenr.6 en marro de 1555 y duró sei8 meses, Keen, op. 

cit., p. 35. En t"tal ocupó 15 meses en laa tres visUu, Vigil, op. cit., p. 267. Ambos 
autores se baaan en la antiqufsima obra de Huberl H. Brancro!t, Hinory o/ Central 
Ámenca.. Ver nota -42. 

Ui Algunos lugaretl tuvo que recorrer Zorita a pie, lufriendo las inclemenciaa del 
clima y sin la ayuda de indios cargadores. Llegó a puar hamhre y tuvo que construirse 
el techo con sus propia. manos. De una insolación mudó la piel de la cara, laa manca 
y los pies. Keen, op. cit., p. 266. 

160 Vigil, OJ}. cit., p. 266. 
161 Sobre reducciones o congregación, ver de Beatriz Bunal "Panorama lobre la 

poUticá agraria de la corona española en el Mtxico colonial" en Boletl'n muicano de 
duecM comparado, Nueva serie, año XIII, OOm. 39, sept-dic., 1980, y la bibliograHa 
que AlU cita en las not&.l de las páginas 656·664. 

1402 Vigil, op. cit., p. 266; Keen, op. cit., p . 35; Serrano y Sanz, op. cit., p. LXIII-LXIV. 
SU actuación en G uatemaJa es lo único que alaba su crítico. 

us Keen, op. cit., p. 35; Vigil, op. cit., p. 267. 
1 ..... ¡bid., p. 289. 
1405 La obra de Vigil contiene datOI preciaos: una carta de loa franciscanos al 

Rey de 10 de enero de 1556, pidiendo se prohíba a Zorita hacer visitas (pp. 270-
271) Y otra de Fray Juan Torres (dominico) , haciendo referencia a las quejas de 108 
encomenderos (p. 268). 
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Sin embargo, esta vez Zorita encontró el apoyo de los frailes do
minicos'" y del propio Bartolomé de las Casas,'" de altas digni
dades eclesiásticas y del presidente de la Audiencia, Alonso López 
de Cerrato, ". antiguo Oidor de la Audiencia de Santo Domingo. 
Excompañero de tribunal e imbuidos ambos de la misma mística, 
Cerrato y Zorita constituyeron una excelente mancuerna en la 
aplicación de las Leyes Nuevas en las tierras sujetas a la j uris
dicción de Los Confines. La labor de Zorita en Guatemala reci
bió merecido premio. Trabajador incansable y ampliamente reco
mendado, el Rey recompensó sus servicios nombrándolo Oidor en 
la Audiencia de México, que junto a la de Lima eran las más im
portantes del Nuevo Mundo. Ug De paso, los encomenderos, gran 
parte del clero secular y las autoridades venales de Guatemala pu
dieron respirar a gusto; lograron sus objetivos económicos y las 
Leyes Nuevas se convirtieron en letra muerta. 1

&0 Durante este pe
riodo, el jurista-historiac.or conoció a Bernal Díaz del Castillo, a 
la sazón encomendero en Guatemala, quien le habló de su obra. ul 

Estrechó también ligas con las órdenes religiosas -franciscanos 
y dominicos- a quienes admiraba ya desde su estancia en Nueva 
Granada 152 y medió en un conflicto que éstos tuvieron con res
pecto a los asentamientos religiosos. Hombre de vara y pluma 
- que no de espada- Zorita se vio envuelto en esta época en 
una sublevación de españoles contra la corona, capitaneada por 
Juan Gaitán. Sin embargo, cuando los sublevados avanzaban de 
San Salvador a Nicaragua, la rebelión fue sofocada sin que Zorita 
tuviera que llegar a las armas. 13

.5 

El 25 de abril de 1556 -otra vez en primavera- empren
dió Zorita el nuevo viaje por tierra hacia la antigua ciudad de 

He Ver en Vigil las cartas de los frailes dominicos al Rey recomendando a Zorita, 
pp. 261·284, en especial p. 272. 

H7 Vigil, op. C1"t., pp. 281·282. 
148 lbid., pp. 264.265. Carta de Cerrato al Rey, de 27 de agosto de 1554, donde 

dice refiriéndose a Zorita: "Que tengo por cierto que en todas las Indias no hay juez 
que le haga ventaja en desear servir a V. M. y cumplir sus mandamientos." 

H~ El nombramiento fue del 8 de agosto de 1555. Sch¡fer, op. cit., vol. JI, pp. 423 
y 452, Keen, op. cit., p. 36. Además la vida en México era más barata y fácil que en 
Guatem!lla. Vigil, op. cit., p. 283. 

130 Vigil, op. cit., p. 282. Los Oidores que sustituyeron a Cerrato y Zorita (entre 
ellos Mejfa), se coligaron con los encomenderos, subieron 108 tributos a los indios 
e hicieron inútiles los dictados de las Leyt.8 Nut.fJa8: fueron denunciados ampliamente 
por Bartolomé de las Casas, Vigil, op. cit., cap. IX, in finto 

131 Serrano y Sant., op. cit ., p. CIX, nota 1: Rarofret. Cabañas, op. cit., p. XVI. 
132 Keen j op. cit., p. 31. 
1511 Serrano y Sanz, op. cit., p. LXIV. 
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Tenochtitlan, convertida ahora en captial del virreinato de la 
Nueva España. lu 

1556-1566 la década crucial; Oidor en México 

Más de dos meses y otra buena cantidad de dinero'" in
virtió Zorita en atravesar las montañas, bosques, ríos y lagunas 
-repartidos en 240 leguas- que separaban a Santiago de los 
Caballeros de la ciudad de México. No sabemos la fecha exacta de 
su arribo a esta última, pero el 9 de julio de 1556 era investido ya 
como Oidor en su Audiencia. ". Llegaba a una ciudad famosa por 
su riqueza y su belleza pero también por sus múltiples problemas. 
Llegaba a una corte donde sobraba el trabajo y faltaba el perso
nal: en plena efervescencia, repleta de litigantes, letrados y nota
rios y con sólo tres Oidores. Pero eso sí, con toda la pompa de una 
audiencia virreina!. UT Llegaba también a formar parte del claus
tro y del gobierno de ia Real y Pontificia Universidad de México 
donde el 20 de noviembre se le otorgaba el grado de Doctor en 
Derecho. l611 Era un buen destino para el ahora "magnífico señor" ) 

lIIi4 Keen, op. cit., p. 36. Algunos bi6grafos confunden 8U (echa de salida. Carda 
Icubalc:etll la .itua en 1554: SerraDO y San~ el 21 de abril de 1557 y Beristáin de 
Sour.a lo sitúa en México en 1555. 

1&8 Contrajo deudu por 3000 pesoa minaa para sufragar 108 crecidos gastos de 
viaje. Serrano y Sanr., op. cit., p. LXV. 

ue Emper.6 a trabajar ero cuanto se abrió el periodo de ses iones. Vigil, op. cit., p. 
44. 

15T La ciudad, la Audiencia y la Universidad en el momento de la llegada de Zorita 
a ellu, son espléndidamente descritas por Keen, op. cit., pp. 38-40. Ver también Vigil, 
op. cit., p. 56-57, quien reproduce fragmentos de sendas cartas de Luis de Velasco y 
Zorita al Rey (septiembre 30 de 1558 y enero de 1558, respectivamente ), donde dan 
cuenta del excesivo trabajo de los Oidores y de la cantidad de pleitos que llegaban a la 
Audicenc.ia. Para más información sobre la audiencia de México, ver Lo, 1hbunaleJ de 
la Nw:vaEIp4M.. Antología sobre el tema preparada por José Luis Soberanes, UNAM, 
México, 1980 y de Pilar Anegui, La Audiencia d.e Mlzico ,egún 10J vúitadore." siglos XVI 
y XVII, UNAM, Mbico, 1981. 

158 En la Crónica de la Uru'ver,úiad de Mlzico de Cristóbal de la Pla~a aparece que 
el "Magnffico Señor", Alonso de Zorita y el Lic. Juan Bravo fueron admitidos como 
doctores en Derecho en el claustro de la Universidad, Vigil, op. cit., p. 44. Todos sus 
biógrafos recogen este dato. Sólo Mariano Berisiáin y Souza, op. cit., t. 111, p. 365, dice 
que fue admitido en 1555, siendo rector el venerable canónigo Juan Gonz.á.le~ y con 
la aaistencia del Virrey de Velasco, Beristáin dice que era ya Doctor en Leyes y que 
.ólo tuvo que incorporar su Utulo a la Universidad de México. Ramlru Cabañas, op. 
cit., pp. VIII-IX, lIe plantea por qué hallta 1560 no usa el Utulo de doctor. Creo que 
8U8 grados salmantinos eran de bachiller y licenciado y al doctorado debió acceder en 
México, 1556. Sobre la Universidad de México ver de Sergio Méndu Arcea, Lo. Real" 
Pontificia Univer,idad de Mético, ARtectdeRtu, tramitación JI dupacho de la.t reaJeJ cédula" de 
erección, México, UNAM. 1952 y de Jorge Madrazo el capitulo primero de El ,i8tema 
di,eiplinario tk la Univerlidad Nacional Autónoma d.e Mézico, UNAM, México, 1980. 
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aunque llegaba a él cansado y enfermo . . . no había pasado en 
balde tantas calamidades. Un año y medio después de su arribo 
Zorita escribía al Rey diciéndole que lo aquejaba el mal de la sor
dera y pidiéndole aceptara su renuncia, lo sustituyera en la Au
diencia y le permitiera regresar a España ... • Ocho años y varias 
peticiones más fueron necesarias para que viera sus deseos cum
plidos. En marzo de 1560 la Audiencia de México confirmaba la 
enfermedad de Zorita"· y a fines de ese mismo año se le concedía 
licencia para regresar a España. Sin embargo, cuando en 1561 
estaba ya presto a partir en la flota de primaveraull el viaje se 
vio frustrado: Zorita había mejorado de su sordera'" concebía 
otros planes - las conquistas de Nuevo México y la Florida- y 
se estimaba necesaria su presencia en México. Los provinciales de 
las tres órdenes religiosas habían escrito al Monarca y al Virrey 
-con la anuencia del propio Oidor- solicitando que se quedara 
en la Nueva España para beneficio de los naturales de' ella.'" 
Así, el 31 de agosto de 1561 se expidió una Real Cédula en la 
que se le ordenaba no hacer uso de la licencia concedida.''' Tres 
años después Zorita volvía a insistir en el regreso lG

.5 y en mayo 
de 1565 Luis de Velasco, autorizado por el Rey y el Consejo, le 
concedía nueva licencia. 166 Con base en ella, en julio del mismo 
año suspendió sus trabajos en la Audiencia de México. Un año 
más pasarla -y el finiquito de su juicio de residencia- para que 
don Alonso pudiera embarcarse de regreso a su tierra en el otoño 
de 1566. 

1U De 25 de enero de 1558 es 8U carta al Rey solicitando permiso por motivo de 8U 

sordera. En ella Zorita destaca. las dificultades que a.fronta para cumplir debidamente 
y con dignidad 8U oficio de Oidor. Serrano y Sanz, op. cit., pp. LXVII-LXXI. 

uo En ese año está fechada otra carta de Zorita al Rey en la que le cuenta 
8U. males, y un informe de la Audiencia de M@xÍco, también fllviado al Monarca, 
confirmando la enfermedad de Zorita, Vigil, 01'. cit., pp. 57-58. 

101 La licencia era con un año de salario como ayuda de cOlta para el viaje a 
E.paña y consta en carta del propio Zorita al Rey de 10 de febrero de 1561, Serrano 
y Sanz, 01'. cit., p. Lxxxvm, nota 2. En dicha carta el Oidor dice que partirá en la 
flota de abril o mayo del mi.mo año, Vigil, 01'. cit., p. 58. 

HI2 Keen, 01'. cit., p. 45. 
lOS Lo. clérigos, entre ello. Tomás de Caatilla, obiapo de Chiapaa, habían escrito 

al Rey y a VeJuco diciendo que Zorita babia mejorado y que era indiapensable en 
e.aa tierras por ser un juez ju.to y amigo de 101 indio •. Recalcaban .u boQ¡lt.tidad y 
pedían ademú recompen.u a sus serviciOl. A eslUl yoce. le unió la del Virrey Luis 
de VeJuco, Keen, 01'. cit., p. 45. Vigil, 01' . cit ., p. 59. 

104 Serrano Y Sanz, 01'. cit., p. LXXXIX, nota 2. 
185 De 10 de febrero de 1564 hay otra carta de Zorita al Rey quejAndoae de su 

enfermedad, Serrano y Sanz, 01'. cit., pp. LXXXIV-LXXXVIII: y del 26 de febrero una de 
Lui. de Veluco al Rey pidiéndole el regreso de Zorita a E.paña, después de terminada 
la viaUa de Valderrama. Vigil, op. cH., p. 62. 

160 Serrano y Sanz, 01'. cit., p. LXXXIX Y Keen, 01'. cit., p. 50. 
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La década que pasó Zorita en México resultó crucial, en su 
historia y en la del virreinato de la Nueva España. '" Pasado el 
impacto de la promulgación de las Leyes Nuevas, aminorado en 
el virreinato del norte por la mesurada política del Virrey de 
Mendoza quien se atuvo al principio de "obedézcase pero no 
se cumpla"16S evitando así una revuelta como la del Perú,169 la 
Corona renovaba su ofensiva contra la encomienda. l7O Zorita ocu
paría un importante papel junt o a ella y al Virrey en la lucha 
contra los encomenderos y demás señores de la tierra, lucha que 
casi cuesta la vida al propio Velasco cuando en 1565 los herma
nos Á vila atentaron contra su vida y pretendieron crear - quizás 
junto al segundo Marqués del Valle, Martín Cortés- una mo
narquía independiente en la Nueva España. I7l 

El Marquesado del Valle de Oaxaca, concedido a Hernán 
Cortés en 1529 por Carlos v, comprendía la extensión más grande 
de tierras y la mayor concesión de vasallos tributarios otorgada en 
la Nueva España. '" La Corona se había arrepentido muy pronto 
de tan generosa concesión y había hecho serios esfuerzos -sobre 
todo durante el perioDo de la Segunda Audiencia- por redu
cirla. Sin embargo, todavía en 1560, Martín Cortés contaba con 
60000 tributarios y 86000 pesos anuales en utilidades, era pues 
el encomendero mas fuerte de la Nueva España.''' A él se en
frentó Alonso de Zorita desde su llegada a México; en informes y 
cartas al Rey, al Consejo y a la Audiencia, lo acusó de perjudicar 
a los indios de sus territorios.'" Y entre 1563 y 1564 se encargó de 
las cuentas de las Indias y de las visitas de los pueblos sujetos 

101 Keen, op. cito, p. 89. 
16S Ver de Vfctor Tau Anzoástegui, "La ley se obedece pero no se cumple" en 

Anuan'o hiJt6rico jurídico ecuaton"ano, vol. VI. Quito, 1980, pp. 55-110, el mejor trabajo 
sobre la aplicaci6n de este principio en el derecho indiano. 

1«19 Las consecuencias de la aplicaci6n de las ú1/es NuevtU en la Nueva España y la 
intervenci6n del Virrey Mendoza, Tello de Sandoval y el Obispo Zumárraga en estos 
acontecimientos, evitando se produjera una revuelta como sucedi6 en el Perú, están 
muy bien explicados en la obra de Silvio A. Zavala, lA encomienda indiana, México, 
Porrúa, 1976, pp. 83-91-

110 Keen, op. cit., p. 40. 
111'1 Sobre la conspiraci6n de los hermanos Á vila y la intervenci6n de Martín Cortés 

en ella ver, de Juan Suárez de Peralta, f.(l conjuración de Mart(n Cortés. Biblioteca del 
Estudiante Universitario 53, UNAM. México, 1945; y de Ram6n Osorio Carvajal, 
lA conjura de Mart{n Corté, 1/ otro, ,uceso, de la colonia, Colección popular Ciudad de 
México, México, 1973. 

113 Keen, op. cit., pp. 40-41. Sobre el Marquesado del Valle, ver de Bernardo 
Garda Martinez, El Marque$ado del Valle, tre, ,i910$ del régimen ,eñorial en Nueva E.tpaña. 
El Colegio de México, México, 1969. 

113 Keen, op. cit., p. 40. 
114. En marzo de 1564, Zorita escribe al Rey y le dice que por quejas de Jos reli

giolol se ha enterado que Cortél da varal de justicia a IUI calpixques y magistrados. 
Cort~s deniega 108 cargO •. Vigil, op. cit., p. -41 
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a sus encomiendas. 175 Sus denuncias se convirtieron en medidas 
precisas: prueba de ello es la orden que para la Villa de Oaxtepec 
dictó la Audiencia de México estableciendo obligaciones para el 
Marqués con respecto a sus indios encomendados, así como fi
jando los tributos que éstos habrían de pagar. A pesar de ello 
no se tomó ninguna otra acción inmediata contra Martín Cortés 
quien sobrevivió a la crisis hasta la conspiración de 1565.176 

Siempre a favor de los indios, Zorita no sólo se enfrentó al 
hijo del conquistador, sino también a ciertas iniciativas reales de 
aumentar los tributos de los naturales de la ciudad de México 
y junto al Virrey de Velasco votó en contra de este incremento. 
Velasco había argumentado que los indios de la ciudad no debían 
pagar tributos por varias razones: 1) porque ya lo hacían me
diante su trabajo eC! las obras públicas: 2) porque era contrario 
a las Leyes Nuevas que prohibían se estableciesen tributos más 
altos que los pagados en épocas'<ie Moctezuma, y 3) porque los 
españoles de la ciudad habían dejado a los barrios de indios (par
cialidades) con tan poca tierra que no era posible cultivar para 
el pago de tributos.177 A estos argumentos Zorita añadió otro 
basado en las costumbres jurídicas aztecas, según las cuales los 
pueblos que se sometían pacíficamente no pagaban más tribu
tos que los regalos que voluntariamente querían hacer. En este 
caso se encontraban los habitantes de la antigua Tenochtitlan.17S 

Con este argumento el historiador-jurista enriqueció los princi
pios del derecho internacional comparado y demostró su posición 
partidista creando y aplicando el derecho siempre en favor de la 
población indígena. 179 Sin embargo, la opinión de Zorita no fue 
entonces tomada en cuenta .. . no convenía a los intereses finan
cieros de La Corona. Poco después de la llegada a México del 
visitador Valderrama1so se expidió un real decreto ordenando la 
tasación de los tributos en los pueblos de indios que anterior
mente estaban exentos. Entre octubre de 1563 y febrero de 1564, 

175 Las cuentas que realiza en Coyoacán y Tacubaya hacen decir a Cortés en 1563 
que ha recibido "el más grande agravio que se ha cometido en el mundo". Vigil, op. 
cit., p. 47. 

176 Keen, op. cit., pp. 41-42. 
177 Ibidem. 
17S Zorita interpretó que los indios de la antigua Tenochtitlan se habían sometido 

pacíficamente y que la revuelta en contra de los españoles (ue producto del compor
tamiento de éstos, en especial de Pedro de Alvarado, Keen, op. cit., p. 43. 

tH Miembro destacado del "pro-indian party" dice de él Keen, op. cit., p. 45. 
180 Jerónimo de Valderrama, Consejero de Indias, fue nombrado visitador de la 

Nueva España el 30 de diciembre de 1562: la visita de carácter territorial, implicaba 
también la de la Real Audiencia y Cancillería de México, y de sus Oidores, entre 
ellos Zorita, se llevó a cabo en 1563 y 1565 Y está en parte publicada por Schores, 
France, V. Adams, Eleanor B. "Cartas del Licenciado Jerónimo Valderrama y otros 
documentos sobre su visita al gobierno de Nueva España, 1563-1565". Documentos 
para la historia de México colonial VII, citado por Vigil, op. cit., p . 65. 
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el Oidor Vasco de Puga llevó a cabo las cuentas y visitas de ri
gor y se asignó una cuota en dinero y especies a los indios de la 
ciudad de México. lIl 

En 1561 -un año antes de escribir su Memoria o Relación de 
Servicios- concibió Zorita un proyecto que, dentro de su tra
yectoria de hombre de pluma y toga, parecía descabellado; la 
conquista de Nuevo México y La Florida, tierras previamente 
visitadas por Francisco V ázquez de Coronado. Para ello, era ne
cesario pacificar el territorio de los chichimecas en la zona cen
tral de México. El proyecto quedó plasmado en dos documen
tos: un reporte enviado al Rey el 9 de julio por fray Jacinto de 
San Francisco y un memorial., casi simultáneo, del propio Zorita. 
En el primero, el clérigo franciscano denunciaba el mal trata
miento a los indios de la zona central y la necesidad de evangeli
zarlos usando el método lascasiano de conquista por persuasión 
que el famoso Obispo de Chiapas había utilizado en la Verapaz . 
También Fray Jacinto -quien había visitado dos años antes la 
región- hacía una relación de las riquezas de la zona y de la 
importancia de su pacificación con vistas al buen desarrollo de la 
minería en Zacatecas. Proponía además cómo hacerla: sin guerra, 
sin muertes, sin encomiendas y sin esclavos. Los españQles debían 
conformarse con mercedes de tierras y concesiones de minas. La 
pacificación quedaba a cargo de los franciscanos y a la cabeza 
de la empresa se proponía a Alonso de Zorita. ", A esta petición 
- en la que sin duda intervino el Oidor-'" le siguió otra que 
éste envió al Rey el 20 de julio.''' En ella Zorita precisaba su 
plan de acción y establecía sus demandas. Pedía la concesión de 
una "entrada" al territorio de los chichimecas con 100 españoles 
que cobrarían 300 ducados de sueldo anual. Para él, solicitaba 
el nombramiento de Gobernador y Capitán General de la Nueva 
Galicia - base de operaciones para extenderse al Norte- con 
un sueldo de 12000 ducados garantizados por diez años. Con el 
fin de contar con suficiente autonomía y libertad de acdón, pedía 
también la supresión de la Audiencia de Guadalajara y facultades 
omnímodas para desterrar a los españoles que juzgase díscolos y 
pertubadores del plan de pacificación. Ésta debía ser hecha por 
los clérigos - por lo menos 20 franciscanos- con el sistema de 
conversión por persuasión y los indios convertidos quedarían suje
tos a la Corona y exentos de t ributos por un de terminado tiempo. 

151 Keen, op. cit. , p. 43. 
182 lbid., pp. 46-48¡ Vigil, op. cit ., pp. 59-6!. 
183 Serrano y Sanr; considera que el primer Memorial fu e el borrador del segundo: 

Vida V tiento, . .. op. cit., p. LXXX. 
1840 A. G. 1. Aud. de México, Legajo 68. Fue recogido por Garda Icazbalceta en su 

CoIecei6n de documentol para la húton'a de Mézico, op. cit., t . 11, pp. 333-42; Y publicado 
por Serrano y San ... en Vida V e,en'to, . .. op. cit., p. LXXX. 
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Dos años serían suficientes para llevar a cabo el plan que ofrecía 
Zorita y (~ue reportaba muchas ventajas a la Corona (en almas, 
d licados y tierras) con un riesgo financiero no mayor de 50 000 a 
60000 ducados.'" 

Afilaba así el proyecto anterior aunque moderando sus pre
tensiones.'" A pesar de ello, la Corona -a través del Consejo 
de Indias- consideró exageradas sus peticiones y se limitó a 
aprobar el proyecto pero sin otorgarle a Zorita la ayuda finan
ciera requerida.'" Este golpe final debió decepcionar al Oidor. 
Después de todo, aún sin ser conquistador, Zorita no andaba 
muy lejos de la realidad en las pretensiones de su esperada ca
pitulación. Semejantes mercedes se habían autorizado ya para 
la pacificación de la Verapaz y también se concedían a V ázquez 
de Coronado y Rernando de Soto para las conquistas de Nuevo 
México y la Florida.'" Además, en las 24 cláusulas que com
ponían su Mernorial se encontraban atinadas reflexiones y opor~ 
tunos consejos de buen gobierno que posteriormente serían utili
zados por la Corona.18~ Aunque los chichimecas fueron sometidos 
por las armas entre 1570 y 1585 -prevaleció la política de guerra 
a sangre y fuego- décadas después se utilizó el plan fray Jacinto
Zorita buscando pacificar la zona central mediante un mesurado 
sistema de colonización. 190 

Decepcionado y enfermo, pero incapaz de rebelarse a decisión 
real alguna, este fiel servidor de la Corona pasó unos años más 
en México - casi sordo- cumpliendo con su oficio de Oidor, vi
sitando los pueblos del Marquesado del Valle, sufriendo la visita 
de Valderrama y escribiendo al Rey en solicitud de su permiso de 
regreso y de remuneraciones económicas que creía justas por su 
leal servicio,un Por fin, recibió la tan ansiada licencia y regres6 a 
España -Sevilla- en la flota de otoño de 1566.'" Regresaba 

185 Serrano y San~, op. cit., pp. LXXIX -LXXXI: Keeo, op. cit., p. 46-49; Vigil, op. 
cit., pp. 59-62; Y Ramírez Cabañas, op, cit., pp, XlII-XV, 

186 En el anterior solicitaba cuarenta o cincuenta mil ducados para los cien 
españoles que le acompañarían y 300 ducados a perpetuidad para cada uno y sus 
descendientes. Serrano y Sanz, op. ".t., pp, LXXX-LXXXI. 

187 Se envió al respecto una Real Cédula al Virrey de la Nueva España que const.a 
en carta de Zorita al Rey, de 30 de agosto de 1562, Serrano y Sanz, op, cit., pp. LXXXI
LXXXII. 

18S Ramlrez Cabañas, op. cit., p. xv. 
189 [bid., p. XIII. 

190 Keen, op. cit., pp. 50 Y ss, 
191 En ese sentido sus cartas de 25 de enero de 1558 y de 12 de febrero de 1565, 

Serrano y Sanz, op. cit., pp. LXVII-XCII, En la útlima pide al Rey dos salarios mú: le 
habla de sus méritos y se queja de su pobreza despues de 19 años de servicio. Dice 
que a otros sin haber servido como él se les ha concedido 10 mismo. A pesar de ello, 
s610 le conceden un salario y no los dos que pedía. 

192 Serrano y Sa.nz, op. cit., pp. XCII-XCIII: Vigil, OJ]. cit., p. 63: Ramiret: Ca.bañ8.l, 
op. cit ., p . XI . 
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pobre y cansado y para su desgracia le fueron retenidos los 8000 
ducados que llevaba'" en la Casa de Contratación de Sevilla.''' 
Después de una larga negociación que lo retuvo dos meses, a 
su costa, en dicha ciudad, se arregló con el tesorero de la Casa 
Melchor de Herrera y logró conservar 1000 ducados para sus gas
tos de viaje, entregando los restantes 7000 en préstamo obligado 
a la Corona. Con éstos se constituyó un censo a su favor que 
lo convertía en acreedor de 500 ducados anuales. La crisis finan
ciera de la Corona era grave y ah usos como éste se cometían con 
frecuencia. HI& Resuelto así el problema, partió Zorita a Granada, 
ciudad donde pasaría sus últimos años de vida. 

1567-1585 Su TetiTo en Granada; el histoTiadoT 

En los inicios de 1567 se estableció otra vez el Oidor en 
Granada. Allí pasó sus últimos veinte años, pobre, y solicitando 
constantemente al Rey y al Consejo ayuda financiera . Sus tri
bulaciones económicas no habían terminado. A fines de 1571 o 
principios de 1572, el Consejo de Indias dictó sentencia sobre la 
visita de Valderrama a la Nueva España. Como resultado de ella, 
Zorita fue suspendido en su cargo de Oidor por tres años y me
dio y condenado al pago de una multa de 100 ducados; penas 
ambas ~ue le fueron prorrogadas para su ejecución tres años más 
tarde." Cumplido el plazo, Zorita apeló y presentó una solicitud 
-el 5 de mayo de 1575- pidiendo se revocara su suspensión y 
se perdonara la multa.''' Se defendía también de los cargos he
chos por el licenciado Valderrama, basados, según él, en falsos 
testimonios de sus enemigos, casi todos involucrados después en 
la conspiración de los hermanos Ávila. HI8 Por otra parte, exponía 
Zorita las dificultades económicas que le habían llevado a tener 
que vender gran p,arte de su herencia y solicitaba además del Rey 
varias mercedes. 99 

19 S Suma menor a la que vallan sus bienes cuando, 19 años antes partió de España 
hacia América según consta en la multicitada carta del 12 de febrero de 1565, Keen, 
op . cit. , pp. 50-51. 

191 Serrano y Sa:lz, op. cit., pp. XCII-XC lII: Vigil, op. cit., p. 63. 
196 Keen, op. cit., p. 51. 
196 La suspensión se hada efectiva el 7 de agosto de 1575, Vigil, op. cit., p. 65. 
191 !bid., nota 72 y p. 66. nota 73. 
198 Ibídem. 
199 Como no le pagaban su anualidad censal tuvo que vender parte de los bienes 

que él y su hermano Juan Pérez habían recibido en herencia de su padre. Solicitaba 
ademá.s licencias para navios que pudieran salir a cualquier parte de las Indias sin 
esperar la flota y mercedes de oficio de escribanos del juez de bienes de difuntos 
de México y su distrito, y de oficio de escribanos del juzgado del Alcalde Mayor de 
Tlaxcala y otros pueblos de la Nueva España, Vigil, op. cit., p. 67; nota 74. 
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Pero, "los asuntos de Palacio van despacio" y un año después 
~junio 7 de 1576~ volvía Zorita a solicitar su salario de Oidor 
jubilado con base a sus muchos años de servicio en las Indias y 
alegaba otra vez su extrema pobreza, agravada ahora por el in
cumplimiento del pago de la anualidad censal que le correspondía 
por el préstamo hecho a la Corona en 1565."0 Todo parece indi
car que Zorita fue atendido en cuanto a sus primeras peticiones; 
esto es, se le otorgó de nuevo el sueldo de Oidor jubilado y se le 
condonó la pena pecuniaria. No obtuvo, sin embargo, las demás 
mercedes. 20 

Durante estos años de retiro creativo, Zorita escribió sin pausa 
sus varias obras históricas y dio fin a la colección de leyes y orde
nanzas. Por y para ello - ya lo he dicho- se mantuvo siempre in
teresado en los asuntos de Indias y en contacto con quienes como 
él fueron protagonistas de la formación del Nuevo Mundo. 202 

No se sabe la fecha exacta de su muerte, pero todos sus biógra
fos coinciden al situarla poco después de terminar su Historia de 
la Nueva España, cuya dedicatoria está fechada en 1585. 203 

Setenta y cinco años, más que menos -pues imprecisas son las 
fechas de su nacimiento y muerte- vivió Zorita; un ciclo com
pleto que abarcó tres etapas bien definidas: la formación, la reali
zación y el retiro. Y recreó tres paisajes: la España natal, univer
sitaria y provinciana - entre Córdoba, Salamanca y Granada~ 
y las entonces lejanas y sorprendentes Indias Occidentales donde 
repartió sus años de acción entre las Islas y la Tierra Firme. Etapa 
y paisajes que nos llevaron de la mano de un hombre de toga con 
corazón de hombre de letras, de un funcionario probo y severo, 
cumplidor estricto de las leyes, pero a su vez comprometido con 
el mundo en formación que le tocó vivir. 

Cuatro obras de importancia ~además de múltiples cartas, 
memoriales e informes-204 escribió Zorita en sus años de acción 

200 Por una rebelión de los moros en las Alpujarras de Granada, dejaron de 
pagarle varias anualidades. Hay una petición de Zorita al Consejo de Indias re
clamándole, de junio 7 de 1576, Vigil, op. cit., p. 64; nota sa. 

201 En el reverso de la petición aparece: "El doctor Zorita ... que en lo de la 
suspensión y condenación pecuniaria se proveyera lo que convenga y para lo demás 
no hay disposición. En Madrid a 5 de mayo de 1575", Vigil, op. cit., p. 67. 

202 Ver lupra "El juicio de 108 biógrafos", nota 56 y Ramfrez Cabañas, op. cit., 
p. XVI, quien dice: "Sin proponérselo aca80, practicó allá lo mismo que hada el 
viejo capitán Fernández de Oviedo en su atalllya de Santo Domingo, que atrapaba 
sin remedio a cuantos viajeros de renombre la necesidad o la casualidad le ponían al 
alcance en aquella encrucijada del Nuevo Mundo, para pedirle noticias y pormenores 
de sucesos y entrada a tierras incógnitas de que fuesen testigos o hubiesen sabidl) de 
buen origen." 

20"' Ramlrn Cabañas , op. cit., p. xv; Vigil, op. cit., pp. 63-64; Keen, op cit., p. 52; 
y Serrano y Sanz, op. cit., p. XCIII. 

204 Entre ellos destacan, además de su correspondencia con el Rey publicada por 
Serrano y Sanz, el Memorial ,obre 14 con.qui.Jta de Nuno México de 1561, publicado 
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y de retiro: tres históricas y una jurídica. Se tiene noticia también 
de una quinta, de carácter teológico-filosófico: Discursos de la vida 
humana, que elaboraba en sus últimos años de vida y que quizás 
quedó inconclusa.205 

De sus obras históricas debió escribir primero la Suma de los 
Tributos. Este libro, ahora perdido, fue citado varias veces por 
su autor en la Breve y Sumaria Relaci6n y en la Historia de la 
Nueva España y mencionado en el catálogo de obras y autores 
que antecede a esta última. Sus biógrafos consideran que gran 
parte o la totalidad de la Suma quedó contenida en sus obras 
posteriores.2

0
6 

Zorita luchó por publicarla y probablemente lo hizo. Para ello 
pidió autorización al Consejo de Indias.'" En 1578, el Consejo le 
otorgó el permiso correspondiente con la condición de que la t ra
dujese al latín para lo cual le concedió un plazo de 20 años . , •• El 
autor insistió en publicarla en castellano y dio sus razones para 
ello: 1) la dificultad de la traducción dada su avanzada edad, 
y 2) la inutilidad de la misma teniendo en cuenta que en las 
Indias muy pocas personas conocían ese idioma. Proponía enton
ces su publicación eri castellano con las citas de santos y autores 
clásicos en latín. 'OQ Sin embargo, todo parece indicar que Zorita 
acabó acatando la orden del Consejo e hizo la traducción latina 
antes de 1585. En su Historia de la Nueva España (terminada en 
esa fecha) menciona su anterior opúsculo y dice: "en la Suma de 
Tributos que escribí en romance y en latín". 21. 

Antes de 1570 -aunque no se sabe la fecha exacta- '" de
bió terminar Zorita su obra más famosa: Breve y Suma Tia Rela
ción de los Señores de la Nueva España.''' Esta obra, como la 

por Garda lc::azba1cela en 1866 y más tarde por Serrano y SanE, la Información Jobrt 
'trncio, de Alonlo de Zorita en 1562 V un PaN!.cer .ob~ la tn..reñaza upirituaJ de 101 indi ol, 
(echado en 1584. 

:105 El propio Zorita hace referencia a ella en la "Dedicatoria" de la Histon"a de la 
NlUfUJ. E,paña y dice que ya habla empezado a escribirla. No se conoce el manuscrito 
ni se sabe si lo concluyó: Serrano y Sanz, op. cit., pp . CVII-CVIII: y Keen , op. cit ., 
p. 61¡ concuerdan &1 considerar que debió ser de baja calidad por la poca capacidad 
que el autor tenfa para los &auntos filosóficos y meh.Usicos. 

'08 Serrano y Sanz, op. cit., p. XCVII: Keen, op. cit., p. 60; y Vigil, op. cit. , p. 68; 
nota 75. 

201 En junio 25 de 1576 pide al Consejo de Indi&a se le devuelvan dos libros que 
ha presentado para obtener el permiso de publicación. Se trata de la Suma de 7hbuto, 
y de la Recopil4ci6n de LeJlU JI Ol'denarua" Vigil, 01'. cit., p. 68. 

20. Consta en anotación al dorso de otra petición de Zorita de 1578. Vigil, op. cit., 
pp. 69 y 70¡ nota 79. 

20~ lbidem. 
210 Ibid., p. 72, nota 82. 
211 Keen, op. cit., p. 54 . 
212: El titulo completo de la obra es: Breve JI Sumaria Rdaci6n de lo, Señore, JI manera, 

V diferencitu que habla de ello, en la NuetIC E,paña, JI en otn:u provine,!u 'UI romarcana.l 11 
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Suma de Tributos, debió comenzarla desde sus años de Oidor en 
Guatemala cuando conoció la Real Cédula de 20 de diciembre de 
1553 que ordenaba a los Virreyes y audiencias de las Indias que 
hiciesen encuestas e investigaciones exhaustivas sobre los tributos 
pasados y presentes que pagaban los indios. 'u Con ello, la Corona 
pretendía obtener la información suficiente para resolver la crisis 
indiana de mediados del siglo que se traducía en una alarmante 
merma de la población indígena con el consecuente perjuicio para 
la producción.'" Ya retirado en Granada, con el material obte
nido durante sus años de Oidor de Indias y la experiencia vivida 
en sus mútiples visitas a los pueblos de indios en Guatemala y 
México, debió comenzar Zorita a redactar la obra que más tarde 
enviaría al Rey y al Consejo de Indias.'" Es posible que Zorita 
pretendiera con ella penetrar la conciencia del legislador metro
politano (Rey y Consejo) haciéndoles ver la tragedia de los indios 
con el fin de que pusieran un efectivo remedio a ella.'" Si lo con
siguió, esto es, si la obra influyó o no en la política seguida por 
la Metrópoli al respecto, es cosa que no se sabe a ciencia cierta. 
Algunas disposiciones legislativas de la segunda mitad del Siglo 
XVI y de los inicios del XVII parecen atender sugerencias de Zorita 
contenidas en la Breve y Sumaria. Entre ellas, las que limitan las 
utilidades de las encomiendas'" y las que ordenan un nuevo sis
tema de repartimiento en ciertos casos de la agricultura y de la 
minería.2u 

La Breve y Sumaria Relación estuvo en el olvido por más de 
un siglo. El primero en citarla en su Teatro mexicano (1689) fue 

de ,tU lel/t', UlO. JI coltumbru, JI de la forma en que tenian tU tributar I1U tJluallo, en tiempo 
de 'u gtmtilidad, 1110 qtU de'pub tU conqtlút4do, 6e h4 tenido 11 tiene en lo. tributo. que paQBn 

a S. M" 11 a otro, en 'u retJi nombre, 11 en el imporurlo, 11 repartirlo., 11 de la orden que ,e podrla 
tener paro cumplir con el precepto de lo, diezmo •• ,in que lo tengan por ntUt/4 impon"ci6n 11 
cargo, lo. natura/u de aquelltu partu. 

2l:! Mediante estas encueatlUl, la Corona pretendia averiguar el monto de 1011 tri
butos que pagaban 108 indios a 8US señores antes de 1& conquista y cuánto pagaban 
ahora a 108 españoles: el método de cobro y la capacidad de pago de los tributarios. 
Keen, op. C1·t., p. 53. 

214. Pretendia tambj@n acabar con los abusos de los encomenderos y estabilizar el 
régimen tributario, Keen, op. cit., p. 53. 

215 Se presume que fue leida por yarios de los consejeros: no aal por Felipe 11. 
Keen, op. cit., p. 54. 

2H1 /bid., p. 52. Ver también A. Garda-Gallo, "La ciencia jurídica en la formación 
del Derecho Hispanoamericano en los siglos XVI al XVIII" en AnttUl,;o de HiJto,;Q del 
Derecho EJpañol (AHDE), Madrid, 1974. pp. 159-200. Garda-Gallo clasifka las obraa 
de Zorita dentro del grupo que corresponde a la elaboración doctrinal de la legislación. 

217 Una proposición de Zorita limitando la utilidad de la8 encomiendas a 3000 
ducados anuale8, parece fue recogida por una real orden de 1568 que limitaba la 
utilidad a 2 000 ducados, K@@n, Dp. ~t., p. 54. 

21S Un decreto de Felipe IIJ de 24 de noviembre de 1601. Keen, op. cit., p. 54. 
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Agustín de Vetancourt.'" Del manuscrito se hicieron múltiples 
copias que demuestran el interés que despertó siempre el tra
tado, ". todo lo relativo a ellas puede consultarse en las obras de 
sus biógrafos y editores. 221 

Hasta la fecha se han realizado cinco ediciones de la Breve 
y Sumaria Relaci6n; tres en español; las otras dos en francés e 
inglés; tres corresponden al Siglo XIX, las restantes al nuestro. 
La primera fue la edición francesa de mediados del Siglo XIX 
de Henri Ternaux-Compans: Rapport sur les différentes classes de 
Chef. de la Nouvelle-Espagne,''' la segunda, española y de finales 
del siglo, es la contenida en la Colección de documentos inéditos 
de América y Oceanía,2:U la tercera, mexicana, la realizada por 
Joaquín García Icazbalceta en 1891 y que aparece en el volumen II 
de su Nueva Colección de documentos paTa la historia de Méxicoj22" 
la cuarta basada en la anterior, la ya citada de Joaquín Ramírez 
Cabañas'" y la quinta, en inglés, la también mencionada del 
investigador norteamericano Benjamín Keen.:n e 

En 1574, Alonso de Zorita envió al Rey su colección de Leyes y 
Ordenanzas, pidiendo autorización para su publicación. La obra 
quedó inédita hasta su reciente edición fascimilar realizada en 
México a fines de 1983. '" N o abundo ahora en ella por ser el 
motivo de este es tudio crítico. 

Por último, en 1585, Zorita da fin a su obra más extensa: la 
Relaci6n de las cosas notables de la Nueva España,''' que perma
neció sin publicar hasta 1909, fecha en que Manuel Serrano y 
Sanz editó su primera parte bajo el titulo de Historia de la Nueva 

ll~ Teatro mu:icano: delen"pci6n breve de lo. JUa;IO. eumpJaru, hútón'col, poIfticOJ, mili
tare. JI religiolol dtJ nuello mundo occidental de la, ln4.:4,. México, 169B, t. I. Catálogo de 
Autores. 

220 Ramfrer. Cabañaa, op. cit., p. xx. 
221 /bid., pp. XVIII-XI; Serrano y Sanz, op, cit" pp, XCIV·XCV; y Keen, op, cito, pp, 

55·58. 
", En Vo~a.gu, rdtltioru, tu mimoiru on'gino.uz pour Jervir (1 j'húton're tk /(1 dicouverte 

tk J'Amtrique, publii, pourl(1 premilre foil en francaú, Paris, 20 vola" 1835-1851. Vol. IX, 

1840. 
22,s Breve ~ Sumari(1 lUlaci6n de lo, Sdiore, tk la Nuevo. E,paña de Alonso de Zorita, 

vol. n, 1864, de la Colt:Cci6n de documento.f intdito.f relativo, a.J de,cubn'nu'ento, conqw.fta y 
colonización tk ¡tu po,e,ionu upañ.oJ(1J en Ámtn'(XI. y Oceo.nla., Madrid, 1864-1884, 

2240 México, 1886-1892, 5 vols, 
2l& Supra, nota 1. 
226 Supra, nota S, 
22'!' Supra, nota'" de la Introducción, 
218 Zorita le dio tres tltulos, 1) Rd(u:i6n tk a./gunal de la" mucha" co,Q,J notable, que hall 

en la Nu,efJ(1 E,paña V de 'u conqwlta V pacifUación V de la confJer,i6n de lo. natura/e, de el la; 2) 
lUJaci6n de la.t co,Q,J notablu de 1(1 Nueva E.tpOña y de la conqui"ta 11 pacificaci6n de ella, 11 
t.k la docrina 11 conlJe,.,.i6n de lo. natura/u, y 3) lU/aci6n de la Nueva E,paña. Fa.lta el 
Utulo definitivo que estaba en el primer folio preliminar del manuscrito (633 folios 
Dumeradoe mú 22 preliminares) que 8e encuentran en la Biblioteca del Palacio Real 
de Madrid, Serrano y Sanz, op, cit" pp, CIX-CX, nota 2, 
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España. 2
".lg Consta de cuatro secciones: la primera dedicada a la 

geografía y a la historia antigua de México: la segunda, a las 
costumbres jurídicas (derecho penal y familiar) y tributarias de 
los indios; la tercera a la conquista de México y la cuarta a la 
evangelización de los indios de la Nueva España."· En ella Zorita 
vuelca todos sus conocimientos sobre las Indias y reproduce gran 
parte del material contenido en las obras anteriores. Este - su 
último y más extenso tratado- ha sido juzgado con severidad. 
Se le considera una obra carente de originalidad, escrita con una 
erudición excesiva que entorpece el curso de la narración y la 
hace pedante y salpicada de anécdotas innecesarias y pueriles. 
Inferior, en todo caso, a la Breve y Sumaria Relación. Sin em
bargo, contiene un importante material documental que justifica 
su publicación. Además de las narraciones de los clérigos, conquis
tadores e historiadores oficiales que Zorita trató y consultó, ofrece 
sus impresiones obtenidas en la estrecha convivencia que tuvo 
con los indios y aporta fuentes, actualmente perdidas, de sumo 
interés, como algunos escritos de Gonzalo de Las Casas, Juan 
Cano, Pablo Nazareo y Andrés de Olmos.'" Desgraciadamente 
Serrano y Sanz la dejó inconclusa y ahora se espera la edición 
que en México se está preparando por un grupo de historiadores 
del Instituto de Investigaciones Históricas de la UNAM, bajo la 
dirección del erudito Edmundo O 'Gorman. 

En resumen, como antes dije, la historia y la historiografía han 
situado a Alonso de Zorita - al hombre y a la obra- '" en un ex
tremo u otro: bueno o malo, solo sombra según la carga ideológica 
y los intereses políticos y económicos de quien ha escrito sobre 
él, en su tiempo y en el nuestro. Es por ello que analicé el perso
naje contrastando las opiniones de sus contemporáneos a través 
del juicio de sus biógrafos. Es por ello que denominé este apar
tado "El protagonista; espejos de intereses contrapuestos". Verlo 
así como un prisma donde se reflejaron los conflictos y pugnas en 
juego me permitió no s610 explicar su actuación y su obra, sino 
también obtener un criterio unificador que me sirviera de base 
para el mejor entendimiento de la política que siguió y de la ideo
logía que representó su único libro estrictamente jurídico; la co
lección de leyes y ordenanzas para las Indias. 

Sólo me resta ofrecer -ahora a mÍ- una semblanza del pro
tagonista. Veo a Zorita como un buen cristiano -acorde a los 

22g Ver !tLpm, nota 1 de la Introducción. 
2S0 Ver Keen, op. cit., p. 59; Serrano y S&nz, op. cit., p. CIX¡ nota 2. 
231 Ver Serrano y SanE, op. cit., pp. CVIII-CIX y Keen, op. cit., pp. 59-6I. 
".lS2 Con respecto a la obra, en un 8010 aspecto no ha habido divergencia entre 

sus biógrafos. Todos recomiendan su publicación como fuente de condmiento de la 
historia y del derecho en la coordenada espacio-temporal que el Oidor vivi6 y narr6. 
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esquemas de la época- y como un cumplido magistrado que 
supo conciliar la estricta aplicación de la ley con los innumera
bles intereses en pugna que vertiginosamente se sucedieron en 
su momento histórico; un hombre que vivió en carne propia las 
convulsiones de la sociedad indiana de mediados del Siglo XVI, y 
que también vivió el tiempo suficiente para relatarlas; un hom
bre, además, que tuvo el valor de defender los derechos del débil 
y del desvalido frente a encomenderos, colonizadores y funciona' 
rios venales, en gran parte explotadores de la población indígena. 
Un hombre en fin que tomó un partido: el indigenista, y le fue 
siempre fiel. 

Casi veinte años pasó Zorita de magistrado en las Indias y 
en ellos hizo patente su compromiso con los inci"s, a los que 
defendió tanto en la teoría, como en la práctica, en el papel - a 
través de sus obras- y en la acción a través de su actuación como 
magistrado y juez visitador. 

"Alonso Zorita: Cedulario 1574" (Miguel Angel Porrúa, S. A., 
México, 1985). 
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ADA D'ALOJA 
SEMBLANZA 

Aunque en México se habían iniciado los primeros estudios de 
Antropología Física desde principios del presente siglo, no fue 
sino hasta la tercera década cuando las investigaciones en este 
campo científico adquieren un enfoque profesional. Gran parte 
de este cambio se debió a la llegada de una antropóloga física, de 
nacimiento italiano, la doctora Ada D' Aloja. 

Ella nació en Bolonia, Italia, el 26 de junio de 1900, pero 
optó por la nacionalidad mexicana en 1960. Siendo su padre mi
li tar, desde su infancia ella se acostumbró a ser disciplinada y 
enfrentarse con valentía a todas las circunstancias, buenas y ad
versas, con las cuales se encontró en el transcurso de su larga 
vida. Pero fue sobre todo bajo la influencia de su madre, que se 
despertó en la joven Ada el interés por seguir una preparación 
profesional universitaria, hecho poco común entre las mujeres de 
aquella época. 

Con tal fin logró ser inscrita en 1924 en la Facultad de Ciencias 
de la Universidad de Roma, Italia, donde obtuvo en 1928 su 
primer doctorado en Química. Fue entonces cuando cambió el 
enfoque de sus intereses y decidió continuar sus estudios en la 
Universidad de Roma, en otro campo científico y en 1932 ob
tuvo su segundo doctorado, ahora en Geografía. 

Fue entonces cuando bajo la tutela de su profesor Guiseppe 
Sergi, se despierta en Ada D' Aloja la inquietud por la antro
pología. Este hecho coincidió con el interés que Corrado Gini, 
presidente del Comitato Italiano peT lo Studio dei PToblemi della 
Popolazione, había mostrado por la población de América, que 
vivía en aislamiento, al igual que por los productos del mesti
zaje entre blancos, negros e indígenas lo que indujo al Comitato 
Italiano a iniciar sus estudios en México en 1933. 

Este ambiente mexicanista y los consejos de Guiseppe Sergi 
la indujeron a venir a México en 1933, país que desde entonces 
ha sido el centro de sus actividades. Aquí sus labores científicas 



se concentraron en dos campos de la antropología ínt.imamente 
ligados: la enseñanza y la investigación. 

En cuanto a la enseñanza, de 1939 a 1941, fue uno de los 
profesores fundadores de la carrera de Antropología Física en 
el Departamento de Antropología de la Escuela Nacional de 
Biología del Instituto Politécnico Nacional, departamento que 
se convirtió en 1942 en la actual Escuela Nacional de Antro
pología e Historia de la Secretaría de Educación Pública. Du
rante estos años impartió los cursos de Antropología Física Ge
neral, Estadística y Biometría a los primeros estudiantes de la 
enseñanza formal de la nueva carrera de Antropología Física 
en México. Debido a que había conservado su nacionalidad ita
liana, tuvo que renunciar a sus puestos en México durante la 
Segunda Guerra Mundial, pero con posterioridad fue de nuevo 
profesora de la Escuela Nacional de Antropología de 1944 a 1962. 
Durante estos años impartió en ella las cátedras de Biotipología, 
de Demografía, al igual que de 1959 a 1962 la de Genética 
Humana y un Seminario de Investigación Antropológica. 

En la actual Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la 
Universidad Nacional Autónoma de México impartió los cursos 
de Antropología Física (1953 a 1960), de Demografía (1962 a 
1966) y de Estadística (1965 a 1966). 

En el Mexico City College, que posteriormente se convirtió en 
la Universidad de las Américas en Cholula, Pue., se hizo cargo de 
los cursos de Antropología Física (1954 a 1976), de Demografía 
(1963 a 1969) y de Estadística (1967 a 1972). En esta universidad 
se le nombró jefa del Departamento de Ant ropología y Sociología 
(1975 a 1976). 

Las investigaciones que llevó a cabo de 1937 a 1939, abar
can estudios antropológicos y demográficos entre diversos grupos 
indígenas (quiché, mame, pocoman, chorotege, chibcha-mizqu ito 
y payalenca) de Guatemala, El Salvador, Honduras y Nicaragua. 
Los datos antropométricos obtenidos entonces por ella y publica
dos en 1939 y 1940, representan los únicos con los que se cuenta 
aún hoy en día para estas poblaciones. 

De 1939 a 1941 D'Aloja se incorporó como investigadora al 
Depa r tamento de Antropología Física d el Museo Nacional de 
Antropología de México, donde llevó a cabo la obtención de da
tos antropométricos entre los chinantecos, de Oaxaca, así como 
entre niños escolares de Mixquic, Distri to Fede ral (1941 ) . 

Fue nombrada J efa d el Laboratorio de Biotipología del Insti
tuto Politécnico Nacional (1942 a 1952) . De hecho, ella es la que 
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introdujo los conocimientos de la Escuela Biotipológica Italiana 
en México y publicó en 1947 (en colaboración con José Gómez 
Robleda) la primera exposición de la metodología seguida por 
Viola y Barbara para determinar el biotipo. Simultáneamente 
obtuvo datos sobre el reflejo óculo-cardiaco en 1534 alumnos de 
esta institución que publicó en 1953 y obtuvo datos de capacidad 
física entre los indígenas otomíes del Valle del Mezquital, Hgo. 

En 1945 estudia las condiciones físicas de los trabajadores de 
la mina de Nativitas de la Sierra de Juárez, Oax. 

De 1955 a 1966 se le nombró investigador de tiempo com
pleto en el Instituto de Investigaciones Sociales de la Universidad 
Nacional Autónoma de México, donde inicia sus estudios con una 
ind agac ión sobre las diferencias morfológico-funcionales entre tra
bajadores y estudiantes de la ciudad de San Luis Potosí, S . L. P. 

En 1959 publicó, en colaboración con José Gómez Robleda, 
un estudio sobre las condiciones de vida de 1210 familias de la 
clase social media de la ciudad de México. En 1966, fue nombrada 
directora del trabajo de campo de la investigación sobre la familia 
mexicana, patrocinada por la Fundación Fard. 

Por sus méritos, la OEA le otorgó en 1962 y 1963 una beca 
para asistir como investigadora de genética humana a la Escuela 
de Salud Pública de la Universidad de Pittsburgh, Pennsylvania, 
E.E.U .U. 

Al abandonar la Universidad de las Américas, se integra de 
nuevo a la Universidad Nacional Autónoma de México, ahora 
en el Instituto de Investigaciones Antropológicas, donde sigue 
prestando sus serv icios como investigadora de tiempo completo. 

Además de haber trabajado datos de archivo obtenidos por 
ella, ha llevado a cabo una investigación demográfica en el Valle 
del Mezquital, Hgo. , acerca del recién nacido (1977 a 1979) , y 
actualmente recaba datos demográfico-fisiológicos en un ejido del 
distrito de Zamora, Mich. (1983 y ss.). 

Por sus méritos como profesional y universitaria fue nombrada 
en 1985 investigadora del Sis tema Nacional de Investigadores de 
México y por haber sido durante décadas una de las profesoras 
más destacadas en la enseñanza superior, la Universidad Nacional 
Autónoma de México le otorgó en 1986 el premio Universidad 
Nacional en la rama de Docencia en Ciencias Sociales. 

Con admiración hay que reconocer que son pocos los investiga
dores quienes a su gran avanzada edad siguen siendo capaces para 
llevar a cabo la obtención de nuevos datos demográfico-biológicos, 
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trabajando sin comodidades en pequeños pueblos, en archivos pa
rroquiales o en un ejido de Michoacán. Para ella esto se debe a la 
disciplina para sobreponerse a dificultades que adquirió durante 
su infancia. 

Sin embargo, en sus relaciones personales, esta fuerza de 
carácter se combina con una gran dulzura y comprensión que 
siempre ha mostrado hacia los problemas y dificultades, por lo 
que sus alumnos y colegas buscan su apoyo y consejo . 

Después de lo expuesto, no es de extrañarse que para el mundo 
antropológico de México, su llegada haya sido crucial para el 
desarrollo posterior de esta ciencia, ya que sus enseñanzas aún 
forman una parte importante en los conocimientos adquiridos por 
los jóvenes antropólogos físicos a través de sus actuales maestros, 
auya formación científica contribuyó en alto grado la doctora Ada 
D'Aloja. 

Johanna Faulhaber 
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LA POBLACIÓN DEL VALLE DEL MEZQUITAL 

A . D'ALOJA 

Instituto de Investigaciones 
Antropológicas 

El Valle del Mezquital del Estado de Hida'tgo consta de varios va
lles pertenencientes a la cuenca del río 'lUla. Una pequeña zona 
está incluida en los Estados de México y Querétaro, y aunque 
se habla de valles hay zonas montañosas en la parte norte ha
bitadas por grupos otomíes. La región queda limitada al norte 
y al oriente por las sierras que forman parte de la Sierra Madre 
Oriental, al poniente por el Estado de Querétaro y al sur por el 
Valle de México, del que puede considerarse una prolongación. 
Característica de la región es la escasa precipitación pluvial, de
bido al hecho de que los vientos alisios se abaten en la vertiente 
oriental del Valle, produciendo humedad y vegetación, en tanto 
que no logran tener influencia en la vertiente que corresponde al 
Valle del Mezquital. Por tanto la precipitación pluvial que varía 
de 300 a 600 mm. anuales condiciona el poblamiento de la región. 
La red fluvial es pobre; la excepción es el do 'lUla, alimentado 
por las aguas de la región noroeste del Valle de México. 

El hombre del Valle del Mezquital está en un periodo de cambio 
importante, después de haber mantenido por siglos una relación 
de equilibrio con el medio ambiente. Este cambio se debe a fac
tores externos y al contacto cultural de ellos derivado. 

La creación en 1952 del Patrimonio Indlgena del Valle del 
Mezquital ha realizado, en coordinación con diversos organis
mos del Estado, obras y servicios para las comunidades. Como 
servicio de salud existen, el Hospital "B" de la Secretaría de 
Salubridad, llamado comúnmente Hospital Civil, situado en Ix
miquilpan, el cual da servicio a todo el valle, y centros de salud 
en_los diversos municipios. La creación del Hospital es anterior al 



Patrimonio, pero desde la fundación de éste, trabajan en coordi
nación. 

La población del Valle se ha caracterizado siempre por su régi
men demográfico primitivo: alta mortalidad, especialmente infan
til y alta natalidad. En 1960 y 1970 constituía cerca del 35% del 
Estado de Hidalgo, y según datos de 1976, el 40% de la población 
del Estado. 

Año.t En el Valle Fuero del Valle 
Ta..ta de inc~mento Ta.ta de inc~mento 

anual 1JCOmem.'o anual promedio 

1930·1940 1.6% 0.6% 
1940·1950 1.3% 0.6% 
1950-1960 1.9% 1.3% 
1960·1970 1.8% 1.8% 

El incremento de la población resulta de la dinámica natural 
y de la migratoria. En la tasa de incremento anual promedio de 
1930 a 1970 se observa la tasa mayor (2% en las décadas de 50 
y 60, seguramente por el crecimiento natural favorecido por el 
descenso de la mortalidad y a pesar de la emigración que preva
lece el! la última década. La tasa de incremento anual promedio 
de los municipios que no pertenecen al valle es siempre algo me
nor en todas las épocas. Existen variaciones en la tasa de incre
mento de los diversos municipios del valle, variaciones que en la 
década de 60 a 70 van de decremento a casi el 4%. Esto puede 
explicarse por el hecho de que algunos municipios, a causa de 
sus condiciones económicas han sufrido una fuerte sangría de po
blación, en tanto que otros por la atracción debida a promoción 
de industrias se han visto en proceso de aumento. También hay 
variación en las diversas décadas: algunos municipios crecieron 
rápidamente para después estancarse o viceversa. Se encuentra 
que algunos municipios con áreas de riego, de 1950 a 1970 tuvie
ron menor porcentaje de aumento que los con menos del 10% de 
riego. Es posible que el mayor aumento de población en algunas 
áreas de riego, tuvo como consecuencia una mayor emigración por 
falta de tierra. En algunos municipios que han tenido tasa anual 
de incremento del 3 y casi 4% como Ixmiquilpan, Atitalaquia, 
Atotonilco Tula, se han instalado industrias que han provocado 
este aumento. También movimientos en la división polftica de 
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algunos municipios han sido causa de aumento en algunos y dis
minución en otros. Las poblaciones de las zonas áridas son las que 
mayormente pierden su población. Sin embargo, la emigración de
finitiva no es de gran importancia, en tanto que la temporal tiene 
una proporción mucho mayor. Desde el siglo pasado ha habido 
cierto desplazamiento de población hacia la sierra, y esto parece 
estar continuando. Alguna vez la razón del desplazamiento ha 
sido política, pero la sierra, además, proporciona agua y vege
tación aunque a causa de los deslaves, poca tierra para el cultivo. 

En el análisis de una población se debe considerar no solamente 
su incremento, sino su distribución territorial. Útil sería calcular 
el centro de gravedad que representa el punto del territorio rela
tivamente al cual resulta mínima la suma de los cuadrados de las 
distancias desde los diversos puntos de la distribución, o sea de 
los diversos puntos donde está situada la población. Sin embargo, 
el cálculo del coeficiente de concentración de la población (Gini, 
1955),' proporciona también la igualdad o desigualdad en la dis
tribución. Este coeficiente se representa gráficamente por la curva 
de Lorenz (fig. 1). 

En la línea horizontal (X) del cuadrado están los porcentajes 
acumulados de la población y en la vertical (Y), los porcenta
jes acumulados del tamaño de las localidades. Si la población se 
distribuye uniformemente según el tamaño, se obtiene una recta 
correspondiente a la diagonal del cuadrado. No hay desigualdad 
en la distribución. Pero, si existe desigualdad o sea cierta con
centración, se obtiene una curva que delimita un área de con
centración. Naturalmente, a mayor concentración o desigualdad, 
mayor área de concentración que puede llegar a ocúpar todo el 
triángulo. El coeficiente de concentración proporciona la medida 
que va de O (distribución uniforme correspondiente a la diagonal) 
a 1 (concentración en un solo lugar, correspondiente al área del 
triángulo) . 

El coeficiente calculado para los municipios del valle demuestra 
algo de concentración: 0.53 en 1960,0.51 en 1970. La disminución 
de la concentración en 1970 se debe probablemente al aumento de 

1 Coeficiente de concentración de Gini: 
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Figura 1 
OURVA DE OONOENTRAOIÓN DE LA POBLAOlÓN 

la población que ha tenido que dispersarse ampliando sus locali
dades. Efectivamente en el Valle del Mezquital, en 1960, más del 
50% de la población se concentraba en localidades del tamaño de 
lOO a 1 000 habitantes. En 1970, más del 50% se concentraba en 
localidades de 500 a 2 500 habitantes, es decir, hubo ampliación de 
las localidades. Si consideramos el conjunto de municipios fuera 
del valle, en el Estado de Hidalgo, la concentración aumenta a 
0.60 por estar entre estos municipios la capital del Estado. 

Se ha dicho que el habitat del otomí es disperso; sin embargo, 
vemos que hay cierta tendencia a la concentración y esto se ex
plica .por el hecho de que se tiende a reunirse donde hay agua. 
Los municipios sin riego dan una ¡nedida de menor concentración: 
0.46. Por lo tanto, la tendencia a la concentración está causada 
por las áreas húmedas a lo largo del río Thla como por las zonas de 
riego. Sin embargo, debemos recordar que el área municipal tiene 
partes irrigadas y partes áridas. Lo más correcto sería considerar 
las superficies de riego con su población independientemente de 
toda el área municipal. 
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Una población tiene características estructurales que pueden 
proporcionar informaciones interesantes acerca del desarrollo de
mográfico de los grupos humanos. Las características que se con
sideran fundamentales están constituidas por la estructura por 
edad, a la cual se añade la de la estructura según el sexo y el 
estado civil. 

La composición por edad del grupo puede ser la causa del des
equilibrio de los sexos. Poblaciones con peso elevado de jóvenes 
pueden tener una excedencia masculinaj y lo contrario acaece en 
las poblaciones con peso elevado de las clases ancianas. 

El análisis de los sexos que se hizo en los municipios del valle 
presenta algo de desequilibrio en ciertas edades. Desde la edad 
de 10 años hasta los 19 se encuentra un aumento progresivo de 
la población masculina que en el quinquenio 15 a 19 años llega 
a 140% de varones por 100 mujeres en 1970, y en 1960 a 117%. 
Hecha la corrección de la relación de masculinidad mediante el 
índice de regularidad por sexo y edades, disminuye el porcentaje 
a 120% en 1970 y a 114% en 1960, observando, sin embargo, siem
pre un desequilibrio. A la edad de 15-19 años, empezando a veces 
desde los 10 años, las muchachas emigran para trabajar en la ciu
dad, predominantemente en México, en tanto que los muchachos 
permanecen en su pueblo, ocupados en labores agrícolas o fre
cuentando la escuela primaria y secundaria. Esta es la diferencia 
social entre los sexos, ya que las muchachas no tienen las mismas 
oportunidades de educación, y más bien constituyen a menudo 
el sostén de la familia. Después de los 19 años regresan, general
mente para casarse, y la relación de masculinidad muestra ten
dencia a la emigración masculina, especialmente en 1970, cuando 
se acentuó el bracerismo desde el valle hacia Estados Unidos. Sin 
embargo, con algunas excepciones, las emigraciones son tempo
rales, puesto que el habitante del valle añora su lugar de origen 
y regresa siempre que puede. 

En el Valle del Mezquital, en conjunto, la relación de los sexos 
presenta un cociente de 103 en 1970. Este índice superior a 100 en 
una zona de limitada emigración puede denotar una sobremortali
dad femenina o un subregistro femenino, y esto es probablemente 
el caso por la tardía registración de las niñas. 

Analizando la relación de los sexos por grandes grupos de eda
des, se observa: un predominio masculino en las edades muy ju
veniles y un fuerte predominio femenino en las clases ancianas. 

A pesar de la emigración que altera la relación, puesto que 
es generalmente temporal, la población tiene algo de equilibrio. 
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(1970) GrupC)I de edadeJ H (1960) GrufX1J dt: eda.d" H 
F F 

O· 14 101 O· 14 106 
15 . 59 108 15 - 59 105 
60 - w 86 60 - w 84 

El equilibrio es favorable para las uniones matrimoniales y en 
consecuencia para su fecundidad. 

La composición por edad es elemento de interés por ser la re
sultante de los dos fenómenos de fecundidad y mortalidad: resulta 
del movimiento natural porqÚ'e tanto los ancianos como los muy 
jóvenes no participan en la fecundidad. Y también de modo in
directo influyen las dos clases, juvenil y anciana, en expresiones 
culturales, políticas y soc ioeconómicas. 

Para poder juzgar si una población es joven o vieja, los muy 
jóvenes, los adultos y los ancianos deben estar diversamente re
presentados. La diferente proporción de las tres clases significa 
un diferente desarrollo demográfico del grupo. La clase interme
dia que incluye los adultos sostiene la carga económica de los 
demás grupos. Si la clase juvenil es numerosa, ésta producirá con 
el tiempo una alta proporción de reproductores y una renovación 
demográfica. Una población vieja (co n poco porcentaje de jóve
nes) inicia una decadencia demográfica que luego llevará a la 
extinción del grupo, en tanto que una población joven (con alto 
porcentaje de esta clase) asegura su porvenir demográfico. 

En general, según la llamada Ley de Sundbarg, la proporción 
de la edad central (de 15 a 60 años) no varía mucho y está en
tre el 50 y el 60% en casi todas las poblaciones. Las diferencias 
por tanto, están en las diversas proporciones de jóvenes y viejos. 
Según esta ley se puede construir un Índice de vejez que repre
senta la relacjón del número de individuos de 60 años y más a los 
de O a 15 años hechos igual a 100. E n la población del valle este 
índice es, para 1960, 12% Y para 1970, 13%. Para todo México, 
en 1960, el índice dio 13%. En Países viejos como Europa, se ob
servan índices de 50%. Si consideramos el índice según los sexos, 
en los hombres del valle se obtiene 11 y 12%, respectivamente en 
1960 y 1970; en las mujeres, el índice resulta 14% en ambos años. 
Esto indic? la mortalidad diferencial de los dos sexos. 

Los porcentajes de cada clase de edad en 1970, presentan una 
pérdida de efectivos en la edad adulta: 

En el diagrama triangular (fig . 2) el punto de intersección de 
las tres rectas representa la estructura por edad en 1970. La clase 
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Figura 2 
DIAGRAMA TRIANGULAR 

con menor porcentaje de lo que menciona la Ley de Sundbarg 
puede demostrar alta mortalidad o emigración. El porcentaje de 
la clase juvenil en 1970, indica un promedio de cinco a seis hijos 
nacidos vivos por mujer, equivalente a un índice de natalidad de 
46 por mil. 

Es obvio que debe existir error en la declaración de la edad 
debido, como se sabe, a la tendencia hacia los dígitos O Y 5, Y a la 
ignorancia en cuanto a la edad. Al calcular tres índices combina
dos que burdamente corrigen: la relación de los sexos, las edades 
por el sexo masculino y las edades por el sexo femenino, se oh-
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tuvo un valor de 0.56 que indica falta de precisión en la estadística 
censal. Este índice combinado ha sido empleado por las Naciones 
Unidas que señalan como estadísticas censales imprecisas un va
lor mayor de 0.30, y como precisas valores alrededor de 0.08. 
Para una rectificación mejor debería recurrirse a las estadísticas 
de mortalidad. Este ajuste es necesario porque la inexactitud en 
las declaraciones relativas a ciertas edades puede dar una falsa 
idea de la estructura por edad, como seguramente lo es en el Valle 
del Mezquital. 

El estado civil es el tercer elemento que contribuye al desarro
llo demográfico. En el cálculo del índice de nupcialidad se han 
incluido tanto las formas de matrimonio civil y religioso como la 
de unión libre,' costumbre esta última muy difundida en América 
Latina. Varias circunstancias actúan en la frecuencia de las unio
nes libres, pero una de las principales, especialmente en el am
biente rural, es la falta de los medios indispensables para la ce
remonia y la fiestaj en este caso la sociedad reconoce a la pareja 
como unida legalmente. 

MUNICIPIOS INCLUIDOS EN EL VALLE DEL MEZQUITAL 1970 

1. Actopan 
2. Acajuba 
3. Alfacayucan 
4. Arenal, El 
5. Atitalaquia 
6. Atotonilco Tula 
7. Cardonal 
8. Chapatongo 
9. Chilcuautla 

10. Francisco 1. Madero 
11. Huichapan 
12. Ixmiquilpan 
13. Mixquiahuala 
14. Nicolás Flores 
15. Nopala 
16. Progreso 
17. San Agustín T laxiaca 
18. San Salvador 

:¡ En laa estadfsticaa demográficas internacionale1!1 , las Naciones Unidas denominan 
eahl.8 uniones con el término de "consensuales". Y efectivamente, son uniones que 
derivan de) consenso de cada miembro de la pareja. 
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ESTADO DE SAN LUIS POTOSI / 

ESTADO DE HIDALGO 

19. Santiago 
20. Tasquillo 
21. Tecozautla 
22. Tepeji del Río 
23. Tepetitlán 
24. Tetepango 
25. Tezontepec de Aldama 
26. Tlaxcoapan 
"1.1. Tula de Allende 
28. Zimapán 
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El índice de nupcialidad de todo tipo de uniones fue, en el 
promedio de los municipios, el 51% en varones casados, relati
vamente a todos los varones de 12 años y más , tanto en 1960 
como en 1970. El índice de nupcialidad de las mujeres fue de 
53% en 1960 y 56% en 1970. Considerando la sola unión libre, el 
promedio fue 16% en varones y 17% en mujeres, en 1960; 15% 
en varones y 18% en mujeres en 1970. El máximo de casados 
se encontró en el municipio de Nicolás Flores (57%) y de casa
das en Atotonilco Thla (63%). E n unión libre Zimapán tiene el 
máximo con 30 y 32%, respectivamente . 

Se observan, no solamente en el valle, sino siempre en los pro
medios de los datos por sexo sobre estarlo civil, diferencias, tan to 
en los casarlos como en uniones libres. Hay cierta realidad en cs
tas diferencias . Si hay emi gración, aun temporal, de uno de los 
esposos, el que queda declara su estado de derecho. En el caso de 
unión libre, el hombre puede tener dos concubinas y por tanto el 
número de uniones resulta menor para los varones que para las 
mujeres. Hay también errores voluntarios en las declaraciones : en 
un caso se trata de esconder la deserción de uno de los esposos, o 
en otro, presentar una unión de hecho, aunque exista la otra de 
derecho. La mujer soltera en unión libre con un casado declara s u 
situación, en tanto que el hombre declara estar casado legalmente 
(Mortara, 1961: 15-16). 

El censo de población de 1970 presenta datos que permiten 
calcular medidas de fecundidad en el valle: proporciona el número 
de hijos nacidos vivos de mujeres desde los 12 años en adelante. 
Por estos datos pudo calcularse unas medidas aproximadas de 
fecundidad llamadas por Gini (1955) productividad y prolifici
dad de la mujer. La productividad es igual a la relación entre 
el número de nacidos vivos tenidos por las mujeres durante su 
vida hasta la fecha del censo y el número de mujeres en edad fe
cunda. La prolificidad se obtiene de la relación entre el número de 
nacidos vivos y las mujeres que al momento del censo habían te
nido un hijo como mínimo. Por lo tanto, la productividad resulta 
siempre menor que la medida de la prolificidad. 

En los municipios del valle el promedio de la productividad 
fue de 4 nacidos vivos por mujer en edad fecunda. La prolifici
dad dio un promedio de 6 hijos por mujeres no estériles. Estas 
medidas dan una idea aproximada de la fecundidad por no re
ferirse a unidades homogéneas de tiempo y a la variación en la 
composición del grupo de mujeres. 
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Si los censos anteriores hubiesen proporcionado estos mismos 
datos, se habría podido obtener una indicación de la tendencia 
de la fecundidad en el curso de los años. 

* 

Las conclusiones que se derivan de este análisis son muy re
lativas porque éste es so lamente el comienzo de un trabajo más 
ampl io que incluye un estudio más profundo de la situación de
mográfica del valle, comprendiendo una investigación más deta
llada de las condiciones de cada municipio, de las condiciones 
físicas y de salud , y análisis de registros civiles y parroquiales de 
algunos municipios representativos. Parte de es to se ha investi
gado ya y otra está en proceso de investigación. 

Sin embargo, puede observarse· que a pesar de las condiciones 
ambientales difíciles y no obstante la alta mortalidad infantil, 
la población del valle ha demostrado vigor demográfico. No hay 
signos de decadencia, pero, si se intensifica el control de natali
dad que ha empezado a establecerse en esta región, quizá a largo 
plazo se inicie una decadencia demográfica que puede llevar a 
la extinción del pueblo otomÍ. Es preciso educar, mejorar física 
y culturalmente a los individuos, y mejorar las condiciones am
bientales; entonces la poblac ión misma con un nivel económico 
y cultural más elevado sabrá a qué atenerse en cuanto a planifi
cación familiar. 

La región del valle es una región que atrae no solo por la belleza 
de sus amplios horizontes, sino por la actitud de sus habitantes, 
no provinciana, término que no sería adecuado, sino humana, que 
es probablemente lo que ha hecho sobrevivir esta población por 
siglos, a pesar de su aislamiento y de las desfavorables condicio
nes. 

SUMMARY 

This paper is a prel..iminary work of a broader analysis of the inhabitans of 
the Valle del Mezquital. It deals with the trend of the population according to 
census data; the territorial distribution by meana of the concentration index; 
the structural caracteristics according to sex and age; the index of nuptiality 
and the fertility based on prolificity and productivity indices. 
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JOHANNA FAULHABER' 
SEMBLANZA 

La maestra Johanna Faulhaber Kammann es, dentro del marco 
de la ciencia antropológica en México, una de las figuras más re
levantes por las aportaciones que en el campo de la Antropología 
Física o Biología Humana, ha dado para el conocimiento de las 
poblaciones indígenas y mestizas del pasado y presente de nuestro 
país. 

Mexicana por convicción, natllralizada el 21 de marzo de 1942, 
alemana por nacimiento ocurrido el 6 de junio de 1911 en Essen, 
ciudad del oeste de Alemania Occidental donde se implantan 
a principios de siglo las primeras empresas siderúl'gicas de la 
Krupp. 

Huyendo como cientos de miles de europeos, del armamen
tismo, del nazismo, de la ignominia que termina por desembocar 
en el genocidio de millones de seres; llega a México, tras ha
ber permanecido durante algún tiempo en Inglaterra, Irlanda, 
Francia y en los Estados Unidos. 

"En los Estados Unidos, el valor que da a las personas está en 
proporción directa con el dinero que éstas poseen. 

"Cuando llegué a México , en el año de 1936, las trajineras de 
Xochimilco llegaban hasta Santa Anita." 

Así, a la luz de un país que no sólo dejaba gozar de nuevas 
riquezas naturales, sino que ad~más contaba con otras muchas 
de origen cultural y en el clima de libertad para_quien pretendía 
hacer de las ideas su herramienta de trabajo, condujo a la joven 
Hanna a la determinación de adoptar otras ralces y hacerlas suyas 
para siempre. . 

Ingresa en el año de 1938 a estudiar la carrera de Antropología. 
Gobernaba a México, el general Lázaro Cárdenas, en cuyo sexe
nio (1934-1940) es creado el Instituto Nacional de Antropología 

• Versión resumida. por Marla Villanueva. S., tomado de la "Semblanza de Johanna. 
Faulhaber Kammann''; que forma parte de: Hütoria General de la Antropolog{tl en Mé%ico, 
Carlos Garda MOfa.jCoordinador. Colección Biblioteca del Instituto Nacional de 
Antropologfa e Historia. SEP, México (En Prensa). 



e Historia, quien toma a su cargo no sólo la investigación an
tropológica, sino también, la preparación de los futuros científi
cos, que habrán de convertirse en las estrías de las columnas que 
sostienen a nuestra disciplina. Cuatro columnas: Antropología 
Física, Arqueología, Etnología y Linguística, que a diferencia de 
lo que ocurre en otros países, aquí sostienen desde el principio a 
una sola unidad, la del hombre y su obra. 

Inicia su formación formal como antropóloga en la Escue la de 
Ciencias Biológicas del Instituto Politécnico Nacional, donde se 
gestó la Escuela Nacional de Antropología e Historia; en un am
biente pequeño: maestros y ahlmnos, de aquí y de allá, unos jove
nes para ser maestros, otros mayores para ser alumnos conviven 
de manera directa y abierta. El ser un poco mayor para iniciar 
una carrera -por haber pasado tiempos difíciles- les dio y es 
el caso de Faulhaber, la oportunidad de poder relacionarse con 
sus maestros con una madurez que pronto les llevó a participar 
en sus investigaciones, y así pasar las horas del día en el salón de 
clases y también en el campo y en los laboratorios. 

Se inició como maestra impartiendo en la propia escuela el 
idioma alemán. Sus alumnos eran sus compañeros. Durante mu
chos años enseña esta lengua en la ENAH, en el Colegio de 
México, en la Facultad de Ciencias Políticas de la UN AM, y 
en el Centro de Lenguas Extrajeras. Años durante los cuales 
combinó la enseñanza del idioma alemán con la enseñanza de 
la Antropología Física, con la investigación y con el estudio del 
doctorado en Ciencias Antropológicas de la Facultad de Filosofía 
y Letras de la UNAM. 

Su primer trabajo de campo, con el objetivo de obtener da
tos somatométricos que permitieran caracterizar a grupos indíge
nas de México, lo realizó en el año de 1940, siendo alumna y 
ayudante de campo de la doctora Ada D'Aloja: 

"Ada D'Aloja y Juan Comas son mis padres intelectuales. De 
ellos aprendí de la a a la z." 

En tres meses de trabajo de campo en el año de 1943, logra 
obtener los datos que le conducen a la elaboración de su tesis de 
maestría. Mide a cien mujeres de Tepoztlán, Morelos y obtiene 
caracteres descriptivos y fisiológicos. El examen de grado y la tesis 
para obtener la maestría en Ciencias Antropológicas, le merecen 
ser aprobada cum laude, en 1946. 

En 1944 sigue midiendo a hombres y mujeres del Estado de 
Guerrero. Publica sus resultados en los Anales del INAH, con 
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rigurosos análisis que le permiten una descripción morfológica de 
las poblaciones por ella estudiadas . 

- Fue una época donde los antropólogos estábamos muy can
dentes de la importancia que tenía el rescatar una información 
que para el iuturo ya no tendríamos. El mestizaje avanzaba y por 
ello siempre buscábamos sitios donde, por un mayor aislamiento, 
sus pobladores aún conservaran las características raciales de sus 
ancestros, por lo menos en un alto porcentaje. Luego y hoy, el an
tropólogo físico con otros intereses, también comprensible, aban
dona esta importante tarea y hemos perdido para siempre datos 
que son fundamenteles para el conocimiento del pasado indígena 
mesoamericano. 

Continuando por el mismo camino, durante los años de 1951 y 
1952 interviene en el proyecto de antropología física del Estado 
de Veracruz. Los dos tomos que suscribe Johanna Faulhaber los 
publica él Gobierno del Estado en 1955. En esta vasta obra que 
contiene caracteres generales, fisiológicos, descriptivos y soma
tométricos de hombres y mujeres de muchos grupos étnicos, llega 
a establecer las semejanzas y divergencias entre los grupos. Es 
aún hoy, el estudio más completo que sobre las características 
físicas de poblaciones indígenas se haya realizado en México. 

- Bueno, aprendí de D' Aloja cómo convencer a la gent.e para 
dejarse medir y siempre lo he logrado. Con los grupos indíge
nas, las dificultades de todo tipo son aún mayores. En Veracruz 
me ayudó mi hija Male; es una de las mejores asi'stentes que 
he tenido, y entonces sólo contaba con tres añitos. Las mujeres 
indígenas cuando me veían llegar con mi hija a cuestas, creo que 
de alguna manera se identificaban con nosotras y nos abrían sus 
puertas. Es lógico. Para mis colegas varones las cosas eran más 
complicadas y por supuesto nunca pudieron medir población fe
menina. Male y yo lográbamos siempre las dos series: la femenina 
y la masculina. Buena ventaja. 

- En nuestras andanzas por Veracruz, a veces pasábamos ham
bre. Cuando conseguíamos algo era para la niña, mis propios co
legas se lo daban a ella. En mula o a pie subíamos y bajábamos 
por caminos inhóspitos e interminables. Un día, nunca lo olvi
daré, hasta me sacaron un amenazante machete. Yo pensé que 
ahí terminaba todo. Hablé y hablé. Convencí. 

Faulhaber había ingresado al INAH como investigadora en el 
año de 1941, gracias a una beca del Colegio de México, y ahí per
maneció hasta el año de 1976: cuando se jubila y es contratada 
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por la Universidad Nacional Autónoma de México, en su Instituto 
de Investigaciones Antropológicas de la UNAM. 

Antes de continuar con la obra de investigación de la maes
tra, veamos la otra cara de la moneda, su labor como docente: 
Alemán de 1943 a 1973; Raciología de 1956 a 1959; Antropología 
Física General de 1960 a 1979; Paleontología Humana de 1960 a 
1971; Biotipología de 1966 a 1968; Morfología Humana de 1967 
a 1972; Crecimiento Humano de 1970 a 1979. Materias que im
partió a nivel de licenciatura y maestría en la Escuela Nacional de 
Antropologá e Historia (en las calles de Moneda y en el Paseo de 
la Reforma), y doctorado en la división de la Facultad de Filosofía 
y Letras de la UNAM. 

Como investigadora, en el campo de la Osteología, lleva a cabo 
varias e importantes contribuciones: reconstruyó y estudió los res
tos hallados por du Solier en la Huasteca (1946); los hallados por 
Moedano en La Quemada, Zacatecas (1947); los de la Cueva de la 
Candelaria en Coahuila (1950); y los 204 entierros prehispánicos 
de Tlatilco, México (1951-1956) . 

- Viendo retrospectivamente los productos de mis investiga
ciones, creo que después de los referentes al crecimiento, Tlatilco 
y Veracruz son los más importantes. 

Pero también fue pionera en lo que se ha dado por denominar 
como "antropología física aplicada". En el año de 1950 aplica 
encuestas en las industrias del vestido y publica en 1955: "La 
necesidad de contar con patrones científicos para la industria del 
vestido". Esta y otras publicaciones y conferencias sobre las po
sibilidades de aplicación de la antropología física en México, son 
muestra palpable de una manifiesta inquietud por hacer de nues
tra ciencia "la ciencia del hombre para el hombre". 

Lógica y muy humana preocupación que la condujo a inves
tigar dentro de nuevos rumbos. Del año de 1957 al de 1975 
funge como jefe del equipo de la Investigación Longitudinal del 
Crecimiento Infantil Normal en México, bajo los auspicios del 
Instituto Nacional de Antropología e Historia. Durante estos años 
visita· varios laboratorios del extranjero. Nueva York, Hamburgo, 
Kiel, Munster, Mainz, Berlín, Pehsilvania y finalmente Londres, 
cuna por excelencia de los estudios más avanzados, gracias al tra
bajo del doctor J. M. Tanner y de su equipo de colaboradores en 
relación al crecimiento humano. 

Logra para México, el primer estudio longitudinal de creci
miento de toda iberoamériea. Muy pocos son los que se han reali
zado en el mundo. En el año de 1976 el INAH publica el volumen: 
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Investigación Longitudinal del crecimiento, en un grupo de niños 
caracterizado por su ambiente socioecon6mico, su alimentaci6n y 
su patología. 

N o conforme, ya jubilada del IN AH, continúa en la Universidad, 
empleando cada vez técnicas matemáticas más complejas, las 
más recientes, que le van permitiendo realizar análisis sofistica
dos sobre sus datos. Ejemplo de ellos son los artículos que pu
blica en Anales de Antropología de la UNAM: "Algunos cambios 
morfológicos durante el crecimiento" (1978); "El crecimiento di
ferencial en algunas regiones del cuerpo" (1979); "El análisis de 
cúmulos aplicado a datos longitudinales de crecimiento" (1979); 
"Correlaciones entre la talla de niños mexicanos y la de sus pa
dres" (1980); "La edad ósea de un grupo de niños mexicanos 
determinada según los métodos TW 1 y TW? (1981); "La pre
dicción de la estatura adulta según varios métodos en niños me
xicanos" (1982); "Variación de la velocidad del crecimiento en el 
transcurso del año" (1982). 

Ya también en la UN AM, inicia una nueva investigación lon
gitudinal de crecimiento, ahora con una población adolescente y 
preadolescente, éstos últimos para suplir la falla en número que 
tuvo su investigación anterior en las últimas edades estudiadas. 
Ahora mide a 280 varones y 230 mujeres. Un total de 2,100 me
diciones, ya que en cada sujeto se toman, en el transcurso del 
tiempo, varias mediciones, para seguir su crecimiento en el pe
riodo de la adolescencia. Los resultados parciales de esta nueva 
investigación empieza a darlos a conocer y pronto tendremos los 
globales. 

La importancia que revisten estas investigaciones, es funda
mental para el conocimiento de la población mestiza y por lo 
tanto mayoritaria del país. Se trata además de una gran apor
tación a la pediatría mexicana, por el hecho de haber establecido 
normas de referencia que nos son propias. Ahora los médicos pue
den evaluar a sus niños según parámetros establecidos en base a 
estudios realizados en semejantes. 

Faulhaber ha dirigido una decena de tesis a nivel de maestría 
y de licenciatura. Ha participado como jurado en más de 25 
exámenes profesionales de la Escuela Nacional de Antropología 
e Historia. Ha impartido muchísimas conferencias a través de los 
años y participado en programas de difusión por televisión. 

En más de 40 reuniones científicas de México y del extran
jero, ha participado como ponente; es miembro de varias so
ciedades científicas y ha recibido distinciones y diplomas por 
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parte de distintas instituciones, entre las que cabe mencionar 
el Instituto Nacional de Antropología e Historia que la nombra 
Investigador Emérito en diciembre de 1982; nombramiento de 
Miembro Vitalicio de la Sociedad Mexicana de Antropología; di
ploma del Colegio Mexicano de Antropólogos, por su labor en la 
creación y consolidación del Colegio; es Investigador Nacional, ni
vel3 del Sistema Nacional de Investigadores desde el año de 1984. 
El último reconocimiento recibido por su labor se lo otorgó nues
tra Universidad, al concederle el Premio Universidad Nacional 
1987 en Investigación en Ciencias Sociales. 

- Si pudiera volver a empezar, creo que me d¿dicaría a la 
genética humana. La verdad es que me si ento satisfecha de lo 
realizado y de lo que ahora preparo. Me preocupa profundamente 
la crisis por la que atraviesa actualmente México. Tengo miedo. 
Me siento por mis años, impotente para emprender algo de índole 
social. Deposito mi confianza en los jóvenes, ellos sí pueden. 

Mtra. María Villanueva 
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PESO, TALLA Y MENARQUIA EN NIÑAS 
ADOLESCENTES DE LA CIUDAD DE MÉXICO 

JOHANNA FAULHABER 

Instituto de Investigaciones 
Antropológicas 

La adoleScencia es el periodo de la vida del individuo durante el 
cual éste se convierte de niño en adulto. Los cambios que se veri
fican durante este tiempo se refieren tanto al tamaño y a la forma 
del cuerpo, como a la maduración de diversas funciones fisiológi
cas relacionadas principalmente con la capacidad procreativa. 

Estos cambios involucrados en la adolescencia, se llevan a cabo 
en el individuo en un corto periodo. Sin embargo, la edad en la 
que la inician es altamente variable, de modo que entre los 9 y 
los 17 años de edad, la población juvenil comprende a individuos 
que inician, que están en el proceso o que ya terminaron su ma
duración biológica. Las causas de esta variabilidad se encuentran 
por un lado, en los factores hereditarios y, por el otro, en las 
condiciones mesoambientales en las cuales viven los integrantes 
de dicha población (Tanner 1962, 1978). 

La menarquia es posiblemente el indicador de maduración más 
estudiado en las niñas y, en lo que se refiere a la población de la 
ciudad de México, la edad en la que se presenta es de las más 
bajas del mundo (Faulhaber 1984, Eveleth y Tanner 1976) . Es 
la maduración temprana posiblemente uno de los factores que 
determinan la talla y el peso bajos de la población adulta de 
México. 

Material y método 

Para evaluar el crecimiento y el desarrollo durante la adoles
cencia, se llevó a cabo entre 1977 y 1980 un estudio de creci
miento similongitudinal mixto en ambos sexos. Con tal fin se 



acudió a tres escuelas públicas situadas al sur de la capital (co
lonias Guadalupe Inn, San Ángel y Coyoacán), donde predomina 
una población de clase media. 

Entre los niños sanos cuyos padres habían dado la autorización 
necesaria) se iniciaron las observaciones a partir de los 10 y 11 
años en niñas y varones respectivamente en la escuela primaria, 
y se continuaron hasta los 15.5 años de edad, cuando se termina 
el ciclo secundario . Desgraciadamente no fue posible en la ma
yoría de los niños de la escuela primaria seguir su crecimiento 
después de terminar dicho ciclo, ya que éstos se dispersaron en 
diferentes escuelas secundarias. De este modo se obtuvieron dos 
series de observaciones consecutivas: una que abarca hasta los 12 
o 13 años de edad y otra a partir de ese momento. 

Los estudios se realizaron exclusivamente en el transcurso de la 
mañana y semestralmente en relación con la fecha de nacimiento y 
medio año después de dicha fecha. De este modo, la edad indicada 
para las mediciones corresponde realmente a las características 
existentes a esa edad. 

Para el tema que nos interesa aquí, sólo se tomaron en cuenta 
dos características somáticas de las 230 niñas estudiadas: el peso 
y la estatura máxima en relación con la menarquia. De ellas, 92 
estaban bajo observación al momento de presentarse ésta. 

Para agrupar la edad cronológica al momento de la observación 
con la edad de la menarquia, ambas expresadas en décimas de 
año, se consideró la estatura y el peso que se registraron) digamos 
a los 11 años para una menarquia que se presentó entre los 10.76 
Y los 11.25 años de edad; las observaciones a !os 11.5 años como 
correspondientes a la edad de la menarquia entre los 11.26 y los 
11.75 años y así sucesivamente. 

Resultados y comentarios 

En un análisis inicial se dividió la serie total de niñas de cada 
edad cronológica en dos grupos: el que aún no presentaba la me
narquia o premenárquicas y en~el que ya se había presentado, o 
postmenárquicas. Se calcularon la media, la desviación estándar 
y el rango de variación tanto para peso como para la estatura 
(cuadro 1). Los resultados se presentan gráficamente en la figura 
1, donde se indica, por medio de puntos, el campo de variación 
de la med ia más-menos una desviación estándar de la serie total. 
En ellos resalta el hecho de que hasta los 11.5 años el peso y la 
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Peso (en kg) 

Scric lolal Sin mCllarquia Con rncnarquia 
Edad en 
años N " Rango N " Rango N " Rango 

10 75 31.10 4.72 23.4-49.1 73 31.02 4.71 23.4-19.1 2 34.80 33.0·36.6 

~ 
10.5 85 32.90 5.94 23.3-52.2 83 32.75 5.93 23.3-52.2 2 39.10 38.7-39.5 ... 11 111 35.36 6.77 24.2-56 .2 102 31.53 6.49 24.4-56.2 12 42.43 4.78 34.9-50.6 

'" 11.5 116 38.19 7.55 26.0-60.7 91 36.23 6.80 26.0-60.7 25 45.35 5.64 3l. 7-59.0 
12 95 11.05 8.-11 27.3-65.0 57 37.82 7.82 23.7-65.0 38 45.89 6.87 32.2-62.5 
12.5 96 41.87 8.03 27.3-67 .0 43 38.36 8.46 27.3-67.0 53 44.72 6.41 33.4-57.3 
13 110 44.13 7.56 27.0-66.8 34 39.40 6.99 27.0-62.1 76 46.25 6.84 34.4-66.8 
13.5 98 45.77 7.43 28.0-69.5 17 40.08 7.14 28.0-59.5 81 46.96 6.96 33.2-69.5 
14 96 47.25 6.87 30.5-66.0 6 41.78 11.36 30.5-63.1 90 47.61 6.40 35.3-66.0 
14.5 89 48.68 6.87 33.3-70.0 2 51.67 33.3-70.0 87 48.61 6.35 37.2-68.5 
15 72 49.52 7.19 35.3-74.5 72 49.52 7.19 35.3-74.5 
15.5 22 50.1<1 3 .69 43.6-60.2 22 50.14 3.69 43.6-60.2 



CUADRO 1 

( continuaci6n) 

Es tatura (en cm) 

Serie total Sin menarquia Con menarquia 
Edad en 
años N • Rango N • Rango N • • Rango 

10 75 134.19 5.39 123.0-144.8 73 134.12 5.39 123.0-144.8 2 137.70 136.5-138.9 
10.5 85 137.28 5.89 124.9·150.5 83 137.13 5.86 124.9-150.5 2 143.65 141.0-145.9 
11 114 140.81 5.82 126.7-154.5 102 140.25 5.81 126.7-154.5 12 145.56 3.23 138.5-150.4 
11.5 116 144.16 6.06 129.6-158.3 91 142.94 5.79 129.6-156.2 25 148.62 4.88 137.3-158.3 - 12 95 146.94 6.25 131.5-162.2 57 145.02 6.42 131.5-169.1 38 159.83 4.76 140_2-162.2 

~ 12.5 96 148.93 5.88 131.0-163.5 43 146.80 6.29 131.0-161.4 53 150.66 4.94 139.7·163.5 
13 110 151.73 5.35 134.7-166.9 34 149.19 5.90 134.7-159.2 76 152.87 5.17 141.0-166.9 
13.5 98 153.64 5.53 137.5-168.1 17 151.21 6.86 137.5·160.4 8 1 154.15 5.11 142.5-168.6 
14 96 154.51 5.38 141.3-168.6 6 149.82 6.40 141.3·158.3 90 154.82 5.20 143.8-168.6 
14.5 89 155.45 5.23 144.2-168.6 2 157.05 152.3-1618 87 155.41 5.23 144.2-168.6 
15 72 155.99 5.12 146.0·170.0 72 155.99 5.12 146.0-170.0 
15.5 22 156.65 4.53 146.6-163.8 22 156.65 4.53 146.4-163.8 
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estatura de las niñas con menarquia presentan magnitudes mayo
res, cercanas al límite superior del campo de variación señalado 
y que, a partir de esta edad, disminuyen los valores, acercándose 
a las medias de la serie total. Las niñas premenárquicas, por el 
contrario, aunque más parecidas al peso y a la estatura de todo 
el grupo inicialmente, presentan, con el avance de la edad, medias 
cada vez más bajas a las del grupo, sobre todo en el peso.' 

Para apreciar la relación existente entre el peso y la talla, se 
consideró de utilidad considerar, por un lado, el peso relativo 
(peso x 100 ..v estatura) y por el otro el índice ponderal (estatura 
y'peso). Los resultados contenidos en el cuadro 2 y la figura 2, 
señalan muy claramente la cada vez mayor deficiencia del peso en 
relación con la talla con el avance de la edad en premenárquicas 
(valores altos en el peso relativo y bajos en el índice ponderal), 
al igual que una relación relativamente más estable entre ambos 
caracteres a partir de los 12.5 años en las postmenárquicas. 

En nuestra serie se cuenta con 92 niñas que presentaron su me
narquia durante el periodo en"l que se encontraban bajo estudio, 
integrándose con ellas un tercer grupo llamado menárquico, ob
jeto de un estudio independiente . 

En este grupo la edad media en la que se presentó la menarquia 
fue de 12.6 años (s = 1.09), la cual es ligeramente mayor que la 
que se obtuvo para las 151 niñas de toda la serie, siendo ésta de 
12.3 años (s = 1.06) (Faulhaber 1984). 

Los resultados métricos obtenidos para las 92 niñas, de acuerdo 
con la edad de la menarquia, se presentan en el cuadro 3. Estos 
valores se comparan en las figuras 3 y 4 con los correspondientes 
a la serie total y en las figuras 5 y 6 con las halladas entre las 
premenárquicas. 

En la gráfica de la figura 3 se puede apreciar un comporta
miento diferente de la estatura y del peso en comparación con la 
serie total. En ambas características las menárquicas presentan 
hasta los 11.5 años magnitudes cercanas a la media más una des
viación estándar de toda la serie, pero a partir de esta edad la 
talla se mantiene parecida a la media del grupo total, mientras 
que el peso baja y oscila entre los 40 y los 44 kg. acercádose con el 
tiempo a la media menos una desviación estándar (indicada por 
puntos). Esta deficiencia del peso a partir de los 12 años se apre
cia aún más claramente en el peso relativo y el índice ponderal 
de la figura 4. 

1 Debido & que en los dos casos de niñas premenárquicas a los 14.5 años se trata 
de inviduolI con características cuyos v.!!.lores son extremos, éstoll no le representan 
en las gráfie.!!.lI. 
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CUADRO 2 

índice pO!l.dcral 

Serie total Sin mcnarquia Con menarquia 
Edad en 
años N x , Rango N z , Rango N x , Ran go 

10 75 42.83 1. 76 38.69·46.63 73 42. 81 1.77 38.69·46.63 2 42.38 41.99-42 .71 
10.5 85 43.06 1. 79 37.84-46.04 83 43.08 1.81 37.84·46 .04 2 42.32 41.80 -42.84 
11 114 43.15 1. 96 37.45-46.80 102 43.3 1 1.92 38.72-46.80 12 41.85 1.86 37.45-44. 19 ... 11.5 116 43.08 2.00 36.40-47. 33 9 1 43.43 1,90 38.8 1-47.33 25 41.80 1.86 36.40-45.28 ... 12 95 42 .90 2. 11 36. 11-47.59 57 43.47 1.96 39.57·47.23 38 42.02 2.05 36.11-47. 59 ... 
12.5 96 43.16 1.95 38.86-47.97 43 43.84 2.06 39.49-47.34 53 42.61 1.69 38.86-47.97 
13 110 43.15 1.85 38.49-47.86 34 44.04 1.80 39.62·47.83 76 42.75 1. 74 38.49-47.86 
13.5 98 43 .15 1.80 38.50-48.08 17 44.39 L88 39.75-48.08 81 42.88 1.68 38.50-47.05 
14 96 42.89 1.67 39.25-47.72 6 43.59 2.55 39.76-47.72 90 42.84 1.61 39.25·46.30 
14.5 89 42.71 1.64 39.25-47.34 2 43.30 39.26-47.34 87 42.70 1. 5-1 39.25-46.19 
15 72 42.62 1.58 38.79-47.07 72 42.62 1.58 38.79 ·47.07 
15.5 22 42.51 1.10 39.90-44.01 22 42.51 1.10 39.90-44.01 



CUADRO 2 

(continuaci6n) 

Peso relativo 

Serie total Sin menarquia Con menarquia 
Edad en 
años N ,,- • Rango N • , Rango N • Rango 

10 75 23.13 3.05 17.82·34.50 73 23.09 3.05 17.82· 34.50 2 25.13 24.00·26.26 
10.5 85 23.88 3.66 17.91-35.78 83 23.80 3.67 17.91-35.78 2 27.22 21.07· 27.37 

.- 11 114 25.03 4.16 18.36-37.53 102 24.54 3.98 18.36-37.53 12 29.17 3.47 24.17-36.53 ... 11.5 116 26.40 4.55 19.16-41.64 91 25.26 4.07 19.16-38.86 25 30.52 3.78 23.09·41.64 00 
12 95 27.83 5.00 19.20-43.61 57 25.97 4.51 19.20-40.85 38 30.61 4.42 21.27-43.61 
12.5 96 28.01 4.64 19.39-41.51 43 26.01 4.91 19.39-41.51 53 29.63 3.74 21.62-38.25 
13 110 29.01 4.36 18.82-42.20 34 26.34 4.04 18.82 · 39.25 76 30.21 3.97 22.40-42.20 
13.5 98 29.72 4.27 19.18-43.90 17 26.43 4.04 19-18-38.34 81 30.4 1 4.01 23.30-43.90 
14 96 30.53 3.89 20.46-41.61 6 27.73 6.50 20.46·39.86 90 30.71 3.64 24.48-41.61 
14.5 89 31.27 3.88 21.86-39.02 2 32.56 
21.86-43.26 87 31.24 3.56 25.23-42.65 
15 72 31.69 4.01 22.86-45.34 72 31.69 4.01 22.86·45.34 
15.5 22 32.00 2.00 28.35-36.80 22 32.00 2.00 28.35-36.80 
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CUADRO 3 

PESO, ESTATURA Y SU RELACIÓN A DIVERSAS EDADES 
EN EL MOMENTO DE LA MENARQUIA 

Peso (en kg) Estatura (en cm) 

Edad 
en 
acos N " , Rango N " , Rango 

10 2 34.80 33.0-36.6 2 138.20 137.0-139.4 
10.5 1 39.50 1 145.90 
11 9 43.03 5.10 34.50.6 9 145.84 3.42 138.5-150.4 
11.5 12 44.18 5.19 31.7-52.8 12 147.78 5.12 137.3-158.0 
12 15 41.77 6.90 32.2-56.6 15 148.13 3.97 142.0-152.7 
12.5 13 40.18 5.34 33.4-49.9 13 149.04 5.03 139.7-157.7 
13 14 43.23 6.28 35.0-55.0 14 152.82 6.59 141.0-161.8 
13.5 11 40.17 3.87 33.2 -48.4 11 151.82 5.22 142.5- 159.2 
14 9 43 .65 3.87 38.2-52 .3 9 155.20 5.23 147.6-161.3 
14.5 4 42.52 2.67 40.1·46.7 4 151.20 5.05 144.9-158.4 
15 2 54.90 35.3-74.5 2 159.35 154.4-164.3 

Índice ponderal Peso relat ivo 

Edad 
en 
años N " , Rango N .. , Rango 

10 2 42.35 41.99-42.71 2 25.17 24.09-26.26 
10.5 1 42.84 1 27.07 
11 9 41.75 1.99 37.45-44.19 9 29.53 3.71 24.17-36.53 
11.5 12 41.94 1.80 39.10-45.28 12 29.88 3.42 23.09· 35.85 
12 15 43.20 2.27 37.87-47.59 15 25 .28 4.52 21.27·38.88 
12.5 13 43.63 1.30 41.21-45.90 13 26.90 2.96 23.16·32.03 
13 14 43.44 1.47 41.43-46.06 14 28.62 3.32 24.84-34.43 
13.5 11 44.24 0.99 43.04-46.31 11 26.78 2.23 23.30-30.73 
14 9 44.12 1.15 42 .03-46.30 9 27.98 1.99 25.13·32.42 
)4.5 4 43.31 1.06 41.38-43.59 4 28 .08 0.86 27.81-29.80 
IS 2 43.06 39.50-47.07 2 34 .10 22.86-45.34 
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Al comparar ahora el grupo de las niñas menárquicas con el de 
las premenárquicas (figura 5 y 6), se observa que estas últimas en 
todas las edades son más pequeñas y de menor peso que las pri
meras, pero que, mientras la estatura sigue siendo baja a todas 
las edades, el peso se acerca en las edades superiores al presen
tado por las menárquicas. Este hecho resalta también en el peso 
relativo y sobre todo en el índice ponderal. En otras palabras, nos 
encontramos aquí ante el hecho de que las niñas de maduración 
tardía son de talla menor , pero en el momento de presentarse la 
menarquia tienen un peso proporcional mayor, identificándose en 
esta relación más a las niñas que alcanzaron la menarquia. 

Con el fin de poder apreciar con mayor claridad la posición ocu
pada por los tres grupos de niñas que se establecieron, se creyó de 
utilidad, además de haberlo indicado en las gráficas por medio 
de puntos, expres"l[ el campo de variación delimitado por la media 
más me"nos una desviación estándar de toda la serie, en térmi
nos de la desviación estándar de toda la serie, las divergencias 
existentes entre las medias de la serie total y las obtenidas para 
premenárquicas, menárquicas y postmenárquicas a cada edad. 

En las gráficas correspondientes (figura 7) se puede apreciar, 
por un lado, que en las edades bajas los valores presentados por 
las premenárquicas casi coinciden con las medias de toda la se
rie, sucediendo 10 mismo con las postmenárquicas en las edades 
superiores. Este hecho se debe a que a estas edades extremas la 
serie total se integra predominantemente por estos individuos. 

Por otro lado, se nota igualmente que, entre las premenárquicas 
la deficiencia en la talla y el peso se hace mayor con el avance 
de la edad, hecho que resalta también en el peso relacionado con 
la estatura. 

Si se observa ahora la curva correspondiente a las menárquicas, 
vemos que en cuanto a la talla, ésta no se aleja tanto de las 
magnitudes observadas en la serie total como lo hace el peso, 
el cual, a partir de los 12 años se hace cada vez menor con el 
aumento de la edad a la cual se presenta la menarquia. Esta 
deficiencia se aprecia igualmente en el peso relativo y el índice 
ponderal. 

Expresado en otra forma, las niñas que maduran a una edad 
baja son más grandes y de mayor peso, mientras que las de me
narquia más tardía son más pequeñas y pesan menos, hecho que 
se puede deber a cargas genéticas distintas o a condiciones me
soambientales menos favorables que retardan la menarquia hasta 
haber alcanzado un desarrollo físico adecuado. 
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CUADRO 4 

INCREMENTOS ANUALES EN NIÑAS 
Pe,o (kg) 

Sin menarquia Con menarquia 

Edad en 

años N " N " 
10 -11 68 4.23 2.14 2 6.45 1.48 
10.5-11.5 78 4.80 2.45 1 6.60 

11 -12 72 5.19 2.31 9 6.99 2.75 
11.5-12.5 43 4.74 2.04 16 5.01 3.20 
12 -13 19 5.26 1.77 17 3.09 2.10 
12.5-13.5 16 5.98 1.96 23 3.13 1.99 
13 -14 21 5.23 1.76 51 3.25 3.00 
13.5-14.5 14 5.81 1.97 70 2.65 2.48 
14 -15 6 6.28 2.70 64 2.15 2.66 
14.5-15.5 20 2.28 2.63 

Estatura (cm) 

Sin menarquia Con menarquia 

Edad en 

años N " N " , 

10 -11 68 6.28 1.63 2 5.80 2.69 
10.5-11.5 78 6.61 1.46 1 2.80 

11 -12 72 6.23 1.41 9 4.58 1.68 
11.5-12.5 43 5.63 1.42 16 3.33 1.46 
12 -13 19 5.66 1.97 17 2.33 1.16 
12.5-13.5 16 6.23 1.67 23 2.49 1.49 
13 -14 21 4.80 1.66 51 1.97 1.17 
13.5-14.5 14 4.48 1.75 70 1.54 1.01 
14 -15 6 5.42 1.07 64 1.27 0.87 
14.5-15.5 20 0.81 0.56 
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CUADRO 5 

INCREMENTOS ANUALES EN NIÑAS 
Índice ponderal 

Sin menarquia Con menarquia 

Edad en 

años N x N x • 

10 -11 68 0.19 0.60 2 -0.67 0.13 
10.5-11.5 78 0.10 0.69 1 -1.35 
11 -12 72 -0 .12 0.70 9 -0.84 0.76 
11.5-12.5 43 -0.13 0.71 16 -0.61 0.85 
12 -13 19 -0.24 0.66 17 -0.29 0.61 
12.5-13.5 1.6 -0.48 0.72 23 -0.32 0.50 
13 -14 21 -0.50 0.50 51 -0.44 0.78 
13.5-14.5 14 -0.70 0.39 70 -0.38 0.62 
14 -15 6 -0.45 0.33 64 -0.31 0.74 
14.5-15.5 20 -0.46 0.77 

Peso relativo 

Sin menarquia Con menarquia 

Edad en 

años N x • N x 

10 -11 68 1.97 1.30 2 3.48 0.60 
10.5-11.5 78 2.23 1.51 1 4.05 
11 -12 72 2.49 1.42 9 3.81 1.84 
11.5-12.5 43 2.26 1.31 16 2.65 2.00 
12 -13 19 2.52 1.10 17 1.61 1.38 
12.5-13.5 16 2.97 1.22 23 1.60 1.19 
13 -14 21 2.64 1.00 51 1.72 1.85 
13.5-14.5 14 3.00 1.05 70 1.42 1.53 
14 -15 6 3.06 1.35 64 1.14 1.68 
14.5-15.5 20 1.29 1.66 
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A este resped .. J , es de interés ver la velocidad a la cual las 
niñas premenárquicas y postmenárquicas crecen durante el in
tervalo de edades considerado. Con tal fin se presentan en los 
cuadros 4 y 5 Y la figura 8 los incrementos anuales. Éstos se indi
can como incrementos anuales calculados cada seis meses, o sea, 
considerando las medias de los aumentos individuales habidos en
tre un cumpleaños de las niñas y el siguiente, digamos de 10 a 11 
años, indicados en la gráfica como de 10.5 años y los incrementos 
anuales habidos medio año después, es decir, de 10.5 a 11.5 años, 
señalados en la gráfica como de 11 años. 

Es sabido que la menarquia se presenta un año o dos después 
del momento en el que se alcanza la velocidad máxima del creci
miento, hecho que se refleja en la disminución de los incrementos 
inicialmente más altos en las niñas con menarquia. 

Asimismo son de importancia las curvas referentes a las niñas 
sin menarquia, ya que en ellas resalta que en cuanto a la estatura 
sus aumentos anuales son, a todas las edades, mayores que los de 
las postmenárquicas no sucede lo mismo con el peso, en el cual las 
premenárquicas aumentan menos que las postmenárquicas hasta 
los 12 años. A este respecto, las gráficas del peso relativo y del 
índice ponderal nos dan un indicio de que en las premenárquicas 
existe un peso menor en relación con la estatura, el cual se recu
pera a partir de los 12 años cuando esta relación indica un peso 
proporcionalmente mayor que en las postmenárquicas (incremen
tos mayores en el peso relativo y menos divergentes en el índice 
ponderal debido a la menor variabilidad de éste). 

La deficiencia en la estatura, pero sobre todo en el peso de las 
niñas de maduración tardía y la más rápida recuperación de éste 
por incrementos mayores a partir de los 12 años, nos trae a la 
mente la hipótesis muy discutida del "peso crítico", siendo éste 
de 47 a 48 kg. Según sus autores, éste es necesario para producir 
un cambio metabólico que a su vez influya sobre la cantidad de 
estrógenos en la circulación sanguínea y la consecuente presen
tación de la menarquia (Frisch y Revelle 1969, 1970 Y 1971). 

Sin considerar la edad, el peso medio de las 90 niñas menárqui
cas estudiadas por nosotros fue de 42.3 kg. Y su estatura de 150.0 
cm. Estos resultados concuerdan con los de otras series prove
nientes de la ciudad de México, obtenidas al azar (Ramos Galván 
1963, Peña Gómez 1970 y Ramos Rodríguez 1978), que son in
feriores a los presentados para niñas seleccionadas como "bien 
nutridas" con base en el peso y la estatura (Ramos Galván 1971, 
1977,1978; Landa y col. 1968), para las cuales el peso varía entre 
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45 Y más de 46 kg, sin embargo esto es poco representativo para la 
población ger,eral. En otras palabras, los promedios establecidos 
para la clase social media de la ciudad de México, o sea, para la 
población no seleccionada, son aproximadamente 5 kg inferiores 
al "peso crítico" de la hipótesis. 

Si ahora prestamos atención al rango o campo de variación 
observado en las niñas de nuestro estudio, la menarquia se pre
sentó con un peso mínimo de 31.5 kg y máximo de 56.6 kg, elimi
nando a un caso extremo que a los 15 años pesaba 74.5 kg. Este 
rango concuerda con el informado por Johnston y colaboradores 
(1975) dentro de las once series de niñas reunidas por él, el cual 
resultó ser de entre 28.0 y 54.6 kg. Como se puede apreciar la 
amplitud de este campo es demasiado grande para poder hablar 
de un determinado "peso crítico" individual. 

En nuestra serie se pudo determinar que las niñas premenárqui
cas son más pequeñas y pesan menos que las menárquicas. 
Igualmente se pudo establecer que en cuanto a la estatura, las 
menárquicas se alejan menos de las postmenárquicas que en el 
peso, el cual oscila en las menárquicas a partir de los 11.5 años 
de edad entre los 40 y los 44 kg mostrando en ellas valores ba
jos del mismo, los cuales se hacen más aparentes a edades mayo
res. 

En cuanto a la relación entre el peso y la estatura, la media 
del índice ponderal en el momento de la menarquia fue de 43 .72, 
con rango de 37.45 y 47.59. Los valores correspondientes del peso 
relativo son de 28.63 y de 21.27 a 38.88, al no considerarse el 
caso extremo a los 15 años. Esta gran variación nos induce a 
creer, que tampoco hay una relación determinada del peso con la 
estatura, para justificar el concepto del "peso crítico"'. 

Mucho se ha argumentado en el sentido de que el menor 
tamaño del cuerpo del adulto mexicano sea el resultado de la 
influencia ejercida por los factores mesoambientales adversos, es
pecialmente de los nutricionales, que actuaron durante el creci
miento. Sin embargo, estos factores actúan por igual tanto en 
el tamaño alcanzado por el cuerpo como sobre su maduración 
funcional. 

A este respecto, hay que recordar que la edad de la menarquia 
en la ciudad de México está entre las más tempranas del mundo, 
hecho que habla en contra de una deficiencia de alrededor de 5 
kg de las niñas menárquicas mexicanas, en comparación con las 
de otras poblaciones más desarrolladas se deba exclusivamente 
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a fallas nutricionales. Sin querer negar la relación nutricion~ 
crecimiento~maduración, nos inclinamos a creer que existen otros 
factores, genéticamente determinados, cuya influencia es posible
mente mayor. Como ejemplo tendríamos la baja edad de la me
narquia en un cuerpo relativamente pequeño. Desde hace tiempo 
Tanner (1962) plantea la hipótesis de que existen dos conjuntos 
hereditarios en relación al crecimiento: uno, que regula el tamaño 
del niño y su velocidad de crecimiento y el otro, al cual se debe 
el inicio y la velocidad de la maduración, elementos, sin embargo 
correlacionados. 

En nuestra población, por lo tanto, además de las influencias 
nutricionales, tendríamos un tamaño menor, genéticamente de
terminado de nuestras niñas, el cual coincide con otro factor 
genético, la maduración a una edad más baja (Faulhaber 1984). 
Consecuencia de esta última es que al menor tamaño infantil 
se agrega una disminución temprana del crecimiento adolescente, 
como lo demuestran los incrementos postmenárquicos mayores en 
estatura y peso en comparación con los considerablemente ma
yores en las premenárquicas, hecho que necesariamente se refleja 
en un cuerpo adulto más pequeño. 
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Interesados en la búsqueda de la . radiación corpuscular univer
sal remanente de la explosión del átomo primigenio, Lemaitre y 
Vallarta emprenden en 1932 el desarrollo de su teoría de los efectos 
gcomagnéticos en los rayos cósmicos, que desde su inicio !\c con
vierte en una herram.iclIta básica en la investigación de la natura
leza misma de esta radiación y en el desarrollo de la astronomía de 
los rayos cósmicos. Entre 1940 y 1962, con la proliferación de ob
servatorios terrestres de rayos cósm..icos y el desarrol1o de técnicas 
di red as de de lección, en respuesta al reto de datos experimentales, 
la teoría pasa por una serie de refinamientos al utilizar modelos 
cada vez más refinados del campo interno geomagnético. Con el 
advenimiento de la era espacial y el descubrimiento de la cavidad 
y la cauda magnéticas de la Tierra, asf como de los rayos cósmicos 
solares no relativistas, se desarrolla una nueva rama de la teorla 
que versa sobre los efectos magnetosféricos en la propagación de 
rayos cósmicos de baja energía. En la última parte del artículo se 
discute la importancia de la teorla y su aplicación a otros cuerpos 

cósmicos, aparte de la Tierra. 

1. El primer período 

Desde el histórico vuelo en 1912, en el que el Prof. Víctor Hess, 
a bordo de la góndola de su globo que subió a 5350 metros de 
altura, descubrió "La radiación de origen extraterrestre de gran 
poder de penetración", se desató una polémica sobre la naturaleza 
de esta radiación que duró más de un cuarto de siglo. La polémica 
agrupó a los científicos en dos campos principales: los seguidores 



de Millikan l que insistían que eran rayos j, o sea los fotones más 
"duros" del espectro electromagnético, y los que le asignaban el 
carácter corpuscular de partículas cargadas eléctricamente. 

La teoría de Lemaitre y Vallarta de los efectos que tiene el 
campo magnético de la Tierra sobre la propagación de partícu
las cargadas de alta energía, nació en 1932 bajo un buena estrella 
ya que desde su concepción jugó un papel fundamental en el des
cubrimiento de la naturaleza misma de los rayos cósmicos. 

Tradicionalmente, al exponer la teoría Lemaitre-Vallarta se 
suele discutir primero la teoría de Stormer y posteriormente pre
sentar a la primera como un' refinamiento de ésta. Al proceder 
así no sólo se comete un error de criterio científico, sino se ig
nora el elemento que constituye la esencia misma de la creación 
científica, a saber el elemento subjetivo que motiva y guía al in
vestigador en la elección y desarrollo de su tema. Tanto Stormer 
como Lemaitre y Vallarta desarrollaron la teoría de la propa
gación de partículas cargadas eléctricamente en el modelo dipolar 
del campo geomagnético; sin embargo, los diferentes motivos que 
inspiraban a estos científicos los llevaron a desarrollar aspectos 
distintos de esta teoría. 

Interesado en las auroras boreales, influido por los trabajos 
de Birkland sobre los rayos catódicos y por la analogía sugerida 
en 1881 por Goldstein entre estos rayos y las auroras , Stormer 
adelantó la hipótesis de que las auroras son inducidas por haces de 
electrones emitidos esporádicamente por el Sol, que al llegar a la 
vencindad de la Tierra penetran la atmósfera a latitudes llamadas 
aurorales (que yacen entre 60° y 75° de latitudes geomagnéticas), 
donde inducen los hermosos fenómenos luminosos. 

Para probar su hipótesis, Stormer desarrolló desde el principio 
del siglo su teoría (véase por ejemplo Stormer, 1955), partiendo de 
las ecuaciones diferenciales de movimiento de partículas cargadas 
en el campo dipolar de la Tierra: 

d(mv) ---¡¡¡- = qv X B.op (1) 

B.op = \}(Mz/r') (2) 

donde q, m son respectivamente la carga y la masa de la partícula, 
y M el momento magnético dipolar de la Tierra. El campo dipolar 
está ilustrado en la figura 1. 

1 Fue Millikan quien le dio a esta radiación el nombre de "rayos cósmicos". 
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Figura l. Modelo del campo geomagnético dipolar. La configuración de las 
líneas de este campo que se extiende al infinito y exhibe simetría axial. 

De la segunda constante de movimiento, conocida con el nom
bre de teorema de Stormer se determinan: 1. las energías umbra
les, o sea las mínimas energías que deben tener las partlculas para 
poder llegar al observador situado a una latitud geomagnética 
dada; 2. el cono circular de Stormer, ilustrado en la figura 2, que 

s 

s 

Figura 2. Conos permitidos y prohibidos de la teoría de Stormer 2(a). Las 
direcciones a lo largo de las cuales partículas de una rigidez dada pueden lle· 
gar a cierta latitud geomagnética yacen en un cono circular llamado el cono 
de Stormer, cuyo eje coincide con el este· oeste local. 2(b). La proyección de 
los conos permitidos (área blanca) y prohibidos (área rayada) en la teorfa 
de Stormer. Cada punto P(p, A) del círculo unitario en el pl:\no horizontal 
local, representa una dirección dada, donde p = OP senZo y AO, ZO son res
pectivamente el ángulo azimutal y cenital que definen la dirección. En esta 
proyección una área representa a un cono de direcciones. 
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contiene las direcciones permitidas a lo largo de las cuales las 
partículas incidentes pueden llegar al observador y, 3. las regio
nes en el plano meridional dipolar permitidas al movimiento de 
las partículas. 

Al suponer que las auroras son inducidas por el impacto de 
electrones con energías del orden de un millón de electrovoltios, 
Stormer estaba especialmente interesado en encontrar las regio
nes permitidas a lo largo de las cuales estas partículas provenien
tes del Sol podían hallar el camino hacia la Tierra. Sin embargo, 
su teoría mostró la falacia de su hipótesis ya que en un campo 
dipolar las partículas de estas. energías no tienen acceso a latitu
des aurorales. Por lo tanto, aunque la teoría probó ser una he
rramienta excelente para estudiar el movimiento de las partículas 
cargadas en un campo dipolar, fue necesario abandonar la hipóte
sis de Stormer sobre los mecanismos responsables de las auroras. 

La explicación de las auroras tuvo que esperar casi medio si
glo hasta que, con la ayuda de naves espaciales, se descubrieron 
la cauda y la magnetósfera terrestre. Es en estas regiones ex
ternas del campo donde ocurren procesos locales de aceleración 
de partículas. Los electrones y protones acelerados a energías de 
Kilo y millones de electrovoltios se propagan a través del campo 
a las zonas aurorales donde se precipitan e inducen los fenómenos 
luminosos. 

Como veremos ahora, los motivos del profesor Vallarta fue 
ron muy distintos de los de Stiirmer. En 1931, en una carta 
más bien informal y breve enviada a NatuTe, Lemaitre argumen
taba que según su teoría cosmológica, durante la explosión del 
átomo primigenio se emitieron fotones y rayos beta y gamma 
(Lemaitre, 1931). Así, uno esperaría que, junto con la radiación 
electromagnética, existiera un tipo de radiación corpuscular car
gada eléctricamente y universal que penetrara todo el universo. 
Cuando, un año después, el profesor Vallarta se reunió con 
Lemaitre en el Instituto Tecnológico de Massachussetts (MIT), 
ambos se habían enterado del descubrimiento hecho por A. 
Compton y J. C lay (Compton, 1932a y 1932b; J. Clay y Burlaga, 
1932), de que la intensidad de rayos cósmicos cambiaba con la 
latitud, siendo mínima en el Ecuador . Este descubrimiento hacía 
ver claramente que, en contradicción con Millikan y su escuela, 
los rayos cósmicos contenían partículas cargadas y que por lo 
tanto no podían consistir sólo de fotones. 

La pregunta que surgía era si, como lo sugería Lemaitre, los ra
yos cósmicos eran efectivamente partículas cargadas remanentes 
de la explosión del átomo primigenio. 
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Para contestar esta pregunta se tenía que proveer al observa
dor terrestre de herramienta teórica que le permitiera analizar la 
radiación incidente. 

En 1932, Lemaitre y Vallarta desarrollan su teoría de los efectos 
geomagnéticos de los rayos cósm icos, utilizando el modelo del di
polo central (Lemaitre y Vallarta, 1933, 1936a y 1936b; Vallarta, 
1961). Al aplicar el teorema de Liouville a los rayos cósmicos in
cidentes - apl icación también real izada independientemente por 
Fe rmi y Ross i- y al suponer la isotrapía de la radiación cósmica 
en el infi ni to (iuna ra diación u niversal tenía que ser isotrópica!), 
ellos dedujeron que la intensidad en cualquiera de las direcciones 
permitidas era la misma e igual a aquellla en el infinito. El pro
blema que quedaba era calcular las direcciones a lo largo de las 
cuales partículas de distintas energías provenientes del infinito, 
podían alcanzar al observador terrestre, a d iferentes latitudes. 
Esto era una tarea difícil si se considera la no integrabilidad de 
las ecuaciones diferenciales del movimiento . No obstante, el pro
blema fue resuelto pronto cuando Lemaitre y Vallarta empren
dieron la integración de trayectorias con ayuda del analizador 
diferencial de Vannevard Bush. 

Del análisis detallado de todo el firmamento de un observador 
terrestre dado, Lemaitre y Vallarta encontraron una estructura 
mucho más compleja que la que había predicho Stormer. Como 
se ilustra en la figura 3, el cielo local observable incluye: 

• 

Figura 3. Los con08 de la teorfa de Lemaitre-Vallarta (proyección en el plano 
h ori zontal local). Cono principal M de direcciones perm.itidaa (área blanca)¡ 
cono de penumbra P compuesto de un conjunto de direcciones permit idas 
(Iranja8 blancas) y prohibidas (franjas negras); cono de 80mbra (SH) de di
recciones bloqueadas por la Tierra. En la teorfa. de Lemaitre-Va.Uarta el cono 
prohibido se compone del cono de Stormer (SFL del cono de sombra. y de las 
direcciones prohibidu de penumbra¡ el cono permitido se compone del cono 
principal M y de las direcciones permitidas de la penumbra. 
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1. el cono pr1·ncipal, compuesto de las direcciones permitidas 
por las que las partículas provenientes del infinito pueden alcan
zar al observadorj 2. el cono de sombra, compuesto de direcciones 
permitidas en un campo dipolar pero que bloquea la sombra de 
la Tierraj 3. el cono de penumbra, compuesto por bandas discre
tas de direcciones permitidas y prohibidas, y 4. el cono prohibido, 
dentro del cual las partículas provenientes del infinito no pueden 
alcanzar al observador. 

Estos complejos conos de direcciones exhiben además diferen
tes asimetrías azirnutales, específicamente, una simetría Norte
Sur no predicha por Stormer (Vallarta et al., 1935) y otra 
Este-Oeste. Fue esta última, mucho más compleja en la teoría 
Lemaitre-Vallarta que en la de Stormer, la que ayudó a sondear 
la naturaleza misma de los rayos cósmicos. 

La siguiente etapa para proveer al observador con suficientes 
herramientas teóricas fue el cálculo (basado en la integración de 
trayectOlias) de las rigideces del umbral geornagnético 2 corres
pondientes a los conos principal y prohibido, ilustrados en la fi
gura 4, que permitió el uso del campo terrestre como analizador 
magnético. Con estas dos herramientas teóricas disponibles, todo 
estaba listo para analizar el efecto de latitud observado y deducir 
de él la información sobre la radiación incidente . 

• ¡" 
• ." ¡ 

'o >O "" "" 00 .., 1'0 te> oc .......... ............... 

• · " ! · " ! 

Figura 4. Teoría de Lemaitre-Vallarta . La variación latitudinal de las energías 
umbrales de protones. Se muestran es!as energías para la llegada a lo largo 
de la vertical (a) y de 45° este (b) local. Todas las energías debajo de El 
son prohibidas y encima de E2, permitidasj entre las curvas El y E2 yace la 
penumbra. [Reproducido de M. S. Vallarta, Phi, nev. (1948). 74, 1837, figuras 
1 y 21. 

2 La rigidez magnética R ::: pc/q es una propiedad intrJnscca de la partícula 
cargada, que determina su comportamiento en el campo magnético (p, q, e son res-
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Al comparar las curvas de latitud teóricas para flujos monoe
nergéticos (ilustradas en la figura 5) con los datos experimenta
les, Lcmaitre y Vallarta concluyeron: "La radiación cósmica debe 
contener partículas cargadas con energías entre aquellas corres
pondientes a X = 0.3 Y 0.7, aproximadamente' esto es, a rigideces 
entre 5 y 28 GV" (Lemaitre y Vallarta, 1933). 

Latitud geomagnática 
Figura 5. Teoría de Lemaitre· Vallarla. Cambio porcentual en la inlensidad 
de rayos cósmicos con latitud geomagnética. Considere un conjunto de flujos 
monoenergéticos e isotr6picos que penetran el campo geomagnético. El Hujo 
total de rayos cósmicos de diferentes rigideces que incide sobre unél estación en 
una latitud dada, llega a lo largo de un ángulo sólido de direcciones permitidas. 
Las partículas de cierta rigidez llegan a lo largo de una fracción de este ángulo 
sólido y su flujo corresponde a la misma fracción del flujo total incidente. Las 
curvas corresponden a los flujos monoenergéticos de protones de rigideces .1, 
.2, .3,.4, .5, .6, .7, .8, .9 en unidades de Stormer J o sea .17, 1.6, 4.5, 8.6, 14.0, 
20.5,28.2,37.2,47.3,58.9 ev, respectivamente. (Reproducido de G. Lemaitre 
y MS Valla<ta, Phy. R,. (1933) 43, 87, Fig. l.) 

ASÍ) la teoría no solamente proveía una interpretación del efecto 
geomagnético de latitud que confirmaba el carácter corpuscular 
de la radiación, sino que también por primera vez contribuía a 
la valiosa predicción acerca del espectro de 108 rayos c6smicos. 
Finalmente, los efectos azimutales se convirtieron en la clave de 
otro descubrimiento esencial a la naturaleza de los rayos cósmi
cos. En busca del efecto Este-Oeste, discutido primero por Rossi, 
(1930), Johnson y Álvarez habían hecho varias medidas importan
tes pero no concluyentes de la intensidad de los rayos cósmicos 
cerca del Ecuador. Sustentado en su teoría, Vallarta sugirió en 
1932 que las mediciones de la simetría E-O para distintos ángulos 

pectivamente el momento, la carga de la partlcula y la velocidad de la luz). Para un 
campo dipolar las rigideces umbrale8 8ólo 80n función de la latitud, siendo máxima 
en el ecuador geomagnético y mfnimas en la regiones pola.res. 

s X es el radio de la Tierra en términos de laa unidades de Stormer. 
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cenitales deberían realizarse a latitudes magnéticas intermedias, 
donde la asimetría espe rada era mayor. La ciudad de México, 
con una latitud geomagnética de 29° y una altura de 2 240 m. 
sobre el nivel del mar, estaba bien situada para el propósito. El 
exper imento crucial lo efectuó Luis Álvarez bajo la supervisión 
de Arthur Compton (Álvarez y Compton, 1933) en la azotea del 
Hotel Ge neve de la ciudad de México en 1932). Las mediciones 
realizadas posteriormente por TH Johnson (1933) probaron sin 
duda alguna que los rayos cósmicos contienen una mayoría de 
partículas carg adas positivamente. i 

La teoría de los efectos geomagnéticos en los rayos cósmicos, 
iniciada por Lemaitre y Vallarta, fue extend ida por Vallarta y sus 
colabo radores (Sch remp, 1938a y 1938b, Albagli Hunter, 1939a y 
1939b) . Sus numerosos t rabajos acerca de distintos efec tos geo
magnéticos, como las asimetrías N-S y 8-0, el efecto longitudinal 
y la penu mbra y la sombra terrestre han contribuido a consolidar 
la teoría. 

En conclusión, la hipótesis acerca del origen de los rayos cósmi
cos llevó al desarrollo de la teoría que fue esencial en el descu
br imiento de su naturaleza. Por otro lado, aunque la idea de 
Lemaitre de la radiaci ón cor puscular universal fracasó, su teoría 
del átomo primigenio tuvo a finales de los sesentas un éxito re
sonante con el descubrimiento de la radiación de cuerpo negro 
de 30 K , la cual parece estar firmemente identificada como un 
remanente de la radiación generada en el "Big-Bang", 

Hasta 1912 el hombre percibía el universo sólo por medio de 
la luz emitida y refl ejada por los cuerpos cósmicos; con el des
cubrimiento de Hess se inic ia en 1912 una nueva era de la astro
nomía. Al proveer a los investigadores con herramientas teóricas) 
Vallarta y Lemaitre ayudaron a definir la segunda ventana as
tronómica a través de la cual el ho mbre pudo contemplar desde 
la Tierra las profundidades del universo, esta vez por medio de los 
rayos cósmicos , 

Il. El segundo período 

La historia del desarrollo de la teoría en el segundo periodo, 
que dura casi dos décadas e incluye el Año Geofísico Internacional 
(AGI), la marca la respuesta de los teóricos a l reto de los avances 
en las técnicas de detección . 

• Hoy @o la radiación cósmica se indu ye : la componente pOlitiva compuesta en 
93% de protones, 6, 3% de partíc.ulas alfa y 0,7núd@0fI mAs pesado,; la compon@nte 
negativa d@ @I@drones y la componente neutra qu@ contien@ n@ut rinol, rayos X y 
rayos "'(, 
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Energías 'Umbrales 

El primer blanco fueron las energías umbrales. Al aumentar 
la red de estaciones de rayos cósmicos de cuatro en 1935 a un 
centenar en 1957 , se encontraron cambios de intensidad con la 
latitud que no se lograban explicar utilizando los umbrales pre
dichos teóricamente. A esto se sumaban las observaciones de la 
variación de la intensidad con la longitud, que contradecían la s i
metría axial esperada con base en el dipolo geomagnético cen
tral. Además, durante varias expediciones marinas con detecto
res de rayos cósmicos a bordo, se encontró que, contrariamente 
a la teoría, el lugar geométrico de los puntos donde la intensi
dad detectada era mínima, o sea el llamado "ecuador de rayos 
cósmicos", no coincidía con el ecuador geomagnético. 

Finalmente, la prueba más convincente de que los umbrales 
teóricos-diferían de los reales se obtuvo con globos estratosféricos, 
que al elevarse por encima de las capas más densas de la atmósfera 
lograron, por primera vez en la historia, la detección directa de los 
rayos cósmicos primarios y de las energías umbrales. 

En respuesta a las discrepancias se intentó refinar los valores 
teóricos sumando al modelo del dipolo central algunas componen
tes adicionales del campo, cuya importancia se comprobó durante 
los numerosos sondeos magnéticos realizados en el AGI. 

El primer intento en este sentido fue de Vallarta, quien para 
explicar la variación longitudinal observada, calculó las energías 
umbrales utilizando un modelo del dipolo excéntrico que pre
senta una simetría axial (Vallarta, 1933 y 1935). Posteriormente 
se utilizó el modelo del dipolo y cuadripolo, ambos excéntricos, 
para describir el albedo de rayos cósmicos (Gall y Lipshitz, 1956) 
y para mejorar aún más las energías umbrales (Jory, 1956) . En 
otro intento para hacer coincidir la teoría con el experimento se 
propuso la introducción de un término correctivo con base en los 
valores del campo local medio . (Quenby y Webber, 1959; Quenby 
y Wenk , 1962.) Sin embargo, todos estos esfuerzos resultaron in
suficientes. 

Nótese cómo la confrontación entre los datos experimentales y 
los teóricos se convierte en un proceso de retroalimentación, en 
el que los rayos cósmicos juegan un papel de sondas del campo 
magnético terrestre capaces de detectar las diferencias entre el 
campo modelo y el campo real. 

El paso decisivo en el uso de modelos más realistas lo marcó la 
revolución de las computadoras. En 1962 Mc Cracken diseñó un 
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programa para la integración de trayectorias de rayos cósmi
cos, utilizando la representación del campo interno basado en 
48 términos del desarrollo gaussiano del potencial geomagnético 
(Me Cracken, 1962). En 1965 estaban ya disponibles las tablas 
de umbrales, calculadas con el programa de Mc Cracken, para 
toda la red mundial de estaciones) que permitieron una concor
dancia bastante satisfactoria con las observaciones. Con base en 
estos umbrales se logró explicar la variación longitudinal. Por 
otro lado, el lugar geométrico de los máximos umbrales calcula
dos coincidió finalmente con el mínimo de la intensidad de los 
rayos cósmicos, terminando así la controversia sobre el ecuador 
de los rayos cósmicos. 

Las direcciones asintóticas de acercamiento 

La carrera entre las técnicas experimentales y la teoría trajo 
otros avances interesantes. El descubrimiento en 1946 de que du
rante algunas ráfagas intensas, el Sol suele emitir al espacio rayos 
cósmicos relativistas, abrió la posibilidad de estudiar los proce
sos de acelerac ión en nuestro propio astro y colocó a las estrellas 
en la lista de posibles fuentes de rayos cósmicos galácticos. 

Comprensiblemente, los científicos se interesaron entonces por 
"observar" (desde las estaciones terrestres) el Sol por medio de 
la radiación cósmica solar, tarea difícil si se toma en cuenta la 
complicada óptica de esta radiación en el campo magnético de 
la Tierra. Mientras que para observar el Sol en el visible basta 
enfocar el telescopio hacia él, para detectar los rayos cósmicos 
solares se tiene que conocer la desviación que éstos sufren al pro
pagarse a través del campo geomagnético y asociar las direcciones 
de arribo con las que las partículas tenían antes de penetrar en el 
dominio magnético terrestre. Esto se lograba simulando la trayec
toria de la partícula, recorriéndola desde el punto de observación 
hacia afuera a través del campo modelo hasta llevar a regiones 
lejanas, donde el campo era supuestamente débil y la defiexión 
despreciable, y la partícula tendía asintóticamente a la dirección 
que tenía fuera del ámbito magnético terrestre. En la figura 5 se 
ilustran estas "direcciones asintóticas de acercamiento", que son 
antiparalelas a las llamadas direcciones "de visión", a lo largo de 
las cuales la estación terrestre sondea el flujo de rayos cósmicos en 
el medio interplanetario. Obviamente, cuanto más fielmente re
presenta el modelo al campo real, más reales son las direcciones 
de visión computadas. 
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Los prirrleros intentos de conocer las direcciones asintóticas de 
acercamiento los hicieron Malfors (1946) y Brunberg (1953) quie
nes, como se ilustra en la figura 6, simularon trayectorias de haces 
de electrones disparándolos de diferentes latitudes de la terreHa. 
Las direcciones de acercamiento se deducían de las coordenadas 
del punto de impacto del haz en una pantalla fluorescente si
tuada a distancias donde el haz ya seguía casi una línea recta. En 
1945 Firror y en 1957 Lust , siguiendo el método de integración 
numérica calcularon, usando el modelo dipolar excéntrico, las di
recciones de acercamiento de protones relativistas (1 a 10 GV) 
para estaciones situadas a diferentes latitudes, y concluyeron que 
estas partículas solares se pueden detectar en los observatorios 
situados a altas y/o bajas latitudes a las 3 y 9 horas locales. 
(Firror, 1954; Lust, 1957). 

Pl!lmalll!1 fluorescenle 

Figura. 6. La terrella de Malmfors y sus colaboradores. Un haz de electrones 
emitidos desde la superficie es desviado por el campo magnético de la terrella y 
finalmente llega a la pantalla fluorescente a lo largo de la dirección asintótica. 
(Reproducido de EA Brunberg, T,IIIU (1953) 5, 136. Ver figura 1). 

El uso de las direcciones teóricas de acercamiento y de visión, 
adquieren especial importancia cuando a fines de los cincuen
tas y principios de los sesentas las naves espaciales descubren el 
viento solar y el campo interplanetario, predichos en 1958 por 
Parker en su famosa teoría sobre la expansión de la corona solar 
(Parker, 1963). Los descubrimientos en el espacio interplanetario 
del plasma que el Sol arroja continuamente hacia el espacio y que 
se propaga con la velocidad supersónica de 400 km/s, así como 
del campo magnético solar, estirado y arrastrado por este plasma, 
abrieron nuevas perspectivas al estudio de la propagación de los 
rayos cósmicos a través del medio interplanetario y en particular 
al uso de la radiación como sondas del mismo espacio. Así por 
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ejemplo se inicia la observación de las anisotropías (flujo intenso 
de rayos cósmicos que se propagan a lo largo de direcciones pre
ferentes) que revelan los procesos que afectan la interacción entre 
los rayos cósmicos y el campo magnético interplanetario. 

Usando el programa de Mc Cracken con modelos de alta simu
lación del campo geomagnético interno se elaboraron (Halton y 
Carwell, 1963; Mc Cracken et al., 1965) y siguieron elaborándose 
(S hea et al., 1975) las tablas de direcciones de visión para todo 
el espectro de rigideces de partículas q ue llegan a la red de esta
c iones terrestres. Nótese qu e como se ilustra en la figu ra 7, en el 
s istema de referencia geográfico o geomagnético, estas d irecciones 
calculadas para el campo interno, no dependen de la hora local 
de observación y j unto con las trayectorias corro tan rígidamente 
con la estación. 6 

------ ----:3::::. 

--+ SOL 

---

(í!r5--------j 
-------~--------

b- .... -

F igura 7. Corrotaci6n de trayectorias en el m odelo del campo interno. Una 
p ar tícula que se ace rca al dominio geomagnético bajo una dirección asintót ica 
A es d esviada de su dirección original por el campo magnético y finalmente 
llega al observador a lo largo de la dirección a; a medida que la estación gira, la 
t rayectoria y la dirección A giran rígidamente con la estac ión , de manera que 
en el sistema de refer encia, sea geográfico o geomagnético, A, yana cambian 
con la hora local de observación ; obviamente lo !'TUsmo ocurre con la direcc ión 
de visión V. 

Largo resultó el camino para lograr una mejor simulación del 
movimiento de partículas en el campo de la Tierra. El estado 
del arte en 1917 había sido descrito dramáticamente por Stormer, 
quien al referirse a la integración ~numérica de órbitas en el campo 
dipolar (el más simple de todos los modelos), decía" . .. más de 
5000 horas han sido empleadas por mis asistentes y por mí en 
esta tarea tediosísima y laboriosa". En los treintas, el analizador 

6 Cabe m encionar que 105 rayos cósm icos inciden te s, ll amados wpr imar ios n, in. 
teract úan con nuestra atmósfera engendrando la lIaInada "radiación secu ndarian, 
compues t a de protones, ne u t rones, electro nes, meson es, etc~te ra. As!, e ll las estacio-
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diferencial de Bush les ayudó a Lemaitre y a Vallarta a desarro
llar su teoría. Desde los fines del segundo periodo en 1962, el 
uso de computadoras marcó una nueva etapa en el desarrollo 
de la teoría de los efectos geomagnéticos. Hoy, la no integrabili
dad de las ecuaciones diferenciales de movimiento deja de ser un 
obstáculo, ya que a una computadora moderna le toma sólo unos 
segundos integrar una trayectoria. Así resulta factible calcular 
las rigideces umbrales y las direcciones de acercamiento aún para 
los modelos más complejos del campo magnético de la Tierra . 

11 l. El tercer período 

El tercer período de la teoría se inicia con la cra espacial 
que revolucionó el concepto mismo del dominio magnético de 
la Tierra. Durante las primeras misiones de los Exploradores y 
Pioneros, en 1958 se descubre la frontera magnética, la magneto
pausa, y en 1964 la cauda magnética de la Tierra. La imagen en la 
figura 1 del campo geomagnético de fuentes puramente internas, 
que se extiende al infinito, fue reemplazada por la de una com
pleja cavidad (figura 8) en forma de cometa, comprimida del lado 

Figura 8. La cavidad magnética terrestre. La imagen preeapacial de nuestro 
campo geomagnético que se extiende al infinito (figura 1) fue reemplazada, a 
la !uz de los descubrimientos en naves espaciales, por una cavidad donde inte
ractúan el plasma, los campos magnéticos y las corrientes eléctricas. Confinado 
por el viento solar, el campo de la Tierra yace en una cavidad con forma de un 
cometa, con las lineas magnéticas comprimidas del lado solar y estiradas en la 
dirección antisolar, formando una larga cauda; las flechas gruesas muestran las 
corrientes que fluyen a lo largo de la frontera y constituyen las fuentes externas 
del campo magnético terrestre; se muestran además la hoja neutra de plasma 
que yace en el plano ecuatorial de la cauda y sus corrientes. (Reproducido de 
J. Roederer, Science (1974), 183, 37. Ver figura 4.) 

nes terrest res se detectan s610 la radiaci6n sec.undaria y s610 aquella engendrada por 
la primitiva de rigideces superiores al umbral atmosférico (R ~ 1 GV). Debido a la 
interacción mencionada, que ocurre principalmente en las capas más densas, de la 
atmósfera, todos los valores teóricos se estiman para la incidencia a 30 km. encima 
de cada estación terrestre. 
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día y extendida del lado noche en una cauda del orden de 500 
radios terrestres, o sea de unos tres millones de kilómetros de 
largo. Se encontró que mientras que en las regiones vecinas a 
la Tierra, a distancias menores de unos cinco radios terrestres, 
predomina el campo interno, a distancias mayores en la región 
llamada magnetósfera y en la cauda, domina el campo externo, 
engendrado por la interacción continua entre el viento solar y el 
campo terrestre. 

A la luz de esta nueva realidad resultó obvio que la teoría 
clásica de los efectos geomagnéticos pierde su validez para partícu
las de rigideces menores de unos 2 G V, sensibles a la presencia 
de las fuentes externas del campo. El impulso para extender la 
teoría a bajas rigideces lo generó otra vez el impresionante des
arrollo de las técnicas experimentales. 

Ya en los cincuentas, se descubrieron con globos estratosféri
cos, usando técnicas de detección directa, los llamados "eventos 
protónicos" durante los cuales el Sol arroja hacia el espacio pro
tones no relativistas, de energías de decenas a centenas de Me V. 
Debido a su baja energía, estas partículas sólo tenían acceso a 
altas capas atmosféricas, encima de latitudes aurorales y polares, 
donde se absorbían sin dejar huella que permitiera su detección 
en estaciones terrestres de rayos cósmicos. Sin embargo, las nue
vas técnicas indirectas permitieron su observación desde el suelo. 
Esto se logró (en estaciones ionosféricas situadas a altas latitudes) 
con riómetros, que miden la absorción atmosférica de las ondas de 
radio. Estos aparatos son sensibles a los cambios en la absorción 
inducidos por el impacto de protones solares no relativistas; más 
aún, de estas observaciones se deducen también la intensidad del 
flujo y el espectro energético (Leinbach, 1960; Bailey, 1964). 

Finalmente, con la era espacial nacen las poderosas técnicas 
que permiten la detección directa, in situ, de estas partículas, sea 
en el medio interplanetario con aparatos a bordo de las naves es
paciales ti o dentro del dominio magnético terrestre con satélites 
que orbitan la Tierra siempre encima de las capas absorbentes de 
la atmósfera terrestre. 

Los efectos magnetosféricos 

Con miras a proporcionar un marco teórico para el analisis de 
los abundantes datos con base en observaciones realizadas den-

ti En las naves se pueden observar también los protones no rela.tivistas de origen 
galá.ctico, cuyas intensidades resultan de uno a cuatro órdenes de magnitud menores 
que laa de sus hermanos solares 
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tro del dominio geomagnético, se desarrollan los estudios sobre 
los efectos magnetosféricos en rayos cósmicos (Gall et al., 1968; 
Engelmann, 1971; Morfill et al., 1971) que contemplan el efecto 
que sobre la propagación de la radiación no relativista tienen las 
fuentes externas del campo, tanto en la magnetosfera como en 
la cauda. Esta nueva rama de la teoría de efectos geomagnéticos 
conserva algunos conceptos clásicos, introduce otros y utiliza el 
mismo método de simulación de movimiento, pero obviamente 
cambia radicalmente el modelo del campo magnético terrestre, 
que ahora, aparte del campo interno (B;n.), incluye el campo ex
terno (B ... ) tanto de la magnetosfera como de la cauda (véase 
ecuación 3): 

B •••• ,(r, T, T) = B;n.(r) + B ... (r, T, T) (3) 

El vector del campo externo y por consiguiente del campo total 
dependen de la hora local (¡) y del ángulo (T) entre el eje geo
magnético y la perpendicular a la eclíptica, que sufre variaciones 
tanto estacionales como diurnas. 

Este modelo, válido para períodos de relativa quietud magne
tosférica, se aplica sólo a protones de energías mayores del 1 Me V 
(o en general, para partículas de rigideces R ~ 50 MV). En cam
bio, resulta inoperante tanto en tiempos quietos como perturba
dos para partículas de energías menores (Scholer, 1975). Estas 
partículas son sensibles a los procesos dinámicos que ocurren en 
la cavidad, tales como por ejemplo pequeños cambios en el sis
tema de corrientes en la frontera o la hoja neutra de la cauda, 
al proceso de interconexión de líneas de campo, así como a la 
presencia de ondas magnetohidrodinámicas . Por consiguiente li
mitaremos nuestra discusión sobre la propagación a partículas de 
R ~ 50 MV, para las cuales el modelo de la ecuación (3) resulta 
apropiado. 

Dos son las características principales de las regiones exter
nas de nuestro dominio magnético que afectan la propagación 
de partículas, la asimetría dia-noche y la cauda, una región de 
campo débil con líneas magnéticas alargadas, que se reconectan 
a través de la hoja de plasma. 

Debido a la débil intensidad del campo, la cauda favorece la en
trada de partículas y así reduce notablemente las energías umbra
les por debajo de las esperadas en un campo puramente interno 
(Reid y Sauer, 1976, Gall, et al., 1968a). Además las fuentes exter
nas del campo están sujetas a variaciones diu rnas y estacionales 
e imprimen las mismas características en las energías umbrales. 
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Las energías umbrales y sus variaciones temporales se observan 
en globos estratosféricos (Barcus, 1969), en estaciones riométri
cas (Dessler, 1964) y en satélites. La magnitud de la variación 
diurna fue computada para protones no relativistas para alturas 
estratosféricas (Smart et al., 1969, Fig. 9). Se computó también 

o l I ~ lJ ,. '. JI ~ 
TlEMPO LOCAl MAG I(ET1CO (lIo<t O¡ 

Figura 9. La variaci6n diurna de las rigideces unmbrales para la llegada a 
diferentes latitudes, a lo largo del meridiano geográfico 260° E, computadas 
usando el modelo del campo terrestre interno y externo~ Á, A son la latitud 
geográfica y geomagnética-invariante respectivamente. Las lineas continuas re
presentan valores computados y las lineas interrumpidas, valores extrapolados. 
(Reproducción de D. F. Smart, M. A. Shea, R. Gall, J Q,ophy. Re. (1968) 73, 
1593. Ver Figura 2.) 

la variación diurna para satélites geoestacionarios (Gall y Bravo, 
1970); Smart et al., 1971) y polares. Los primeros sondean la ra
diación a lo largo de su órbita ecuatorial, la cual yace dentro de 
la magnetósfera a la altura de 5.6 radios terrestres; en cambio 
los satélites polares circunvuelan la Tierra a unos mil kilóme
tros de altura a lo largo de órbitas casi perpendiculares al plano 
ecuatorial, barren en cada vuelta todas las latitudes y regis tran 
las energías umbrales y sus variaciones tanto latitudinales como 
diurnas. 

Al igual que en el segundo periodo, se han encontrado discre
pancias entre lo predicho y lo observado y una vez más los rayos 
cósmicos juegan el papel de sondas magnéticas, pero esta vez del 
campo externo. 

Direcciones de acercamiento y puntos de entrada 

Debido a los efectos del campo externo las direcciones de acer
camiento no presentan características asintóticas ya que, casi ln-
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mediatamente después de cruzar la frontera, la partícula se desvía 
de su dirección original. Más aún, como se ve en la figura 6 en 
contraste con lo que ocurriría en el campo interno, las trayecto
rias y por ende las direcciones de acercamiento, no corro tan con 
la estación, de manera qt.:.e para llegar a una estación a diferentes 
horas locales las partículas siguen trayectorias de características 
diferentes. El tratamiento teórico de la variación diurna de las di
recciones de acercamiento fue desarrollado por diferentes autores 
(Gall, 1968; Engelmann et al., 1971; Morfill y Quenby, 1971). 

Debido a las diferencias noche-día en la topología magnética de 
la cavidad, y por tanto en las características de propagación, son 
también de interés los puntos a través de los cuales las partículas 
penetran dentro de la cavidad. Mientras que las direcciones de 
acercamiento y de visión permiten el sondeo de las anisotropías 
interplanetarias, los puntos de entrada permiten el sondeo de 
las regiones externas y fronterizas de nuestro dominio ma'gnético 
(Paulikas, 1974; Morfill y Quenby, 1971; Gall y Bravo, 1980). 
Están por publicarse las tablas de direcciones de acercamiento 
y puntos de penetración para la red mundial de 67 estaciones, 
para diferentes horas locales de observación (Gall et al., 1980) y 
diferentes estaciones del año. 

IV. Algunos comentarios 

Hemos llevado al lector a través de los tres períodos de la 
teoría, desde los tiempos de las primeras observaciones de rayos 
cósmicos realizadas desde el suelo de nuestro planeta, hasta la 
era espacial con sus refinadas técnicas con detectores a bordo 
de naves espaciales y la información telecomunicada desde las 
profundidades del espacio interplanetario. 

Dada la complejidad de la propagación de esta radiación a 
través de nuestro campo y nuestra atmósfera, surgen las pre
guntas del por qué seguimos observándola desde la Tierra, refi
nando la teoría y en cambio no optamos por la detección fuer a del 
ámbito terrestre. La contestación es sencilla. A pesar de las ven
tajas que ofrecen las naves con sus técnicas de detección in s'itu, 
estos vehículos, muy costosos, carecen de detectores para proto
nes y núcleos relativistas y se desplazan continuamente sin per
manecer en una región limitada del espacio. La Tierra en cambio , 
desde su órbita alrededor del Sol, ofrece las ventajas de observa
ciones continuas en sus múltiples estaciones, globos y satélites, 
siendo además su campo un excelente analizador magnético de la 
radiación incidente. 
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De hecho, en la Tierra se dan cunO\ClOnes de propagación muy 
interesantes por la riqueza de sus configuraciones magnéticas: 
por un lado regiones de líneas dipolares, por otro las líneas com
primidas del lado día por la presión continua del plasma solar 
y finalmente, del lado noche, las líneas estiradas por la misma 
interacción del campo terrestre con el viento solar. La cauda 
magnética terrestre con su hoja neutra situada, para parafra
sear al profesor Simpson, en nuestro traspatio, es en verdad un 
excelente laboratorio astrofísico donde se observa una multitud 
de procesos magnetosféricos que ocurren en el Sol, en el medio in
terplanetario y en las magnetosferas planetarias. Aquí se dan los 
cambios en la hoja neutra de plasma que separa dos regiones de 
campos de polaridades contrarias y los cambios en la reconexión 
de estas líneas asociados con la conversión de la energía magnética 
en cinética. Aquí se descubrió también el proceso de aceleración 
de protones locales y su subsecuente expulsión. De hecho estos 
protones de energía del orden de varios Me V son rayos cósmi
cos terrestres que se suman a la recientemente descubierta nueva 
familia de rayos cósmicos llamados "planetarios". 

"" 
12H 

18H 1=''-.:-1~--l' 6 H 

24H 

E$RO 11 . Paa n UT, 25-11-69 

Figura 10. Representación esquemática de las trayectorias que sigue un protón 
de 100 MeV para llegar a diferentes horas locales a latitudes polares. Nótese 
que tanto las formas de las trayectorias como las direcciones de acercamiento y 
también 108 puntos de penetración de la partícula a través de la magneto pausa, 
muestran una clara variación diurna. 

En el decimoquinto Congreso Internacional de Rayos Cósmicos 
r ... .lphr;¡,do en Tasmania en 1971, durante su conferencia acerca de 
"La reminiscencia Histórica de Rayos Cósmicos", refiriéndose a 
la teoría Lemaitre-Vallarta, el profesor Vallarta dijo: "Hicimos lo 
que parecía una hipótesis razonable: que el campo externo te
rrestre era (también) el de un diplo magnético" y agregó, "pero 
en los treintas todavía eramos ingenuos y alegremente ignoran-
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tes" (Vallarta, 1971). Durante nuestras numerosas e inspiradoras 
discusiones con el profesor Vallarta, él acostumbraba hablar de 
su teoría como demasiado simplista y obsoleta. Afortunadamente 
hoy, desde la perspectiva histórica podemos asegurar que no es 
asi. 

Todos los conceptos de la teoría han sobrevivido la prueba del 
tiempo, incluyendo el cambio revolucionario del concepto mismo 
del dominio magnético de la Tierra. Han servido para interpre
tar datos tanto de observatorios terrestres como los detectores 
en globos y satélites. La penumbra es un hecho fácilmente ob
servable y hoy se usa para estudiar el espectro isotópico de los 
rayos cósmicos primarios. Los conceptos permanecen válidos no 
sólo para campos dipolares sino para multipolares, no sólo para 
campos internos sino también para externos, no sólo para ra
yos cósmicos relativistas, sino también para no-relativistas, no 
sólo para observatorios terrestres sino para detectores en globos 
y satélites. 

Más aún, la teorla no tiene por qué limitarse sólo al campo 
magnético terrestre. Puede uno soñar con extrapolar la teoría a 
planetas en otros sistemas solares y ciertamente, puede ya hoy 
extrapolarla a Mercurio y Júpiter, planetas de nuestro sistema 
dotados de campos magnéticos. 

Figura 11. La varia.ción diurna de la. direcciones de acercamiento y de las 
trayectorias. Curvas de lu direcciones de acercamiento para la estación de 
Thule, para O, 3, 6, 9, 12, 15, 18 Y 21 horas locales de llegada. Cada punto 
a lo largo de las curvas representa la longitud "Po y la latitud), o geográficas 
de la dirección de acercamiento para una rigidel dada. Las curvas sólidas 
se computaron usando el modelo del campo interno y externo terrestres. A 
m;odo de comparación se muestra también la única curva (linea punteada) 
de direcciones de acercamiento correspondientes al modelo interno del campo 
geomagnético. (Reproducido de A. OroJeo y R. Gall, P,oc 14th ],u. CH Con!, 
Munich, Alemania, 1975.) 
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Además no hay que dejar de lado a las estrellas. De hecho, ya 
en 1939 el mismo Prof. Vallarta abrió el camino para extender la 
teoría geomagnética de rayos cósmicos al Sol y otras estrellas. 

Vallarta sugirió (Vallarta y Goddard, 1939) que las variaciones 
de los rayos cósmicos galácticos en el medio interplanetario, se de
ben a la interacción entre los campos di polares terrestre y solar y 
que la difusión de rayos cósmicos en el medio interestelar se debe 
a colisiones con campos estelares dipolares (Vallarta y Feynman, 
1939). Hoy sabemos que el campo interplanetario dista mucho 
de ser dipolar y que las variaciones se deben a la interacción de 
rayos cósmicos con campos perturbados y con ondas de choque. 
Sin embago, la teoría puede ser útil para estudiar la propagación 
de rayos cósmicos en la vecindad de estrellas sin vientos estela
res y, en general, la propagación en la vecindad de todo cuerpo 
cósmico con campo magnético que incluye entre otras las líneas 
cerradas de tipo dipolar y cuya configuración puede considerarse 
estacionaria o casi estacionaria. 

Agradecimiento. Agradezco a la Sra. Patricia Maldonado su 
excelente ayuda en el procesamiento de este artículo. 
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de la UNAM (1963-1967). Obtuvo la maestría en Biofísica de la 
Universidad de Harvard, E.E.U.U. (1968) y la maestría en Física 
de la UNAM (1970) . Recibió el grado de doctora en Ciencias 
Físicas, con mención honorífica, de la Facultad de Ciencias de la 
UNAM, en 1971. 

Desde 1967 imparte cursos de licenciatura y posgrado a es
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cista en varias instituciones del país y del extranjero, entre éstas 
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tocástica, electrodinámica de partículas cargadas, correcciones 
radiactivas en el átomo, teoría de procesos estocásticos, inte
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Ha publicado 40 trabajos de investigación en revistas especia
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ENTRE LA LUZ Y LA MATERIA 

ANA MARÍA CETTO 

Instituto de Física 
UNAM 

Entre las cuestiones quizá más inquietantes para alguien que se 
quiere adentrar en el estudio de la Física, están las que se refieren, 
por un lado, a la estructura y el comportamiento de la materia y 
por el otro, las que se refieren al contenido y las propiedades del 
espacio que rodea a la materia. La Física moderna, desarrollada 
'básicamente durante la primera mitad de este siglo, ha' avanzado 
de manera impresionante en el esclarecimiento de estas cuestio
nes y ha alcanzado un nivel de análisis formal riguroso y una 
capacidad de descripción tales, que nos brindan una perspectiva 
radicalmente diferente de la de nuestros antecesores para el co
nocimiento y la comprensión de los fenómenos del micromundo, 
y con ello contribuyen a revolucionar nuestra concepción de la 
naturaleza física . 

Aprender Física en una Facultad en la que confluyen maestros 
con larga experiencia docente e investigadores activos de todas 
las ramas y especialidades, permanentemente actualizados por su 
propia actividad científicaj jóvenes ayudantes en proceso de for
mación, y compañeros que comparten inquietudes y expectativas 
es una experiencia invaluable . Fue en este ambiente académico y 
después de haber recibido una formación básica en Física clásica, 
donde entré en contacto con la Física moderna, y aprendí entre 
otras muchas cosas que los átomos no son como se nos pintan; los 
electrones no se mueven como canicas y en cambio, son capaces 
de interferir consigo mismosj los corpúsculos, cuando se les ob
serva de cierta manera, se comportan como ondas, pero también 
las ondas pueden parecer corpúsculos; las partículas elementales 
no son elementales, sino compuestas; la noción de trayectoria de
finida en el espacio y en el tiempo pierde sentido; la relación de 



causalidad entre los fenómenos viene a ser desplazada por el li
bre albedrío .. . y no insistamos demasiado en tratar de entender 
estos rasgos extraños del comportamiento de la naturaleza, por
que así es, y la Física moderna ha llegado ya, en este sentido, a 
los límites del entendimiento. Los libros de texto así lo afirman, e 
innumerables artículos que aparecen mes con mes en las revistas 
de la especialidad lo confirman: la teoría cuántica ya está sólida
mente cimentada, sólo nos resta aprenderla bien para utilizarla y 
seguir desarrollando su aparato formal. 

Para una joven estudiante con deseos de aprender bien la teoría 
cuántica, pero también de entenderla y de incorporarla dentro 
de un esquema congruente - objetivo y materialista en el sen
tido filosófico- de la naturaleza, resultaron factores esenciales 
la riqueza y madurez del ambiente de la Física en la UN AM 
y la flexibilidad y variedad de opciones para la formación espe
cializada. En una época en que apenas un puñado de físicos en 
todo el mundo se cuestionaba seriamente la fundamentación de la 
teoría cuántica, en el Instituto de Física y la Facultad de Ciencias 
algunos investigadores comenzaron a trabajar en el tema, entre 
ellos E. Braun, T. A. Brody, L. García-Colín, L. de la Peña y 
junto a ellos, me tocó en suerte formarme como investigadora; así, 
surgió a fines de los setentas el germen de lo que en breve plazo 
se constituiría en el grupo de investigación sobre Fundamentos 
de la Mecánica Cuántica, encabezado por L. de la Peña. 

En un inicio, los intentos de fundamentación se desarrollaron a 
un nivel fenomenológico, buscando básicamente una descripción 
alternativa del fenómeno cuántico en términos de procesos difusi
vos; estos intentos desembocaron en la formulación de la mecánica 
cuántica estocástica, teoría que ha gozado desde entonces de un 
desarrollo independiente y ha encontrado aplicaciones en otras 
ramas de la Física. 

La preocupación por transgredir el nivel fenomenológico y acer
carnos a un nivel más profundo de comprensión del comporta
miento cuántico de la materia, nos ha conducido hacia la elec
trodinámica estocástica, teoría que atribuye la responsabilidad 
básica del fenómeno cuántico, a la acción de la radiación electro
magnética de fondo sobre las partículas cargadas constituyentes 
de los átomos. El universo cuántico es, entonces, el de la materia 
en interacción con la radiación; ni una ni otra son intrínsecamente 
cuánticas, lo que se nos presenta como cuántico es el resultado 
de la acción recíproca de estos constituyentes. 
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El proceso de construcción de esta teoría nos ha permitido en
tender muchos aspectos aparentemente mágicos o inexplicables 
de la Física moderna a nivel atómico, y nos ofrece aún la pers
pectiva de entender otros y de llegar finalmente a una formulación 
alternativa, causal y objetiva de la mecánica cuántica. Con base 
en la formulación actual de la teoría estocástica -a la que hemos 
llegado tras un largo y complejo proceso de aprendizaje, profundi
zación, corrección, rev isión , reformulación, etcétera-, es posible 
entender la estabi lidad atómica, las t ransiciones entre estados 
del átomo, las manifestaciones estadísticas de los sistemas mi
croscópicos, y otros fenómenos eminentemente cuánticos -pero 
hay muchos que aún quedan por explica r. No está excluida la 
posibi lid ad de que, al tratarse de una teoría a un nivel más fun
damental y detallado que la mecánica cuántica y contener a esta 
última como un caso límite, la electrodinámica estocástica per
mitiese hacer predicciones comprobables que se saliese del rango 
de validez de la teoría cuántica actual. 

La construcción de la electrodinámica estocástica nos ha obli
gado a incursionar en otros campos y hemos obtenido así, re
sultados colaterales en temas como el movimiento de partículas 
cargadas, algunos aspectos fo¡males de la mecánica cuántica y 
la mecánica clásica, características generales de los procesos es
tocásticos, viabilidad de las teorías de variables ocultas, etcétera. 
Nos ha conducido también la teoría, por el origen mismo de sus 
postulados, a un estudio más profundo acerca de la naturaleza 
y las propiedades de la luz - aqu ella parte de la rad iación elec
tromagnética mediante la cual la materia se nos da a conocer 
de manera más conspicua. Así hemos comprendido, por ejemplo, 
que las características corpusculares que presenta la luz, la cual 
en sí es de naturaleza ondulatoria- son producto del proceso de 
detección, que implica siempre interacción con la materia. / 

El desarrollo del trabajo brevemente descrito ha significado un 
conti nuado esfuen:o personal , pero siempre colectivo; ha involu
crado a colegas extranjeros y a jóvenes científicos de la propia 
UNAM y de otras universidades del país . Así, con este esfuerzo 
esperamos haber trascendido tanto los límites geográficos como 
los límite del entendimiento falsamente impuestos sobre la Física 
cuántica y a la vez, esperamos contribuir a la consolidación de 
un área importante de la Física teórica en México. 
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MARÍA ESTHER ORTIZ SALAZAR 
SEMBLANZA 

Nació en la ciudad de México. Realizó sus estudios de licen
ciatura, maestría y doctorado en la Facultad de Ciencias de la 
UNAM. Al término de su licenciatura se incorporó como inves
tigadora del Instituto de Física y como profesora, por concurso 
de oposición en la Facu"tad de Ciencias en donde, hasta la fe
cha, sigue ejerciendo estas activiqades. Actualmente, también es 
miembro del Sistema Nacional de Investigadores, representante 
del personal académico del Departamento de Física Experimental 
en el Consejo Interno del IFUNAM. Es miembro de la Sociedad 
Mexicana de Física, de la American Physical Society, la Academia 
de la Investigación Científica, la Academia de Ciencias de Nue
va York y del grupo de Usuarios del Holifield Heavy Ion Re
search Facility de Oak Ridge. Ha sido asesora del Instituto 
Nacional de Energía Nuclear, investigadora asociada en el Oak 
Ridge National Laboratory e investigadora invitada del Lawrence 
Berkeley Laboratory. También ha sido tesorera de la Sociedad 
Mexicana de Física, miembro del Comité de Becas del IFUNAM y 
varias veces representante del personal académico ante el Consejo 
Interno del IFUNAM. 

Ha publicado alrededor de 40 trabajos en revistas internacio
nales y otras tantas ponencias en congresos nacionales e interna
cionales. Tiene 7 reportes nacionales de investigación y 30 inter
nacionales. Dentro de su campo ha dirigido varias tesis a nivel 
de licenciatura y guiado a varios estudiantes en la preparación de 
'exámenes generales, así como el posgrado de un estudiante ex
tranjero. Ha sido organizadora, en varias ocasiones, del Simposio 
de Física Nuclear en Oaxtepec, así como editora de las memorias 
correspondientes. De su trabajo publicado existen más de 350 
citas bibliográficas en la literatura científica. 

Desde su inicio en la investigación, se ha dedicado a la física 
nuclear experimental por la que ha sentido un entusiasmo con
tagioso y a la que se ha dedicado con verdadera pasión. A ella 



se debe que hasta el día de hoy se siga cultivando en nuestro 
Instituto la física nuclear experimental, pues jamás decayó su 
ánimo, aun en las más agudas crisis en las que prácticamente 
trabajó sola. 

Sus primeras investigaciones las llevó a cabo con el acelerador 
Van de Graaff de 2 MV del IFUNAM y fueron principalmente so
bre estudios de los niveles nucleares y sus características angula
res en los núcleos ligeros, a través de reacciones deuterón-protón. 
En uno de sus primeros trabajos, encontró un nuevo nivel de 
energía a 2.512 MeV de excitación, para el núcleo "Na. Cuando 
el acelerador Van de Graaff deja de ser útil para el estudio de 
reacciones nucleares, dedicó todo su esfuerzo al nuevo acelerador 
Van de Graaff Tandem del Centro Nuclear de Salazar, contribu
yendo al diseño, construcción y operación de nuevos dispositi
vos que permitieran ampliar el trabajo experimental y mantuvo 
una estrecha colaboración con los investigadores del campo en el 
Instituto Tecnológico de Massachussets. 

A partir de 1975, consolida un grupo de usuarios para traba
jar en laboratorios del extranjero e inicia sus investigaciones en 
el campo de reacciones nucleares con iones pesados. Sus traba
jos en esta área van encaminados al estudio de las propiedades 
estadísticas de los niveles nucleares e interesada en fenómenos re
lacionados con la teda de núcleo compuesto, inicia una larga serie 
de experimentos para medir secciones transversales de fusión , di
rectas y totales. Estos trabajos se realizan parcialmente en el 
Oak Ridge National Laboratory. Hace estudios de reacciones de 
transferencia de nucleones, medidas sobre efectos de compresión 
en colisiones núcleo-núcleo a energías relativistas, ecuación de 
estado en materia nuclear, producción de piones en colisiones re
lativistas y recientemente estudia los procesos de fragmentación 
del proyectil a energías cercanas a la energía de Fermi. Estos tra
bajos los hace parcialmente en el Lawrence Berkeley Laboratory. 

Pendiente siempre de los avances en su campo, es de las prime
ras en nuestro país que utiliza las computadoras para el análisis 
de los resultados experimentales y, hoy día, en que el uso de es
tos equipos ha invadido fuertemente el campo, muestra mayor 
interés y entusiasmo por su utilización. Ha sido un verdadero 
privilegio compartir con ella la investigación y contagiarme de su 
entusiasmo y sentir admiración por quien realiza un experimento, 
con más entusiasmo y alegría, que si se fuera aquél primero que 
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realizó para su tesis de licenciatura sobre la medida de las distri
buciones angulares de los estados excitados de 110. Su amor por 
la física nuclear experimental es callado, sin prisas, pero siempre 
constante y renovado, sin pausas. 

A. Dacal 
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UN EXPERIMENTO DE IONES PESADOS A 180 MeV 
DE ENERGÍA DEL PROYECTIL' 

MARfA ESTHER ORTIZ 

Instituto de Física 
UNAM 

Haré aquí, una breve expOSIClOn de un trabajo t ípico de reac
ciones nuclares con iones pesados, que publiqué recientemente en 
colaboración con mis colegas de Oak Ridge. En este experimento, 
se hace incidir un haz de 14N con 180 Me V de energía, sobre un 
blanco de 12, con la finalidad de medir efectos de equilibrio y 
no equilibrio en el proceso de fusión. No entraré en los detalles 
técnicos, sino que trataré de esbozar la motivación experimental, 
los procedimientos seguidos, algo de los resultados y lo que se 
puede concluir del análisis. 

La motivación de un experimento de este tipo, se encuentra en 
la literatura reciente sobre procesos de fusión. Algunos autores in
dican que, para energías alrededor de 8 Me V/ nucleón, aparecen 
procesos de transferencia incompleta de momento angular que 
dificultan la obtención de la sección transversal de fusión. Para 
otros, el estudio de la fusión alrededor de esta energía es impor
tante si uno quiere estudiar los efectos de saturación de momento 
angular, relacionar la sección transversal de fusión con el poten
cial núcleo-núcleo, o estudiar la estabilidad del núcleo compuesto 
a altas energías. Un camino para estudiar la transferencia incom
pleta de momento, es medir los centro id es de los espectros de 
velocidad para los residuos de evaporación. Con este método, se 
han podido determinar variaciones muy pequeñas con respecto 
a la transferencia completa de momento, en el caso de siste
mas asimétricos o sea cuando la masa del proyectil y del blanco 

1 PhVI. &1). 035, 137, 1987. 



son muy diferentes. Este comportamiento no es general y se han 
reportado casos en que las variaciones son dependientes de la 
energía. 

Para la reacción estudiada, 14N + 12C, a la energía de 17.0 
Me V/nucleón, se ha reportado una contribución del orden del 
10%, debida a procesos de fusión incompleta, al analizar la an
chura de los espectros de energía. Lo interesante es que cuando se 
analizan estos espectros para energías por abajo de 17 Me V / nu
cleón, concuerdan muy bien con los resultados de un cálculo de 
modelo estadístico. 

El experimento fue hecho con la idea de ver qué pasa con la 
fusión incompleta, para energías por abajo de 17 Me V/ nucleón , 
para lo que se propuso hacer una serie de medidas muy cuidadosas 
de la correlación en el plano de la reacción y de partículas X en 
coincidencia con fragmentos de evaporación. Para el experimento 
se utilizó un haz de 14N de 180 MeV de energía, obtenido del 
cidotrón del Laboratorio Nacional de Oak Ridge, que se hizo in
cidir sobre un blanco autosoportado de 12C con un grueso de 100 
Mg/ cm'. Para detectar los productos de la reacción, se utilizaron 
7 telescopios de estado sólido E-De, colocados en el plano de la 
reacción. Dos de estos detectores tenían el AE de 10 de grueso, 
con la finalidad de detectar fragmentos entre 5 y 9. Estos detec
tores estaban a ±9° y el resto de los telescopios se podían rotar 
para cubrir 20 ángulos, entre _60° y 22°. Las señales de estos de
tectores, pasan a través de electrónica más o menos complicada y 
se registran en el modo de evento por evento a través de una com
putadora en cintas magnéticas de alta densidad, que se analizan 
posteriormente, de acuerdo con las condiciones experimentales. 
Del análisis de los datos, por ejemplo en este experimento, se 
extrae la multiplicidad diferencial de partícular que puede gra
ficarse en función de los ángulos. Estas gráficas no demuestran 
que las cosas ocurran preferencialmente en una dirección hacia 
adelante, lo que podría indicar una emisión previa a la fusión en 
el proyectil 14N. 

Normalmente, en los procesos de fusión completa y decai
miento de equilibrio, los resultados se predicen muy satisfacto
riamente usando el programa LILITA, que utiliza un método 
de Monte Carlo, en conjunción con las distribuciones de pro
babilidad obtenidas de la fórmula de Hanser-Feshbach. Utilizar 
el código LILITA, en los resultados de un experimento como 
éste, no es fácil. Implica generar un archivo en el que se da la 
masa de los residuos de evaporación, las cargas, ángulos, energías 
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cinéticas y cantidades cinemáticas de las partículas asociadas. 
Posteriormente, al correr el programa, se tienen que generar un 
número considerablemente grande de eventos, lo que significa o 
computadoras rápidas o tiempos largos. En el experimento que 
se hizo, los resultados del cálculo concuerdan muy bien con los 
datos experimentales. El núcleo compuesto, 26 alcanza 98 Me V 
de energía de excitación, con momento angular del orden de 26 h. 

Si se analiza la correlación en energía, entre partícular y resi
duos pesados, por ejemplo, espectros de energía de partículas X e 
iones de oxígeno, en coincidencia, y estos espectros se comparan 
con los cálculos del modelo estadístico, el acuerdo es muy razo
nable, indicando claramente que pI mecanismo dominante de la 
reacción, para producir iones con 7; + 8, es la fusión completa y el 
decaimiento en equilibrio. 

También se puede ver a la literatura, que existe un estudio sis
temático que compara fusión contra fusión incompleta y que aun
que es para sistemas ligeramente inás pesados, puede ser útil. De· 
acuerdo con esta información en nuestro experimento, podríamos 
esperar del orden de un 30% de fusión incompleta. Para simu
lar la fusión incompleta en las correlaciones angulares, hay que 
suponer que hay una pérdida de partículas antes de la fusión. 
Algo, que posiblemente puede controlar la pérdida de partículas 
emitidas por el blanco o el proyectil, sería la mínima energía de 
excitación que produzca un estado excitado de vida media muy 
corta, inestable, en el blanco o el proyectil. Estas cantidades son 
10.3 MeV para 12c y 13 .3 MeV para 14N, lo que significa que, 
para tener fusión incompleta, hay que darle al sistema al menos 
esta energía en el centro de masa. Esto, con probabilidades ade
cuadas, se puede introducir en los cálculos de modelo estadístico 
y comparar con los resultados experimentales. Esto se hizo, pero 
no se obtuvo ningún ajuste a los datos, como ocurre cuando se 
supone fu sión completa. 

En este experimento, no se encontró un efecto apreciable de 
fusión incompleta a la energía que se hizo. Es claro que persiste 
la fusión completa a energías del orden de 13 Me V/nucleón, co
rrespondiendo a un sistema equilibrado, con temperaturas del or
den de 5-6 MeV. Este es un problema que requiere más estudios, 
tanto teóricos como experimentales. 

Mi propósito en esta b,eve descripción es únicamente dar una 
idea de cómo se concibe un experimento y el largo proceso que 
sigue para llegar a algún resultado interesante. 
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MARÍA TERESA GUTIÉRREZ DE MACGREGOR 
SEMBLANZA 

La doctora María Teresa Gutiérrez de MacGregor nació en Mé
xico, D. F., donde llevó a cabo todos sus estudios, inclusive los 
profesionales, realizados en la Universidad Nacional Autónoma 
de México donde, en 1959 y con mención Cum Laude; obtiene 
el grado de Maestrfa y en 1965 con mención honorífica, se 
le otorga el Doctorado en Geograffa. Posteriormente, durante 
1961 y 1962 realiza en Gran Bretaña, estudios de posgrado en 
Geografía Urbana en la Escuela de Economía y Ciencias Políti
cas de Londres. Además, su espíritu de continua superación la 
lleva a Francia, donde, en 1969 obtiene con Mención Tres Bien el 
Doctorado en Geografía en la Universidad de París (Sorbona). 

Además de las distinciones ya señaladas y, en vista de su reco
nocido desempeño profesional, ha sido designada miembro hono
rario de la Royal Geographical Society de Londres (1980), y de 
la Societé de Géographié de París (1982). Desde 1984 pertenece 
al Sistema Nacional de Investigadores, con nivel III. 

Su desempeño profesional, ha sido dentro de la Universidad 
tanto en el campo de la docencia como en el de la investigación 
en la administración académica. Así, desde 1949, ha impartido 6 
diferentes cátedras en el Colegio de Geografía de la Facultad de 
Filosofía y Letras de la UNAM, y laborado como investigadora del 
Instituto de Geografía de la UNAM. Ha fungido como directora 
del propio Instituto en dos períodos, de 1971 a 1977 y de 1983 
a la fecha. Actualmente es investigadora titular "C" de tiempo 
completo. 

Su reconocido desempeño académico no se ha limitado al 
ámbito universitario sino que se ha extendido a varias universida
des, por lo que ha sido invitada para impartir cursos en: Centro de 
Estudios Latinoamericanos de la Universidad de Liverpool, en 
Gran Bretaña; Departamento de Geografía de la Universidad 
de Amiens, Francia; Universidad Libre de Bruselas, Bélgica; 
Universidad de Tennessee, EUA; Universidad de Tsukuha, Japón; 



Academia de Ciencias de Polonia; Instituto de Geografía de 
la Academia de Ciencias de Cuba. 

La doctora Gutiérrez de MacGregor, se ha distinguido siempre 
por su inquietud científica y su preocupación por la problemática 
de nuestro país. Ello la ha conducido a contar con una amplia 
obra publicada, enmarcada dentro de la Geografía de México, 
a saber: 

LIBROS: 

Geografía física de Jalisco; Desarrollo y distribución de la población 
urbana en México; Geodemografía del Estado de Jalisco; Algunos 
problemas del transporte en la ciudad de México. 

CAPÍTULOS DE LIBROS: 

"Evolución de la Ciudad de México", en la Geografía de América 
Latina. París, UNESCO. 

"Applied Geography at the National Autonomous University of 
Mexico", en Geographical Ana/y.i. for Development in Latin 
America and the Caribean. Canadá. 

"Mexico Country Report Place Vocabulary llesearch Project", 
en The Univer.ity of Georgia, Athens, EUA. 

"Population Geography in Mexico." Geography and Population, 
Approaches and Applications, en Pergamon Press, Oxford. 

"Urbanization trends in Mexico." World Patterns of Modern 
Urban Change. "Essays in Honor of Chauncy D. Harri s", en 
The University of Chicago, Chicago. 

"Redistribution de la Population Urbaine du Mexique 1900-
1980", Hommage a Monsieur le Professeur J . A. Spork, 1987, 
eti la Universidad de Lieja, Bélgica. 

"La geografía y la economía de la población y su importancia 
en la planeación." El e.tudio interdisciplinario de la población, 
manual didáctico, en la Universidad Iberoamericana. 

"Situación actual de la Geografía de la población." La geo
grafía española y mundial en lo. año. ochenta. Homenaje a Dn. 
Manuel de Terán, en la Universidad Complutense de Madrid. 
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ARTÍCULOS: 

Tiene en su haber más de 27 artículos científicos, publicados 
en revistas diversas. 

Asimismo cuenta con 18 artículos de divulgación, 25 ponencias 
en congresos nacionales y 17 ponencias en congresos internacio
nales. Su última publicación es el "Atlas de migración interna en 
México", publicada por la UNAM en 1988. 

Siempre atenta a la formación de recursos humanos, ha prepa
rado personal en El campo de la investigación, ha dirigido tesis y 
ha participado como jurado en numerosos exámenes profesionales 
tanto de licenciatura como de maestría y doctorado, a su vez ha 
sido titular de diversos seminarios en el Colegio de Geografía de 
la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM. 

Por el prestigio obtenido a través de su desempeño profesional 
ha llegado a ocupar importantes· cargos nacionales e internacio
nales, a saber: 

Presidenta del Comité nacional mexicano de la UGI, en el XXI 
Congreso Geográfico Internacional, Montreal, Canadá, 1972. 

Miembro del Comité Ejecutivo de la Conferencia de Geógrafos 
Latinoamericanos, CLAG, USA, 1972-1975. 

Miembro del Comité Ejecutivo de la Academia de la 
Investigación Científica, México 1975-1976. Reelecta para 
1976-1977. 

Miembro del comité ejecutivo de la Comisión de Población de 
la Unión Geográfica Internacional, 1969-1972. 

Presidenta del comité nacional mexicano de la UGI, en el XXIV 
Congreso Geográfico Internacional, Tokyo, Japón, 1980. 

Miembro del grupo de trabajo de la UGI, "The great world 
metropolitan cities", de 1980 a 1984. 

Miembro correspondiente de la comisión de "Historia del Pen
samiento Geográfico" de la UGI, 1985. 

Así como, Vicepresidenta de la Unión Geográfica Internacional 
durante 1984-1988, cargo ocupado por primera vez por una mujer 
y que por el buen desempeño del mismo, la llevó a ser reelecta 
para el periodo 1988-1992. 

Actualmente es miembro de las siguientes sociedades científi
cas: 
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Academia de la Investigación Científica 
Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística 
Royal Geographical Society 
American Geographical Society 
Societé de Géographié. 

La doctora Gutiérrez de MacGregor cuenta con el respeto y la 
estimación de la comunidad científica, ya que en ella se reconocen 
las cualidades de una profesionista que, además de desempeñarse 
con un alto sentido de responsabilidad y entrega, participa de 
manera entusiasta en las más diversas actividades intelectuales. 

Dispuesta a colaborar, lo mismo da pláticas a los niños, que 
participa en las mesas de discusiones de los más relevantes círcu
los científicos; amante de la naturaleza, se interesa por todos los 
seres vivos, admira la belleza de las plantas y animales. 

Interesada por la cultura mexicana, siempre están presentes en 
su casa, en su cubículo y hasta en su arreglo personal, preciosas 
piezas precolombinas y artesanías actuales. 

Dentro de las múltiples facetas que integran la personalidad 
de la doctora Gutiérrez de MacGregor, tal vez, la más destacada 
sea su afabilidad y simpatía. 
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TENDENCIAS DEL CRECIMIENTO Y LA DISTRIBUCIÓN 
DE LA POBLACIÓN URBANA EN MÉXICO' 

MARÍA TERESA GUTIÉRREZ DE MAOGREGOR 

Instituto de GeografIa 

El proceso de urbanización en México es muy posterior al que se 
presenta en algunos países desarrollados del mundo occidental, 
los g)!ll_a...mediados del Siglo XIX mostraba gran intensidad; en 
cambio, en nuestro país no es sino hasta mediados del Siglo xx 
e uando alcanza relevancia. 

Hasta principios del Siglo XIX la Ciudad de México fue la 
más importante del nuevo mundo, sobrepasada sólo, por Nueva 
York en 1830; a principios del Siglo XX fue superada por Buenos 
Aires, con 800000 habitantes, y por Río de Janeiro, con 690000, 
que contaban en esa época con más del doble de la población de 
la Ciudad de México . 

En América del Sur la rapidez del crecimiento de a lgunos cen
tros urbanos fue muy importante a fines del Siglo XIX: en Buenos 
Aires el crecimiento medio anual era de 5.2 por ciento, en Sao 
Paulo 12.5 por ciento y en Bogotá de 7.5 por ciento' 

En cambio, la Ciudad de México, a fines del Siglo XIX, entre 
1895 y 1900 crecía anualmente a uno por ciento; no es sino hasta 
el periodo 1921-1930 cuando registra por primera vez un creci
miento parecido al de las Ciudades sudamericanas, al alcanzar 
un crecimiento anual del 5.8 por ciento. 

Por lo señalado, podemos decir que el proceso de urbanización 
en México es una manifestación muy reciente que se ha pre
sentado con gran rapidez e intensidad en muy corto espacio de 
tiempo y en el que se pueden señalar las características siguientes: 

1 Traducci6n del fragmento "Urbanuation Trends in Mexico" I "World Patterns 
oC Modero Urban Cbange." Ed. M. P. Con~en . University oC Chicago, 1986. 

2 Gilbert, Alan. Ur¿,.nization in Contemporarfl Latin Amencl1: Critical Approachu to the 
Analll.ti.l 01 Urban luuu. Jobn W iley and Sons Ltd. New York, 1982, p . 29. 



1. Crecimiento más rápido de las áreas urbanas que las ru
rales, diferencia que se acentúa a partir de 1940. 

2. Proliferación de nuevos centros, especialmente a partir de 
1940 cuando se inicia el desarrollo de una red urbana más 
compleja. 

3. Concentración espacial de la población urbana en el cen
tro del país. Este patrón se distingue por su marcada pri
macía urbana. 

Es notable el aumento del grado de urbanización en el país, 
durante el periodo 1900-1980; la tendencia indica un crecimiento 
muy acentuado que se eleva desde 12.1 por ciento en 1900, hasta 
casi quintuplicarse en 1980, cuando alcanza la cifra de 60.2 por 
ciento. 

Si se analiza la figura 1, que representa la evolución del grado 
de urbanización, se puede apreciar que México se encuentra en la 
primera fase de las cinco en que divide Guyot,' el proceso de ur
banización, según el cual el grado de crecimiento del índice de 
urbanización se eleva continuamente. 

A este proceso han contribuido los desequilibrios que tienen 
lugar entre la ciudad y el campo, así como el desarrollo de la 
industria, favorecida por las políticas gubemamentales en perjui
cio de la agricultura en los últimos años, lo que ha tenido como 
consecuencia la falta de oportunidades de trabajo en el campo, 
acentuando la migración interna, y propiciando la desigual distri
bución del ingreso que provoca un desarrollo económico desequi
librado. Según estimaciones para 1979, de Nacional Financiera,' 
se puede afirmar que. de los 19 millones de población económica
mente activa, equivalente al 29 por ciento del total de la población 
del país, 6 millones se ocupaban en la agricultura y produjeron el 
8.7 por ciento del producto nacional bruto, en contraste con apro
ximadamente 5 millones de personas ocupadas en la industria, 
que produjeron 38.8 por ciento que representa un producto casi 
cuatro veces y medio superior al de los trabajadores agrícolas. 

Por otra parte, el grado de urbanización ha crecido constante
mente debido a que el volumen de la población urbana ha tenido 
una tasa de crecimiento mayor que el de la total. El grado de urba
nización por sí solo no permite conocer en detalle la distribución 
de la población, ya que ésta puede estar dispersa en numerosas 

.! Cuyot, Fernand, Euai D'Economie Urlxu:ne. Libre.irie General de Droit et de 
Jurisprudence . P&lflll, 1968, p. 205 . 

... Nacional Financiera, lA ecOnomi4 mn:ie4n4 en cifra •. México, 1981, p. 42. 
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Indice de primacía urbana 
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localidades urbanas pequeñas o concentradas en unas cuantas lo
calidades grandes. Para determinar cuál de estas características 
corresponde a México se ha utilizado el índice de concentración 
de población que vive en ciudades de 100000 o más habitantes, 
en relación con la población total del país. Este índice de con
centración que en sólo 80 años ha aumentado más de trece veces, 
varió de 3.3 por ciento en 1900, hasta 45.2 por ciento en 1980. 
Esta variación se debe al fuerte aumento demográfico de las tres 
ciudades principales del país: la Ciudad de México, Guadalajara 
y Monterrey, pero también al aumento en el número de localida
des de 100000 Y más hahitantes, que pasaron de 2 en 1900 a 32 
en 1970. 

Por lo señalado anteriormente, se puede afirmar que México es 
un país en el cual la mayoría de la población urbana vive en gran
des ciudades. Esta fuerte concentración se ve aún más acent uada 
si se relaciona la población del Área Metropolitana de la Ciudad 
de México, no con el total de la población del país, sino con la que 
vivía en 1980 en localidades de 100000 y más habitantes, permite 
observar que el 45.6 por ciento de dicha población habitaba en 
la Zona Metropolitana de la Ciudad de México e indica que casi 
la mitad de la población urbana en grandes ciudades vivía en la 
capital del país. Este modelo concuerda con lo que se advierte 
en un informe de la CEPAL' para América Latina, en el que 
se señala que "existe una marcada concentración geográfica de 
la población en uno de los centros urbanos de gran dinamismo" 
también menciona que se ha "acentuado el carácter macrocefálico 
de los sistemas y los índices de primacía, que tienden a reflejar 
modalidades de distribución jerárquica de los asentamientos cada 
vez más alejados de las normas rango-tamaño" . 

Considerando las tendencias manifestadas en los últimos 40 
años, se puede estimar que aumentará el Índice de urbanización 
porque la población urbana tiende a crecer más rápidamente que 
la población total. También aumentará la concentración de la po
blación urbana, viviendo en aglomeraciones de 100000 y más ha
bitantes, lo anterior se basa en que de 1940 a 1980 el crecimiento 
medio anual de la población urbana que habitaba en grandes ciu
dades., aun cuando registró variaciones siempre fue superior al 6 
por ciento, mayor que el crecimiento de la población urbana to
tal, y de la que vivía en ciudades medias o pequeñas, en los 40 
años señalados. 

6 CEPAL, FJ Clta.do de lo. Glenta.mientol humenol en Amin'ca LatiM 11 el Caribe de 
Mi"",. Edición SAHOP. 1979, pp. 31, 37 y 38. 
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Continuará la concentración de la población en el área urbana 
de mayor dinamismo, la Zona Metropolitana de la Ciudad de 
México la que posib lemente llegará a 31 millones en el año 2000 
ya que su tasa de crecimiento, de 4.3 por ciento, es la más alta 
del mundo para ciudades de 5 millones y más.' 

El índice de primacía de la Ciudad de México varía significati
vamente (figura 1) . En 1900 la capital era casi tres veces y media 
mayor que la segunda ciudad, Guadalaja ra; para 1980 la relación 
fue mayor cinco veces y media. El índice de p rimacía más a lto 
lo alcanza en 1940, año en el que es mayor seis veces, y empieza 
a descender a partir de 1940-1950, periodo que coincide con un 
fuerte crecimiento de la ciudad de Guadalajara, de 4.9 por ciento 
anual, que en relación con el decenio anterior casi se duplica. 

El alto índice de primacía manifiesta, una vez más, el avance 
del proceso de concentración espacial de la población urbana, 
y aun cuando presenta una ligera tendencia a disminuir, de
bido a que el crecimiento medio 'anual de la ciudad de Guada
lajara, a partir e 1910 es mayor que el de la Ciudad de México, 
el país sigue considerándose como uno con alta primacía. 

El descenso en el Índice de primacía se debe, en gran medida, 
a que a partir de 1940 se intensifica el desarrollo industrial en 
dos ciudades, Guadalajara y Monterrey, que en 1970 alcanzan el 
millón de habitantes. 

La primacía de la Ciudad de México no sólo es demográfica, 
sino también económica; en ella se ha acumulado la riqueza del 
país en perjuicio de las otras entidades federativas ya que concen
tra la mayor parte de la producción y el consumo, y la mayoría 
de las funciones administrativas, económicas, políticas, educati
vas y culturales del país. 

Ignacio Ovalle, secretario de la Presidencia, en el informe pre
sentado en 1975 a la Honorable Cámara de Diputados , afirma 
que en la Ciudad de Méx ico, en 1970 se concentraba el 43 por 
ciento del total de los obreros empleados en la industria de la 
transformación en el país; se concentraba el 33 por ciento de los 
establecimientos de servicio; el 50 por ciento de la actividad co
mercial del país; el 82 por ciento del comercio al mayoreo y el 
90 por ciento del comercio de materiales industriales; el 52 por 
ciento de los automóviles y el 54 por ciento de los aparatos te
lefónicos; funcionaba el 45 por ciento de las escuelas vocacionales 

e Consejo Nacional de Población. Boldín informativo, núm. 5, marzo de 1981, p. 
11. 
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y preparatorias, el 46 por ciento de las escuelas normales y el 45 
por ciento de las escuelas subprofesionales y profesionales.' 

Se considera que no habrá descenso significativo en el índice 
de primacía, en los próximos veinte años, a pesar del rápido y 
continuo aumento demográfico de la segunda ciudad del país. 

La distribución de la población urbana en la superficie del 
país es sumamente irregular, lo que se debe principalmente a 
la influencia de factores físicos, políticos y socioeconómicos. Aun 
cuando en México el poblamiento histórico y los recursos físi
cos fueron importantes en un principio, para localizar ciudades , 
no fue esa la única razón de su crecimiento, ya que otros facto
res de tipo político y económico llegaron a tener, después, mayor 
influencia. 

Si se analiza la población urbana relacionándola con la altitud, 
se observa que aumenta con ella; esto se debe a que gran parte 
del territorio está situado en bajas latitudes, que corresponden a 
la zona tropical, siendo la altitud un factor que ayuda a mejo
rar el clima lo que da como consecuencia que la población haya 
preferido viv ir en zonas altas. 

El análisis del cuadro 1, en el que se muestra la distribución 
vertical de la población urbana, permite afirmar que, en lo que va 
de este siglo, el patrón general de distribución no ha tenido gran 
variación. La mayor parte de la población urbana, se concentra a 
más de los 1000 m . de altitud, en un porcentaje que varía desde 
82 por ciento, en 1900, hasta 70 por ciento en 1970. 

Se puede apreciar, que la población urbana tiende a crecer en 
mayor proporción arriba de los 2000 m., lo que se debe a que 
en esta altitud está situada la Ciudad de México la cual desde 
sus orfgenes ha sido asiento del poder político de la nación, lo que 
ha conducido a la centralización de la mayor parte de las activi
dades, originando un polo de concentración de la riqueZ8j vive en 
ella el 20 por ciento de la población total del país y genera el 44 
por ciento del producto interno bruto, el 52.1 de la producción 
industrial y el 54.7 de los servicios' absorbe el 60 por ciento de 
la inversión nacional en educación superior, y su presupuesto ge
neral sobrepasa al presupuesto, en conjunto, de todos los estados 
de la República.' 

1 Confederaci6n Nacional de Colegios y Asociaciones Profesionales de México, 
A,entamienlOl Humano. en M¿z;ico. 1976, p. 49. 

ti Departamento del Distrito Federal, Plan de Desarrollo Urbano del DiJtn'to Federal. 
México, 1980, p. 34. 

Q Secretaria de Asentamientos Humanos y Obra8 Públicas. Programa Nacionai de 
Duconcentraci6n Territorial de 1(1 Adminütraci6n Pública Federal. México, 1978, p. 6. 
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CUADRO 1 

DISTRIBUCIÓN DE POBLACIÓN URBANA POR ALTITUD 

0-200 m 201-1000 m 1001 m + 2001 m 
TOTAL 

AÑOS POBLACIÓN Abllo- No. loca- % Abso- No.Ioca- % Abllo- No. loca- % Abso- No. loca- % 
URBANA luta lidades Juta lidades luta lidades luta lidades 

1900 1,651,512 166,915 9 10.1 119,151 5 7.2 742 ,589 28 25.0 622,857 10 37.7 
1901 2,035,828 242,988 11 11.9 177,801 8 8.7 892,428 34 43.8 722,611 8 35.6 
1921 2,288,156 295,641 10 12.9 227,411 10 9.9 920.877 33 40.2 844,217 8 37.0 
1930 3,269,578 445,291 16 13.6 276 ,014 10 8.4 1217.317 43 37.3 1320.902 10 40.6 
1940 4,214,655 603,033 23 14.3 362 ,226 11 8.6 1440,493 48 34.2 1805,903 11 42.9 "' ~ 1950 7,098,658 1232,460 40 17.4 691,518 17 9.7 2403,347 68 33.9 2771,360 17 39.0 '" 1960 13,703,538 2296,106 59 16.8 1400,158 25 10.2 4103,870 90 30.0 5903,404 25 43.0 
1970 23,108,317 4357,231 94 18.9 2461,740 39 10.6 6439,083 107 27.9 - 9850,263 38 42.6 



En altitudes comprendidas entre 200 y 1000 m. se registran 
los porcentajes más bajos de población: en 1900 la población ur
bana representaba el 7 por ciento, y en 1970 era el la por ciento. 
Ninguna de las localidades ubicadas en estas altitudes en 1970, 
alcanzaba 100000 habitantes, con excepción de Monterrey, ciu
dad que registraba un millón que representaba casi la mitad de 
la población urbana viviendo en esas altitudes. 

Abajo de los 200 m. de altitud, en las llanuras costeras, en 
1900 se concentraba el la por ciento de la población urbana, en 
tanto que en 1970 lo hacía el 18.6 por ciento. El aumento se debe 
en parte al desarrollo demográfico de las ciudades fronterizas del 
norte del país, propiciado por el programa nacional fronterizo 
creado en 1961; al desarrollo de la ciudades situadas en la zona 
agrícola comercial del noroeste y noreste; a la creación del Fondo 
Nacional de Fomento al TUrismo que benefició principalmente a 
localidades turísticas de la costa del Pacífico, y al incremento de 
la explotación petrolera que ha impulsado algunas poblaciones 
de la costa del Golfo de México. 

En lo que se refiere a la distribución de la población según la 
altitud, en relación con los recursos naturales, en el Programa 
Nacional de Desconcentración Territorial de la Administración 
Pública Federal'· se expresa: "abajo de la cota de 500 m., en 
donde se halla alojado únicamente el 15 por ciento de la po
blación, se encuentra el 80 por ciento de la superficie de riego, el 
85 por ciento del agua disponible, el 90 por ciento de los recursos 
para generación de energía eléctrica y el 100 por ciento de los 
recuras petrolíferos". 

En México existen 3 zonas climáticas principales que son: la 
árida en el norte, la templada en la porción central y la tropical en 
el sur. La distribución de la población urbana está relacionada 
únicamente de manera muy general a ciertas zonas climáticas 
favorables. La influencia es mayor en unas regiones que en otras, 
pero no se debe olvidar que el hombre ejerce un cierto control 
sobre su hábitat. 

El patrón general de distribución de la población urbana según 
las 3 principales zonas climáticas varía poco en el periodo 1900-
1970, a pesar de haberse registrado un aumento substancial de la 
población urbana en las 3 zonas como se observa en el cuadro 2, 
la zona templada contiene mayor población urbana que la árida 

10 Secretaría. de Asentamientos Humanos y Obras Públicas. Programa NaciofUJi dI! 
D/!Jconctntraci6n T/!rn'ton'aJ de la Administraci6n Pública Federal. México, 1978, p. 6. 
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y la tropical juntas, debido a que cuenta con mejores condiciones 
climáticas, suelos volcánicos fér'tiles que permiten gran desarrollo 
de la agricultura, más y mejores vías de comunicación, concen
tración de la industria, el comercio, la cultura; además se localiza 
en ella la capital del país (figura 2). 

La zona árida, situada principalmente en el norte del país, fue 
ocupada durante la época prehispánica por pueblos nómadas. 
En el periodo colonial el crecimiento de la población se debió a 
la importancia que en esa época tuvo la minería. En la zona 
árida, a principios del siglo se asentaban aproximadamente medio 
millón de habitantes que representaban el 34 por ciento del total 
de la población urbana distribuída de manera desigual en una 
extensión que ocupa más del 58 por ciento de la superficie total 
del país . Es hasta mediados del Siglo xx cuando se observa un 
notorio aumento de población asociado a obras de irrigación y al 
fortalecimiento de la zona fronteriza del norte del país; para 1970, 
aun cuando la población urbana aumenta en valores absolutos 
hasta más de 7 millones, en relativos sufre una ligera reducción 
al registrar el 30 por ciento. 

La zona templada, localizada en el centro, ha sido asiento 
de grandes concentraciones de población desde la época pre
hispánica; a la llegada de los españoles su importancia se acentúa, 
llegando a ser, en la actualidad, la zona con mayor concentración 
urbana. Ocupa la menor extensión, únicamente el 16 por ciento 
de la superficie del país. En 1900 es la que registraba el ma
yor número de población urbana, casi un millón de habitantes, 
equivalente al 54.6 por ciento . En 1970 la población urbana de 
la zona templada registraba casi 13 millones de habitantes que 
representaban el 56 por ciento de la población total urbana. 

En la zona tropical existieron, en la época prehispánica, im
portantes centros de población; en la época colonial y en la in
dependiente esta zona estuvo poco poblada y muy poco comu
nicada, no es sino hasta la actualidad cuando muestra sostenido 
desarrollo demográfico. La zona tropical es la que contaba con 
menor población urbana; en 1900 registraba una población infe
rior a 200000 habitantes que representaban el 11 por ciento de 
la población urbana total, en una extensión superficial que ocupa 
aproximadamente el 26 por ciento del país. En 1970 su población 
aumentó a más de 3 millones que representaban el 14 por ciento 
de la población urbana. 

La zona templada desde principio de siglo registra población 
viviendo en grandes ciudades, la árida a partir de 1930 y la tropi
cal hasta 1950 (figura 3). Al comparar los mapas de distribución 

- 217 -





10 

5 

9 
I 

...o.. ,o,..,' 
0 .... -" " "O 

~ , '-' I ......... " v 
"Q.--~ , , , 

I 

? 
I 

0 ·····0.. . ,' O ····0 • 
.. .. ..·0 ... " 0 ... .. . 0 .... ,,'0-. ,¡,O 

, 
, 

~(:f , 
~ o· 

e -..o' ,..,. ... e- . "V' 
(Ji-' '0" •• G)" 

, : 
I 
I ' , 
, O 

~ :' , ' , 

1900 1910 1921 1930 1940 1950 1960 1970 

Arida Templada 

Población urbana ••••••• ----
% de Población Urbana .••.• , oo •• 

Figura 2. Crecimiento de la población urbana 
según zonas climáticas. 

- 219-

% 

60 

50 

40 

30 

20 

10 

Tropical 



de la población urbana de 1900 y 1970 (figuras 4 y 5) se observa 
que a principio de siglo en la zona templada, a más de 1 000 m . 
de altitud, en la porción sur de la altiplanicie mexicana, se con
centraba la mayor parte de la población urbana, constituida por 
23 ciudades; destacaban las únicas dos grandes ciudades del país 
en esa época, en la porción central la Ciudad de México, con 
344721 habitantes; al Occidente de ella Guadalajara con 101 208 
habitantes; al Oriente Puebla la única ciudad de tamaño medio, 
con 93521 habitantes, además 20 localidades pequeñas. 

Para 1970 el número de ciudades en la zona ha aumentado 
a 85, entre ellas destaca la Ciudad de México que alcanzaba 
8623 157 habitantes y Guadalajara con 1 480 472 además se han 
desarrollado otras 6 grandes ciudades, que citadas de E a O, 
son Jalapa, Puebla, Toluca, Morelia e Irapuato y al NE del país 
Heróica Matamoros; más 6 ciudades medianas y 71 pequeñas. 

En la zona árida en 1900 había 20 localidades urbanas, no 
existía ninguna ciudad grande; destacaban 3 ciudades media
nas que citadas de sur a norte, eran León, San Luis Potosí y 
Monterrey, y 17 ciudades pequeñas. Para 1970 se registra un au
mento notable en el número de localidades urbanas que llegan a 
104, de las cuales 16 son grandes; entre ellas sobresale Monterrey 
que en su zona metropolitana tenía 1 213 479 habitantes; aparecen 
en la zona fronteriza, citadas de O a E son:" Tijuana, Mexicali, 
Ciudad Juárez, Nuevo Laredo y Reynosa; 3 en el NO de la lla
nura costera del Pacífico que, citadas de N a S, son: Hermosillo, 
Ciudad Obregón y Culiacán; 8 en la altiplanicie mexicana, que ci
tadas de N a S, son: Chihuahua, Torreón, Sal tillo, Durango, San 
Luis Potosí, Aguascalientes, León y Querétaro. Además contaba 
con 13 ciudades medianas y 74 pequeñas. 

La zona tropical, en 1900 era la que contaba con menor número 
de ciudades sólo 9, y únicamente pequeñas, 5 de ellas localizadas 
~n la llanura costera del Golfo de México, y 4 en la del Pacífico. 
Para 1970 el aumento en el número de ciudades es notable, lle
gan a 89, sobrepasando en número a las de la zona templada. 
Aparecen 7 ciudades grandes, 4 en la llanura costera del Golfo de 
México, que de norte a sur son: Tampico, Poza Rica, Veracruz y 
Mérida, 2 en la llanura costera del Pacífico, que de norte a sur 
son: Mazatlán y Acapulco, y en el centro del país, Cuernavaca. 
Además, contaba con 9 ciudades medianas y 73 pequeñas. 

Al analizar el número de localidades urbanas existentes en 1970 
en cada zona climática, cuadro 2, se observa que, aun cuando la 
zona árida con 104 localidades y la tropical con 89 han llegado a 
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tener un número de localidades superior al registrado en la tem
plada, que contaba con 85, la red urbaná de esta última resulta 
más densa por contar con mucho menor extensión superficial, ma
yor número de habitantes y más y mejores vías de comunicación. 

Por el análisis anterior se infiere que proseguirá la tendencia 
a una marcada concentración geográfica de la población urbana 
en el centro del país en la zona templada a más de 1 000 m. 
de altitud. Esta tendencia puede ser modificada en parte por la 
aplicación de tecnología moderna que permita que se desarrollen 
tanto la zona árida cuanto la tropical. 

Se acentuará la tendencia de la población a vivir en ciudades 
petroleras, de la zonas tropicales, a menos de 200 m. de altitud, 
en la llanura del Golfo de México, y en los puertos industriales. 

Las decisiones político-administrativas de los diferentes gobier
nos juegan papel decisivo en el desarrollo de las 3 zonas y alteran 
de manera arbitraria los patrones de asentamientos humanosj du
rante varios siglos estuvieron dirigidas al desarrollo de la Ciudad 
de México, lo que dio lugar a que la zona templada se. consoli
dara como la más importante por su concentración administra
tiva, económica, demográfica, política y cultural. 

Dos de las principales preocupaciones del gobierno de México 
son: la enorme concentración urbana en la Zona Metropolitana 
de la Ciudad de México y la gran dispersión de la población 
rural, por lo que ha establecido una serie de políticas ten
dientes a atenuar esta situación que se muestran en el Plan 
Nacional de Desarrollo 1983-1988, y en el Programa Nacional 
de Desconcentración Territorial de la Administración Pública 
Federal. 

Existe poca confianza en que estos programas sean capaces 
de resolver la problemática del crecimiento y distribución de la 
población en el país. 

En este sentido, Garza" expresa lo siguiente: 
"El Estado debe abandonar el carácter vacilante de sus ac

ciones y asumir la responsabilidad política de actuar sobre las 
relaciones sociales que producen un espacio deformado e inj¡Jsto 
que impide que los frutos del crecimiento sean compartidos más 
equitativamente por todos los mexicanos." 

11 Gar:r.a, Gustavo. "Desarrollo Económico, Urbantu.ción y PoUtic.as Urbano
Regionales en México (1900.1982}". Demogm/(o. 11 Econ.omlll. Vol. XVII, Núm. 1 (54). 
México, 1983, p. 180. 
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Unikel" hace un comentario interesante en relación con la po
lítica urbano-regional del gobierno " .. . a nivel político era impor
tante que se lograra una descentralización especial de la eco
nomía, a nivel de grupos económicos dominantes; este objetivo no 
encontró la aprobación necesaria para hacerse efectivo. Esta si
tuación se refleja en la ausencia de controles sobre la locali
zación industrial en las zonas metropolitanas, el continuo subsidio 
a las industrias allí ubicadas (al no tener que pagar los gastos so
ciales que generan) y en la centralización del gasto público ... " . 

Los planes y proyectos de un periodo gubernamental casi siem
pre los altera el siguiente gobierno, en muchas ocasiones sin una 
causa justificada; esto lo podemos ilustrar actualmente, compa
rando el Plan Global de Desarrollo de 1980-1982 con el Plan 
Nacional de Desarrollo 1983-1988 publicado por el actual go
bierno, que nos presentan dos planeaciones en varios aspectos 
muy diferentes por lo que el sistema político mexicano dificulta 
en forma sensible el poder señalar tendencias al futuro. 

Se considera que continuará la dispersión de la población rural, 
y los procesos migratorios hacia las tres ciudades principales del 
país: Ciudad de México, Guadalajara y Monterrey, así como a 
las ciudades fronterizas del norte, petroleras y puertos industria
les, y que proseguirá la tendencia de una marcada concentración 
geográfica de la población urbana en el centro del país, en la 
zona templada, a más de 1000 m. de altitud. Se puede predecir 
que la tendencia de la concentración de la población de la Zona 
Metropolitana de la Ciudad de México seguirá en aumento con 
los consiguientes problemas: desempleo, escasez de vivienda, de 
agua, de servicios en general, congestionamiento vial y contami
nación ambiental. 

En conclusión, el proceso de concentración-dispersión, que ca
racteriza la estructura de los asentamientos humanos en México, 
tenderá a agravarse. 

12 Unikel, Luis y A 11an Lavell. El Problema Urbano. La Univer"id4d Nacional 11 lo" 
Problerruu NacionoJe4. Vol. VITI, tomo JI , Sociedad y Cultura. Universidad Nacional 
Autónoma de México. México, 1979, p. 285. 
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CRISTINA CORTINAS DE NAVA 
SEMBLANZA 

La doctora Cristina Cortinas nació en el año de 1938 en Sabinas, 
Coahuila. Su padre, Antonio BIas Cortinas, Ingeniero práctica
mente autodidacta, dejó tras de sí obras que reflejan su gran sen
sibilidad y talento como el teatro Isauro Martínez en la ciudad de 
Torreón y el Ateneo Fuentes en Sal tillo, Coahuila. En tanto que 
su madre, Laura Durán, con sólo estudios primarios, pero dotada 
de una gran creatividad, logró infundir a sus hijos su espíritu de 
lucha e infatigable anhelo de superación. De ambos, recibió un 
apoyo decidido cuando optó por seguir estudios de Biología en la 
Facultad de Ciencias de la Universidad Nacional Autónoma de 
México, durante el período de 1957-1960. 

Su desenvolvimiento como estudiante y su iniciativa en la 
investigación científica se vieron definitivamente influenciados 
por la deferencia de que fue objeto por parte de los doctores 
José Negrete Martínez y Augusto Moreno Moreno, al ser invitada 
a realizar un proyecto de investigación bajo su dirección durante 
el tercer año de la licenciatura. El proyecto tuvo como objeto 
diseñar un método que permitiera seguir el curso de la intoxi
cación de ratas con isótopos radioactivos, a través de la cuan
tificación de la radiactividad de los incisivos. Ese estudio fue 
motivado por el interés en contribuir, mediante el empleo de 
un modelo experimental, a evaluar los riesgos para la salud deri
vados de la contaminación de materiales alimenticios con isóto
pos, como el Sr90, provenientes de las precipitaciones radiactivas 
de explosiones atómicas. Ese trabajo, publicado en diciembre de 
1959, constituye su primera publicación. 

Como un corolario de esa experiencia, profundamente estimu
lante, surgió la oferta de trabajar como investigadora a cargo 
del laboratorio de citogenética, en el Programa de Radiobiología 
y Genética fundado por el doctor Alfonso León de Garay en la 
Comisión Nacional de Energía Nuclear. A su vez, le permitió via
jar a Francia para realizar estudios de cito genética en el labo
ratorio del doctor Jerome Lejeune , descubridor de la trisomía 21 



(característica del Síndrome de Down), apoyada por una beca del 
Organismo Internacional de Energía Atómica. 

Lo que originalmente se concibió como un corto entrenamiento 
técnico, derivó en el desarrollo de estudios de doctorado en la 
Facultad de Ciencias de la Universidad de París y en la susten
tación, en 1968, de una tesis sobre las "Anomalías Citogenéticas 
en las Leucemias", que le valió mención honorífica y fue publicada 
como una monografía por la casa editorial Annales de Genetique. 
Dicha tesis fue desarrollada en el laboratorio del doctor J ean de 
Groucily, en la Unidad de Investigaciones en Genética Médica 
del Hospital Des Enfants Malades. Su estancia en dicho hospital 
duró cerca de siete años y dio lugar a unos veinte artículos y un 
capítulo de un libro, que han recibido más de 500 citas . Su des
envolvimiento en el laboratorio le valió la obtención de una beca, 
durante 1963-19{\5 y posteriormente, por concurso de oposición, 
recibir un nombramiento de Investigadora del Instituto Nacional 
de Salud y de la Investigación Médica de Francia (INSERM) de 
1966 a 1970. Su estancia en París el permitió colaborar en investi
gaciones y publicaciones con prestigiados cancerólogos, como los 
doctores Georges Mathé, director del Instituto de Cancerología 
Goustave Roussy en Villejuif, y Leon Schwarzenberg investiga
dor del mismo instituto y posteriormente Ministro de Salud de 
Francia. 

A su ret.orno a México en 1970 , se integró como investiga
dora, a la División de lnvestigación Científica del Centro Médico 
Nacional del IMSS, en donde ocupó el cargo de Jefa de la Sección 
de Biología en el Departamento de Nutrición de 1970-1971-

En abr il de 1971 fue invitada por el doctor Antonio Velázquez a 
colaborar en su laboratorio del Instituto de Invest igaciones Bio
médicas de la Universidad Nacional Autónoma de México en el 
que fue contratada como investigadora asociada B. La línea de 
investigación que inició tuvo como objeto evaluar los riesgos tóxi
cos de compuestos químicos a través de determinar su capacidad 
de inducir daño genético, tema que había abordado en su tesis de 
licenciatura y en algunos de los. trabajos real izados en Francia. 

El 16 de abril de 1972 nació su primer hijo y el17 de abril del si
guiente año el segundo y, como es seguramente el caso de muchas 
mujeres que trabajan, esto representó un cambio significativo en 
su vida personal y profesional. Durante esa época cambió de ads
cripción y pasó, por instancia de las autoridades del Instituto, 
a formar parte del laboratorio del doctor Mario Castañeda con 
el que inició investigaciones relacionadas con la diferenciación de 
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Tripanosoma cruzi, sin abandonar su trabajo de genética toxi
cológica. Esta no fue una época fácil, si se considera el grado 
de dificultad de ambas empresas y los problemas asociados a 
la primera infancia de sus hijos, lo cual puede percibirse en su 
Curriculum como una brecha en su producción científica. 

Nuevamente, como ocurrió en el inicio de su carrera, un 
evento singular impulsó de nuevo su vida como investigadora. 
En 1975 recibió una invitación por parte del doctor Alexander 
Hollaender, investigador de reconocido prestigio internacional 
y pionero en la investigación de la mutagénesis ambiental en 
el mundo, para promover la Genética Toxicológica en América 
Latina. Con tal motivo participó en el Simposio Internacional 
de Nuevos Desarrollos en la Evaluación de Mutágenos Quími
cos Ambientales realizado en Checoslovaquia, en donde el doctor 
Hollaender anunció que ella. 3e encargaría de organizar un curso 
multinacional sobre el tema en México, tendente a lograr el ob
jetivo señalado. 

El apoyo decidido del doctor Jaime Martuscelli, director del 
Instituto de Investigaciones Biomédicas, permitió a la doctora 
Cortinas llevar a cabo con éxito el mencionado curso que marca 
el inicio de una serie de actividades que la llevaron a fundar 
las Asociaciones Latinoamericana y mexicana de Mutagénesis, 
Carcinogénesis y Teratogénesis Ambiental, en 1980 y 1981 res
pectivamente. 

A raíz de ese curso la doctora Cortinas constituyó el grupo de 
investigación de Genética Toxicológica formado inicialmente por 
jóvenes recién egresados de la licenciatura y más tarde por in
vestigadores con maestría y ciencias. Bajo su dirección, el grupo 
ha promovido cursos y talleres que han sido pioneros en México 
y América Latina. Tal es el caso de los Talleres de Evaluación 
Epidemológica de Riesgos Tóxicos Ambientales, apoyados por 
el Centro Panamericano de Ecología Humana y Salud, de la 
Organización Panamericana de la Salud, que se realizan ac
tualmente en diversos países de América Latina, con materia- 
les didácticos elaborados por miembros del grupo. Se ha colabo
rado también con dicha Organización en los Talles de Evaluación 
Epidemiológica y Control del Cáncer y en el Curso de Efectos en 
la Salud de la Contaminación del Aire, contribuyendo a elabo
rar los materiales didácticos correspondientes. En la actualidad, 
la doctora Cortinas coordina y contribuye a la redacción de un 
material que se empleará en el desarrollo de talleres de Análisis 

- 229 -



de Riesgos, el primero de los cuales se realizará en La Habana, 
Cuba en noviembre de 1988. 

La labor promotora de la doctora Cortinas ha sido reconocida 
a nivel internacional y se ha traducido en invitaciones a formar 
parte de Comités de Especialistas convocados por el Programa 
de Seguridad Química de la Organización Mundial de la Salud, 
para elaDorar documentos relacionados con la evaluación de los 
efectos genotóxicos de contaminantes químicos y plantear pro
yectos mult inacionales de investigación. Fue nombrada "Member 
at Large" de la Mesa Directiva de la Asociación Internacional 
de Sociedades de Mutagénesis Ambiental y ha recibido invita
ciones para fungir como conferencista en cursos sobre el tema, 
desarrollados en diversos países de América Latina (Colombia, 
Chi le, C uba y Costa Rica) y del sureste asiático como Filipinas, 
República Popular China, Japón y Tailandia. 

Con su dirección, se han establecido en su laboratorio las prin
cipales pruebas desarrolladas para la evaluación de mutágenos y 
carcinógenos. En tanto que las investigaciones de su grupo se han 
orientado a evaluar los riesgos derivados del consumo de medica
mentos antiparasitarios y de la exposición a arsénico a través del 
agua de bebida, así como al monitoreo de mutágenos en agua y 
aire, a la identificación de mutágenos y carcinógenos en alimen
tos y al est udio de factores con actividad antimutagénica. En el 
año de 1983 contribuyó a crear un Proyecto Interdisciplinario de 
Salud Ambiental , del cual surgió un grupo que realiza actual
mente investigaciones sobre los efectos respiratorios de la conta
minación atmosférica en el Insti tuo Nacional de Enfermedades 
Respiratorias. Trabajos de investigación realizados por los dos 
grupos coordinados por la doctora Cortinas, han recibido el reco
nocimiento a través de certámenes como el "Premio Aida Weiss" 
a la investigación en cáncer o el "Premio de la Banca Serfín" 
a los trabajos realizados sobre temas ambientales. Unos y otros 
han tenido también el apoyo del Consejo Nacional de Ciencia y 
Tecnología. 

Su obra realizada en México, incluye 18 publicaciones científi
cas y 11 de divulgación aparecidas en revist;;:" nacionales e in
ternacionales, 17 contribuciones en libros y monografías y tres 
informes técnicos de proyectos realizados bajo contrato con el 
Departamento del Distrito Federal. Ha contribuido a la edición 
de una serie de boletines de divulgación sobre mutágenos y car
cinógenos ambientales y de un libro sobre avances en los me
canismos de acción de fármacos. Entre dichas publicaciones se 
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encuentran varios trabajos realizados en colaboración con grupos 
de investigación de Canadá, Cuba y Estados Unidos. 

Ha dirigido a la fecha 8 tesis de licenciatura, 4 de maestría y dos 
de doctorado y colaborado activamente en la docencia dictando 
cursos en diferentes programas de posgrado de la UNAM. Es 
profesora de asignatura del Proyecto de investigación Biomédica 
Básica del Colegio de Ciencias y Humanidades y representante 
de profesores ante el Consejo Técnico de dicho Proyecto. 

Ha desempeñado los cargos de Secretaria Académica del Ins
tituto de Investigaciones Biomédicas, representante de investiga
dores ante el Consejo Interno del mismo, miembro de la Comisión 
Dictaminadora del Centro de Ciencias de la Atmósfera y en la ac
tualidad se desempeña como jefa del Departamento de Biología 
del Desarrollo del Instituto. 

De 1984 a 1985, durante su año sabático, ocupó el cargo de 
subdirectora de Impacto Ambiental en la Salud en la Comisión 
de Ecología del Departamento del Distrito Federal. 

A partir de 1984 es miembro del Sistema Nacional de Investi
gadores, del cual también son miembros dos de sus colaboradores 
que se formaron a su lado y dos investigadores formados por su 
grupo y que colaboran activamente en él. 

En suma, la doctora Cortinas ha asumido una labor com
prometida con la investigación de los riesgos de la exposición 
a contaminantes ambientales, contribuyendo a la formación de 
recursos humanos y a la promoción de este campo en países 
en desarrollo. Esta última actividad la ha llevado a ser desig
nada coordinadora de la organización del Simposio Satélite sobre 
Genética Toxicológica en Países en Desarrollo, que tendrá lu
gar en la ciudad de Guadalajara, México, del 20 al 23 de julio 
de 1989, como una de las actividades de la Quinta Conferencia 
Internacional de Mutágenos Ambientales que se realizará en la 
Ciudad de Cleaveland, E.U.A., el mismo mes, Asimismo, ha par
ticipado activamente en la vida universitaria realizando diversas 
labores académico-administrativas y establecido vínculos estre
chos con el sector público a fin de orientar sus investigaciones 
hacia el estudio de problemas de interés nacional. 
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ESTRATEGIA PARA LA EVALUACIÓN GENOTÓXICA 
DE MEDICAMENTOS AMIBICIDAS 

y ANTIHELMíNTICOS' 

MARÍA CRISTINA CORTINAS DE NAVA 

Instituto de Investigaciones 
Biomédicas 

UNAM 

Las enfermedades parasitarias causadas por amibas y helmintos 
constituyen problemas importantes de salud pública en numero
sos países latinoamericanos, lo que ha dado lugar a un extenso 
consumo de medicamentos antiparasitarios, los cuales son camun· 
mente empleados repetidas veces a lo largo de la vida de un mismo 
individuo y frecuentemente por automedicación. Además, el ga
nado suele ser tratado con estos fármacos por lo que los seres 
humanos pueden llegar a consumirlos junto con la carne y la 
leche. También puede darse la exposición humana a estos medi
camentos por su uso en el tratamiento de otros padecimientos, 
como ocurre con la cloroquina empleada para prevenir o tratar 
el paludismo y en la terapia de problemas crónicos como el lupus 
eritematoso y diversas enfermedades reumáticas. En tanto que el 
mebendazol está siendo empleado en México en el tratamiento de 
la cirrosis hepática administrándolo por largos periodos. La ni
closamida, por su parte, puede llegar a contaminar el agua de los 
ríos en las regiones en donde se utiliza en el combate del caracol 
vector del esquistosoma. 

Una revisión de la literatura hasta 1979, mostró que cada uno 
de los medicamentos incluidos en la Tabla 1 pertenecían a uno de 
los siguientes tres grupos, clasificados de acuerdo con estudios 
previos de genotoxicidad: 1) sin datos disponibles, 2) con resulta
dos inconsistentes obtenidos en el mismo o en distinto sistema de 

• Tomado del artículo de mismo nombre por publicar en la "Revista. Latinoame
ricana de Genética". 
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prueba, 3) varias publir.aciones acerca de sus efectos mutagéni
cos o carcinogénicos. Con base en esa información, se eligió a 
los dos primeros grupos de medicamentos para ser objeto de una 
evaluación genotóxica sistemática. 

Las inconsistencias encontradas en los estudios con sistemas 
microbianos llevaron a determinar la gene toxicidad de estos 
fármacos en los tres sistemas microbianos siguientes: Salmonel/a 
typhimuTium uvr+ luvr-, EscheTichia coli poi A + I poi A-y Baci
l/u. subtilis rec A + Irec A -, usando diferentes métodos de prueba 
como el ensayo en placa, preincubación, fluctuación, microfluc
tuación y microsuspensión. La prueba conocida como el "ensayo 
de Ames" fue empleada para detectar mutágenos en la orina de 
ra.tones expuestos a estos medicamentos. 

La evaluación de los efectos genotóxicos de los antiparasita
rios en estos sistemas microbianos se realizó con el propósito de 
responder a las siguientes preguI1tas: 

1. ¿Qué tipo de efectos genotóxicos inducen? 
2. ¿Los efectos dependen de su activación metabólica? 
3. ¿Son reparables los daños genéticos inducidos por ellos? 
4. ¿Los ratones expuestos a dosis equivalentes a la terapéu

tica excretan mutágenos libres o conjugados? 
5. ¿Pueden los medicamentos aminados reaccionar con ni

trito in 1J1'tro o in vivo, y generar compuestos mutagénicos 
y de ser así, qué factores promueven o inhiben la for
mación de los derivados N-nitroso? 

6. ¿Los pacientes tratados con estos medicamentos excretan 
mutágenos en la orina? 

Una pregunta que surgió al descubrirse mutágenos en la orina 
de ratones fue: ¿en qué medida esto implica un peligro genotóxico, 
in vivo, para las células del ratón o de pacientes humanos? Para 
responder a esta pregunta se diseñaron experimentos para evaluar 
la producción de anomalías de la morfología de los espermatozoi
des, aberraciones cromosómicas y micronúcleos en las células de 
la médula ósea de ratones adultos, así como de micronúcleos en 
eritrocitos fetales (ensayo transplacentario). Para probar los efec
tos en células humanas, se determinó la presencia de aberraciones 
cromosómicas y de intercambio de cromátidas hermanas en lin
focitos expuestos in vitTo a los medicamentos y en linfocitos ob
tenidos de pacientes antes y después del tratamiento con los an
tiparasitarios. 
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Se incorporó, asimismo, el sistema de Aspergil/us nidulans a la 
batería de pruebas para evaluar la producción de recombinación 
mitótica y de mala segregación cromosómica y a la mosca de 
la fru ta Drosophila melanogaster para determinar la pérdida del 
cromosoma X, mala segregación cromosómica y la inducción de 
letales recesivos. 

La tabla II resume los resultados obtenidos, algunos de los 
cuales han sido publicados (1, 4, 8, 10, 13-15), o han sido so
metidos a consideración para su publicación (2, 5, 6, 9). Entre 
los principales hallazgos, se encuentran los resultados que in
dican que la nielosamida induce mutaciones por corrimiento de 
bases en Salmonel/a typhimurium tras su activación metabólica, 
y el que estas mutaciones puedan ser reparadas por el sistema 
de reparación por escisión (9). Los ratones expuestos oralmente 
a este antihelmíntico excretan mutágenos en su orina y mues
tran un incremento en el número de anomalías de la morfología 
de los espermatozoides (15); mientras que cuando se les admi
nistra el fármaco intraperitonealmente, se detectan aberraciones 
cromosómicas en la médula Ósea (10). En linfocitos humanos ex
puestos in vitro a la niclosamida, la frecuencia de rupturas cro
mosómicas se eleva en presencia de un sistema de activación me
tabólica. Encontrándose la misma elevación en los linfocitos de 
pacientes bajo tratamiento con el fármaco, aunque varió la res
puesta individual sugiriendo diferencias en susceptibilidad (14). 
Los experimentos con el hongo Aspergil/us nidulans, mostraron 
que la nielosamida induce recombinación mitótica y mala segre
gación cromosómica, lo cual plant ea una amplia capacidad para 
inducir efectos genotóxicos (6). Un grupo de investigación egipcio 
ha descrito, además, que la nielosamida produce Iinfosarcomas en 
hígado y riñón de sapos (Bufo regularis) , indicando su capacidad 
carcinogénica (7). 

El estudio de los medicamentos antiparasitarios aminados ha 
permitido, por su parte, identificar qué compuestos como la elO
Toquina, piperazina y mebendazol reaccionan in vitro con nitrito 
de sodio generando derivados nitrosados capaces de inducir sus
tituciones en pares de bases en el ADN de Salmonel/a typhimu
rium (1). La administración oral de estos medicamentos a rato
nes, resultó en la excreción de metabolitos que aparecen conju
gados con ácido glucorónico (2, 5). Se ha constatado, asimismo, 
que varios factores pueden influir el proceso de nitrosación de los 
fármacos o en la mutagenicidad de sus derivados, dichos factores 
incluyen: la concentración y el tiempo en el que se administra 
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el nitrito con respecto a los medicamentos , la presencia de an
tioxidantes como la vitamina e y la intervención del mecanismo 
de reparación por escisión (2, 5). En Drosophila melanogaster, 
la administración de piperazina y nitrito se acompaña de la pro
ducción de letales recesivos, indicando que puede producir efectos 
genotóxicos en las células germinales (Gaza Prada, resultados no 
publicados). El hecho que la nitrosación edógena de la pipera
zina induzca cáncer en ratas (12), junto con el informe de que la 
1,4-dinitrosopiperazina induce cáncer en la progenie de ratones 
hembras expuestas durante la gestación (3), resalta la importan
cia de ev itar el consumo simultáneo de alimentos ricos en nitrito 
cuando se ingieren estos medicamentos. Esto es particularmente 
importante, en el caso de la cloroquina y mebendazol, cuando son 
administrados por largos periodos. 

Además de los problemas potenciales que plantea la obser
vación de los efectos genotóxicos de estos medicamentos, otro 
proyecto entre laboratorios ha mostrado que diferentes lotes de un 
medicamento antihelmíntico particular (el pamoato de pirvinio), 
provenientes de la misma o de distintas compañías farmacéuticas~ 
pueden presentar distintas actividades mutagénicas (11). Esto in
dica la necesidad de un mejor control de calidad en la manufac
tura y venta de medicamentos. La experiencia obtenida a través 
del estudio colaborativo de los efectos genotóxicos de medica
mentos de interés regional, nos ha llevado a proponer un enfoque 
similar para el estudio de otros problemas ambientales en países 
en desarrollo. 

El estudio realizado en los medicamentos amebicidas y anti
helmínticos indica la necesidad de realizar más investigac ión so
bre los efectos de estos fármacos en la progenie expuesta in utero, 
ya que los países en desarrollo tienen un alto crecimiento de
mográfico y las mujeres embarazadas pueden exponerse a ellos a 
través de la automed icación . Otros estudios de interés incluyen 
el probar los efectos de los medicamentos citados en modelos que 
simulen el estado nutricional y fisiológico de los pacientes con 
parasitosis, así como la identificación de agentes que reduzcan 
o eviten los efectos genotóxicos de los fármacos sin afectar sus 
propiedades terapéuticas . Estas lineas de investigación podrían 
contribui r a la identificación de: 

1. Medicamentos alternativos para el mismo padecimiento 
que no representen (o representen un bajo) peligro ge
not6xico. 
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2. Factores que puedan disminuir el peligro genotóxico de 
los medicamentos sin interferir con sus propiedades far
macológicas. 

3. Medicamentos que representen un riesgo inj ustificado pa
ra los pacientes o su progenie y requieran prohibirse. 

También podría diseñarse un sistema para el registro de pa
cientes y su progenie expuestos a medicamentos de reconocido 
efecto geno tóxico, de manera de contar con una base de datos 
para evaluar los efectos de estos fármacos en la salud pública. 
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el Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología de México y por la 
Dirección General de Intercambio Académico de la Universidad 
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GRACIELA SALlCRUP 
SEMBLANZA y OBRA' 

Graciela Salicrup era una persona poco común, así como lo fue su 
carrera matemática. Mientras que la mayoría de los matemáticas 
obtienen sus mejores resultados a una edad temprana, Graciela 
Salicrup empezó a estudiar matemáticas relativamente tarde, 
después de fundar una familia, de educar a sus tres hijos, de 
estudiar arquitectura y de tomar parte como arqueóloga en la ex
cavación de zonas de Teotihuacán, obteniendo una comprensión 
nueva y esencial acerca de la disposición y estructura de esta fas
cinante ci udad antigua. Pero su amor por las matemáticas hizo 
que empezara su carrera matemática a una edad en la que la crea
tividad matemática de la mayoría de las personas ya ha decaído. 
No fue así, sin embargo, con Graciela Salicrup. Su determinación 
y originalidad, no tan sólo la llevaron a tener un brillante éxito en 
su formación matemática, sino que le permitieron, en los pocos 
años que le restaban como matemático profesional, obtener resul
tados de gran belleza y considerable profundidad, ganando así su 
reputación internacional entre los matemáticos en el campo de la 
topología categórica, un campo que ella contribuyó a crear. 

En la actividad matemática de Graciela Salicrup, deben dis
tinguirse dos periodos, que a grandes rasgos pueden ser descritos 
como el periodo predoctoral y el postdoctoral. 

El perfodo predoctoral (1969-1977) 

Graciela Salicrup empezó a estudiar matemáticas en 1964. 
Obtuvo su licenciatura en 1969 a la edad de 34 años con una 
tesis sobre subgrupos de Jiang Boju (1). El periodo subsecuente 

• Lu ldell.l de este escrito le encuentran también en (19) . La traducción de la 
aemblanu u -debe a Mónica Clapp. 



se caracterizó por una cercana co laboración con su querido maes
tro Roberto V ázquez . Ellos se cuentan entre los primeros ma
temáticos en darse cuenta de que la mejor manera como podían 
ser comprendidos ciertos conceptos y construcciones topológicas 
era a la luz de la teoría de categorías . En el mismo espíritu que 
[H68], una monografía citada a menudo por ellos en sus artículos, 
analizaron problemas topológicos mediante términos y métodos 
categóricos, teniendo en muchos casos que desarrollar primero la 
aún faltante maquinaria categórica. A lo largo de casi una década 
p rodujeron aproximadamente un artícu lo común por año, demos
trando una gran sensib ilidad para elegir problemas adecuados 
y una gran originalidad y destreza. Sus mejores resultados de 
este período [particularmente (4) y (6)] constituyen logros pro
minentes en el campo recién emergido de la topología categórica. 
Desafortunadamente publicaron sus resultados en una rev ista que 
no era ni bien conocida, ni accesible a todo el mundo matemático 
que no es de habla hispana. Así, su trabajo, que de otro modo 
hubiese producido un impacto cons iderable en los topólogos ca
tegóricos, permaneció casi desconocido durante mucho tiempo y 
varios de sus resultados tuvieron que ser recuperados poterior
mente por otros investigadores en forma independiente. 

En sus publicaciones conjuntas [(2) -(9)] que aparecieron du
rante este período, Graciela Salicrup y Roberto Vázquez investi
garon una variedad de temas en distintos niveles de generalidad. 
Dichas publicaciones se pueden organizar en los siguientes 3 gru
pos: 

El primer grupo consiste de (2) y (3). Allí combinaron concep
tos de topología algebraica, área que desaparece totalmente en 
su trabajo posterior. En (2) estudian subcategorías correflexivas 
de 'rop y sus relaciones co n fibracio nes y homotopía. Introducen 
las l-clases, que son clases de epimorfismos en 'Iop cerradas bajo 
pullbacks, y le asocian a cada l-clase M la subcategoría plena de 
'rop, cuyos objetos son aque llas X para las cuales todo elemento 
de M con codominio X es una identificación. Demuestran que 
las subcategorías de 'Iop obtenidas de esta manera son corre
flexivas en 'Iop y que toda subcategoría plena y correflexiva de 
'rop que es cerrada bajo isomorfismos se puede obtener de esta 
manera. Así, las l-clases constitu yen una herramienta adecuada 
para el est udio de sub categorías plenas correflexivas de 'ropo El 
concepto principal investigado en este artículo es el de una h-ca
tegoría, es decir, una sub categoría plena de 'r op que contiene con 
cada espacio X a todos aquellos espacios que tienen el tipo de 
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homotopía de X. Sus resultados principales son: a) una subca
tegoría plena y correfIexiva de S:op es una h-categoría si y sólo 
si toda correfl exión es una fibración de Hurewicz, y b) la única 
h-categoría reflexiva de S' (1 p es ~ (1 p misma. 

En (3) aquellos problemas analizados en (2) para 'Iop son in
vestigados para categorías arbitrarias. En particular se da una ca
racterización de las subcategorías M-correftexivas, generalizando 
resultados de [HS 711 se introducen estructuras homotópicas para 
categorías arbitrarias K como categorías cocientes de K, y el con
cepto de h-subcatcgoría es investigado a fondo, en toda su gene
ralidad y para las categorías Sop, 'IoP. de espac ios topológicos 
punteados y pe de espacios punteados canceLables por trayec
torias. Así, resultados bien conocidos de la topología a lgebraica 
acerca de cubiertas universales y la propiedad de levantamiento 
de homotopías surgen como un caso especial de resultados mucho 
más generales. 

El seg undo grupo consiste de (4), (6), (7) y (8) Y se ocupa 
del estud io de las subcategorías de conexión y de coconexión de 
'ropo El concepto de subcategorías de conexión es probablemente 
el concepto más importante introducido por Graciela SalicrllP y 
Roberto Vázquez, y su investigación de las subcategorías de co
nexión de 'Iop en (4) y de las subcategorías de coconexión de 'Iop 
en (6) pertenecen a la parte más original y de mayor influencia de 
su obra. Los problemas tratados en estos artículos nunca fueron 
abandonados por Graciela y mucho de su trabajo posterior invo
lucra problemas, cuyo origen se remonta a estos artículos, aunque 
los métodos empleados en sus artículos posteriores son más po
derosos y los resultados, a su vez, más elegantes y mucho más 
generales. 

En (4) se introducen las categorías de conexión como aquellas 
su bcategorías A de ~ o p que satisfacen las siguientes condiciones: 

a) A es una categoría de componentes, es decir, contiene a 
cada espacio topológico X que t iene una colección A de 
subespacios en A y tales que u A = X y nA 'f 0. 

b) A es inva riante bajo aplicaciones, es decir: s i f : A -> X 
es continua y suprayectiva y A pertenece a A entonces 
también X. 

El concepto de categoría de conexión es una generalización na
tural de los conceptos de espacio conexo y de espacio conectable 
por trayectorias . Y aunque esta generalización tiene un alcance 
muy amplio, conserva todo el sabof de la conexidad. Conceptos 
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tales como los de componentes, de espacios totalmente inconexos, 
espacios localmente conexos, funciones monótonas y ligeras, pa
seen generalizaciones directas para categorías de conexión. Las 
categorías constantes a la izquierda, investigadas concienzuda
mente por G. Preuss [70a, P 70b, P711 son también, un tipo 
especial de categoría de conexión y varios de los resultados ob
tenidos en (4) son generalizaciones de resultados obtenidos por 
G. Preuss para categorías constantes a la izquierda. Graciela 
Salicrup y Roberto V ázquez dieron una caracterización de las 
categorías constantes a la izquierda como aquellas categorías de 
conexión de A que satisfacen alguna de las siguientes condiciones 
equivalentes: 

a) Si f : X --> A es una aplicación cociente A-monótona y si 
A pertenece a A, entonces también X, 

b) si f : X --> Y es una aplicación cociente cuyas fibras 
son las A-componentes de X, entonces Y es totalmente 
A-inconexo, 

e) toda función cont inua con codominio T, tiene una única 
(cociente A-monótona, A-ligera)-factorización. 

Esta caracterización es profunda y bella. El redescubrimiento 
de la caracterización (a) es uno de los resultados principales de 
A.V. Arhangel Skii y R. Wiegandt [AW 751. Más aún, Graciela 
Salicrup y Roberto V ázquez caracterizan a la categoría de es
pacios conexos como la máxima categoría de conexión propia 
y a la categoría de espacios conectables por trayectorias como 
la mínima h-categoría de conexión. También dan descripciones 
explícitas de la mínima categoría de conexión no trivial (es de
cir, tal que contiene propiamente a todos los espacios indiscre
tos) y de la mínima categoría de conexión normal (es decir, tal 
que las A-componentes son cerradas), y caracterizan a las h-ca
tegorías como aquellas categorías de conexión que contienen al in
tervalo unitario cerrado. Demuestran también, que en 'ro p existe 
una clase propia de h-categoría¡¡ constantes a la izquierda, una 
clase propia de categorías constantes a la izquierda que no son 
h-categorías, una clase propia de h-categorías correflexivas y una 
clase propia de categorías correflexivas que no son h-categorías. Y 
más aún, introducen e investigan los conceptos de A-espacios bi
conexos, A-puntos de ramificación y A-puntos de dispersión para 
categorías de conexión A. 
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En (6) se introducen las categorías d. coconezi6n como subca
tegorías de ~op cociente-reflexivas, plenas y cerradas bajo iso
morfismos. Este concepto puede ser considerado como una dua
lización adecuada del concepto de subcategorías de conexión en 
virtud del hecho de que, si T : ~oP. --+ ~op denota al funtor 
que se olvida de la categoría de espacios topológicos punteados, 
una subcategoría A de ~op es conexa (resp. coconexa) si y sólo si 
T- 1 A es inmersión-correftexiva (resp. cociente-reflexiva) en ~oP.' 
Las categorías constantes a la derecha son un caso especial de ca
tegorías de coconexión. Graciela Salicrup y Roberto V ázquez dan 
una docena de caracterizaciones de categorías constantes a la de
recha, entre otras, las siguientes son particularmente interesantes: 

a) Una subcategoría plena E de ~ o p es constante a la dere
cha si y sólo si existe una categoría de conexión A tal que 
los E-objetos son precisamente los espacios totalment e A
inconexos. 

b) Una subcategoría E de ~op es constante a la derecha si 
y sólo si es una categoría de coconexión y siempre que 
f : B --+ X sea una inmersión E-comonótona y B perte
nezca a E entonces también X. 

Esta última caracterización se ve casi dual al otro resultado 
principal de [AW 75J que afirma que una sub categoría E de ~op es 
constante a la derecha si y sólo si es una categoría de coconexión 
y siempre que f : X --+ B sea una suprayección E-monótona y B 
pertenezca a E entonces también X. Como se había observado ya 
en [P 70aJ las propiedades de senaración están íntimamente rela
cionadas con las categorías de coconexión, resp. con las constan
tes a la derecha. En (6) estas relaciones se analizan aún más. En 
particular se demuestra que ~op. es la máxima categoría de coco
nexión propia, que ~ o p, es la máxima sub categoría de coconexión 
propia de ~ oPa y que los espacios de Hausdorff, de Urysohn y los 
funcionalmente Hausdorff determinan categorías de coconexión 
que no son constantes a la derecha. Graciela Salicrup y Roberto 
V ázquez se cuentan entre los primeros en darse cuenta de la 
importancia de las estructuras de factorización para la investi
gación de problemas d~ conexidad. Generalizando el concepto de 
E-casicomponentes, desarrollado por G. Preuss [P 70aJ para ca
tegorías cerradas por la derecha, y el concepto de aplicaciones 
concordantes y disonantes, intlroducido por p , J. Collins [C. 71], 
introducen a investigar para dada subcategorfa reflexiva E de 
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1:op los conceptos de 8-casicomponentes (las fibras de la 8-re
flexión), aplicaciones 8-concordantes (las fibras están contenidas 
en 8-casicomponentes), aplicaciones 8-disonantes (las fibras in
tersectan a cada 8-casicomponente en a lo más un punto) yapli
caciones 8-comonótonas (la cofibra está en 8). En particular 1:0 p 
resulta ser una categoría (cociente 8-concordante, 8-disonante). 
De manera análoga, introducen para categorías de conexión A los 
conceptos de aplicaciones A-concordantes (la imagen es una unión 
de A-componentes) y aplicaciones A-codisonantes (la imagen in
tersecta a toda A-componente) y demuestran que 1:op es una 
categoría (A-codisonante, inmersión A-coconcordante) . Además, 
extienden sus investigaciones sobre categorías de conexión, pro
porcionan otras caracterizaciones de categorías constantes a la 
izquierda y analizan los espacios A- localmente conexos, generali
zando varios resultados de J . de Groot y R. H. Mc Dowell [GD 67] 
sobre compactaciones de espacios localmente conexos. 

En (7) los conceptos de expansiones conexas de topologías, to
pologías máximas conexas y espacios esenc ialmente conexos son 
generalizados para categorías de conexión arbitrarias. Un resul
tado típico el cual generaliza un resultado correspondiente en 
[GRS 73]: 

Si A es una categoría de conexión, entonces un sub espacio A-co
nexo X de un espacio A-máximo (resp. A-esencial) y es a su vez 
A-máximo (resp. A-esencial) si se satisface alguna de las siguien
tes cond iciones: 

a) A es constante a la izquierda. 
b) A es normal y X es denso en Y. 
e) A es normal y Y es localmente A-conexo. 
d) A es la categoría de los espacios conectables por trayec

torias y X es cerrado en Y. 

En (8) se investigan aún más los espacios A-máximos, Ya en (4) 
se había demostrado que existe una categoría de conexión mínima 
no trivial, .denotada por CS. Aquí ·se prueba que para un espacio 
topológico X con por lo menos dos puntos las siguientes condi
ciones son equivalentes: 

(1) X es e S-máximo, 
(2) X es A-máximo para toda subcategoría de conexión pro

pia, no trivial A de 1:op; 
(3) X es { conexos}-máxim o y fi nitamente generado. 
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Más aún, se demuestra que para categorías de conexión A no 
triviales los espacios A-máximos deben ser To. 

El tercer grupo de artículos consiste de (5) y (9). Contraria
mente a los otros artículos, que se ocupan fundamentalmente de 
la topología, este grupo contiene dos artículos que tratan de cues
tiones puramente categóricas. En (5) se analizan clases de mor
fismos, que se comportan en ciertos aspectos como cocientes, y se 
investiga el comportamiento de estas clases con respecto a fun
tores, en particular a funtores adjuntos o más específicamente, a 
inmersiones de subcategorías plenas (ca )reflexivas. Los conceptos 
y resultados son de algún modo demasiado técnicos como para 
poder dar un informe adecuado de ellos en estas notas. En (9) 
se analizan condiciones de pequeñez. En particular se investigan, 
para funtores U : K ---+ K', relaciones entre los siguientes concep
tos: 

a) U tiene fibras casi-pequeñas 
b) K es Q-co-bien potenciada 
e) K' es Q'-co-bien potenciada 

donde Q y Q' están adecuadamente relacionados a través de U, 
y U tiene algunas propiedades convenientes, por ejemplo, la de 
ser algebraico o topológico. Algunos resultados típicos son los 
siguientes: Si U: K -> K' es (E, .M)-topológico y K es U-'[-co
bien potenciada, entonces K es [-ca-bien potenciada y U tiene 
fibras casi-pequeñas. Si U : K -> Slu es un funtor topológico 
entonces las siguientes condiciones son equivalentes: 

a) K es bien potenciada, 
b) K es ca-bien potenciada, y 
e) U tiene fibras casi-pequeñas. 

La tesis doctoral 

La tesis doctoral de Graciela Salicrup (10), titulada "Epirre
flexividad y conexidad en categorías concretas topológicas" es la 
primera publicación en la que aparece como única autora. Por 
una parte, es una continuación natural de su investigación con
junta con Roberto V ázquez, ya que trata problemas que habían 
sido investigados antes en sus artículos comunes, particularmente, 
como el título mismo lo sugiere, en (4) Y (6). Por otra parte, tras
ciende a estas investigaciones anteriores debido a los siguientes 
descubrimientos importantes: 
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a) Mientras que las sub categorías de coneXlOn y las epirre
ftexivas habían sido previamente estudiadas, ya sea en un 
nivel muy concreto (para categorías específicas, particu
larmente para '!op) o, en menor grado, en un nivel pu
ramente abstracto (para categorías generales), Graciela 
Salicrup reconoció la importancia del recientemente des
arrollado concepto de categorías topológicas basadas en 
Slu [cf. H 74 a, b), como un nivel de generalidad muy ade
cuado para la investigación de propiedades de conexión, 
un nivel que le permitió transferir la mayor parte de los 
resultados que se tenían en Top sin perder el sabor to
pológico del asunto. Esta observación crucial fue hecha 
más o menos al mismo tiempo, independientemente, por 
G. Preuss [P 77). 

b) Graciela Salicrup reconoció la importancia de las estruc
turas de !actorüación, no solamente para morfismos aisla
dos, sino para fuentes y sumideros, simplificando así con
siderablemente la teoría. 

c) Introdujo para sub categorías 8 de una categoría topoló
gica no solamente los conceptos de aplicaciones y. fuentes 
8 -monótonas y de aplicaciones y sumideros 8-comonóto
nas, sino además las clases importantes c, (8) de aquellos 
cocientes f que satisfacen: 

f = hog 

9 epimorfismo 

h 8 -monótona 
) = > h isomorfismo 

y .M,(8) de inmersiones definidas por la propiedad dual. 
Mientras que las relaciones entre las subcategorias epi
rreflexivas, las subcategorías de conexión y las subcate
gorías constantes a la derecha y a la izquierda habían 
sido comprendidas antes de una manera incompleta, los 
conceptos arriba mencionados resultaron ser herramien
tas cruciales, que permitieron a Graciela Salicrup ilumi
nar completamente la situación. En particular las subca
tegorías cociente-reflexivas y las constantes a la derecha 
resultan ser casos especiales de subcategorías c,(8) re
flexivas, y las subcategorías de conexión y las cerradas 
a la izquierda resultan ser casos especiales de sub cate
gorías .M,(8 )-conexas. Sus hermosos teoremas de carac
terización de cada uno de los tipos de subcategorías arriba 
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mencionadas son, en parte, resultados nuevos y, en parte 
generalizaciones no sólo de sus resultados comunes con 
Roberto V ázquez sino también de resultados de A. V. 
Arhangels'kii y R. Wiegandt [AW 751. 

La tesis de Graciela Salicrup nunca ha sido publicada en inglés' 
y es sólo conocida por pocos especial istas en el campo. Esto es 
una lástima ya que, debido al "correcto" nivel de generalidad, la 
buena elección de las definiciones, la claridad de la exposición y 
la belleza de los resultados, podría servir muy bien incluso ahora, 
varios años después, como la referencia estándar para temas tra
tados allí. En (11) y (13) se anuncia una publicación conjunta 
con Roberto V ázquez titulada "Reflexividad y conexidad en ca
tegorías topológicas", pero este trabajo, que quizá rué concebido 
como una versión en inglés de su tesis, nunca apareció. 

El periodo postdoctoral (1978-1982) 

El año de 1978 está señalado por varios acontecimientos im
portantes en la vida de Graciela Salicrup como matemática: 

(i) Concluyó su tesis doctoral y obtuvo el grado de Doctor 
en Ciencias (Matemáticas). 

(ii) Estableció contactos internacionales invitando a varios 
matemáticos a México y asistiendo a conferencias interna
cionales en Berlín y Bremen. Nunca olvidará su primera 
visita a México: 
El entusiasmo de Graciela por las matemáticas y por los 

antiguos habitantes de México, su arquitectura y su arte; 
nuestras visitas al Museo Nacional de Antropología, a la an
tigua ciudad de Teotihuacan y a varios de los murales de 
Diego Rivera, nuestras largas discusiones sobre e! calenda
rio de los mayas y de los aztecas y, naturalmente, sobre 
matemáticas. Nació una proiunda amistad, y una cercana 
cooperación matemática que resultó en una investigación de 
estructuras de factorización para fuentes, que poco a poco 
surgió como una de las más útiles herramientas categóricas . 

• Esta semblanza sobre la obra de Graciela Sa licrup fue (!8crita poco después de 
su fallecilniento. La versión en inglés de su tesi!l aparece en (20), junto con la de toda 
su obra. 
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(iii) Empezó a tener reconocimiento internacional, pero por 
razones que tal vez nunca sabremos, la fructífera cola
boración con Roberto Vázquez se interrumpió repentina
mente. Sin embargo su interés por las matemáticas nunca 
flaqueó y continuó trabajando sobre problemas de cone
xidad. 

A continuación haré una revisión de sus publicaciones durante 
este periodo. 

En (11) se introduce el concepto de estructura de [actorizaci6n 
([, M)-dispersa en K, para cualquier categoría K provista de una 
estructura de factorización fija ([, M). Se establece una biyección 
entre los conglomerados de todas las estructuras de factorización 
([, M)-dispersas en K y todas las subcategorías [-reflexivas, ple
nas y cerradas bajo isomorfismos de K. Se dan varios conjuntos 
de condiciones que caracterizan las estructuras de factorización 
([, M)-dispersas (C, D), el más sencillo es: (1) C e [ y (2) gol E C 
y [ E E implican F E C. En el caso en que [ es la clase de K -epi
morfismos, estos resultados extienden y simplifican resultados co
rrespondientes acerca de las ya bien estudiadas estructuras de 
factorización perfectas y liberan a estas útlimas de sus de cierto 
modo antinaturales restricciones de completez y pequeñez (cf. 
[S 76J. En el caso en que E es la clase de K -epimorfismos extre
mos, las correspondientes estructuras de factorización disonantes 
habían sido apenas descubiertas y estudiadas (para categorías to
pológicas) por Graciela en su tesis (10). Más aún, se demuestra 
que en 'rop existe una colección no legítima (es decir, extrema
damente grande) de estructuras de factorización perfectas, una 
colección no legítima de estructuras de factorización disonantes, 
y una clase propia (es decir, bastante grande) de estructuras de 
factorización que no son ni perfectas ni disonantes, pero que hay 
tan solo dos estructuras de factorización que son a la vez per
fectas y disonantes. Este artículo, junto con los artículos de R. 
E. Hoffmann [Ho 79J y A. Melton-G. E. Strecker [MS 82J cons
tituyen la obra definitiva sobre estructuras de factorización para 
fuentes. 

En (12) se estudian estructuras de factorización más especia
lizadas y cercanamente relacionadas con problemas de conexi
dad. Extendiendo el trabajo empezado en (4) y continuado en 
(10), se dan caracterizaciones de las (cocientes A-monótonas, A
ligeras) -estructuras de factorización para subcategorfas de co
nexión A de categorías topológicas, y, se comparan con las es
tructuras de factorización dispersas. Aunque las estructuras de 
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factorización ligeras son más bien raras en 'l:op (solamente exis
ten 3), son abundantes y se comportan bien en categorías to
pológicas con cocientes hereditarios. Así, la teoría de conexidad 
se vuelve mucho más simple para categorías topológicas con co
cientes hereditarios que para categorías topológicas en general. 

Los artículos arriba mencionados así como todas las publica
ciones posteriores de Graciela Salicrup [con excepción de (16)J 
fueron escritas en inglés y aparecieron en revistas matemáticas 
de prestigio. 

Graciela Salicrup y Roberto V ázquez fueron invitados a parti
cipar en varios congresos internacionales en el extranjero. En el 
Congreso Internacional sobre Topología Categórica, celebrado en 
1978 en la Universidad Libre de Berlín, y en el Simposio sobre 
la Estructura de Categorías Topológicas, celebrado en 1978 en la 
Universidad de Bremen, presentaron por primera vez ante un 
amplio auditorio internacional su obra conjunta sobre conexión e 
inconexión. 

Para estas épocas ya habían podido extender varios de sus 
resultados previos a una clase mucho más amplia de categorías 
(esencialmente descritas por la existencia de estructuras de fac
torización adecuadas para fuentes y sumideros), que contiene, no 
sól" a 'l: o p y a todas las categorías topológicas, sino además a 
las categorías abe lianas bien potenciadas y subcompletas. Para 
tales categorías dieron caracterizaciones de sus subcategorías de 
conexión de varias maneras: a través de operadores cerradura 
utilizando el concepto de cofilamentos, a través de las categorías 
punteadas asociadas como categorías correfiexivas cerradas bajo 
imágenes, y a través del concepto recientemente desarrollado de 
subcategorías débilmente correflexivas, iluminando así de la ma
nera más clara las relaciones entre conexión y correfiexividad. 
También introdujeron y caracterizaron los cascos conectivos. En 
(4) ya habían caracterizado a las subcategorías de 'l:op constan
tes a la izquierda como aquellas sub categorías de conexión A de 
'l: o p que satisfacen la condición 

(*) Si 9 : X --> Y es un cociente cuyas fibras son las A-com
ponentes de X entonces Y es totalmente A-inconexo. 

No sólo extendieron este resultado a categorías topológicas con 
cocientes hereditarios y a categorías abelianas bien potenciadas 
y subcompletas, sino también demostraron que incluso para ca
tegorías topológicas las subcategorías constantes a la izquierda 

- 251 -



no necesariamente satisfacen ('). Obtuvieron resultados análo
gos para sub categorías de inconexión, desarrollaron teorías de 
torsión para categorías (no necesariamente abelianas), y caracte
rizaron las parejas de subcategorías que forman una teoría de 
torsión (hereditaria). Estos resultados fueron publicados en (13). 

En (17), Graciela Salicrup continuó trabajando en problemas 
de conexidad. Ya en (13) había sido mostrada una relación entre 
conexidad y una forma débil de correflexión. Los categoristas por 
su parte habían descubierto recientemente otras formas débiles 
de adjunción. Graciela Salicrup reconoció inmediatamente la im
portancia de estos conceptos para su propio trabajo. Modificando 
un concepto de J. J. Kaput [K 72] introdujo el concepto de 
M-correflexividad local y lo estudió con todo detalle para cate
gorías topológicas. Demostró que las subcategorías localmente 
inmersión-correflexivas son precisamente las subcategorías de co
nexión a las que se les ha quitado el objeto vacío, mostrando así, 
finalment.e, la relación más natural entre conexión y correftexio
nes. Demostró que las mono-correfiexiones locales coinciden con 
las multicorreflexiones, recientemente introducidas pOI: Y. Diers 
[D 79], Y con las correflexiones locales fuertes, introducidas por 
R. Borger y W. Tholen [BT 76]. Haciendo uso esencial de estruc
turas de factorizaci6n para sumideros dio una caracterización de 
las subcategorías localmente M-correflexivas a través de propie
dades de cerradura; introdujo el concepto de cascos localmente 
M-correflexivos y analizó su relación con los cascos correflexi
vos. Más aún, logró descomponer cada corre flexión local en una 
monocrorreflexión local y una casimonocorreflexión. Aún más, 
ella abogó por la idea sorprendente de que, para categorías to
pológicas, las monocorreflexiones locales deberían ser considera
das como un dual razonable de las epirreflexiones. Ya que las 
epirreflexiones locales coinciden con las epirreflexiones, esto es 
formalmente correcto. Se vuelve interesante si observamos que 
las correflexiones no triviales son automáticamente bicorreflexio
nes y por lo tanto en varios sentidos son, ya sea triviales, o no 
tienen interés. Se vuelve convincente, debido al notable resultado 
de Graciela Salicrup, que la teoría de rica estructura, desarrollada 
por T. Marny [M 79] para la retícula de todas las subcategorías 
epirreflexivas de una categoría topológica K, tiene un análogo 
completo para la retícula de todas las sub categorías localmente 
monocorreflexivas de K. Estos resultados fascinantes fueron pre
sentados por Graciela Salicrup en el Congreso sobre Aspectos 
Categóricos de la Topología y el Análisis, realizado en 1980 en la 
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Universidad de Carleton (Ottawa), y aparecieron en las memorias 
de este congreso (14). 

El concepto de multi-M-correflexiones le proporcionó también 
la herramienta crucial para resolver en (15) un notable pro
blema abierto relativo a la conexión en 'rol'. En (4) Graciela 
Salierup y Roberto V ázquez habían probado que toda subeate
goría constante a la izquierda y no trivial de 'rol' es una ca
tegoría de conexión normal, es decir, una categoría de conexión 
A con la propiedad de que las A-componentes son siempre ce
rradas. Pero la pregunta natural de que si toda categoría de 
conexión normal en 'rol' es constante a la izquierda, perma
neció sin resolverse. Usando el hecho de que 'rol' posee una (su
midero densa, inmersión cerrada)-estructura de factorización y 
aplicando sus resultados sobre multi-M-correAexiones, Graciela 
Salicrup caracterizó las subcategorías de conexión normales de 
~op como esencialmente aquellas que son multi-{ inmersiones 
cerradas }-correflexivas. 

Esto le permitió construir, para toda subcategoría de conexión 
A de 'rol', una mínima sub categoría de conexión normal de 'rol' 
que contiene a A. La mínima subcategoría de conexión normal de 
'r op que contiene a todos los espacios conectables por trayectorias 
resultó no ser constante a la izquierda, proporcionando así una 
solución negativa al problema mencionado. 

Durante 1981 Graciela Salicrup desarrolló aún más la teoría 
de multi( ca )rreflexiones en un contexto más abstracto. Para 
categorías con una (e, M )-estructura de factorización para fuen
tes, introdujo y estudió con detalle los conceptos de subeate
gorías multi-c -reflexivas y M-multirrefleziva8. Demostró que toda 
multirreflexión se puede descomponer en una e -reflexión plena 
y una M-multirreflexión. Como corolario obtuvo que, para ca
tegorías (epi extremas, monofuentes), toda multirreflexión plena 
se puede descomponer en una epirreflexión plena y una multie
pirreflexión plena, generalizando así el correspondiente bien co
nocido teorema de descomposición para reflexiones plenas. Más 
aún, proporcionó caracterizaciones muy naturales de subcate
gorías multi-E-reflexivas, localmente plenas de (e, M)-categorías 
e -co-bien-potenciadas, a través de e -reflexiones y de propieda
des de cerradura. Corolarios de esto son los resultados relativos 
de R. Borger y W. Tholen [T 791, así como una caracterización 
particularmente elegante, entre las sub categorías M-plenas, de 
las subcategorías multi-c -reflexivas como precisamente aquellas 
que son M-hereditarias. Graciela Salicrup asistió al Congreso 
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Internacional sobre Topología Categórica efectuado en 1981 en 
Gummersbach y al taller sobre Temas Especiales en Topología 
y Teoría de Categorías efectuado en 1981 en la Universidad de 
Bremen. Allí presentó estos resultados, enriquecidos por una 
enorme variedad de ejemplos topológicos. Publicó una versión 
preliminar en (15) y la versión final en (16). 

En 1982, Lamar Bentley y yo visitamos a Graciela en México. 
Juntos descubrimos algunas conexiones sorprendentes entre con
ceptos de densidad, cociente-reflexiones y estructuras de factori
zación (E, M) para morfismos aislados, donde E no consiste úni
camente de epimorfismos. Graciela preparó una primera versión 
preliminar (18). 

Desafortunadamente no pudo ver ya la versión definitiva de 
este trabajo. El autor completó este manuscrito y lo presentó para 
su publicación como artículo común, como se tenía planeado 
(19). Graciela Salicrup planeaba también visitar al grupo de 
topólogos categóricos italianos, pues se había dado cuenta de que 
existían relaciones interesantes entre el trabajo de éstos y el suyo. 
Desgraciadamente esto ya tampoco se pudo llevar a cabo. 

El 21 de julio de 1982 Graciela cayó de las escaleras del 
Instituto de Matemáticas de la Universidad Nacional Autónoma 
de México desde el 3" piso. Tuvo muchas fracturas. Fue trasla
dada inmediatamente a un hospital. Permaneció ahí por más de 
un mes sin volver a recuperar la conciencia. Murió el 28 de julio 
de 1982. 

Hemos perdido a una inspirada matemática, a una persona 
fascinante, a una amiga perfecta. 

Horst Herrlich 
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CONTRIBUCION AL CONOCIMIENTO 
DE LOS ASTEROZOA DE MÉXICO, SITUACIÓN 

TAXONÓMICA ACTUAL, MORFOLOGÍA EXTERNA 
y DATOS ECOLÓGICOS 

Resumen 

DE PLATASTERIAS LA TIRADIATA GRAY 

MA. ELENA CASO MuÑóz 

Instituto de Ciencias del 
Mar y Limnologia. 

UNAM 

Se consideran los dalos históricos y se hace alusión a los estu· 
dios de Gray (1871), Spencer (1951), Fisher (1903-1911), Caso 
(1911,1944,1945,1961), Fell (1962-1966). S. sitúa a Plata,teria, 
latiradiata Gray dentro de la sistemática actual del grupo de los 
Echinodermata fide Fell. Se hace un estudio detallado de la morfo
logía externa basada en las características de : disco, radios, zonas 
paxiJares, espinas, cuerpo madrepórico, actinostoma, ambulacros, 
etcétera. Se dan algunos datos ecológicos de esta especie y se citan 
algunos de los géneros de invertebrados que fueron colectados en la 
playa de San Benito, Tapachula, Chiapas, tales como Stomolophu$, 
Crangon, Emerita, Callinedt!3, Portunu3, Amphichaena, Oliva. Se 
elaboraron ocho cuadros en los que se especifican las medidas de 
los diferentes caracteres morfol6gicos. Se ilustra el trabajo con 
45 láminas y un mapa en donde se precisan las localidades en 
donde se ha colectado a Plata3leria3 latiradiata Gray. Se da a en
tender la importancia biogeográfica de esta especie, ya que es un 
Somasteroideo que se ha colectado tan sólo en aguas del Pacífico 

litoral mexicano y centroamericano. 

A bstract 

The purpose of this paper is to consider the historical data roa
king reference to the foUowing works: Gray (1871). Spencer (1951), 
Fisher (1903-1911), Caso (1941, 1944, 1945, 1961), Feil (1962-
1966). We try to locate Plat .. t,,;a, latiradiata Gray according 



to the actual systernatic of the group of Echinoderrnata fide 
Fell. Based on the characteristic of elisc, rays, paxillae, spines, 
rnadreporic body, actinostorna, arnbulacra, etcetera, a very par
ticular study is rnade of the externa! rnorphology. We are also 
giving sorne ecological data of trus species and rnake sorne re
ferences of the invertebrate genera that were collected on San 
Benito's Shore. Tapachula, Chiapas such as StomolophtL6, Crangon, 
Emerita, Callinecte8, Por tunu8, Amphichaena, Oliva. Eight tables 
were rnade in which the rneasures oí the different morphological 
characteristics were specified. The present work is illustrated with 
45 platesj a map is also included with elifferent localities in which 
Plata&teria8 laliradiata Cray has been collected . We are certainly 
convinced oC the biogeografic importance of this species because, it 
is a somasteroid that has be en colected only on the oC the Mexican 

and Central-American lit toral Pacific waters. 

Introducci6n 

El presente trabajo, es el primero de una serie de tres estudios que 
estoy realizando sobre Platastfrias latiradiata Gray. El segundo 
de ellos, versará sobre la morfología interna de esta especie, de 
la cual, hasta el presente, no se ha publicado aún nadaj el tercer 
estudio se referirá al esqueleto. 

Considerando la importancia que tiene Platasterias latiradiata 
Gray, desde los puntos de vista sistemático, paleontológico y bio
geográfico, por lo que respecta a México, pensé que sería conve
niente que esta especie fuese estudiada con todo detalle y bajo 
diversos puntos de vista. 

En el presente estudio, se reh,ta la historia de Platasterias la
tiradiata Gray, de un modo sucinto. Se inicia ésta citando el tra
bajo de Gray, 1871, año en que eote autor describió el tipo. A 
continuación se consideran los trabajos de Spencer (1951), Fisher 
(1903-1911), los publicados por la autora en esta misma revista 
(Caso 1941, 1944, 1945 Y 1961) Y por último los realizados re
cientemente por Fen (1962, 1963, 1965). 

Posteriormente, se sitúa taxonómicamente a Platasterias según 
el criterio actual sostenido por' Fen (1965), quien cbnsidera a 
esta especie como a "un Somateroideo viviente del Pacífico este 
tropical" o sea como a una especie perteneciente al subphylum 
Asterozoa y a la subclase Somasteroidea. 

Se da una diagnosis del género Platasterias, y más adelante se 
incluye otra de la especie Platasterias latiradiata Gray. A conti
nuación, se hace una descripción de la murgología externa, tan 
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minuciosa como fue posible; en ella se hacen resaltar las varia
ciones observadas en los 16 especímenes que fueron estudiados. 
Dicha descripción morfológica, va acompañada de ocho cuadros 
en los que se registran las medidas y los promedios de diferentes 
caracteres morfológicos. llustran el presente estudio 46 láminas, 
de las cuales 21 son dibujos en cuya elaboración colaboró A. Orbe 
Mendoza, técnica del laboratorio de Equinodermos. El resto, de 
las ilustraciones lo constituyen 24 láminas que son fotografías; 
además se incluye un mapa en el que se precisan las localidades 
en donde PlatasteTias latiradiata Gray, ha sido colectada. Como 
complemento al presente estud io, se proporcionan algunos datos 
ecológicos, así como también se enumera, en parte, la fauna de 
acompañamiento que ha sido colectada en la playa San Benito, 
Tapachula, Chiapas. 

Es un hecho de importancia biogeográfica, la existencia en el 
litoral de México y América Central, de este equinodermo ar
caico que, como lo ha demostrado Fell (1962,1965), es el único 
Somasteroideo viviente hasta ahora conocido; ya que el grupo se 
creía extinguido desde el Paleozoico inferior (Cámbrico-Ordoví
cica ). 

Tomando en cuenta todas las observaciones hechas anterior
mente, creemos que se puede considerar a Platasterias latiradiata 
como "un fósil viviente". 

HISTORIA. Posición taxonómica actual 

Gray (1871) describió el tipo del género PlatasteTias que co
rrespondió a PlatasteTias latiradiata. Sladen (1899) incluyó den
tro de la familia Luidiidae un segundo género además del género 
Luidia, el género Platasterias que corresponde a PlatasteTias la
tiradiata, especie distribuida en el Pacífico americano. Spencer 
(1951) consideró a los Somasteroideos como a los ancestros de los 
Asteroideos y de los Ofiuroideos y los elevó a la categoría de sub
clase, la subclase de los Asterozoa. Fisher (1903-1911) situó a 
Platasterias dentro de la familia Luidiidae, aunque en su obra se 
inclina por incluirla dentro de la famil ia Astropect inidae . Caso 
(1941, 1944, 1945, 1961) crea, en el año 1945, una nueva subfami
lia, P latasterinae, dentro de la familia Luid iidae a la que divide 
en dos subfamilias: 1) Luidiinae, 2) P latasterinae. 
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Subfamilia Luidiinae 

Caracterizada a) por tener placas actinales intermediarias ro
bustas, en relación con las de la subfamilia Platasterinae. Estas 
placas se extienden hasta cerca de la extremidad distal de los ra
dios, están dispuestas en una sola hilera y excepcionalmente en 
dos o tres. 

b) Pápulas compuestas, con la porción distal subdividida en 
numerosas papilas. 

c) Márgenes de los radios formados por placas marginales 
inferiores y las zonas paxilares marginales. 

d) Sin ano, intestino ni ciegos intestinales . 
e) Placas marginales superiores abortivas, res presentadas 

por paxilas. 
f) Placas marginales inferiores, adambulacrales y actinales 

intermediarias, formando series transversas regulares; las 
dos primeras se corresponden en número. 

g) Pedicelarios generalmente presentes. 
h) Cuerpo grueso y radios angostos. 

Subfamilia Platasterinae Caso, 1945 

a) Placas actinales intermediarias dispuestas en una sola hi
lera, no constantes, generalmente reducidas a su mínimo, 
de aspecto laminar. 

b) Pápulas simples 
c) Márgenes de los radios formados solamente por las pla

cas marginales inferiores, ya que las paxilas marginales se 
disponen más hacia adentro, ocupando solamente parte 
de las placas marginales inferiores. 

d) Sin orificio anal, intestino o ciegos intestinales. 
e) Placas marginales superiores abortivas, representadas por 

paxilas. 
f) Placas marginales inferiores adambulacrales y algunas ve

ces las actinales, se corresponden y forman series perpen
diculares al eje mayor de los radios. 

g) Sin pedicelarios. 
h) Cuerpo deprimido, laminar, con radios anchos que se an

gostan en su inserción con el disco y quedan separados 
unos de otros por hendiduras profundas. 
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Hyman (1955) consideró que el único tipo de la familia Luidii
dae es el género Luidia. 

Fell (1962) incluye dentro de los Somasteroideos al género 
Platasterias. Dicho autor, en el mismo año, en un trabajo más 
extenso que titula "A Surviving Somasteroid from the Eastern 
Pacific Ocean" reconsidera su criterio anterior y sitúa a l género 
Platasterias dentro de los Somasteroideos. Fell considera que los 
Somasteroidea son fósiles pertenecientes a las rocas del Paleozoico 
Inferior. En una época se pensó que la mayoría de ellos se habían 
extinguido en el Ordovícico - hace aproximadamente 400 millo
nes de años-o El interés fundamental de los Somasteroideos radica 
en la estructura de su cuerpo, la cual parece tener afinidad con los 
Crinoideos por una parte, así como también con los Ofiuroideos 
y los Asteroideos por la otra. 

En este mismo trabajo, Fell, después de hacer algunas consi
deraciot:les de homología del esqueleto de los Somasteroideos y 
el de Platasterias, al referi("se a la posición taxonómica, atribuye 
a Platasterias una estrecha relación con los Chinianasteridae del 
Cámbrico-Ordovícico, deduciendo "que no hay lugar a duda, de 
que se trata de un Somasteroideo y por lo tanto el Asteroza más 
antiguo hasta ahora conocido". Según Fell, el género Platasterias 
debe ser considerado como una familia independiente cuyo nom
bre sería Platasteridae Caso, 1945. En otre.s palabras, eleva la 
subfamilia Platasterinae Caso, 1945, a categoría de familia y hace 
una revisión de ella. 

Familia Platasteriidae Caso, 1945 

Somasteroideos con brazos petaloideos, separados por hendi
duras profundas interradiales, con placas ambulacrales opues
tas, con los virgalia estabilizados como elementos adambulacra
les, super-ambulacrales, marginales y terminales, y con Un apa
rato bucal originado de las tres placas proximales abulacrales y 
sus metapínulas asociadas. El único género conocido es el género 
Platasterias Gray, 187l. 

Fell (1966) en su trabajo "Ancient Echinoderms in Modern 
Seas" , plantea el problema de modificar la clasificación del phy
lum Echinodermata y de no seguirlo considerando dividido en 2 
subphyla: Pelmatozoa y Eleutherozoa. 

El sul:'phylum Pelmatozoa comprende especies en su mayoría 
f6siles. ue los actuales, unos son permanentemente fijos o sési
les y otros se sujetan al fondo mediante su superficie aboral, ya 

- 263 -



sea directamente o por medio de un tallo formado por piezas 
calcáreas; por lo tanto presentan la superficie oral dirigida hacia 
arriba; en ella existen dos aberturas, la oral y la anal; las vísceras 
están protegidas por un caparazón calcáreo, la teca; los surcos 
ambulacrales actúan como canales alimenticios colectores, gene
ralmente ensanchados en sus extremos distalesj sistema nervioso 
principal, en situación aboral. De las varias clases incluidas en 
este subphylum, sólo la de los Crinoidea tiene especies vivientes 
en los mares actuales. 

Subphylum Eleutherozoa 

En este subphylum se consideran las siguientes clases: Asteroi
dea, Ophiuroidea, Echinoidea y Holothuroidea. Equinodermos sin 
tallo o pedúnculo, de vida libre, se trasladan con la superficie oral 
hacia abajo o sobre un lado. Simetría generalmente pentámera el 
sistema abmulacral no es colector alimenticio, sino que se emplea 
en la locomoción. El ano, cuando está presente, se encuentra en 
la superficie aboral; sistema nervioso principal o central, situado 
sobre la superficie oral. Fell opina que el parecido existente en 
las relaciones de las diversas clases, respecto a la morfología, ori
ginó la confusión con los datos embriológicos a pesar de que estos 
últimos señalan afinidades muy diferentes. 

Basándose en este criterio, Fell considera que la división actual 
del phy lum Echinodermata en Pelmatozoa y Eleutherozoa "no 
resulta ser natural" y en cambio acepta relaciones importantes 
entre grupos que han sido artificialmente separados. 

En vez de dar tanta importancia al "habitat", le concede mayor 
interés, en la clasificación, al patrón de simetría. 

Estudios morfológicos y paleontológicos hechos por el propio 
Fell (1962, 1963, 1965), sugieren que los Equinodermos que tienen 
forma de estrella están interrelacionados, y que todas las estre
llas (Estrellas del Mar, Ofiuroideos y Somasteroideos) comparten 
relaciones más estrechas con los Crinoideos. Del mismo modo 
que los miembros globoideos del phylum, particularmente los eri
zos y las holoturias, comparten ancestros comunes con algunos 
fósiles del Paleozoico conocidos como los Edrioasteroideos. 

El registro de los fósiles ha venido a revelar a lgunos patro
nes estructurales contrastados, los cuales han emergido desde las 
primeras etapas del Cámbrico. Estos pueden ser divididos según 
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Fell (1965) en 4 grupos o subphyla principales: 1) Homalozoa, 
2) Crinoidea, 3) Echinoidea, 4) Asterozoa. 

El subphylum Asterozoa, comprendería la clase Stelleroidea, 
la cual a su vez, se subdivide en 3 subclases: a) Somasteroi
dea, b) Asteroidea, c) Ophiuroidea. 

El género Platasterias quedaría incluido desde luego en la pri
mera subclase o sea en la de los Somasteroidea. 

Posición taxonómica actual del género Platasterias y de Pla
tasterias latiradiata fide Fel!. 

Phylum ECHINODERMATA 
Subphylum ASTEROZOA 

Clase STELLEROIDEA 
Subclase SOMASTEROIDEA 

Orden PLATASTERIDA 
Familia PLATASTERIIDAE 

Género Platasterias Gray, 1871. 

1871 Platasterias Gray. Gray. Proc. Zoo!. Soco London: 136, 
tipo P. latiradiata. 

1889 Platasterias Gray. Sladen. Rep. Voy. Challenger Asteroi
dea 30: 31, 174, 175,742. 

1911 Platasterias Gray. Fisher. Bull. U.S. Nat. Mus. 76 (1) : 
105. 

1943 Platasterias Gray. Caso. Tesis. Prof. Fac. Ciencias, Univ. 
Na!' Autón. México 57. 

1944 Platasterias Gray. Caso. An. Inst. Bio!. Univ. Na!. Autón. 
México 15 (1): 237-239. 

1945 Platasterias Gray. Caso. An. Inst . Bio!. Univ. Na!' Autón. 
México 16 (2): 461. 

1961 Platasterias Gray. Caso. Tesis Doctoral, Fac. Ciencias, 
Univ. Na!' Autón. México: 48-49. 

1962 Platasterias Gray. Fell. Science 136 (3516): 633-636. 
1962 Platasterias Gray. Fell. Univ. Kansas. Pa!' Contr. Art. 6: 

1, 7,9, 15. 
1966 Platasterias Gray. Fel!. Oceanogr. Bio!. Ann. Rev.: 242. 

Diagnosis. Cuerpo deprimido, laminar, dividido en cinco ra
dios anchos cerca de sus extremos proximales, y gradualmente 
afilados hacia los distales; se angostan en su inserción al disco y 
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quedan separados unos de otros por hendiduras profundas; disco 
pequeño. Superficie dorsal cubierta de paxilas verdaderas, dis
puestas en series transversas regulares. Placas superomarginales 
muy atrofiadas . Superficie actinal radial, con un saliente longitu
dinal paralelo a los ambulacros. Placas inferomarginales adambu
lacrales y, algunas veces, las actinales intermediarias, se corres
ponden y forman series perpendiculares al eje mayor de los radios. 
Pápulas simples, sin pedicelarios, ano ni intestino. Ambulacros bi
seriados, anchos y cortos. Las gónadas colocadas en los espacios 
interradicales. Representado por una sola especie, PlatasteTias la
tiTadiata Gray, distribuida en aguas del Pacífico tropical este. 

PlatasteTias latiTadiata Gray 
LÁM S. 46 

1871 PlatasteTias latiradiata Gray. Gray. Proc. Soco London (6): 
139, lám. 9. 

1889 PlatasteTias latiradiata Gray. Sladen. Rep. Voy. Challenger 
Astroidea 30: 742. 

1943 PlatasteTias latiTadiata Gray. Caso. Tesis PraL Fac. Cien
cias, Univ. Nal. Autón. México: 53-68. 

1944 PlatasteTias latiradiata Gray. Caso. An . Inst . Biol. Univ. 
Nal. Autón. México 15 (1): lám . 1, lis. 1,2, láms. 2, figs, 
1,2. 

1945 PlatasteTias latiTadiata Gray. Caso. An. Inst . Dial. Univ. 
Nal. Autón. México 16 (2): lám. 1, figs. texto 10. 

1945 PlatasteTias latiTadiata Gray. Caso. Mem. Congr. Ciento 
Mexicano, Univ. Nal. Aut6n . México 7: 221. 

1961 PlatasteTias latiTadiata Gray. Caso. Tesis Doctoral, Icac. 
Ciencias. Univ. Nal. Autón. México: 49-52, figs. texto 13-
16. 

1962 PlatasteTias latiTadiata Gray. Fell. Science 136 (3516): 633-
636. 

1962 PlatasteTias latiTadiata Gray. Fell. Univ. Kansas Pal. 
Contr. Art. 6: 1-15, láms. 4, figs . texto 5. 

Diagnosis. Cuerpo delgado, deprimido, dividido en 5 radios 
más anchos cerca de los extremos proximales; desde aquí se es
trechan gradualmente hacia los extremos distales, los cuales son 
romos; hacia su inserción con el disco se angostan y forman así, 
entre ellos, hendiduras profundas (Láms . 1, 2, 22, 23, 25). 
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Márgenes radiales con una hilera cerrada de espinas de forma 
variable, generalmente semicilíndricas y de extremos romos. Pla
cas superomarginales abortivas, representadas por paxilas (Láms. 
1-4, 6, 7, 13 figs. 1-3, 6; 17-18, 22, 23, 24, 25, 32-45). Pápulas 
simples. Los especímenes vivos son de un tono violáceo en la 
superficie dorsal y blanco amarillento verdoso en la ventral. 

Descripción. Radios 5. R de 5.8 cm a 6.2 cm, pro 5-8, r de 1.3 a 
1.2, pro 1.25 (sin considerar las espinas marginales). Las medidas 
a diferentes niveles, se especifican posteriormente en un cuadro. 
Superficie aboral, totalmente cubierta por paxilas o espinas pa
xiliformes. 

Disco. Lo mismo que los radios, presenta un aspecto muy dis
tinto en los especímenes conservados en alcohol que en aquellos 
que fueron previamente fijados y secados posteriormente. En los 
primeros el disco, en su superficie dorsal, es más cóncavo que en 
los segundos. Se insinúan en él las salientes que se vuelven osten
sibles en toda su longitud en la .parte media de los radios. Las 
paxilas se disponen en grupos circulares más o menos regulares 
(Láms. 1-45). 

Radios. Zonas paxilaTes. Los radios presentan un saliente longi
tudinal central, formado por la unión de las placas ambulacrales. 
A cada lado de esta saliente, existe una zona hundida que corre 
paralela a él. Tanto el saliente como las regiones hundidas, le dan 
a esta especie un aspecto muy característico. (Láms. 1, 3, 11, 
22-23, 26-27, 30, 32-35, 39, 41, 42, 44). 

Superficie aboral cubierta por zonas paxilares dispuestas en 
series longitudinales -a excepción de las centrales- compactas, 
próximas entre sí, formadas por tubérculos semigranuliformes, 
espinulosos, de forma y tamaño variables. Cada zona paxilar, a 
su vez, está rodeada por espinas romas de superficie irregular 
y extraordinariamente pequeñas (Láms. 3-4, 6, 8, 11, 12 figs. 1, 
3-6,; 22-23, 25, 26-27, 30, 32-33, 35, 39, 41, 44). 

A primera vista, todas las paxilas parecen ser muy semejantes 
entre sí, pero si se observan con cierto detalle, como lo pudimos 
comprobar por las observaciones realizadas, las zonas paxilares 
varían grandemente en relación a la situación que tengan en el 
radio. La variación es respecto al tamaño, forma, número de es
pinas y aspecto de éstas. Sin embargo, a pesar de la variabilidad 
que presentan, se pueden establecer las modalidades siguientes: 

a) Zonas paxilares del disco. 
b) Zonas paxilares interradiales. 
c) Zonas paxilares radiales. Éstas a su vez pueden ser: 

marginales, laterales y centrales. 
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a) Zonas paxilares del disco. Con bases generalmente circulares 
u ovales. Cruzando el disco diametralmente, existen de 28 a 32 
zonas. Cada zona tiene generalmente una espina semiesférica es
pinulosa central, rodeada de 10 a 14 espinas largas y finas y de 
otras más pequeñas parecidas a estas últimas (Láms. 11, 26-27, 
30, 34-35). 

b) Zonas paxilaTes inteTTadiales. En número de 28 a 32 en cada 
interradio, de formas muy diversas, ya que las hay paralelográmi
cas, triangulares, ovales, cuadradas, redondas, etcétera. Las mar
ginales son las más grandes y presentan una forma característica 
y definida, ligeramente curvadas, anchas y con caras convexas en 
sus extremos proximales y angostas y obtusas en los extremos dis
tales. Algunas de estas zonas paxilares están estranguladas cerca 
de su parte media, lo que da una falsa apariencia como si fuesen 
dos. En cada interradio se encuentran aproximadamente de 12 a 
16 zonas paxilares (Láms. 7, 8, 11,26-27,34-35). 

c) Zonas paxilares radiales. Compactas, dispuestas en series lon
gitudinales más o menos separadas en pequeños grupos transver
sos, característica que es más ostensible en los especímenes secos. 
A medida que se aproximan al saliente radial medio, disminuyen 
de tamaño y no tienen una disposición y forma definidas (Láms. 
1,3,6-7,11,12 figs. 1,3,5,6,22-23,26-27,32-35,39,41,44). 

a) Zonas paxilares radiales marginales. En número de 75 a 89 
a cada lado del radio, promedio 82 (véase cuadro). De forma 
paralelográmica,con sus caras externas ligeramente cóncavas, en 
donde se implanta una espina plano convexa y, sobre la base de 
ella, otra semiglobosa(Láms. 1, 2, 11, 12 fig. 1; 16 fig. 1; 22-23, 
30,32,33-35,39,4144). Dispuestas en una hilera próximas a los 
márgenes. Son estas zonas las que las delimitan en parte. Con es
pinas centrales granuliformes y espinulosas de color gris-oliváceo. 
Unas grandes, otras pequeñas; existen de 50 a 70 de las prime
ras y de 30 a 40 de las segundas. Estas espinas, están rodeadas 
por pequeñísimas espinitas blancuzcas, cilíndrico-aplanadas, con 
bordes irregulares y truncadas. La forma y el tamaño de las ba
ses de estas zonas paxilares, varía según la situación que tengan 
en el radio. Las de los extremoS', por lo general, son pequeñas; 
las de la porción más ancha del radio son las más grandes. Estas 
zonas paxilares tienen por lo general sus caras externas planas; 
las internas convexas y las laterales plano-convexas. Algunas de 
ellas, están estranguladas en su parte media. 

Las zonas paxilares marginales y las laterales, al llegar al inte
rradio, se disponen siguiendo la curvatura del propio interradio. 
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Entre las bases de las pax ilas marginales y laterales, hay gene
ralmente un surco de 0. 1 a 0 .5 mm que las separa exteriormente 
(Lárr.s. 1, 2, 5, 11, 16, 22-23, 26, 27, 30, 32-35, 39). 

b) Zonas paúlares radiales laterales. P resentan el mismo aspecto 
que las marginales pero no son más pequeñas que ellas y de forma 
cuadrangular. Dispuestas en series longitudinales, paralelas al eje 
mayor de} radio y coincidiendo la mayoría de las veces, con las 
marginales . El número de h ileras, así como el número de zonas 
proximales por hilera, es variable (véase cuadro). Por lo general, 
existen de 5 a 6 h ileras de esta modalidad de paxilas a cada 
lado del radio; en algunos especímenes se llegan a tener hasta 9 
hileras, las tres primeras hileras laterales, o sean las inmediatas 
a las marginales, tienen un número relativamente constante de 
zonas paxilares y llegan hasta cerca del extremo distal del radio; 
en las demás hileras, o sea en las internas, el número de zonas 
paxilares es muy variable (Láms. 1,2, 11 ,12 figs. 4, 6; 16; 22-23, 
26-27, 30, 32, 33-35, 39-40, 44). 

e) Zonas paxilares radiales centrales. Dispuestas sobre el saliente 
medio radial. Difieren de las zonas laterales en cuanto a la forma, 
el tamaño y la disposición. Las bases de estas zonas ti~nen dife
rentes forrnas: las hay cuadradas, ovales, redondas o poliédricas. 
Las espinas paxilares presentan el mismo aspecto que las zonas 
marginales y las laterales, pero son más pequeñas que ellas. Las 
dispuest.as exteriormente, est.án muy próximas entre sí, por lo que 
resulta difícil d istinguir el límite entre ellas. A primera vista, apa
recen bajo una compacta y uniforme zona granulosa. Las zonas 
paxilares externas de esta región son las más grandes (Láms . 1, 
2,5, 1J, 12 fig. 3; 16,22-23,26-27,30,32-35,39,40,44). 

Placas y espinas marginales inferiores. Se dará sólo una breve 
descripción de las placas ya que ellas serán estudiadas con todo 
detalle en el trabajo que está en elaboración sobre el esqueleto 
de esLa especie. Son estas placas las que limitan los bordes de 
los radios en sus superficies ventrales (Láms. 2, 4, 5, 6, 9, 10, 
13, figs. 1,2,3,4,6; 14, 16 fig. 2; 17, 18,25-25,28-29,31,36-
38, 40, 42-43 45). El eje mayor de estas placas está d ispuesto 
transvcr3almente, miden por término medio de 6 a 10 mm . Las 
más grandes están dispuestas en donde los radios alcanzan su 
diámetro máximo. Las placas proximales y las distales son más 
pequeñas. La cara lateral interna de cada placa presenta, cerca del 
extremo distal, un ligero hundimiento después del cual está una 
costilla o saliente que ocupa gran par te de la altura de la p laca. 
A corta distancia de esta costilla y próximas al borde superior 
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de la placa, hay siete pequeñas salientes distantes entre sí y de 
distintos tamaños, las cuales llegan cerca del extremo proximal, 
al que se encuentra ligeramente hundido de arriba hacia abajo y 
de fuera hacia adentro. El extremo distal es convexo en su porción 
superior y cóncavo en la inferior (Caso, 1945; 468-470, fig. 7 B, 
lám. 1, figs. A, C y H, fig. lOA). 

Espt·nas. Los bordes externos de cada placa tienen una espina 
la mayoría de las veces semicilíndricas , ligeramente aplanada, de 
bases redondeadasj extremos libres, romos, de color pardo ama· 
rillento, con la superficie granulosa, espinulosa, ásperas al tacto. 
Sin embargo, al hacer una observación detallada de estas espi
nas, pudimos precisar un amplio margen de variabilidad, el cual 
está en íntima relación con la colocación que tengan las espinas 
en el radio (Láms. 17-18). 

Para poderlas estudiar, separamos con mucho cuidado las es
pinas de uno de los lados del radio. Desde la más cercan al in te
rradio, o sea la proximal, hasta la más distal, en total 83 espinas, 
en las cuales pudimos observar las siguientes variantes: 

1. Las 13 primeras espinas quedan comprendidas desde el in
terradio hasta el límite de la hendidura marginal radial (Lám. 
17 figs. 1-13) de formas y tamaños muy variables desde la pri
mera, de forma triangular y la cual apenas mide 0.5 mm hasta 
la 13a., la cual mide 3 veces más que la la. En esta primera 
modalidad, las espinas, por lo general, son anchas, de forma pira
midal, con bordes externos convexos; otras, son finas, angostas, 
con bordes libres ligeramente truncados e inclinados (Lám. 17 
figs. 1-13). 

2. A partir de la 14a., espina, hasta la 33a., o sea en el espa
cio en que los radios tienen su anchura máxima, se encuentran 
implantadas las espinas de mayor tamaño y las más robustas. 
De forma piramidal, ligeramente aplanadas, con sus extremos li
bres o distales truncados o convexos, ensanchados lateralmente, 
el tamaño de estas espinas oscila desde la más pequeña que mide 
15 mm hasta la más grande que mide 27 mm; en esta región del 
radio, son de mayor talla las espinas proximales que las distales 
(Lám. 17 figs. 14-26). 

3. Desde la 34a., a la 50a., espinas (Lám. 18 fig. 23) se ob
serva una marcada disminución del tamaño, la cual, relativamente 
constante, oscila entre 1 mm y 2 mm.; la forma var ía considera
blemente. Espinas de forma piramidal, con caras laterales pla
nas, convexas, concavo-convexas, etcétera. Los extremos libres 
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también son muy variables: pueden ser planos e inclinados, con
vexos, con facetas, etcétera. 

4. Próximas al extremo distal del radio, se encuentran las úl
timas 27 espinas, entre las cuales existe aún una variabilidad 
más marcada (Lám . 18 fisgo 24-50) en cuanto a la forma y al 
tamaño, este último oscila entre los 0.3 mm y los 0.8 mm. Entre 
estas espinas marginales distales, algunas de las formas que pre
dominan son: la arriñonada, la aovada, la triangular, la ovalada, 
etcétera. 

Próximo a la base de cada una de las 83 espinas descritas ante
riormente, y sobre la cara dorsal de cada espina, hay un tubérculo 
de forma generalmente ovoidea y de tamaño variable, según la co
locación que ellas tengan en el radio, ya sean proximales, de la 
región media o distales (Láms. 1, 3, 16,22, 23, 26-27, 30, 32-35, 
39,41,44). 

Cerca de la base y sobre la cara dorsal de cada una de las 
espinas descritas anteriormente, hay un pequeño tubérculo de 
forma ovoidea (Láms. 1,3,6, 11, 16, 22-23, 27, 30, 32-35, 39, 41, 
44) (Caso, 1945, lám. 1, fig. H). 

Cuerpo madrepórico. Colocado muy exteriormente', próximo 
al borde del disco. De forma circular o ligeramente ovalado. 
Cubierto totalmente por las características espinas paxilares inte
rradiales. Rodeado por 8 a 10 zonas paxilares. Mide por término 
medio de 1 a 1.5 mm (Láms. 1, 3, 8, 15 gig.1). 

Espinas de las placas marginales inferiores 

Sobre la parte media ventral de cada p laca marginal inferior, 
hay una hilera de espinas, más o menos semejantes en relación 
a la forma y al tamaño. En las placas que quedan en la porción 
más ancha del radio, se encuentran de 8 a 11 de estas espinas, las 
cuales miden de 0.8 a 1.5 mm de longitud . Esta regularidad se 
pierde tanto en las placas marginales interradiales, como en las 
marginales proximales y en las distales. Las espinas de las placas 
que están colocadas en donde el radio alcanza su máxima an
chura, tienen forma semi t riangular con una cara convexa y otra 
cóncava. Estas espinas están prácticamente acostadas sobre la 
placa en la que se implantan y son equidistantes entre sÍ, con ba
ses anchas, las cuales quedan orientadas hacia los ambulacros; los 
extremos distales son romos y están dirigidos hacia el exterior . 
La superficie de las espinas es áspera al tacto, ya que tienen sus 
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superficies granuliformes o espinuliformes. El lado de la espina 
que queda en contacto con la placa, es plano. En los especímenes 
conservados en alcohol, estas espinas son de color amarillento, 
con una mancha de color pardo próximo a los extremos dista
les (Lám . 12; fig . 2). Mezclados con las espinas anteriores, hay 
otras espinas más pequeñas que presentan una forma y un as
pecto parecidos, y las cuales no tienen una colocación definida. 
Sobre los bordes laterales de las placas, hay una hilera compacta 
de pequeñas espinas rec tangulares , granulosas, de bordes libr es 
truncados . 

Tanto las placas como las espinas ventrales marginales de las 
zonas interradiales, prox imales y distales, presentan una gran va
riabilidad en relación con el tamaño y la forma, lo que queda de 
manifiesto en la lámina 13, figuras 1-4. 

Espinas de las placas actinales 
intermediarias 

Por lo general, éstas faltan sobre el tercio distal de los ra
dios. Las demás placas tienen espinas con un aspecto y tamaño 
parecidos a las de las placas marginales inferiores descritas ante
riormente (Láms. 3-4,6-7, !O, 13, figs. 1-5; 14). 

Espinas adambulacrales 
y ambulacraLes surca les 

En relación con las placas en donde se encuentran implantadas 
estas espinas, véase el trabajo de Caso, 1945, p. 472, fig . 10 11, C, 
D . Las espinas de las porciones más anchas de los radios, pueden 
se r 4 o 5 (Láms. 19, 20; figs. 1, 3, 6), son las más robustas de to
das; por lo general 3 son grandes y 1 o 2 mucho más pequeñas. De 
las 3 esp inas grandes, la más externa, generalmente, tiene forma 
lanceolada, con la base ensanchada y el extremo distal angosto y 
romo; es la más delgada de ellas y la que presenta una mayor cur
vatura. La segunda es la mayor de todas, relativamente gruesa, 
con la base menos ancha que la primera y el extremos distal más 
gureso y menos obtuso. La tercera tiene un diámetro más o menos 
uniforme en toda su longitud, con el extremo distal francamente 
romo y está menos inclinada que las dos primeras espinas. Estas 
t res espinas mayores, tienen una base común; son espinulosas y 
ásperas al tacto. Las espinas pequeñas son mucho menores y pre
sentan un aspecto parecido a la 2a., y 3a., espinas mayores; son 
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externas en relación con éstas y no tienen una base común (Láms. 
19,20 figs. 1,3,6) (cuadro 8). 

Las espinas surcales próximas a la región bucal, así como tam
bién las de la región distal del radio, presentan un amplio margen 
de variabilidad en cuanto a la forma, número y tamaño, por lo 
que resulta inútil el dar una descripción detallada de cada una de 
ellas. Esta variabilidad queda de manifiesto al observar las espinas 
representadas en la lámina 20, figuras 2,4,5,7-9 (cuadro 8). 

Espinas bucales. Las placas sobre las que están implantadas, 
son anchas en sus extremos proximales y se van angostando ha
cia sus extremos distales. Se encuentran bordeados de pequeñas 
espinitas rectangulares con bordes libres truncados, las que se 
semejan a las pequeñas espinas que bordean a las placas margi
nales y a las adambulacrales. Entre cada dos de estas placas, se 
forma un surco característico recubierto por una membrana del
gada (Láms. 5, 9, 10, 14 fig. 2; 15 figs. 2). Las superficies externas 
de estas placas, se encuentran cubiertas por pequeños tubérculos 
ovalados, los que varían en número y en forma de un especímen 
a otro. Sobre los extremos proximales de ellas y dirigidos hacia el 
centro de la boca, hay un grupo de 12 a 15 espinas semicilíndri
cas, dispuestas a manera de abanico y en planos distintos; unas 
más robustas que otras; de superficie áspera, los extremos romos 
de color pardo amarillento y el resto blancuzco (Láms. 5, 9, 10, 
14 figs. 2; 15, fig. 2). 

Actinostoma. Grande, circular de 3 a 7 mm de diámetro. Como 
puede observarse en la lámina 15, figura 2, la membrana bucal 
se dispone a manera de labios pequeños situados entre cada dos 
grupos de espinas bucales. En el extremo distal de estos labios, se 
observa un gran número de pequeñas papilas dispuestas en hileras 
irregulares, las cuales llegan hasta cerca de la implantación de 
las propias espinas (Láms. 5,9). Esta estructura se estudiará con 
detalle, al hacer el trabajo sobre la morfología interna de esta 
especie . 

Sin embargo, conviene precisar que al observar la membrana 
con el microscopio de contraste de fase, la cual había sido previa
mente transparentada con líquido de Hoyer, se pudieron observar 
unas pequeñas espículas de formas muy diversas. 

Ambulacros. Los especímenes fijados en alcohol, presentan sus 
ambulacros de tono amarillo pálido, casi blanco. Fueron observa
dos con el microscopio de contraste de fase y previamente trans
parentados con líquido de Hoyer. Existen 80 pares de ambulacros 
en cada surco ambulacral. Tienen paredes festoneadas, las que 
están separadas del resto del cuerpo del ambulacro, por un ta-
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bique también ligeramente ondulado. Existen varias modalidades 
de ellos según la colocación que tengan en el surco, en relación con 
el actinostoma y el extremo distal. Las modalidades que pudieron 
ser diferenciadas, fueron : 1) ambulacros bucales, 2) ambulacros 
próximos a los bucales, 3) ambulacros de la parte media del radio 
y 4) ambulacros distales (Lám. 21). 

1) Ambulacros bucales. Están orientados hacia el actinostoma. 
Sus extremos distales se disponen sobre las papilas de la mem
brana bucal y algunos de ellos llegan hasta los labios buca
les (Lám. 15, fig. 2). Miden aproximadamente de 2.5 a 3 mm. 
Presentan una ventosa anch4 de forma semi triangular ) franca
mente diferenciada, con bordes ondu lados y rugosos, la cual de 
la apariencia de estar dividida en secciones (Lám. 21, fig. 1). Las 
paredes presentan bordes típicamente festoneados, y del tabique 
interno parten falsos tabiques externos. En el espacio compren
dido entre el tabique interno y el externo, y teniendo como base 
el primero, hay una franja ondt.lada, la cual es muy visible en 
la mayor parte de la pared del tubo y va siendo menos precisa 
a medida que se aproxima a la ventosa, en la cual tan sólo se 
observa una simple línea. 

2) Ambulacros pr6ximos a los bucales. Dentro de esta modalidad 
quedan considerados los ambulacros comprendidos entre el sexto 
y séptimo pare, hasta el decimotercero o decimocuarto (Lám. 21, 
fig. 2). Miden aproximadamente lo mismo que los bucales, de 2.5 
a 3.5mm. La ventosa es pequeña, poco diferenciada. Los extremos 
distales de ellos son romos. Existe una franca diferenciación entre 
la pared externa y la interna, de manera que el ambulacro, al verlo 
al microscopio, da la impresión de estar protegido por una vaina 
en toda su longitud. El cuerpo interno del ambulacro termina en 
punta, y sus paredes laterales son menos onduladas que las de los 
ambulacros bucales. 

3) Ambulacros de la parte media del radio. Quedan incluidos los 
ambulacros comprendidos a partir del 150. o 160. par, hasta el 
490. o 500. par )Lám. 21, figs . 3, 4, 6) . Son los ambulacros que 
presentan más variabilidad y los de mayor talla. Miden de 4 a 
5 mm. Unos de ellos son anchos, con la ventosa diferenciada, la 
cual puede tener las paredes relativamente onduladas y los extre
mos distales romos (Lám. 21, fig. 3). Los otros tienen las ventosas 
anchas con salientes onduladas (Lám. 21, fig. 6). Una tercera mo
dalidad dentro de esta clase de ambulacros, son aquéllos angostos, 
con la ventosa relativamente diferenciada, cuyas paredes son casi 
lisas (Lám. 21, fig.4). Las paredes laterales a todo lo largo del 
ambulacro presentan salientes difinidas y rugosas. 
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4) AmbulacTos distales . Bajo esta modalidad, quedan incluidos 
los ambulacros del 510. al 800. pares (Lám. 21 , fig. 5). Son los 
de menor talla y los menos diferenciados. Miden de 1.5 a 2 mm. 
El tamaño de ellos disminuye progresivamente a medida que se 
aproximan al extremo distal del radio. Se caracterizan por tener 
una ventosa poco diferenciada. Las paredes del tubo tienen pocas 
ondu laciones y son menos rugosas. 

ColoT. Los especímenes fijados en alcohol, presentan la super
ficie aboral de un tono olivo grisáceo. A lo largo de la línea 
med ia radial, extendiéndose hasta el centro del disco, hay una 
franja ancha de un tono verde oscuro. La placa ocular o terminal 
es blanca amarillenta. Según Ridgway, la superficie abactinal es 
"Dark Olive Gray y Light Buff". Actinalmente, "Ivory Yellow", 
Los especímenes secos, aboralmentc, son verdes grisáceos y acti
nalrncnLe amarillos claros. 

Material exam'Z"nado . D ieciséis especímenes, quince de ellos co
lectados "por G. Villalobos frente a la playa San Benito, Tapa
chula, Chiapas, entre 1.50 y 4 metros de profundidad, y un espe
cimcn seco enviado por cortesía del capitán F. C. Ziesenhenne, 
de la Fundación Allan Hancock, colectado en aguas superficiales 
fuera de Corinto, Nicaragua. 

Holotipo. Se encuentra depositado en el Museo Británico de 
Historia Natural. PlatasteTias latiradiata Gray, 1871, fue descrito 
teniendo en consideración un solo especimcn colectado en la zona 
de Tehuantepec, Oaxaca, al sur de Méx ico. 

Ecología. Es conveniente precisar algunos datos ecológicos que 
pudimos observar, así como también la fauna de acompañamiento 
que fue colectada. 

La playa San Benito es una playa muy grande, con arena muy 
fina y da a mar abierto, por lo que la rompiente del oleaje y la 
resca, es muy fuerte. Cuando baja la marea, quedan al descubierto 
varios metros de ella. Fue entonces cuando pudimos colectar es
pecímenes pertenecientes a distintos grupos zoológicos, siendo los 
más interesantes medusas del género Stomolophus, abundantes 
quisquillas de la arena del género Crangon, unos pequeños cangre
jos rechonchos del grupo de las améritas o choquitos (Emerita), 
jaibas del género Cal/inectes y del género Portunus; abundantísi
mos moluscos bivalvos del género Amphichaena y gasterópodos 
de diferentes especies del género Oliva; un pequeño lenguado cu
bierto por la arena cuya cara superior tenía un color imitativo de 
ella, por lo que resultó difícil diferenciarlo y capturarlo, ya que 
lo único que se observaba en él eran los ojos. 
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CUADRO 1 

PROMEDIO DE MEDIDAS EXPRESADAS ÉN CENTÍMETROS DE DIFERENTES 
PARTES DEL CUERPO 

Anchura de 101 radiol Extremol di.taJe, 
Anchura en ID.I pomone. de lo. radio. Longitud 

de la base má6 anchal (.in (Iin elpinal de lo • 
r R de lo. radio. espinal marginale. marginal •• ) radiol 

Máxima 1.3 6.2 1.7 2.8 0.3 2.2 
Mínima 1.2 5.5 1.2 2.2 0.2 1.6 
Promedio 1.25 5.8 1.3 2.5 0.27 1.3 
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CUADRO 3 
b tQ1H t=:Ij!O Só "'ti :;0 

li<!>NGITUD DE LAS ZONASI PAXILARES MARGINA1..ES EXPRESADAS • 
¡~ ,!Y.pwr €& MILÍMETROS P.Ú -:Li 

------------=~~~~~_._._. __ ._----_.-
MarginaJu Wa:tgiRifi.tll de la región Y';~drulfiál¿~ de la rtgión DI'W.>l1 

l' [ "p. '.-(' 
M~ma~'o ~ 

Mínima 
Promedio 

balaJei media diltal 

Di.oLe; )~·:...¡a 

2.0 
3.3 -

Cl{'fF ~(':·V? El1 na w~p 
4.0 1.5 
4.8 el': 'f[;HO (J 1.8 

hvxn"vln~r: Y~·IH"G·~·:vrEa 

__ QtLADRil _L. __ . ____ . ____ . _.-

NÚMJ;:R(}, .~(>ZONAS PAXILAR¡;;SJ EN EL DISCO. HILER1\S DE ZONAS l"¡¡ 

Máxima 
Mfnima 
Promedio 

\1\'flEIUl-ADIALES. PRIMERt\-." SEGUNDA Y TERCElVI' HILERAS T 2 
W",¡UIfr DE ZONAS P~lfILARES LATERALES 2-~ 0'0 

Zona.o 
dd d¡,co 

r(lvj~uflD 
30 

HiJera.J de zonal 
Hilera! dt: zoj\d, }u.I .... -q·: j,a.zilaru 

interrodiaJeJ margina/el 

Prime m hilera 
d, zO"¡; paii-:J 
laft· · ~~hili"~~~ 

EX~~ E2"DV El-' 
12 

~lr!}":E.i".I}O~ ~pE rvá 
82 70 

r;r:'ff1HO 2 

Segunda hilera 
de ZOI'kU pui- 1)n~~5' 
laJ'f:IlateraJt l 

bY~rv2 
67 

WY ¡¡'CIl1 VfEZ 
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CUADRO 5 

LONGITUD EXPRESADA EN MILÍMETROS DE LAS PAXILAS MARGINALES 

Región media 
Prozimale6 15. - 30 Di,tale. 

Máxima 4.0 5.5 2.0 
Mínima 2.0 4.0 1.5 
Promedio 3.3 4.8 1.8 

CUADRO 6 

NÚMERO DE ESPINAS GRANULOSAS EN LAS ZONAS PAXILARESMARGINALES 

Má.xima 
Mínima 
Promedio 

Prozimale3 

39 
17 
29 

Región media 

60 
43 
49 

Diltaie, 

33 
7 

20 
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Máxim& 
Mínima. 
Promedio 

CUADRO 7 

LONGITUD y ANCHURA DEL CUERPO MADREPÓRICO EXPRESADO 
EN MILÍMETROS 

Máxima 
Minirna 
Promedio 

Longitud 

2.0 
1.3 
1.5 

CUADRO 8 

Anchura 

1.6 
1.0 
1.4 

LONGITUD DE ESPINAS BUCALES AMBULACRALES y ADAMBULACRALES 
EXPRESADAS EN MILÍMETROS 

• 
Buco.Ju 

De la región mIÍJ 
ancha del brazo 

De fa Ye9i6n media 
del brazo 

De la regi6n dútaJ 
del brazo 

!a. 2a. 3 •. ¡a. 2a. 3a. 4a. 5a. ¡a. 2a. 3a. 4a. 5a. la. 2a. 3a. 4a. 
2 2 2 2.3 2.3 2.2 2.3 2.2 2.0 2.0 2.0 1.9 1.9 1.1 1.0 l.l 1.0 

1.3 lA 1.3 1.1 1.1 1.0 l.l 1.2 1.0 1.1 1.1 1.0 1.1 0.9 0.6 0.7 0.8 
1.6 1.6 1.7 1.5 1.6 1.6 1.6 1.7 1.5 1.5 1.5 1.5 1.5 1.0 0.9 0.9 0.9 

5a. 
l.l 
0.7 
0.9 
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mIca: de fa 1JNAM, laddct'or1álEstelá Sancllei le'studIÓ H,'MadW(a! 
en Billquíi'nica' en Méxic:o; eti 'e11nstitutd 'Ná¿¡onal'tle 'l'a Nutri2l6n 
bajo la dirección del t doct6r Guillermo' So1)eróh';' dJrante 'eT pet-' 
riodo 1957-1959. Posteriormehte'hiio el docÜlfatlo en Bioquírrlica 
en la Urtíversida8. de Wisconsin ( Madison' 'b6jo fa: direcciÓn del 
doctor W. Cleland durante el periodo 1960-1962, lugar ai quiha 
regresado frecu~ntemente\ tanto 'para realiza!' estudios posdocto
rales colno para intercambiar experiencias. -

. La doctora Sánchez',e's ,profesora de la Facultad de Química 
desde 1956, tiempo en el que lii fue: asignado el nombramienllo' de 
ayudante de profesoT de laboratorio, para en 1972 quedar asig" 
nada, a la ' División de Estudios de Posgrado coO)o profesora ti
tula, de tiempo completo nivel "C". En esta División ha ~ido 
Jefa del Departame,nto de Bioquímica por los periodos ,1968-
1975, 1978-1979, 1984-1986. Actualmente es Jefa de la División 
de Bioquímio'.' y Far,m."q\a dentro de la misma ,Facultad. " 

Con más de 70 a,rMculos .publicados, la gran mayoda de revistas 
\nternacionales, el tr.abajo de jnvestigacii?!1 d!lla doctora Sán!,hez 
ha tenido dos etapas. En una inicial que comprende su trll,baj'l 
de. posgrado y parte de s,u desarrollo académico indepenfliente, 
el in.terés fundamental fue el estudio de la función enzimática en 
sistemas com,~ hígado y eritrocitos. . I '"l' ._ 

En la segunda etapa se manifiesta un .cambio trascendental en 
la línea en i,nvestiga,ción t¡mto persolla,l cor'o ~e¡ d.epartam~nto 
de adscripción para iniciar estudios 'en Bioquímica Vegetal, uria 
área hasta e~tonces poco ' explotada tanto en Méxi~o , ¿oJ¡no¡ en el 
mundo, pero de 'enorme~ alcaiú:e'~. Es en esta área dondé"el tra~ 
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bajo de la dodora Sáncliez .lia 'tlcal(za,do "relevancia nó sólo na~ 
cional sino internacioJlal, cubrienJdo áreas 'dé" inv¿stigatiÓ¡{' tomo 
la del metl..bolismo' 'r\itr'okéha~o ' en diterentes. téiijdos vefJt'iles, 
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el metabolismo de carbohidratos durante la germinaclOn y los 
sistemas de regulación de la síntesis de proteínas durante la ger
minación . Ha sido pionera de los estudios de cultivo de tejidos 
vegeta!es en México, sobre todo con el propósito de utilizarlos 
como herramienta para estudios bioquímicos que, de otra manera, 
resultarlan muy complicados de realizar en la planta completa. 

Resultado de todos estos años de trabajo han sido además 16 
publicaciones de difusión, 85 presentaciones en congresos nacio
nales, 32 en congresos internacionales, 33 tesis de licenciatura 
dirigidas, 10 maestros en ciencias y 4 doctorados recibidos, di
versos premios científicos como el N acianal de Química" Andrés 
del Río" en 1983 y Nivel 2 del Sistema Nacional de Investigadores. 

No obstante, se debe destacar que uno de los aportes más im
portantes ha sido en el área de la docencia a nivel posgrado, 
en donde la doctora Sánchez ha actuado siempre con gran vi
gor y rigor académico. Miembro fundador del Departamento de 
Bioquímica de la DEP de esta Facultad de Química, fue ella 
quien impulsó la orientación de Bioquímica Vegetal en 1971. 
Para este fin logró un convenio de colaboración con el Colegio de 
Pos graduados de Chapingo con el propósito de ampliar las posi
bilidades de formar recursos humanos de alta calidad en esta área 
vital para el desarrollo del país. Así, ha organizado diferentes re
uniones nacionales en el área de la Bioquímica Vegetal, además 
de haber organizado el Primer Curso Nacional Sobre Cult ivo de 
Tejidos Vegetales, Asociación de la cual fue presidenta fundadora 
en 1979. 

Es miembro de diferentes asociaciones científicas entre las 
que pueden destacarse la Sociedad Mexicana de Bioquímica y 
la Sociedad Química de México, la American Society for Plant 
Physiologists, la Scandinavian Society for Plant Physiologists, 
además de ser miembro de la Academia Nacional de la Investiga
ción Científica. Es miembro de Comisiones y Consejos tanto de la 
Facultad de Química como de la de Ciencias, del Colegio de Pos
graduados de Chapingo y del Centro de J nvestigación Científica 
de Yucatán, así como de CONACYT. 

Actualmente, en su papel de Jefa de la División de Bioquímica 
y Farmacia, ha impulsado la creación de la Actualización y 
Especialización en Bioquímica Clínica para reforzar el nivel pro
fesional de los químicos clínicos a nivel nacional, ya que ésta ha 
sido un área del sector salud por mucho tiempo desatendida. 



Todo lo anterior constituye en esencia el resumen de toda una 
vida dedicada a la investigación y a la formación de recursos 
humanos de alto nivel académico, esenciales para el progreso del 
país. 

Dr. Jorge Vázquez Ramos 
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ESTELA SÁNCHÉZ 'DE' JÍMENEZ'",· -.. "8 <"rboila 
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Ed'íth~ p'aís 'c'omb ~I rniéstrb; ~sun' logro sh 'üri''Ci'eñllífica·;Pro'd';lc-. 
tiv6: es a\nifhias 'cuaridó'sct ~s rimjer ,peró es·oa;un m~ssdbresalieñte 
cuandd 'se'lóg'ra iirléianma 1fn'eá de '¡nvéstiga:ciónj' n<tsótó nueva 
sino neces'lr.i~p.ara el país: la \;lioquímica veg~tal. ( .: ..... '."""" ¡¡ 

Es'pot esed'q'ue'es posible dividirlos logr6stie"lá'\loctorá'Estela 
Sán¿hez e'n tres fás'e's: antes de su tónversiíoll' á 1a bioqu'fmicÁ' ve' 
getal, después de su conversión y su etapa actuaren la que incú't-· 
siona no solamente' en, líneas d¿' investigaCión núevás para el Iil.ís 
sino:en -Iíneas de- investigación nuevas para'! la .ciencia iriter:iia.Ció~""" 
nal, ,de 1a qu~ es rllierrtbro activo ,yen reconhcimiento creciente: 
Con 'esto' quiero cleór que la doctora Estela 'SátÍcltez se encuentra ' 
seguÍ'imente en' ~u 'etapa más 'protluctivá e ·intereSante . 

. ;,' 1 ) •. ~ ~ ~ .• i. ,~ 

Etapa de investigaci6n ' biorrfédica 
~ I 

SIendo por educación básica Química Farmacobióloga', la doc
tora Sánchez inició' su carrer'a en investigaciÓn con modelos ani
males bajo la intensa influencia del doctor Soberón, quien tra
bajaba sobre problemas generales del metabolismo en mamífero~ 

• • <t j' \ . ,',1, . ' ,) " j 11-
relacIOnados sobre todo con el metabohsmo mtrogenado y la nu-
trición. " ~ . " 

En ',eat'a etapa, j.unto con el equipo del doctor Soberón trabaja 
sobreprobLemas básicos del metabolismo nitrogenado 'en, hígado 
de .rati' , (S,itb~r6n,:y'S,ánchez, 1961; $~nchez, Soberqn, 'I;')~I~Eios, 
Itl'e, l;(uri 19,61; Vall!'s, ,Sán~!:~z y, S,?perón 196~), Años" d~Sp,ués, 
Y.!, en ~I área,.d~l JI),e,ta\;lo\ism~ yegetal regresaría a los próblel1'\1(It, 
del met~bolismo nitrogenado, es posible que existiera una I(nea 
de condy.cción en~,\ estos añ'os de trabajo nitrogenado { jos años 
p:osteriores.~ . ta, 1ft '-; .' -1 , ., " 

., Ep li' .) U.nive;sig~<I, A~ ,,¡Wjsconsin trí'b~jó .. con' ek doctor, 
VV., Cleland , en , e,I1;z\mología básica, y especíjical1'\llnte ~qbte . Ia 
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cinética de la aciladon (Sánchez 1962, Sánchez y Cleland i962, 
Sánchez de Jiménez y Cleland 1969). 

Cuando regresó a México prosigue con el trabajo en meta
bolismo de animales y empezó a entusiasmarse por la "nueva 
bioquímica", esto es, por problemas moleculares de la diferen
ciación, la organizacón del genoma y los sistemas generales de 
regulación. Aún con el doctor Soberón trabaja en una gran canti
dad de problemas en eritrocitos de pollo (sistemas óxido reducto
res, ATPasas y algunos sistemas enzimáticos importantes durante 
la desnutrición). 

El sistema de eritrocitos de pollo tiene la posibilidad de ser 
estudiados desde el punto de vista de la diferenciación y la com
plejidad del genoma. 

Al principiar su trabajo de manera independiente, la doctora 
Sánchez elige efectivamente el sistema de eritrocito de pollo como 
modelo de diferenciación y en él lleva a cabo interesantes proyec
tos, en especial hay que mencionar su interés por los ribosomas y 
la posibilidad que estuvieran involucrados en los procesos de di
ferenciación por modificaciones específicas (Sánchez de Jiménez, 
Webb y Bock 1968). Es interesante notar que estos estudios los 
llevó a cabo cuando el entusiasmo por los ribosomas estaba en 
decadencia; veinte años más tarde el interés por éstos reaparece, 
por razones que la doctora Sánchez previó desde entonces; esto 
es: su posible papel en fenómenos de diferenciación. 

Etapa de investigaci6n en Bioqu(mica Vegetal 

Con una mezcla de ingenuidad, valentía y sobre todo visión, 
decidió volcar todos sus esfuerzos a la investigación vegetal. La 
ingenuidad proviene del prejuicio de que todos los organismos 
comparten el mismo metabolismo, pero lo explotan de diferente 
manera; esto es quizá cierto, pero el comportamiento en el la
boratorio de los sistemas animales y vegetales es, en sentido no 
metafórico, que las ratas pueden buscar su alimento y las plan
tas tienen que adaptarse para <¡btenerlo del ciclo celular (Baiza 
y Sánchez de Jiménez 1988). Paralelamente a estos estudios de 
diferenciación, se ha interesado en el problema de la bioquímica y 
la regulación de la expresión genética durante la germinación, en 
donde ha publicado una serie de importantes artículos acerca del 
problema de la germinación prematura y los aspectos relaciona
dos con la germinación: actividades enzimáticas como la glucosa-
6-fosfato deshidrogenasa (Sánchez de Jiménez y Quiroz 1983), el 



análisis de la síntesis de RN A mensajero y mensajeros acumu
lados (Aguilar, Pérez y Sánchez de Jiménez 1983, Sánchez de 
Jiménez, Aguilar 1984), así como el análisis de proteínas acumu
ladas y sintetizadas de novo (Aguilar, Pérez y Sánchez de Jiménez 
1988, Aguilar y Sánchez de Jiménez 1984). 

Su trabajo más relevante, hasta la fecha, en esta dirección, es 
la investigación sobre la acción de la fosforilación de proteínas 
durante la germinación por acción de las auxinas. 

Su trabajo con cultivo de tejidos la llevó a trabajar con trigo 
(García Menéndez y Sánchez de Jiménez 1979), con trigo y cen
teno (Murillo y Sánchez de Jiménez 1978, Murillo y Sánchez de 
Jiménez 1977) y con una planta de la que se esperaba obtener 
un potente antineoplástico: Bouvardis ternifolia; aunque nunca se 
descubrió si verdaderamente produciría esa maravillosa sustan
cia, esta planta produjo un cultivo de células en medio sólido y 
en suspensión con características .extraordinarias de crecimiento 
y que resultaba ideal para estudios bioquímicos. Con este cultivo 
se publicaron algunos trabajos (Fernández y Sánchez de Jiménez 
1982, Sánchez de Jiménez y Fernández 1983), pero lo más in
teresante fue que con este tejido, la doctora Sánchez retornó al 
trabajo del metabolismo nitrogenado usando este tejido como mo
delo, no sólo para estudios de metabolismo nitrogenado básico, 
sino como modelo de diferenciación, además de lo que ella in
tuyó desde esa época y que se llama ahora "memoria met abólica" 
(Fernández y Sánchez de Jiménez 1979, Murillo, Fernández y 
Sánchez de Jiménez 1981, Murillo y Sánchez de Jiménez 1984, 
Murillo y Sánchez de Jiménez 1985, Loyola Vargas y Sánchez de 
Jiménez 1986). 

Durante este tiempo tuvo preocupaciones diversas sobre los 
dos extremos de la investigación bioquímica: el área que toca a la 
productividad agronómica y sus inclinaciones por la investigación 
de cinética enzimática básica. Es en estos años (principios de los 
ochenta), se liga de manera mas directa a la investigación de 
problemas agronómicos desde un punto de vista bioquímico (ya 
había incursionado en este terreno con la solución del problema de 
la germinación prematura); de esta manera trabaja en el Colegio 
de Pos graduados en colaboración con el doctor Ortíz Cereceres 
sobre la fisiología del sorgo (Valdivia, Sánchez de Jiménez , Ortega 
y Ortíz 1983, Ortíz, Valdivia, Sánchez de Jiménez y Ortega 1983). 
Más tarde entrará con gran decisión a resolver el problema de la 
productividad desde el punto de vista bioquímico. 



Además de este trabajo, sigue vigente en ella su viejo interés 
por los mecanismos cinéticos de acción enzimática y así trabaja 
en la glutamato deshidrogenasa (Loyola Vargas y Sánchez de 
Jiménez 1984, Sánchez de Jiménez y Loyola Vargas 1986, Sánchez 
de "Jiménez ' 1987, Sándléi -de Jiménez y Loyola ' Varga:;; ' 198V), 
aSí comó en la Fosfoériol piruVato·'carboxilasa. 1 . J j' I ~.I; 
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.lilesde , 19~5\ durante-Ja YiSL~a del 'p"ofes0r, iJohn ,¡G"pnt, de La! 
Universidad del Nortel de .GaJes,.!a .doctora Sánchlll<~e!¡n>teIe¡¡ó ,vi
vamente por' las,.;&uxil;las;i estosdlt0rregu,Iadqres,-tienenc@ ¡Rapel 
primordial el) un" gran o_antidad de .f~nómenp" ,de crllcifi1i~l)to y, 
diferenciación en los 'Vegetales, -Ell'l LVislu-mbró desde esta época, 
que su estudio podía ser, un hijo conduc>tor para entender los me
canismos de diferen¡:iación que ",iempre le han apasionado, Esto lo 
menciona en un ensayo publicado en 1974 (Sárrchl'z 'de ·Jiménez 
~97 4) y, desde entonces, lleva a cabo inV'estigaciones' <:on _~stos 
tito,rreguladores ~a sea en e). crecimiento vegetaJ (Dom,fnguez,. 
Fernández, Gaunt y Sánchez de Jiménez 1977), o su acció¡¡ en 
la inc\ucción de callosidades (Sánchez de Jiménez y AlboIes 1979 
y Sáncbez de Jiménez. y ' Albores 1979, Sánchez de Ji\TIénez y 
MUrillo 1979, Sánchez de Jiménez, Albores y Loyola 1981). Sin 
embargo, su mayor interés por estas sustancias y sus análogos es 
en este momento co~ respe~to a )a " ge~minación. De pronto, cie;-
rra el círculo y encuentra que las auxir¡as tienen una acción sobre 
los ribosomas, en este caso sobre la fosforilación de los rib~so
mas (Sánchez de Jiménez, Pérez y ,Aguilar 1986, Pérez, 40guilar 
y Sánchez de Jiménez 1987, Pére; y Sánche~ de Jiménez 1988). 
Los fenómenos de fosforilación como control interno de u!).a célula 
se han estudiado con gran inte~és en animales, el cual se ha ex
tendido hasta las plantas. La doctora Sánchez contribuye en la 
actualidad a dilucidar cuestiones fundamentales del proceso de 
diferenciación . ltay que agregar que otro interés de la doctora 
Sánchez sobre el problema de la djferenciación es la complejidali 
del genoma y los cambios que ocurren durante este fenómeno, 
su interés es muy viejo y empez'ó desde esrudios en eritrc,citos 
(Sánchez Saloma, ~ánchei de Jirnénez 1974). La valentía es ob
V'ia, muchos saben ' que contiñliár en el trabajo protegido de lo 
que se ha hecho por muchos años no sólo es seguro sino que 
posibilita la prbducción de publltaciones sin muchos ' riesgos. Y . ", 
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-O,) ri(; ar.bt,:~iJ2fl,,:,:.; 2f::rn '~j<>ifn0j ,(¡~ "fi!lly,iO'; ~id !.~;;r ,'Ll odJ',) J: 

rrí of~ -:"(\f¡ "o (1't~4"iJr¡O.J rf1.Pli';TlL;c. !,~) \1 "l,'1,~¡n_'j-1 ¡ :p ;j') Ií,¡:, 

b,' ) 'l;) 9:0h.f'!~d¿~r 20 ' .',lifd(.~q 1,. -, ')',\ (d! ''J') ~' 'i ,;:)Ih ') " 

t!)!jf" nÓ¡~,HIli OIhd ~):) I f) ,"'J[- ; j [' 'J ,j¡ug;:; nY-il .,:-:~ )/: ·jb 1,:); ¡ 

P/l"II):ll¡nte, ,lª;¡y[is¡.~n, d.e i Ja I:1e>ce¡;i.d;a.(¡L<;l~ .:r,ear y , haG,~r , crel;~f »)ln 
gruAo, d~ bj¡)q\l.íml,,~¡ lyl'ge,~ª1 qlje, ~o~~u·larizarl' , (perd\,;J;la,lldo el 
neologismo) la investigaciógb¡¡.g¡;o\lórpica y ' botiánica, 'coma, I u.na 
her,r-I!rüenta ,ppde"os¡¡. pa~a, eptl'paer, l/\ n"t\lraleza, y. coa~Y\lvar a 
la investigacióIllgue resue~vel l'i'B; prol:¡lemas , agríg;¡las; y ecológicos 
deLpaí." Es evidelite que, tono: estoiest)lvo e1aro en la mente/de' la 
doctora Sánchez, y principió entre otras cosas el trabajo én eLcúl
tiv!, ,de ,tejidos, Negetales¡;jll L".it.o: En :ekQolegio. <le Posgradua:dos 
'Se ' inicia'ba "est"IJ;t'¡ab'aj 0';: y .Já Idocto~ .. Sáncl¡ez IOc.i.m!)Ulsó vig<>'ro
samente hasta lograr~<quef en, la actu"lida:d ' exista 'un importante 
I'¡',\H?~) q~Oi ~\lYfstJ~,,;d,<¡~fs trabajando con esta técnica, no los ha 
formado a todos pero ella es la pionera en este importantísimo 
campo. 

En esta área ha trabajado con gran éxito con maíz , logrando 
una de las líneas de cult ivo más exitosas con materiales mexi
canos (Sánchez de Jiménez 1978, Sánchez de Jiménez, Albores , 
y Loyola 1981), El problema de' la embriogénesis y la diferen
ciación de estos materiales la han llevado al estudio de una gran 
cantidad de aspectos de la diferenciación en embriones de maízj 
regulación (Sánchez de Jiménez y Willer 1978). Sobre esta tónica 
se ha interesado en lo que se considera la unidad de expresión 
del genoma de un eucariote: la cromatina, esto es, el ADN y 
sus proteínas asociadas. De esta manera, se ha interesado en las 
proteínas cromosomales ácidas (Muril!o y Sánchez de Jiménez 
1978) y sobre todo las histonas. La historia de las histonas no es 
una historia muy satisfactoria, pero por razones de calidad, un 
grupo italiano (el doctor Gigot), analizaba al mismo tiempo que 
la doctora Sánchez, los cambios en la expresión de estas proteínas 
con métodos de análisis molecular. Por primera vez, la doctora 
Sánchez decide que no compite, mejor colabora, y éste es uno de 
sus pasos a seguir, la colaboración con las ciencias europeas a 
través de la ciencia mexicana, 

Hace algunos años, la doctora Sánchez decidió ligarse de 
manera directa a los problemas de productividad, y eligió la 
RUBISCO la enzima responsable de fijar el bióxido de carbono 
atmosférico, y por mucho, la proteína más abundante de la natu
raleza, en el desarrollo del maíz. Es muy posible que del complejo 
que origina que una planta sea más productiva que otra, en térmi
nos agronómicos, la RUBISCq Juviera un papel fundamental. 
Los primeros resultados fuerod' bdllantes (Loza Tavera, Sánchez 
de Jiménez y Ortega Delgado 1986), pero cuando decidió llevar 
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a cabo un análisis molecular con técnicas más sofisticadas se en
contró que el fenómeno es sumamente complejo, y por ello ha 
decidido entrar de lleno en este problema. Los resultados de esta 
línea de investigación auguran una cascada de información que, 
además de ser relevante para la producción, de nuestro alimento 
principal, es muy relevante para el entendimiento del funciona
miento y la regulación de las plantas. 

El entusiasmo de la doctora Sánchez por los problemas específi
camente científicos no termina aquí, pero sus grandes intereses 
están delineados en estas páginas y, como es claro, no son pocos 
ni simples. 

Sus años de mayor productividad parecen estar todavía por 
delanle no obstante que su aporte a la ciencia (quisiera remarcar 
a la Ciencia con mayúscula) son ya muchos . 

Ezequiel Murillo García 
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GRACIELA RODRÍGUEZ ORTEGA 
SEMBLANZA 

Graciela Rodríguez Ortega doctora en Psicología de la UNAM, es 
originaria de Ciudad J uárez, Chihuahua. Realizó estudios de pos
doctorado en diversas instituciones extranjeras como la Clínica 
Menninger y la Universidad de Texas. 

Ha efectuado una valiosa y permanente labor en diversos cam
pos de la Psicología y ha ostentado impor tantes cargos académi
cos administrativos, lo que la han distinguido como investigadora, 
pionera, impulsora y promotora de la disciplina, a nivel nacional 
e internacional. 

Se inició en la docencia en el año de 1958 como instructora 
de prácticas de Psicología Experimental en el antiguo Colegio de 
Psicología en la UNAM y en el año de 1967 es nombrada profesora 
titular de las cátedras de Psicología General y de Estadística. Es 
catedrática del programa de Psicología de la Salud, mismo que 
promovió hasta lograr su establecimiento en la actual Facultad 
de Psicología, de la misma institución. 

Los temas centrales que ha impartido a n ivel universitario cu
bren una amplia gama de conocimientos psicológicos que abarcan 
desde tópicos eminentemente básicos como son la percepción y 
la creatividad, hasta temas esencialmente aplicados como son la 
terapia de la conducta, el autocontrol, la Psicología de la Salud y 
los de Políticas Sociales y Salud. También le ha interesado formar 
a los psicólogos dentro de la más estricta metodología científica 
brindándoles herramientas que les permitan generar nuevos cono
cimientos y mejorar la prestación de sus servicios. Fue responsa
ble de los laboratorios de Psicología Experimental y coordinadora 
de investigación en la Facultad de Psicología, de la que posterior
mente fue directora durante la gestión de 1977-1981. 

Ha colaborado en cuerpos colegiados como comisiones dicta
minadoras y consejos técnicos en diversas dependencias de la 
UNAM y de otras universidades. Para el periodo 1975-1977 fue 
miembro integrante del Consejo Universitario, representando a la 



Facultad de Psicología. Actualmente es miembro de la H. Junta 
de Gobierno d",r..:::UNAM:J ,JI' J' ;";Il JI 51, 

Ha colaborado en diversa'ft¡lnive.r;si~ades nacionales y extranje
ras, tales como: la Universidad Nacional Autónoma de México , la 
Anáhuac, la Iberoamericana, la Universidad de Texas en Austin 
y en Galveston. 

e Dinamioa ¡Drorpobora ' 'Qe l lallyinc.ul",ción ·en.tr!;: lb» i prl!>gr.a.m~s 
'a<adémidos de, I&Faaültadi'deJ's:iéo).ogia <ion ¡" á:teJJl;ión ,p~ ,Jirtl
·,blernas .naoionales. pI'ioritaTios; m~dia;nte 1a..dif\.ISl4¡1 de ¡~s a.va~s 
del desarrollo de la disciplina y' muy , partk"'lai:rnllnte ~.r , Ja g'l>t
mrnaoión yicoIlEoüdact<Íh dd" illve~tlgación .¡d~ la ,llronté¡jl!l'Irrte 
im él'c.amp?·, de la Psicrolog¡;"de la Sa;1w:\, I " " ,JO','>.'] : ,,' ·oq 
,;" .Eln~,re ,· la¡¡ pr,inoipall'll ªctl'i!id¡;deS: AI/e" ha . f'~al\zap.<1 r> 'l.D . e,.te 

¡.campo !se cuentauSu ,ges-lión, com'!,Dil:l'V;Qf1l¡< G.eJ:l'l''1L<\~ l1.ect,t<:s,gs 
Humanos de la Coordinación de Servicios de Salud . .,sljá, j.¡i -~resi

.denlli,. de ila RepubliGa¡ suh,dir~ctQra ,de .At~ncipn .\i'rllwqpti~a. del 
ISS~.'fE y" Consultona" de la Orgi')li"a<~ót;l-, Pa'l)amel:i.~¡lIla4e la 
Salud, en lo!> programIl¡nle,salmi y (le la,mujer. ".: n, "')l')!" ,e'! 

Es '/WtQra 'de jTIás ge ,&0 Jn~¡c.\tl9S¡ jOt;ltre lo:. qu'b destaJl~'1J¡:¡s,si
,guient:es t:emas; @1~ñan~a.y de~<¡rrollp de)" f,sÚ¡ologís\W M!lN.~9; 
¡ e<;tudii>s All.l.a. Psi~Qlogía de la 1¡¡1\Jjel>; de ,SaI,ud '3 Asist¡el:lci;¡';;>"fola1 
en la zona fronteriza y Fqrwqc¡PIl,·de .ReG'lJso~ I?i'íi'.l"-¡¡Jah,rd,"! 
ji', M ... d1os-,d e,estes ~r{lbaj.9s ~I)¡ sielo PuP).ic;¡"do .. , erq!'ty,¡st"'l. C' li

"brQs, ¡till)~\'; BaGi~[lale~, Fomo in~.e§nac.iílOí'I~¡¡'!,~!?"!lnt¡¡¡í,¡lªfwe,yn tíe 
'(ello~: <.p' ,_;(1 : 1:;, 'A,Ú~~f.d ') I i_ ' ¡'T':.I ~'(L¡;qOi 'lb: '}!) 

01 f -" Rodrígue~,!<G:'(T963) : ''"' Attí!ntion IJ.nd pe .. ception, ' MeiÍl-
y. b'¡ -; niltger1 Fó'ti'ñdfti\\n 'Qüafterly,' 'Fopeka, K:ainsals. ,b .ie.n 
'11';"''' - Rbdfígue"~ G ' (1980), "Atitb-éontrol"', 'é:amunidád' Oon&-
.c;)fli"·.i~~·>cyt . ....:-\lI,:'lI6f,r 74- '79 . ?,-, ".:,' ; , ~:,.{ ~;)JiGq ir; ! .s 
-<;,'C J .... 'Rodríguez, "G ,¡: (-l983} ~Responsabilidad.,.s ciudoadanasdy 
-G,O"c>" reSp'Gnsabili'daaes fre'tll(kl.ál derechd &> '¡"'[protecc:ilírvd'é ,}a 
",OC ., salñ'd.~ l Capí~.i'Ib'JX sn G, 8obdon et ai.- {Ed~ . ) ,lDhec.ho 
'10j, 'J""<Con$litucl'otráta '/a PTotié¿i6n' de {a Sil/ud , Méxi'éé: ?6<rlÍa. 

- Rodrrgl1ez, ' a:, {1984)t 'J!..he Teaclring ~fF.ycholog"y in,Mé-
·J;:.ID ~. zico. : rRapis; ¡ UNESC~ ,1 • .-) üLú" ,dE,lo:,. .sIl 

,;1 .. , ~ Rodríguez'; G.;{198ii) . "El p'ap· .. 1 del psiaólogo8fl' ehse<itor 
')U1 ~t {salud .'?' Revista Me::t'&fun(» !de ~P...3icaLo9ía:'1jo o,J) '{ t'/LhViJ 
"1,, "j~.,Ro,ll:íguez, G, JWpe·z,o.,dl.1"'Y0Urbina ':La98flí)o'lA'sP6¡WQS 

Metodológicos de la SupeTvis1'ón Capacitante. Dirección 
General de Enseñanza, Secretaría de Salud, México, D, F, 

La doctora Rodríguez es miembro de numerosas y prestigiadas 
sociedades científicas como son: 
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Sociedad Mexicana de Psicología: 
American Psychological Association 
Association Cor Advancement oC Behavior Therapy 
Society oC Behavioral Medicine 
Sociedad Interamericana de Psicología 
International Union oC Psychological Science 
Asociación Fronteriza Mexicano-Estadounidense de Salud. 

Es integrante del Comité de Psicología de la Mujer en la 
American Psychological Association y del Comité Editorial de 
la Revista Mexicana de Psicología y del Journal of Cognitive 
Behavioral Therapy. 

Es secretaria de Asuntos Nacionales e Internacionales de la 
Sociedad Mexicana de Psicología y Evaluadora de Protocolos de 
Investigación en la División de Ciencias Sociales del Instituto 
Mexicano de Psiquiatría. Fue presidenta del Comité de Psicología 
de la Mujer de la Sociedad Interamericana de Psicología. 

Su labor como promotora de la aplicación de la Psicología a la 
solución de problemas sociales relevantes se ha visto reflejada en 
sus cargos como Secretaria de la Sociedad Mexicana de Psicología 
y como Secretaria General de la Sociedad Interamericana de 
Psicología, así como para la organización de eventos académi
cos como el II Congreso Mexicano de Psicología y el XXIII 
Congreso Internacional de Psicología de los que fue Presidenta 
y Presidenta del comité organizador respectivamente . Se ha he
cho acreedora a distinciones científicas como la medalla "Wilhem 
Wundt" y la cátedra extraordinaria "Robert Lee Sutherland" en 
la Universidad de Texas en Austin. 

Desde hace ya muchos años la Dra. Graciela Rodríguez es una 
convencida y dinámica pionera y promotora de la docencia y de 
la investigación en el campo de la Psicología de la Salud. 

Su currículo documenta cursos, seminarios, tesis y activida
des de investigación y extensión que reflejan su alto compromiso 
institucional y su invaluable solvencia personal, además de su 
brillante trayectoria académica. 

Es necesario enfatizar que la labor de la doctora Rodríguez 
ha favorecido la ubicación de nuestra Facultad en el Foro de la 
Comunidad Nacional e Internacional, con respecto al estudio y 
formación de los recursos en el área de la salud, contribuyendo a 
la reducción de la brecha que nos separa de países más avanzados 
y sobre todo a la posible solución de tan apremiantes necesidades. 

Su gran calidad, tanto académica como personal, su carácter 
siempre alegre, su gen~rosidad sin límites, su alta estima por los 
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valores humanos de la amistad y el servicio a los demás nos han 
conducido, como colegas y amigos a permanecer cerca de ella (fre
cuentemente colaborando en sus proyectos), a seguir su ejemplar 
trayectoria y a sentirnos orgullosos de ella. 

Mtra. Sandra Casteñeda F. 
Serafín Mercado D. 

Rogelio Díaz Guerrero 
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RESPONSABILIDADES CIUDADANAS 
y RESPONSABILIDADES DE LA SOCIEDAD FRENTE 

AL DERECHO A LA PROTECCIÓN DE LA SALUD 

GRACIELA RODRÍGUEZ ORTEGA 

Facultad de Psicología 
UNAM 

La primera responsabilidad que genera un derecho es ejercerlo. 
Para el caso que nos ocupa, el derecho a la protección de la sa
lud y su ejercicio es en primera instancia una responsabilidad 
individual. 

Partiendo de la necesidad permanente que es el mantenerse en 
un nivel mínimo de equilibrio consigo mismo y con el medio am
biente, el individuo no sólo tiene que actuar sobre sí mismo sino 
también buscar la interacción con las condiciones que no depen
den de él. Es el caso de todos aquellos que la sociedad provee 
y que el ciudadano por sí mismo no podría poner a su alcance. 
Para ello el individuo debe establecer conciencia de su estado 
de salud, estar adecuadamente informado de lo que su sociedad 
tiene la posibilidad de ofrecer y ser capaz de situarse en lo que, 
en materia de derecho, él es corresponsable. No sólo conocer el 
enunciado general programático, sino también la ley respectiva. 

En este sentido, las acciones del individuo para la protección 
de su salud son la suma de lo que debe hacer y lo que no debe 
hacer. 

Al parecer, esta relación no se da de la misma manera a nivel 
de la sociedad. Las responsabilidades de ésta se dirigen más a 
realizar acciones sobre los individuos que a evitar otras, de tal 
manera que la acción social se relaciona en general con la recu
peración de la salud más que con su mantenimiento. Es natural 
que todos prevean los medios para ayudar a los pocos. Esto si se 
acepta que el hecho de "perder la salud" es eventual, temporal y 
no en todos los casos con la misma frecuencia. Esta situación ha 
contribuido, en cierta manera, a establecer en la conciencia de los 



individuos que las obligaciones que tiene la sociedad en materia 
de salud se refieren a la recuperación ante la incapacidad indivi
dual para lograrlos y esto supuestamente crea una sensación de 
seguridad ciudadana ante la eventualidad y así una legitimación 
de las institt~ciones en lo referente a su existencia y necesidad de 
ellas como tales. 

Se acepta que en gran medida la conciencia o el concepto de 
salud que en general maneja la población es un reflejo de lo que 
la sociedad maneja o bien promueve. Aquí nos preguntamos si la 
sociedad ha conformado sus acciones, servicios y criterios sobre 
la salud en una actitud racional y planificada o ha acumulado 
experiencia de manera general integrándola con criterios pro
gramáticos e intereses más de sectores que del conjunto social 
por medio de y con la participación de los ciudadanos. 

La conciencia social de salud fluctúa entre la enfermedad aso
ciada a lo que se espera de las instituciones y de los profesionales 
de la salud y la no enfermedad en términos "biológicos" o sea, lo 
que le pasa a nuestro cuerpo. Es pues una conciencia parcializada 
y fragmentada. Es así que al hablar de protección a la salud se 
introduce de manera directa e institucional un concepto de salud 
que implica desmitificar a la población y además revelador de que 
existe una transición cultural en nuestra sociedad. 

Rescatar la visión armónica e integral de lo que es la salud 
como proceso permanente de equilibrio entre una multiplicidad 
de factores, implica una revisión de nuestra cultura y una clara 
referencia hacia donde transita nuestra sociedad en términos de 
compartir y comprender los objetivos de nuestro programa social. 

En esta nueva conciencia o esta forma normativa de rescatar 
el conocimiento de la tradición, donde el énfasis se sitúa en la 
prevención, nos remite al problema de educar para la salud o si 
se prefiere capacitar para. Lograr la participación consciente del 
individuo en el cuidado del medio ambiente y proveerle la infor
mación sobre el cuidado de sí mismo o sus familiares, es incidir 
de manera organizada, bajo programa, en su comportamiento. 
Esto es, modificar paulatinamente hábitos, creencias y concep
tos .. Lo que quiere decir que la sociedad establece un programa 
global e integrado de salud sobre la base de la revisión y deter
minación de causas y no sobre la acción en los efectos. Aquí se 
encuentra la posiblidad de la integración de los ciudadanos, donde 
la participación podrá organizarse vía la capacitación. 

El concepto tradicional de prevención se amplía entonces: "el 
comportamiento para la salud como un campo interdisciplina
rio dedicado a promover una filosofía de salud, que enfatice la 
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responsabilidad individual en la aplicación del conocimiento que 
proveen las ciencias de la conducta y biomédicas, para el man
tenimiento de la salud y la prevención de enfermedades y mal 
funcionamiento por una variedad de actividades auto-iniciadas o 
compartidas" .' 

Lo que representa diseñar programas de autocuidado y auto
control por profesionales de la salud que tienen la capacidad de 
interactuar a nivel interdisciplinario. 

La dificultad inicial que el disfrute del derecho nos plantea en 
términos de la ampliación y reorientación de los servicios así como 
del incremento del gasto, es de tal magnitud que no es soslayable 
la participación de la población y la definición de responsabilida
des de los individuos y la sociedad. 

Del conocimiento de la necesidad a la satisfacción de la misma 
existe una distancia considerable. Del carácter programático de 
la norma se desprende el desarrollo en el tiempo y en el espacio 
de las condiciones materiales para que ésta tenga una expresión 
concreta. 

Los individuos y la sociedad deberán transformarse progresiva
mente de tal manera que sus actos se orienten hacia cierto grado 
de sistematización y control, donde la protección y el manteni
miento de la salud sea el resultado de acciones organizadas y 
actitudes establecidas sobre la conciencia que tengan las perso
nas de lo que representa su bienestar en relación a los demás y 
en relación a la sociedad. 

Desarrollar la conciencia social del fenómeno lleva aparej ada de 
manera inevitable la organización social que permita su expresión 
práctica. Así se puede y se debe hablar de una conciencia social 
para la salud y la organización social que la garantice. 

En primera instancia los servicios, las instalaciones y el gasto 
son las condiciones primarias mínimas y objetivas que expresan 
la organización social. En este sentido se parte del principio de 
que si la conciencia para la salud no es expresable en la situación 
concreta, la posibilidad de aprendizaje, en los individuos se ve 
reducida a la memoria de las instrucciones que se le den. De tal 
manera que la participación del ciudadano se convierte en actos 
de propaganda y se desarticula el programa de educación. De 
ahí que se deberá dar expresión legal a la interacción entre los 
servicios y los programas de capacitaci6n. Proveer salud, es pues, 

1 Josepb D. Matarazzo. "Bebavioral Healtb &nd BehavioraI Medicine" lAme";· 
can P.,;choiogút, volumen 35, septiembre, 1980, Dámero 9, V. S. A. Joufnal of tbe 
American Plychologi.d ASlOdatioD. 
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también, educar para. Donde el sector salud además de coordi
narse con el sector educación, debe establecer sus programas de 
capacitación acordes con el diseño de los sistemas que permitan 
que las condiciones primarias mínimas y objetivas operen con la 
eficiencia que la población requiere. 

El problema reside en qué clase de interacción van a tener los 
individuos con esa base material. A la marginación de los mismos 
por insuficiencia se suma la marginación por desconocimiento, 
aislamiento y la conciencia del papel qu e como ciudadanos tie
nen en el proyecto social. Desde este punto es válido formular la 
siguiente pregunta: 

¿Salud para qué? 
A partir de la dificultad que representa la definición del con

cepto salud, donde especialistas e instituciones llegan a un preca
rio acuerdo de carácter general, nos encontramos con el conjunto 
de creencias y actitudes que los ciudadanos tienen . De ahí que en 
la prác tica se maneje el concepto de manera funcionalista: sentirse 
bien o mal. ¿Para hacer algo en particular?, ¿estar bien en gene
ral?, etcétera. 

Al parecer cada quien realiza las actividades que le determi
nan la sobrevivencia y la interacción social mínima necesaria para 
existir como ser humano, reconocido como tal en virtud de dicha 
interacción. De tal manera que para el ciudadano la salud ad
quiere relevancia cuando la pierde. 

Para la sociedad la relevancia reside en el gasto socialmente 
necesario y en la necesidad de reponer la capacidad de producir 
trabajo de los individuos. Sobre esta base , la capacidad de generar 
conciencia para la salud entre los ciudadanos es precaria y de 
difíci l desarrollo a corto plazo. 

El conjunto de las condiciones que generan la sensación de 
bienes tar rebasa en muchos casos a los aspectos puramente físi
cos , de forma que es frecuente observar algunos"enfermos" que 
sobrellevan su vida social con mayor dignidad, productiv idad y 
satisfacción que muchos sanos que cot idianamente hacen lo posi
ble por enfermarse. 

En un mundo que apenas empieza a despertar en la resaca del 
milagro industrial , de la conciencia desechable, del consumo en 
base a lo novedoso y no a lo necesario, del sometimiento de los 
individuos al interés comercial, del desenfreno de la oferta y la 
demanda en la competencia irracional de infinidad d e produc
tos que satisfacen demandas subjetivas, donde la degradación del 
ambiente alcanza progresivamente hasta a los tradicionalmente 
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marginados, el problema de la conciencia para la salud conlleva 
de manera dramática la revisión de la base misma de los objetivos 
sociales. 

En este sentido la norma programática del derecho a la pro
tección de la salud, en su enunciado representa un paso significa
tivo para el avance hacia una sociedad más racional. 

De las consideraciones anteriores se desprende que las respon
sabilidades de los ciudadanos y de la sociedad frente a si mismos y 
las instituciones, representan más un conjunto de interrelaciones 
que una definición y un listado de obligaciones. 

Se hace necesario entonces hablar de niveles de responsabilidad 
y estratificación de los mismos, para poder precisar el alcance del 
derecho por el demandante, las responsabilidades asumidas por 
el individuo y las obligaciones especificas que éste habrá de con
traer. 

Establecer la diferencia entre proveer elementos para que la 
salud esté bajo proteccióco, como 'acciones que el conjunto social 
hace recaer sobre la población por medio de las instituciones, y 
desarrollar las condiciones para que los individuos y la sociedad 
organicen la demanda y la interacción con los servicios, es de 
capital importancia. 

Me vaya permitir ejemplificar de manera extrema esta cues
tión que está Intimamente ligada con la pregunta ¿salud para 
qué? 

Contamos con la infraestructura lÍe protección y cuidados para 
obtener altos rendimientos de un deportista; con la tecnologla que 
se ha desarrollado para mantener la salud de los astronautas; con 
conocimientos y técnicas suficientes para mantener a organismos 
infrahumanos en condiciones óptimas de salud y rendimiento. 

Ver la cuestión desde el punto de vista de los efectos o re
sultados terminales, al parecer reduce de manera especifica la 
capacidad y la conciencia de los individuos para situarse frente a 
su mundo y a su sociedad, desplazando el ser sujeto al ser objeto, 
sobre el que recaen demandas donde éstos no tiene la posibilidad 
de discutirlas y asl el logro de objetivos terminales de carácter 
especifico se confunde con el logro de objetivos sociales y de vida. 
Son pues los efectos quienes justifican el universo social e indivi
dual y no la integración armónica de la conciencia de si mismos 
y del mundo que nos rodea quien define los resultados. 

El primer nivel de responsabilidad se sitúa entonces en la res
puesta que los individuos den y que la sociedad asuma sobre 
nuestra interrogante principal. De la conciencia del "para qjl.é" 
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se desprenden las modalidades y actitudes que los individuos y la 
sociedad generen para el cuidado, mantenimiento y recuperación 
de la salud. 

El carácter programático de la norma nos lleva a poner el énfa
sis en la participación del demandante, lo que va en el sentido de 
frenar la posibilidad autoritaria y parternalista del Estado. Para 
ello el concepto de responsabilidad se inscribe dentro de la capaci
dad de participar, capacidad que debe desarrollarse y que implica 
que los individuos dispongan tanto de los elementos para cono
cerse a si y a la realidad social como de los elementos materiales 
con los que al interactuar le den expresión concreta a ese conoci
miento. Entonces se podrá hablar en términos de auto control y 
autocuidado, asl como de control social -el individuo contro
lado en la prevención sobre lo que se hace a si mismo, por la 
comunidad. 

El segundo nivel de responsabilidad es el conocimiento como 
apropiación comunitaria y la interacción individuo-grupo. Donde 
éste responde a la acción organizada de sus semejantes de manera 
racional, por convencimiento, sin coerción material o institucio
nal. La responsabilidad de la sociedad civil radica en la capacidad 
de "organizarse para" , de tal manera que se invierte el sentido de 
la acción: instituciones de salud-sociedad a sociedad-instituciones 
de salud. 

En la capacidad de demanda organizada de individuos-socie
dad radica el tercer nivel de responsabilidad. Son ellos quienes 
a la larga definen las caracterlsticas, calidad y profundidad de 
los servicios para la salud. Lograr una sociedad que parte del co
nocimiento de sus necesidades es el sentido último del carácter 
programático de la norma. Donde los intereses mayoritarios des
placen a los grupos. Donde los más orientan a los menos. 

Es evidente que no se trata de generar un proceso por el "con
vencimiento: de los menos a los más, sino de que la conciencia 
individual construida en la interacción con las condiciones mate
riales y el conocimiento básico de los determinantes de la salud 
conformará un ciudadano demandante, capaz de enfrentarse a su 
realidad biológica y social como sujeto. Y aqul radica el cuarto 
nivel de responsabilidad: la capacidad de responder por si mismo 
frente a sus convicciones y poder ejercer la crítica. Disponer de 
la capacidad de integrar nuevo conocimiento sobre si y poder a 
su vez aportar con cierto grado de sistematización, la experiencia 
individual a la colectividad. 
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De la interrelación de los niveles de responsabilidad, visto el 
desarrollo de los mismos como un proceso, la realidad, en térmi
nos de las experiencias acumuladas podrá permitir la definición 
de obligaciones. 

Es importante tomar en cuenta que invertir la secuencia, ejer
cicio de responsabilidades-desarrollo de obligaciones, atomiza las 
responsabilidades y fragmenta la solidaridad social. "Cumpli
das mis obligaciones no tengo por qué responder por otro." Esta 
expresión se ha vuelto común dentro de quienes han estado suje
tos a la interacción urbana de nuestra sociedad industrializada. 

La eficiencia elevada a reglamento, obligaciones individuales y 
fin y expresión del derecho, liquida el concepto de responsabilidad 
ante sí mismo y ante la colectividad y su expresión dramática es 
el final de la solidaridad entre humanos. 

La suma de las acciones que se deben realizar y las que no, asu
mida como un proceso consciente de los individuos, es la medida 
del grado de responsabilidad de éstos frente a su existencia y la 
necesaria interdependencia con su colectividad, como agentes ac
tivos testimonialmente proposit ivos, inductores y promotores de 
la responsabilidad social compartida. 

Para encontrarle expresión real a los conceptos que se han tra
tado de relacionar y que los niveles de responsabilidad apuntados 
se manifiesten en correspondencia con la norma programática, 
es necesario que la legislación contemple en su casuística una 
concepción previa, una referencia a los posibles esquemas de ope
ración. Para ello partimos de tres aspectos que en su interacción 
conforman un principio de unidad de acción: el equipamiento, la 
organización social para la salud y los profesionales de la salud. 

El equipamiento representa las condiciones mínimas objetivas 
con los que los individuos interactúan. En su determinación par
ticipan la norma, el programa nacional de salud, las condiciones 
en que se encuentra la población y los individuos de la colectivi
dad que se espera influir. 

La organización social para la salud se inicia a partir del pro
grama de capacitación para la salud y de la participación en el 
establecimietno y determinación del equipamiento. 

El profesional de la salud es el componente agregado y variable 
que se integra a las necesidades identificadas y establecidas en la 
interacción de los aspectos anteriores. 

La triangulación de los elementos tiende a desvanecer el papel 
tradicional de los profesionales de la salud y el carácter paterna
lista tradicional de las instituciones al proveer el equipamiento. 

- SOl-



Los individuos y luego la comunidad encuentran en la inte
racción su responsabilidad y la definición de obligaciones. La le
gislación puede encontrar en la interacción la forma de expresión 
concreta. Se requiere entonces concebir el derecho como las con
diciones posibles y perdurables en que su expresión en la ley 
descanse sobre los elementos de mayor permanencia, como la 
población organizada para la salud, el carácter educativo de 
la acción para la salud de las instituciones y la responsabilidad 
de las partes en el gasto, los servicios y el equipamiento. La obli
gación de proveer elementos y gasto para la salud se diluye en la 
generalidad y abstracción del Estado. La exigencia de pago como 
obligación individual perpetúa las distancias y privilegios en los 
individuos. 

Entender que se trata de obligaciones compartidas y estrati
ficadas donde la frontera de las obligaciones es la de las respec
tivas capacidades, implica tal vez un trabajo más arduo para el 
legislador, pero una ganancia enorme para la sociedad que cuenta 
con instrumentos legales para generar y normar procesos donde 
la casuística es dinámica y no un listado genérico. 

Si se acepta que el concepto salud no es separable de la actitud 
que los individuos asumen frente al mundo y su organización so
cial; si la referencia a estar sanos <;Iepende del grado de armonía 
que se tenga ante sí mismo y el medio ambiente; si concebir el con
junto de acciones cotidianas como la expresión de lo individual, 
vaciado en los propósitos sociales, es la manera en que sociedad 
e individuo confirman su existencia y legitiman el ser en este 
mundo; la salud para qué ... adquiere entonces una importancia 
relevante. 

No es posible seguir concibiendo los problemas de salud como 
pérdida y recuperación. Sino que es una acción permanente que 
debe estar consciente y permeabilizando todas las actividades de 
la colectividad. 

Ya no es una mera frase futurista el hecho de que la calidad 
de la vida se deteriora en proporción aritmética. Estamos frente 
a un conjunto tal de realidades en desequilibrio, que el concepto 
salud debe convertirse en elemento generalizado de conciencia, de 
conocimiento entre toda la pobiación y práctica consecuente del 
mismo en la vida cotidiana y la planificación de la sociedad. 

Se pide en consecuencia que el derecho se exprese en un con
junto de leyes que reflejen la realidad presente y a futuro donde 
el individuo y la sociedad, más que acatar estén en disposición 
de interpretar y aprender. 

Que la ley desde su contenido y en la expresión eduque. 
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LA ESPECIFICIDAD DEL TRABAJO SOCIAL 

SUSANA GAROÍA SALORD 

Escuela N aciana! de 
Trabajo Social, UNAM 

El Trabajo Social, como campo profesional, es un ámbito en per
manente debate acerca de su razón de ser; para decir a lgo, lo que 
sea, del Trabajo Social, hay que explicitar hasta las cuestiones 
más elementales de su saber y de su hacer, empezando por tener 
que pasar el "trago amargo" de dar una definición, previo reco
nocimiento de que es una dificultad definir esta profesión, dado 
que su campo es vasto, y que intervienen en él factores ideológi
cos que impiden la organización del consenso en relación con una 
definición . 

De esta manera, cada discurso agrega una definición más, 
cuando no el consenso existente sobre la dificultad de respon
der a la pregunta ¿Qué es trabajo Social?, permite soslayar la 
respuesta y reemplazarla por una serie de apreciaciones genera
les, para pasar directamente a las cuestiones de los métodos y las 
técnicas. De ahí en más, cada discurso sigue su propio curso; o en 
su defecto, si aun existe debate, éste se convierte en una disputa 
o en un diálogo entre sordos. 

Este tipo de respuesta surge porque la pregunta está mal plan
teada: el "eterno" problema de Trabajo Social no pasa por su 
definición, ni por sus "métodos", es decir, por encontrar un con
cepto que designe al campo, o una estrategia de intervención que 
oriente la práctica; sino que, por el contrario, pasa por abordar 
de lleno, problematizar de entrada, algo a lo que siempre se le 
está rondando por las laterales de la ideología, del status O de la 
metodología; esto es: el problema de la especificidad de Trabajo 
Social. 

En este sentido, interesa reflexionar acerca de cuál es la especi
ficidad profesional; qué es "lo propio" de trabajo Social, como un 



saber y un hacer especializado y certificado que interviene en la 
problemática social y comparte este espacio de acción con otras 
prácticas y otros saberes. 

El interés de delimitar "lo propio" del Trabajo Social no res
ponde a una concepción positivista del proceso de producción de 
conocimientos, en cuanto se pretende compartimentalizar arbi
trariamente lo social a través de seccionar la realidad en objetos 
de estudio, que llevan a perder la visión de totalidad y la com
pleja trama que articula la vida de una sociedad. La unidad de las 
Ciencias Sociales no está en discusión en este trabajo, en tanto 
que la búsqueda de la especificidad de Trabajo Social no se en
tiende como la reivindicación de UNA teoría de Trabajo Social 
(LA teoría) y tampoco de una teoría PROPIA (por exclusiva). 

La reflexión acerca de la especificidad se entiende en relación 
con las características de un saber especializado y en su posi
bilidad, o no, de dar cuenta de su objeto de intervención y de 
las formas especializadas de la misma, apelando a las Ciencias 
Sociales y produciendo (o no) nuevos conocimientos derivados 
de la intervención de este saber, recreándose, en definitiva, como 
saber especializado, desarrollando su especificidad. 

Esta reflexión se articula en una idea básica: el Trabajo Social 
se constituye en profesión, esto es: en un saber y un hacer espe
cializado y certificado, sin cumplir con el requisito fundamental 
de estructurar la autonomía en la producción de este saber . Y 
en esta dinámica no logra conformarse como la encarnación de 
una práctica especializada respaldada en una disciplina científica. 
Por lo tanto, no logra establecer con precisión la diferencia sus
tancial entre una práctica profesional y no profesional, que es la 
de superar el sentido común, como el marco de referencia de la in
tervención en la realidad. 

El Trabajo Social se constituye, así, en un "sentido común 
ilustrado", y esta ambigüedad estructural pasa a ser un elemento 
inherente a su especificidad. Una de las evidencias de esta am
bigüedad se localiza en la heterogeneidad de definiciones y en 
las divergencias existentes ent"" ellas, no sólo en la perspectiva 
política e ideológica que las sustenta (cuestión que es válida), 
sino, fundamentalmente, en el criterio epistemológico que las ar
ticula; lo que trae aparejado que el Trabajo Social puede ser de
finido indistintamente como arte, como ciencia, como técnica o 
tecnología, según el criterio de quien elabora la definición, más 
allá de cualquier argumento apoyado en la conformación histórica 
de la práctica profesional. La ambigüedad estructural del Traba,jo 
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Social se expresa también en la extensión "infinita" de su objeto 
de intervención, que coarta la posibilidad de establecer un "cie
rre de campo" y deja planteado que todo "lo social" es factible de 
constituirse en objeto de intervención, incluso los mismos sujetos 
portadores de los problemas sociales . 

La inexistencia de objetivos específicos que traduzcan un saber 
especializado en orientaciones claras para la intervención profesio
nal es otra manifestación de la ambigüedad del Trabajo Social, en 
tanto que imposibilita determinar con claridad dónde se articula 
este saber y hacer especializado con otras profesiones que com
parte el mismo campo de acción y se vinculan en el trabajo inter
disciplinario. Por último, otra evidencia de esta característica de 
la especificidad del Trabajo Social puede registrarse en el blanco 
y negro imperante en las opciones ideológicas, a través de las 
cuales se intenta dirimir el problema de "lo propio" del Trabajo 
Social, soslayando el carácter estructural de la intermediación de 
intereses como un elemento sustancial de la especificidad profe
sional. De esta manera, el Trabajo Social puede ser todo o nada, 
según lo decidan los sujetos que elaboran el discurso del saber, o 
ejercen la profesión. 

La otra idea básica que sustenta estas reflexiones es que la 
ambigüedad estructural del Trabajo Social se ha expresado, en 
las últimas décadas, en una progresiva pérdida de la especifici
dad profesional, al establecer una identificación total con la socio
logía, la política o la administración. En este sentido, se considera 
que esta progresiva pérdida de la especificidad no es provocada 
-en términos absolutos- por el movimiento de reconceptuali
zadón, ni por el marxismo, como nuevo marco de referencia del 
saber y del hacer profesional, sino que éstos actúan como un 
detonante del problema de la especificidad profesional. Esto es 
así porque al intentar desarrollar el campo, reconceptualizando 
sus elementos constitutivos, violenta las bases del Trabajo Social: 
el movimiento de reconceptualización proclama que el Trabajo 
Social debe convertirse en ciencia.; debe revertir el signo ideológico 
que orienta su función social, y debe desarrollar el ejercicio pro
fesional al margen de las instituciones encargadas de operaciona
lizar las políticas sociales. 

En esta perspectiva, la reconceptualización pone de relieve tres 
aspectos estructurales del campo profesional; uno, su condición de 
campo no autónomo en la elaboración de su marco de referencia 
teórico-metodológico; dos, el carácter de intermediario que funda 
el tipo de intervención profesional; tres, la falta de elaboración del 
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saber específico por parte de los mismos interesados en el campo 
profesional. 

La línea propuesta por el movimiento de conceptualización 
plantea el problema pero no llega a resolverlo, sino que, por el 
contrario, agudiza la definición del campo, al diluir la especifici
dad profesional en la militancia práctica (partidaria, o no) y en 
la investigación social. 

Sin embargo, la especificidad no se diluye sólo por la concep
tualización -como plantean algunos críticos deshonestos que, en 
realidad, lo que pretenden es aportar a la deslegitimación de los 
marcos de referencia propuestos por la reconceptualización y a las 
perspectivas políticas e ideológicas que éste postula-, la especi
ficidad también se pierde en la "inercia" del ejercicio cotidiano 
de la mayoría de los profesionales del campo, que se adhieren 
como naturalmente a la tendencia de la burocratización de las 
prácticas profesionales, resultante de la lógica del desarrollo de 
la dinámica institucional, y a partir de la cual el Trabajo Social 
se va convirtiendo en una fórmula de procedimientos administra
tivos que se alejan cada vez más de los procesos planteados en 
las estrategias teórico-metodológicas como procesos específicos 
de la intervención profesional. Por otra parte, algunos aspectos 
que en principio trataba el Trabajo Social, se han ido cubriendo 
por otro tipo de intervenciones -profesionales, o no- como son 
los medios de comunicación masivos, los partidos políticos, las 
organizaciones sindicales; así como otras profesiones que han lo
grado mayor legitimidad en procesos que competen también a 
los trabajadores sociales, como es el caso de sociólogos, pedago
gos, psicólogos, comunicólogos y administradores y planificado
res. Esta situación corresponde en parte, a factores externos, al 
campo profesional, pero no puede dejar de mencionarse que la 
carencia de gremios y asociaciones profesionales que impulsen el 
desarrollo del campo y actúen como un espacio de confluencia y 
constitución de una fuerza colectiva, ha contribuido, y mucho, a 
este tipo de evidencias de la llamada "crisis" de Trabajo Social. 

Queda claro, entonces, que la reflexión acerca de la especifici
dad profesional se plantea en este trabajo a través del reconoci
miento del Trabajo Social como un saber y un hacer especializado, 
y que esta óptima lleva a indagar sobre dos cuestiones básicas, 
como son: lo que se ha denominado, hasta aquí, la ambigüedad 
estructural del campo profesional; y el proceso en el cual se di
luye su especificidad. Por lo tanto, el problema de la borda en la 
perspectiva de elaborar, encontrar ° "descubrir" UNA definición, 
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UN método o UNA teoría; sino por plantear el problema de con
cepción de los elementos que constituyen al Trabajo Social como 
un campo de saber y hacer especializado. 

Para ello apelaré a cierto tipo de reconocimiento epistemoló
gico del campo profesional, a modo tal de definir la especificidad 
a través de la reconstrucción de su proceso de construcción. En 
este sentido, las preguntas básicas que orientan la reflexión son las 
siguientes: ¿Cuáles son los elementos que estructuran al Trabajo 
Social como un campo profesional?; ¿Cómo se han conformado 
históricamente?; ¿Cómo y en qué elementos de la especificidad se 
estructuró la ambigüedad que sustenta el campo profesional? 

La delimitación de estas preguntas, como objeto de reflexión, 
puede ser incorrecta, por ser equivocada la percepción del proble
ma del campo profesional, pero de ninguna manera es producto 
del "snobismo" intelectual que se dedica a cambiar la "eti
queta" del "producto" sin tomarse la molestia de repensar los 
contenidos. Y en todo caso, el planteamiento responde a las cir
cunstancias concretas de desarrollo del campo profesional; por
que, como se sabe, el debate acerca de la razón de ser del Trabajo 
Social y los discursos que de él resultan, sintetizan -entre otras 
cosas- el cúmulo de dimensiones e interacciones que conforman 
una institución y los sujetos que le dan vida en su transcurrir co
tidiano, en razón de lo cual cada sujeto participa en dicho debate 
desde un lugar y una concepción. 

En este sentido, este trabajo pretende aportarlo desde un lugar, 
que es el de la docencia en el área básica, y por tanto, la experien
cia en relación con la particular interacción entre los estudiantes 
y la "teoría" de Trabajo Social. Estudiantes y teoría establecen, 
sin exagerar, una relación dramática que puede transcurrir por 
sutiles caminos y permanecer implícita durante largo tiempo, a 
diferencia de su explosiva expresión en el área de las prácticas 
escolares. Pero es suficiente .preguntar ¿en qué referencia teórica 
sustentan su práctica? .. ¿qué objetivos específicos orientan su 
intervención? .. ¿cuál es el objeto de intervención? .. ¿qué es el 
Trabajo Social?, para darse cuenta de que la respuesta de los 
alumnos es un "rosario" de mandamientos, normas, principios, 
expresados en rodeos infinitos que no pueden dar cuenta de un 
saber especializado; entonces, uno se pregunta por uno mismo y 
sus iguales: ¿Quiénes transmitieron esta letanía? La experien
cia docente es, entonces, el lugar donde surgieron muchas de las 
preguntas que-motivaron las reflexiones del presente trabajo. 
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Por otra parte, el campo profesional se analiza bajo la in
fluencia de las perspectivas teórico-metodológicas elaboradas por 
Pierre Bourdieu y Agnes Relle, en tanto sus concepciones actúan 
en este caso como herramientas analíticas que permiten elaborar 
preguntas y buscar respuestas. Desde el propio campo profesio
nal, parto de aceptar el hiper-empirismo del saber y del hacer del 
Trabajo Social; y me propuse abordar la reflexión sin el "cargo 
de conciencia" del academicismo y el teoricismo: disputando per
manentemente con el mal de muchos -y consuelo de tontos- de 
la confusión entre sentido común y teoría, entre "rollo" y teoría, 
entre problemática existencial y problemática teórica del Trabajo 
Social. 

El contenido del trabajo es un argumento entre muchos ar
gumentos: por lo tanto, los planteamientos que aquí se señalan 
no constituyen ninguna novedad, ni pretende instaurar ninguna 
"moda", y si esto llegara a suceder será a cuenta y riesgo de 
quienes las instauran y de los "consumidores" que lo fomenten y 
la consagren. Este discurso sigue transcurriendo sobre los "eter
nos" problemas del Trabajo Social: su definición, su teoría, sus 
métodos, su perspectiva ideológica y política. La única diferen
cia radica en la lógica y el interés que articula los argumentos y 
produce este planteamiento. 

Por lo tanto, no se descubre "la pólvora" sino que se la com
bina diferente. Transitan por este documento las historias y las 
definiciones de autores reconocidos en la academia como porta
voces del saber profesional, y de otros quizá no muy difundidos, 
y transmitan también el cúmulo de problemáticas que se deba
ten en los foros, en las juntas y en la concurrida soledad de los 
pasillos y los cubículos. Pero transitan explicitando hasta dónde 
se logró explicitar sus preguntas y respuestas. 

Estas últimas apreciaciones podrían parecer exageradas y de
masiado justificativas para quien todavía conserva la fantasía de 
una acadcrrtia no contaminada de las grandes y pequeñas miserias 
del, mundo en que vivimos, los demás saben exactamente cuál es 
la motivación de estos argumentos y, por eso mismo, saben que 
nunca está de más el tomar posición. 

Finalmente, deseo agradecer a la Escuela Nacional de Trabajo 
Social de la Universidad Nacional Autónoma de México el ha
berme brindado la oportunidad de sistematizar estas reflexiones, 
y a los compañeros docentes y alumnos porque sus críticas y su
gerencias aportaron a profundizar muchos de los argumentos que 
aq uf se exponen. 
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Los elementos constitutivos de la especificidad: 
una delimitaci6n conceptual 

Reflexionar acerca de la especificidad del Trabajo Social im
plica dar cuenta de su constitución como un campo profesional, 
y para ello señalaremos los elementos a partir de los cuales se es
tructura como tal. En primera instancia, el señalamiento será de 
carácter conceptual, y luego de carácter histórico; y para tal fin, 
parece conveniente plantear una serie de premisas que han sido 
utilizadas por Estruch y Guell para orientar el análisis a un es
tudio acerca de la profesión en España (1). Estas premisas son: 

1. Una definición no confiere realidad a una profesión, sino 
se fundamenta en una base empírica y real. 

2. Una profesión es la encarnación de una práctica especia
lizada, respaldada por una disciplina científica. 

3. La necesidad de una profesión, fundamento de su status, 
no se origina por simple proclamación, sino por la confi
guración de un campo de "problemas" que requieren un 
determinado tipo de intervención. 

4. La condición de práctica autónoma es el requisito funda
mental de constitución de un campo profesional, y en este 
sentido la especificidad no está otorgada por un método, o 
una técnica sino por una teoría que al delimitar un objeto 
de intervención provee el conocimiento a partir del cual 
se estructura el saber especializado. 

5. El saber especializado debe ser, necesariamente también, 
un saber certificado. 

En virtud de lo anterior es que partimos de la base de que todo 
campo profesional se estructura en relación con ciertos impera. 
ti vos sociales que plantean como necesario un tipo de práctica 
determinada. El proceso de producción y reproducción de la vida 
social se desarrolla en una intrincada red de relaciones entre los 
grupos y clases que conforman una organización social. De la 
articulación de las prácticas y representaciones de estos grupos 
y clases -articuladas a su vez, en una relación de fuerza par
ticular, en tanto que no todos piensan lo mismo, no todos hacen 
lo mismo, no todos ocupan el mismo lugar, no todos tienen el 
mismo poder- surgen, se desarrollan y perpetúan o fenecen to
dos los productos que pueden reconocerse como objetivaciones 
de la práctica social de una sociedad determinada. Por lo tanto, 
cuando hablamos de imperativos sociales o de demanda social 
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nos referimos a lo surgido de esta relación de fuerza particular y 
no a la decisión de un ente autónomo y universal, o a la decisión 
maquiavélica y voluntaria de una clase o de un Estado. 

Por el contrario, en el desarrollo de las condiciones de pro
ducción y reproducción de la vida social van apareciendo obstácu
los que derivan de las contradicciones estructurales que definen a 
cada sistema social; y estos obstáculos se expresan como "proble
mas sociales". Cada sociedad ha ido gestando la forma de resolver 
esos obstáculos y así se ha generado el desarrollo de la ciencia, 
de la tecnología y de las diversas instancias políticas, sociales y 
culturales (parlamento, sindicatos, partidos, escuelas, hospitales, 
legislaciones, etcétera); es decir, se han ido constituyendo los cam
pos de práctica social que redefinen la existencia del obstáculo. 

De ahí, entonces, que los obstáculos para la producción y re
producción de la sociedad se convierten en una demanda social 
de determinadas prácticas y representaciones . Esta demanda, a 
la vez que origina la práctica, se desarrolla en base a determinado 
estadio de desarrollo de esas mismas prácticas . En esta dinámica 
es que se han constituido los campos profesionales: éstos han na
cido frente a un imperativo social y a un determinado grado de 
desarrollo de las prácticas y representaciones de esa sociedad, en 
relación con los mismos imperativos. 

La especificidad profesional es, entonces, una construcción 
histórico-social; se ha estructurado en un proceso a través del cual 
se delimita el ámbito de relaciones sociales, donde se hace necesa
rio la intervención de determinada práctica social. Este ámbito de 
relaciones está constituido por BujetoB BocialeB, que tienen un lu
gar social determinado que define su participación en el problema 
social, que constituye el imperativo que origina la necesidad de 
la práctica profesional. Por lo tanto es una relación social la que 
identifica y delimita los sujetos involucrados en la intervención 
profesional y le otorga a cada uno un lugar y una función. Y de 
este modo, el problema social, a través del cual se establece la 
rela~ión entre los sujetos sociales, se constituye en el objeto de 
intervención de la práctica profesional. 

El proceso de construcción de la especificidad opera también a 
través de la delimitación del conjunto de prácticas y concepciones 
que dan cuenta del problema social y del tipo de interacción de los 
sujetos sociales en relación con este problema social. De tal modo 
que la especificidad se constituye en el proceso de estructuración 
de un marco de referencia (conocimientos, creencias, políticas) 
que define de alguna manera el problema social como objeto de 
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intervención y a la intervención misma. Es en este sentido que el 
marco de referencia, en el contexto de determinadas relaciones so
ciales, define otros elementos constitutivos de la especificidad, en 
cuanto que ubica la intervención de un campo determinado de la 
práctica social: ciencia, arte, técnica, política, religión, etcétera. 
El marco de referencia delimita también los objetivos de la in
tervención, con relación al tipo de interacción que mantienen los 
sujetos sociales a través del objeto de intervención. Y se establece, 
aSÍ, la funci6n social de la práctica, en cuanto que propone cuál es 
la contribución de dicha práctica en la redefinición del problema 
social que actúa como objeto de intervención. 

Por último, del marco de referencia se desprenden también los 
procedimientos a través de los cuales se desarrolla la intervención 
como un proceso que debe redefinir el objeto, objetivando en él, 
el logro de los objetivos y de la función social estipulados. 

En virtud de lo anterior es que podemos delimitar que los ele
mentos constitutivos de la especificidad son: 

SUJETOS SOCIALES. Son los individuos, sectores o instancias so
ciales que están involucrados en la intervención profesional, 
porque participan de alguna manera significativa en relación 
con el problema social que se constituye en objeto de inter
vención. 

OBJETO DE INTERVENCIÓN. Es un fenómeno real y concreto 
que demanda ser atendido. Es también una construcción inte
lectual, en la medida en que se le construya como un objeto de 
estudio, a fin de dar cuenta de él desde una teoría. 

MARCO DE REFERENCIA. Es el conjunto de representaciones 
desde las cuales se entiende y conceptúa el problema, objeto de 
inte rvención, el tipo de interacción entre los sujetos sociales in
volucrados en el campo; y se establecen objetivos y procedi
mientos. Es la fundamentación de la intervención. 

- Objetivos. Señalan lo que se pretende lograr a través de la 
intervención en el problema instituido como objeto de la mis
ma. Indica el tipo de redefinición que debe sufrir el objeto, 
a partir de la intervención profesional. 
- Función. Es la incidencia que tiene la intervención en las 
relaciones sociales involucradas en el objeto de intervención. 
Es lo que se logra o provoca con la redefinición del problema. 
- Proced2·mientos. Constituyen la dimensión operativa, en 
cuanto plantea qué hacer y cómo hacerlo para lograr los ob
jetivos señalados con relaci6n al objeto de intervenci6n. Es el 
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conjunto de etapas, actividades y técnicas ordenadas en una 
secuencia tal que orienta el desarrollo de la intervención, en 
cuanto proceso que debe modificar el objeto de intervención. 

En síntesis, recopilando lo dicho hasta aquí, podemos plan
tear que los elementos constitutivos de la especificidad profesio
nal surgen de la intervención de diferentes factores en el marco de 
las relaciones sociales que caracterizan a cada momento histórico 
del desarrollo de una sociedad: frente a determinados obstáculos 
para la producción y reproducción social; la sociedad (las clases 
sociales vinculadas sobre las bases de una determinada relación 
de fuerza) genera las prácticas necesarias para que redefinan el 
obstáculo. Esa relación social identifica y delimita, así, los sujetos 
involucrados en la intervención profesional y le otorga a cada uno 
un lugar y una función determinada. También determina, en ese 
sentido (identifica y delimita), el objeto (obstáculo) en donde re
caerá la intervención, y determina también la referencia desde la 
cual se orientará la acción. Esta última determinación señala así, 
los objetivos, la función social y los procedimientos. 

En cada momento histórico, el contenido de significación con
creto de estos elementos constitutivos de la especificidad sufre 
resignificaciones, a partir de la incorporación de prácticas y re
presentaciones nuevas, y se opera así el desarrollo de la especifi
cidad. De este modo, dar cuenta de la especificidad profesional 
implica reconstruir en un sentido epistemológico el proceso de 
construcción de los elementos constitutivos del saber y del hacer 
profesional, y explicitar el contenido de significación concreto que 
van adquiriendo históricamente. 

Las dimensiones de la especificidad 

Definir la especificidad profesional implica, además, explici
tar otra red de relaciones en las cuáles ésta se expresa y que 
también constituyen la especificidad profesional. Nos referimos 
concretamente al saber especializado, al curriculum, al ejercicio 
profesional, al mercado de trabajo, a la identidad y al status, 
como diferentes dimensiones en que se plasma la puesta en acto 
de la especificidad.' Todas estas dimensiones se desarrollan si
multáneamente, y en procesos relativamente autónomos, y todas 
nos muestran una cara de la especificidad. 

El saber especializado. Es una construcción intelectual que re
elabora y sintetiza la experiencia profesional y su referencia, en 
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cuerpo teórico y metodológico que se fundamenta en concepcio
nes doctrinarias, políticas y científicas. 

El ejercicio profesional. Es el conjunto de prácticas y repre
sentaciones desarrolladas en las diferentes áreas de intervención 
donde la profesión se inscribe como práctica partícipe de la 
dinámica social. 

El CurrictLlum. Es el conjunto de interacciones (Prácticas y re
presentaciones políticas, pedagógicas, culturales) a través de las 
cuales se desarrolla en la academia el proceso de formación de los 
profesionales del campo. Entre el conjunto de representaciones, 
los planes y programas constituyen la dimensión del CUTTiculum, 
que se caracteriza por ser una construcción intelectual sustentada 
en concepciones psico-pedagógicas, didácticas, así como también 
políticas e ideológicas; traducen el saber especializado en una or
ganización que permite su transmisión y apropiación como pro
ceso de enseñanza-aprendizaje. 

El mercado de trabajo. Es el espacio heterogéneo y complejo 
donde la especificidad aparece como oferta y demanda de deter
minadas capacidades, habilidades y funciones. En el mercado de 
trabajo se objetiva en relación de competitividad (valor que se 
otorga), el status de cada profesión y el valor (autoridad) otorga
dos en el mercado simbólico; es decir, por los mecanismos socia
les, políticos, ideológicos y culturales que legitimen (consagran) 
o deslcgitiman (sepultan) a las prácticas profesionales. 

La identidad y el status. Simultáneo al proceso de constitución 
de la especificidad, se constituye la identidad profesional; esto 
es, los rasgos distintivos que caracterizan a quienes ejercen la 
especificidad y que estructuran una imagen social a través de 
la CUál la sociedad "mira" y reconoce a los profesionales. Esta 
imagen "corporiza" a la especificidad en "un" personaje que no 
sólo constituye la imagen social (cómo ven los otros) sino que 
también actúa como referente del reconocimiento hacia el interior 
del campo profesional. El portador de la imagen debe coincidir 
con la imagenj es, entonces, tln punto de identificación interno: la 
identidad es el espejo donde los sujetos individuales se autorre
conocen y reconocen a los pares. Es un referente de legitimación 
y deslegitimación. 

La identidad se constituye a través de la puesta en acto del 
marco de referencia que fundamenta la razón de ser de cada 
práctica profesional; esta puesta en acto supone la interacción 
de los sujetos profesionales con las representaciones sociales ge
neradas en base a lo que la "sociedad" consagra o sepulta (le
gitima o deslegitima). En este sentido, la identidad deviene del 
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marco de referencia que constituye la especificidad profesional 
y se estructura en el conjunto de reglas del juego social en las 
que está inmerso el ejercicio profesional. Estos criterios de le
gitimación otorgan autoridad, prestigio, status: el licenciado en 
Derecho, el médico, etcétera, tienen un reconocimiento social que 
no deriva exactamente del saber profesional sino de las reglas del 
juego (condiciones históricas sociales, políticas, culturales) en que 
se desarrolla la profesión en una sociedad determinada. 

La identidad mantiene, entonces, una estrecha relación con el 
status de la profesión, dado que al ser éste otro tipo de recono
cimiento social (fundamentalmente externo) colabora a delinear 
los aspectos de la identidad que son atribuidos por la sociedad e 
incorporados por el "gremio" en su interacción social. 

y aquí es necesario establecer una diferencia y un problema 
para deslindar "responsabilidades" entre el status y la especifIci
dad, en la llamada crisis de Trabajo Social, y darle un lugar al 
problema del status en este anális is . 

La identidad, como hemos dicho, deviene directamente de la 
especificidad, porque los rasgos que conforman la identidad profe
sional expresan las bases fundamentales que caraclerizan al saber 
especializado. Por el contrario, el status es fundamentalmente un 
reconocimiento externo, dado que la "fuente de atribución del 
status" es la demanda social a partir de la cual se estructura 
el campo profesional y que no debe reducirse a la demanda de 
fuerza de trabajo especializada y calificada en el mercado de tra
bajo. La demanda social es lo que determina la importancia de 
cada práctica profesional en la dinámica de producción y repro
ducción de la sociedad en razón de: uno, la capacidad del saber 
especializado de responder al requerimiento social y de recrearse 
para ello; y dos, la capacidad política del gremio profesional de 
disputar la legitimidad de su intervención en el problema socia l. 
Capacidad que está en estrecha relación con las caracterís ticas 
asumidas por el patrón de acumulación, y en él las característi
cas particulares de la fuerza de trabajo intelectual asalariada, por 
el sistema de dominación y por el sistema científico y tecnológico 
de cada sociedad. 

En este sentido, si el Trabajo Social es una profesión "deva
luada", esto no significa que los "otros" "no" "comprendan" la 
importancia de la profesión, o no quieran "verla" j sino que, por el 
contrario, el status de la profesión remite a la forma en que se ha 
resuelto la relación entre los factores mencionados en el párrafo 
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anterior. El status se confiere en relación con la especificidad pro
fesional y no con una desvirtuada "imagen" social. El status se 
confiere en .relación con lo que la profesión es y con lo que los 
profesionistas hacen o dej an de hacer, no como tarea fundada 
en la voluntad y la fantasía sino en las condiciones sociales de 
producción y reproducción del ejercicio profesional. 

La demanda social delimita la especificidad y la interacción 
entre ellas se confiere el status, por esta razón es que el problema 
de status del Trabajo Social remite, como evidencia a la identi
dad, y como trasfondo, a la especificidad. Explicitemos primero 
su especificidad y analicemos después qué relación existe entre 
esta especificidad y el status que la sociedad otorga, y quizá en 
vez de reir lloremos, cuando algún colega nos cuente el chiste: 
"Usted con complejo de inferioridad ... No ... usted inferior." O 
quizá ya no interese tanto dirimir la diferencia entre el chiste y la 
tragedia, y se entienda el significado de "desarrollar la profesión", 
ya no en el slogan de la búsqueda de alternativas sino en el marco 
del trabajo intelectual: estudiar, producir, recrear; en definitiva: 
TRABAJAR y no repetir, reiterar y esperar que el mundo cambie. 

El proceso de desarrollo y estructuración de las dimensiones 
de la especificidad mantienen entre sí una autonomía relativa, 
por lo que la relación que entre ellas se establece no es lineal, 
no es necesariamente armónica y congruente en su historia, en 
sus contenidos, en sus prácticas y en los sectores profesionales 
que participen en cada una de ellas. E l saber se estructuró en un 
proceso diferente al de la elaboración de los curriculos; muchas 
veces éstos hacen un recorte arbitrario de aquél; otras, el ejercicio 
no corresponde a la formación académica; O el mercado de tra
bajo presenta desfasamientos con el ejercicio y con los curriculos, 
los problemas políticos planteados por el ejercicio y por la elabo
ración del saber se abordan y resuelven sin conexión alguna; el 
ejercicio plantea una serie de obstáculos teóricos y metodológicos 
que no son reelaborados desde el saber especializado; el saber a 
veces se confunde (y se reduce) con el planteamiento político e 
ideológico que lo respalda, etcétera. 

Cada una de estas dimensiones de la especificidad profesional 
presenta problemáticas propias, dada la particularidad de las re
laciones que le constituyen y, por tanto, merecen tratamientos 
acordes con esta particular constitución. En este trabajo se hace 
más hincapié en la dimensión del saber y del hacer profesional y 
en su identidad, sin desmerecer e ignorar, por ello, el significado 
de las otras dimensiones. E n todo caso, este recorte deriva de los 
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avances de la investigación y de cierta división del trabajo, en 
cuanto a diferentes áreas de interés (2). 

La especificidad del Trabajo Social: 
su construcción histórico-social 

Hemos dicho anteriormente que los campos profesionales se 
estructuran a partir de una demanda socialj es decir) un impe
rativo que requiere determinado tipo de intervención, ya que es
tos imperativos aparecen comó problemas sociales que expresan 
los obstáculos que surgen en el proceso de producción y repro
ducción de una sociedad determinada. La forma de resolver ese 
obstáculo o de definirlo de manera tal que permita la repro
ducción social, va a estar estrechamente ligada al grado de des
arrollo de las prácticas y representaciones de esa sociedad con 
respecto a ese obstáculo. De ahí, entonces, que la profesionali
zación de una práctica determinada se opera en base al desarrollo 
de sus elementos constitutivos bajo formas no profesionalizadas. 

La profesionalización supone la elaboración y sistematización 
de un SABER ESPECIALIZADO; Y supone la institucionaliza
ción de la transmisión de ese saber especializado a través de una 
instancia social reconocida y legitimada, para que constituya al 
saber especializado en un SABER CERTIFICADO. 

"La sociedad" otorga la autoridad a determinadas instancias, 
para que certifiquen la apropiación de ese saber por parte de 
aquellos individuos que han cumplido con los requisitos que se 
estipulan para dicha apropiación. 

Por lo tanto, la profesionalización de una práctica no implica 
su surgimiento, su constitución, sino que, por el contrario, im
plica su estructuración en una nueva dimensión: su constitución 
y legitimación como SABER ESPECIALIZADO Y CERTIFICADO. 

De ahí, entonces, que para reflexionar acerca de la especifi
cidad del Trabajo Social debemos, necesariamente, remitirnos a 
las llamadas formas de ayuda y asistencia social, no como meros 
antecedentes sino como las prácticas donde se constituye la es
pecificidad profesional; de donde se desprende el Trabajo Social 
como una profesión. Las formas de ayuda y asistencia social no 
son etapas cronológicas en una supuesta evolución del Trabajo 
Social, por la sencilla razón de que son PREVIAS Y AUTÓNO

MAS al Trabajo Social y porque después que surge la profesión, 
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las formas de ayuda y asistencia no profesionales siguen su des
arrollo autónomo de Trabajo Social. Cada una de estas prácticas 
surgió y se desarrolló al calor de diferentes circunstancias socia
les y en diferentes procesos, y hasta el día de hoy, se continúa 
ejerciendo la caridad, la filantropía, la beneficiencia y la política, 
simultáneamente con el desarrollo del Trabajo Social como que
hacer profesional. 

En concreto el Trabajo Social nace recuperando elementos del 
ejercicio de la caridad como una práctica del mandato divino, 
pero al nacer el Trabajo Social, la Iglesia mantiene, diversifica y 
"moderniza" sus prácticas y sus representacionesj y si bien hay 
históricamente una estrecha relación entre el Trabajo Social y la 
Iglesia Católica, la profesión no es una especie de caridad profe
sional, ni los profesionistas son sacerdotes o monjas (por más que 
la identidad profesional participe de muchos rasgos similares) . 
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SILVIA SOLÍS SA T VICENTE 
SEMBLANZA 

La licenciada Silvia Salís San Vicente es egresada de la Facultad 
de Economía de la UNAM; se especializó en instituciones del 
Trabajo y Previsión Social (Secretaría del Trabajo y Previsión 
Social, Instituto Nacional de Estudios del Trabajo) y cursó la 
maestría en Administración del Trabajo (Instituto Nacional de 
Estudios del Trabajo, UAM) , 

Entre los cursos de formación y actualización que ha to
mado destacan: "Taller de Introducción a la Sistematización de 
la Enseñanza", "El Impacto Social de la Política Económica", 
"Seminario de Corrientes Educativas", "La Planeación en Mé
xico", "Las universidades de América Latina", "Epistemología 
y Metodología de las Ciencias Sociales", "La reconstrucción en 
México y la participación multidisciplinaria del Trabajo Social" 
y "Sociedades cooperativas en México". 

Ha realizado varias investigaciones, de las cuales sobresalen: 
"Análisis de los programas de desarrollo del presente régimen 
(1982-1988)", vinculados al quehacer profesional del Trabajo 
Social, "Directorio de instituciones de bienestar social", "Iden
tificación de áreas prioritarias de desarrollo" y "Banco de infor
mación (650 títulos) sobre Trabajo Social", 

En lo que concierne a l renglón de publicaciones, los libros de 
su autoría son : Los fundamentos de la planeaci6n en México y 
los programas de desarrollo social, El desarrollo socioecon6mico de 
México y las necesidades sociales y DiTectoTio de instituciones de 
salud, 

Entre los artículos publicados en impresos especializados desta
can: "Integración económica en África", "La formación profesio
nal de la mujer trabajadora", "Las políticas de bienestar social y 
el quehacer profesional del licenciado en Trabajo Social", "Análi
sis de congruencia entre el desarrollo socio económico y la política 
educativa", "La política'educativa en México" y "Diagnóstico del 
empleo y la distribución del ingreso", 



Asimismo, ha dictado numerosas conferencias y ha dado ase
soría habiendo dirigido quince tesis profesionales. 

La licenciada Solís San Vicente tiene una experiencia profesio
nal de catorce años, de los cuales doce ha dedicado a la docencia. 

Ha prestado sus servicios principalmente en la Secretaría del 
Trabajo y Previsión Social y en la Escuela Nacional de Trabajo 
Social de lá UNAM. En esta última se ha desempeñado como 
profesora asociada "B" de medio tiempo, profesora de asignatura 
"B" definitivo, consejera técnica suplente y secretaria general, 
cargo que ejerce en la actualidad. 
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LOS FUNDAMENTOS DE LA PLANEACIÓN EN MÉXICO 
Y LOS PROGRAMAS SOCIALES (1982-1988) 

Introducci6n 

SILVIA SOLÍS SAN VlOENTE 

Escuela Nacional de 
Trabajo Social, UNAM 

La presente obra fue el resultado parcial de la investigación 
"Análisis de los programas de desarrollo social y el quehacer 
profesional del licenciado en Trabajo Social", realizada en el 
Departamento de Investigación de la Escuela Nacional de Trabajo 
Social. 

Se considera que la planeación del desarrollo es una amplia 
tarea que contempla tanto los aspectos económicos como los so
ciales y que intenta conciliar, en un todo conjunto, los objetivos 
de ambos factores, que son solubles, en la realidad del Proyecto 
Nacional. 

Para fines académicos, la importancia de la política social en el 
desarrollo, desde una perspectiva teórica, y hacer destacar el caso 
del Estado-Rector y de sus niveles de intervención en los procesos 
de planificación y planeación, conceptos ambos que además trata 
de distinguir. 

En la segunda parte se aborda el caso concreto de la expresión 
que ha tomado la planeación en México en el actual régimen 
gubernamental, sobre todo en lo que se refiere a las políticas y 
los programas sociales que particularizan al individuo como punto 
principal de atención. 

Se concluye con un resumen documental de dichos programas 
sociales para el desarrollo. Deseamos hacer notar que en todo mo
mento se mantiene la tesis de que la planeaci6n no es un fin por 
si mismo, sino que es la forma mediante la cual se combinan los 
recursos escasos para alcanzar los objetivos que se justifican en 



las legítimas aspiraciones de la sociedad que hace uso de esa he
rramienta. 

La importancia de la planeación para el desarrollo 

La planificación es la forma mediante la cual se lleva a cabo 
la dirección consciente de la economía nacionalj constituye el ins
trumento racional que utiliza el Estado para conducir su proceso 
de desarrollo. 

Esta dirección consciente implica: 

Conocer las necesidades que competen a la sociedad, en 
su conj unto. 
Conocer los recursos en que posiblemente se satisfagan 
esas necesidades. 

- Adecuar la utlización de los recursos para lograr los obje
tivos planteados. 

Esto incluye un sistema muy complejo que interrelaciona un 
gran número de procesos que tienen como finalidad provocar el 
cambio. En la dinámica social se da la participación de sujetos, 
agentes, estructuras, comportamiento y movimientos; se estable
cen antiguas y nuevas formas de vida, valores, ideas y actitudes 
que presuponen la discontinuidad, el salto de una sociedad a otra, 
lo cual permite que se vayan abriendo posiblidades de creación 
colectiva, donde los diferentes sectores sociales ordenan su acti
vidad con el fin de actuar sobre los fenómenos en busca de la 
sociedad que se pretenda lograr.' 

En esta búsqueda se asume la orientación general, siempre 
buscando medios, mecanismos y procesos que hagan posible la 
maximizaci6n de los resultados. Se estructura como un cuerpo 
orgánico de decisiones sobre una serie de opciones resultantes de 
un programa preciso. 

A través de este control , el sujeto planificador involucra los 
siguientes aspectos: 

- La definición del proyecto de sociedad que se preten
derá lograr. 

- La formulación de objetivos, de acuerdo con el proyecto 
nacional. 

1 Ideas tomadas de: Kaplan, Marcos, Edado JI .sociedad. Textos UNAM, México. 
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La definición de caminos y estrategias para el logro de los 
objetivos. 
Implantar las estrategias eligiendo a los grupos sociales, 
las regiones y las actividades económicas que se consideren 
prioritarias. 

Estos aspectos están determinados a su vez por factores inter
nos y externos, entre los que destacan los siguientes: 

1. Las características de la estructura, que incluye: 
- La conformación del sistema jurídico-político. 
- El funcionamiento del sistema económico. 
- La organización social. 

2. El grado de evolución y la complejidad de la adminis
tración pública. 

3. El ritmo de desarrollo. 
4. Las circunstancias económicas y políticas coyunturales, 

internas y externas. 
5. Las ideologías predominantes en los partidos de gobierno 

y en los de oposición. 
6 . La presión de los grupos sociales organizados. 

El abarcar estos factores implica que la planificación se aborde 
en forma integral, relacionando todos los elementos que confor
man a los siguientes sistemas: 

A) La organización política. 
B) El sistema económico. 
e) La organización social. 

A) La organización política de nuestro país está basada en 
la DEMOCRACIA, que se concibe "como el tipo de organización 
mediante la cual todo el pueblo participa de manera activa y 
efectiva en todos los procesos que tienen lugar en la sociedad"" 
Conforme a nuestro régimen de gobierno, la Constitución recoge 
los principios de la forma de éste y la conformación del poder . De 
este modo, la organización política determina la estructura del 
poder político, jurídico y administrativo. 

El sistema político está conformado por los poderes: 
Ejecutivo, Legislativo y Judicial. 
Con competencia: 
Federal, Estatal y Municipal. 
El sistema jurídico abarca: La Constitución, Leyes, Decretos y 

Acuerdos. 

2 Ganaro, R.: Diccion4n'o de poIaica, Ed. Tecuol, S. A., Barcelon~ España, 1977. 
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Este marco jurídico fundamenta tres tipos de propiedad: 

a} Propiedad pública. Es la propiedad exclusiva del Estado, 
donde se le concede toda la capacidad de tomar decisiones 
y ejecutarlas. También tiene la finalidad de regular el uso 
y la preservación de los recursos básicos para el desarrollo 
del país y persigue fines sociales. La planeación en este 
sector es de carácter obligatorio, de acuerdo con el marco 
jurídico vigente. 

b} Propiedad privada. Es la propiedad de los particulares, en 
forma individual o en grupos, conformando así los secto
res privados de la sociedad. Los individuos o los grupos 
quedan delimitados jurídica y económicamente, así como 
dUeños de los medios de producción. Este tipo de pro
piedad tiene como finalidad la obtención de ganancias; su 
producción se encamina al mercado. La planeación en este 
sector es sólo inducida por parte del gobierno federal. 

e} Propiedad social. En este caso los propietarios son los 
miembros de la sociedad en su conjunto; por ejemplo: las 
propiedades de la nación. O bien, se trata de· los inte
grantes de una organización social , que son propietarios 
simultáneamente de los medios de producción. Los bene
ficios son para los miembros de la organización, la cual 
generalmente persigue fines de carácter social aunque ge
nere sus propios mecanismos de acumulación de capital. 
El proceso de planeación en esta situación es también in
ducido por el gobierno federal. 
Es posible afirmar, en general, que el régimen de propie
dad determina el funcionamiento del sistema económico, 
que será analizado posteriormente. 

El sistema administrativo. Se presenta en una primera instan
cia con los componentes: 

• Administración Pública Federal. 
• Administración Pública Estatal. 

La Administración Pública Federal es el "conjunto de órganos 
administrativos mediante los cuales el Poder Ejecutivo Federal 
cumple o hace cumplir la política y la voluntad de un gobierno". ' 

La planeación de la Administración Pública Federal, conforme 
a la legislación vigente, es obligatoria. 

s s. C. T. Oficialía Mayor: Metrxlolog(a pare llllormwación del programa de mediano 
plazo tltl.tCtor comumc4Cione, JI tran.tpOrtu. 1984~1988. 
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La Administración Pública Federal se divide a su vez en: 

Administración Pública Central y Administración Pública 
Descentralizada. 

La Administración Pública Central se encuentra integrada por: 

La Oficina de la Presidencia, las Secretarías de Estado, los 
Departamentos Administrativos y la Procuraduría General 
de la República. 

La Administración Pública Descentralizada está formada por: 

Organismos descentralizados, Empresas de participación es
tatal, sociedades nacionales de crédito, Instituciones nacio
nales de seguros y de finanzas y fideicomisos. 

La Administración Pública Estatal se efectúa a semejanza del 
esquema de la Administración Pública Federal, pero su segmento 
descentralizado se refiere casi exclusivamente a empresas cuyo 
capital exige aportación del gobierno de la entidad federativa. 

Los esfuerzos de planeación, desde el punto de vista de la 
Federación, son convenidos con los gobiernos de los Estados. 

B) El sistema económico comprende los siguientes procesos: 
producción, distribución y consumo. 

La producción de bienes y servicios se lleva a cabo de la si-
guiente manera: 

Se determinan los agentes o factores de la producción, 
recursos humanos. 
Recursos naturales y recursos financieros. 
Los factores de la producción se utilizan alternadamente, 
en los diferentes procesos tecnológicos, en las unidades 
productivas. 
El conjunto de las unidades productivas, de acuerdo con 
las leyes de organización econ6mica, conforma el APA
RATO REPRODUCTIVO. 

El resultado de los bienes y servicios generales durante un año 
es el producto social, que se mide por el Producto Nacional Bruto 
PNB o por el Producto Interno Bruto PIB.· 

La generación de empleos está determinada por el tamaño y la 
organización del aparato productivo, que a su vez, depende del 
nivel de inversión productiva que retroalimenta a la producción. 

• PNB;:;: A la suma de bienes y servicios generados por una sociedad, durante un 
lapso determinQ.do (generalmente! un a.ño). Incluye Sedor Interno + externo PIB ;;;: 
PBN . Sector Externo. Incluye solamente la producci6n interna. 
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En conclusión, el aparato productivo genera, a la vez, la oferta 
de bienes y servicios para el mercado y la demanda de empleos. 

El proceso de distribución depende de la participación de los 
factores de la producción que reciben una remuneración. 

Los ingresos, en general, son considerados como la capacidad 
que tiene la población para adquirir productos en el mercado. 
Técnicamente se le denomina como la capacidad de poder adqui
sitivo, la cual determina la demanda efectiva y ésta a su vez el 
nivel de consumo, retroalimentando nuevamente la producción. 

Las remuneraciones al trabajo o a la propiedad están deter
minadas por los mecanismos ,de la Distribución del Ingreso, que 
se puede considerar como la política de desarrollo que determina 
el monto de los beneficios que percibirá cada factor productivo 
por su contribución al sistema económico. La forma como cada 
factor, las familias o las personas capten los ingresos, determi
nará en una economía de mercado (monetaria) su nivel de vida 
y de bienestar. 

Así, la producción, el nivel de empleo y la generación de exce
dentes dependen del equilibrio que se guarde entre el consumo, 
la acumulación y los mecanismos de la distribución del ingreso. 

Aparato Distribuci6n 
Productivo Remuneraci6n 

Producci6n Ganancias 

Sueldos y 
Empleo Salarios 

Destino 

Consumo 
Inversión 

Consumo 
Ahorro 

Acumulaci6n 

Excedente 

Fondo de 
Acumulación 

"En la actualidad, se ha comprendido que los factores de la 
producción y la distribución de la riqueza se hayan encuadra
dos dentro de procesos sociales muy complejos y variados que, 
en determinadas circunstancias, no sólo podrían estimular la ex
pansión de la riqueza material, sino que, en el juego histórico, 
también deprimen y debilitan el poder creador y progresista de 
la humanidad." 

En este contextp, la "planeación económica busca un racional 
y eficiente aprovechamiento de los recursos naturales y humanos 
)ara obtener la mayor productividad". 

5 Flores de la Peña y otros. BQ.$u para la planeaci6n econ6mica V 80ciaJ de México. 
Siglo XXI Editores, décima edición, 1980, p. 178. 
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"La planeación económica está relacionada con la producción 
de bienes y servicios y la planeaci6n social con el desenvolvimiento 
del mismo productor, de los aspectos positivos del grupo, de la 
situación y circunstancias del trabajo." 

"La programación económica desarrolla los recursos materia
les utilizando los humanos. La programación social desarrolla los 
humanos utilizando los materiales ." 6 

e) La Organizaci6n Social de Méx ico presenta, ante cualquier 
análisis y punto de vista, una gran complej idad, que deriva de su 
propia variabilidad. 

No obstante, es posible considerar tres de sus características 
fundamentales: 

Nivel de vida, que está determinado por el nivel de des
arrollo del país. 
Nivel de bienestar soci~l, que está determinado por el 
grado de satisfacción de las necesidades de la población. 
Nivel de participación de los diferentes grupos que confor
man a la sociedad en la solución de problemas comunes. 

En general, la organización social se refiere a todos los elemen
tos que afectan, directa o indirectamente, a la poblaci6n de un 
país. Por eso es conveniente analizarla cuantitativa y cualitativa
mente. 

1. Análisis cuantitativo 

Se refiere a los aspectos demográficos que determinan el cre
cimiento y los movimientos de la población, entre los cuales se 
encuentran los siguientes: 

1.1. Crecimiento natural. Que está determinado por la tasa 
de natalidad y la tasa de mortalidad. Además, se debe 
contemplar el crecimiento potencial, que está determinado 
por las tasas de fertilidad y fecundidad. 

1.2. Crecimiento Social. Se refiere a los movimientos internos 
y externos de la población: migración, inmigración, emi
gración. 

1.3. Estructura de la población por edad y por sexo. 

& Flores de la Peña: oh. cit., pp. 179 Y 181. 
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1.3.1. Estructura por edad. Determina la composición de 
la población de acuerdo con la edad para trabajar 
y distingue: 

Población 

Población no 
dependiente 

0-12 años y +65 años, que dependen de 
la población que trabaja. 

12-65 años que trabaja o está en posibi
lidades de trabajar y conforma el po
tencial de la fuerza de trabajo. 

1.3.2. Estructura por sexo. Determina el crecimiento de
mográfico potencial y las presiones sobre el mer
cado de trabajo. 

2. Análisis cualitativo. Se refiere a los siguientes aspectos: 

2.1. Los niveles de nutrición, salud y vivienda de la población. 
2.2. Los niveles de educación y capacitación. 
2.3. Los niveles de participación y de organización social. 
2.4. Los niveles de vida de la población, que dependen de la 

incapacidad para adquirir bienes y servicios. 
2.5. Los niveles de bienestar social, que están determinados 

por la producción y la distribución de bienes y servicios 
que satisfagan las necesidades esenciales de la población 
(cultura, esparcimiento, ecología, etcétera.) 

En este contexto, la planeación social tiene como objetivo prin
cipal el mejorar tales condiciones, atendiendo sobre todo el des
arrollo equilibrado del ser humano. 

La planeación social persigue unir las posiblidades de bienes
tar para la población con las características y las perspectivas 
que persigue el desarrollo económico. En una segunda instancia, 
pretende lograr "en base a los recursos materiales y humanos, 
el máximo de productividad social"! Por lo tanto, la planeación 
social atiende a determinar lo siguiente: 

- Desarrollar mecanismos adecuados de distribución del in
greso y de los bienes. 
Distribuir los servicios sociales, de tal modo que abarquen 
a la mayor parte de la población. 

- Promover l~ paticipación activa de la población en la pro
ducción de sus propios satisfactores. 
Generar formas de organización social que permitan un 
reparto equitativo de la propiedad y sus beneficios. 

'T Flores de la Peña: Ob. Cit., p. 181. 
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Potencial de la 
fuerza de trabajo 

PEA 
Población empleada 

Plenamente ocupada 
Sub-empleada 

Población desempleada 
Desempleo abierto 

Desempleo encubierto 
PEIA 

Población incapacitada, física o 
mentalmente, para trabajar. 

Población que no tiene 
deseos de trabajar. 

La participación del Estado en el desarrollo 

El Estado constituye el resultado histórico del desarrollo de la 
sociedad, la cual está regida por la propiedad privada y dividida 
en clases sociales que se enfrentan con intereses antagónicos. Esta 
sociedad pierde la capacidad de gobernarse por sí misma; en este 
sentido, el Estado surge como un producto de ella y reúne las 
características necesarias para representarla, además de que se le 
considera como "el único grupo capaz de representar el interés 
general, el único grupo y la única institución capaz de darle a 
esa sociedad la coherencia, la estabilidad, la continuidad que la 
sociedad en su conjunto ha perdido" .' 

En este sentido, el Estado es producto de la acción humana y se 
constituye en el factor fundamental de su destino a pesar de surgir 
del grupo hegemónico, debe representar también los intereses de 
la sociedad al actuar como mediador de sus conflictos. 

Por otra parte, el Estado tiene la capacidad de ejercer su pro
pia autonomía entre todas las clases sociales, misma capacidad 
que le proporciona su poder y la responsabilidad de mantener y 
reproducir el sistema. 

La relación Estado-sociedad se efectúa a través de una corre
lación de fuerzas que cambian constantemente y provocan dife
rencias entre las clases; son tensiones y conflictos que determinan 
su dinámica. 

8 Kaplan, Marcos. El Poder 11 el EJtado. Conferencia presentada en la STPS el 8 de 
octubre de 1975. Mimeografiada. 
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Considerando que la política es el instrumento por medio del 
cual el Estado lleva a cabo sus acciones, ésta no puede responder 
solamente a los intereses de los grupos hegemónicos o dominan
tes, sino que debe responder también a las presiones de grupos 
mayoritarios de la sociedad que ex igen solución a s us demandas. 
Asi, la política se convierte en una interrelación de fuerzas. 

Todo Estado tiene dos niveles de actividad: 

a) E l de dirección política, que está compuesto por aquellas 
personas que detentan el poder y la autoridad para tomar 
las decisiones fundamentales de la sociedad y del propio 
Estado. 

b) El de la administración pública, que está compuesto por 
personal especializado que asegura el cumplimiento coti
diano de las decisiones políticas. Este grupo y la base de 
la administración conforman la burocracia, que está com
puesta por miembros de todas las clases sociales, con un 
conocimiento propio y un personal directivo y especiali
zado que cumple los lineamientos de la política. 

Todas estas características le otorgan a la burocracia una cierta 
autonomía con respecto a la sociedad, la cual utiliza para mono
polizar el conocimiento que se crea por la capacidad de decisión 
y de acción del Estado. 

En conclusión, el Estado, como producto mismo de la sociedad, 
no puede estar sin actuar sobre ella; por lo mismo, los diferentes 
niveles de intervención en su desarrollo han marcado dos cosas 
extremas. 

El Estado liberal, que se caracteriza por la no participación 
en la economía, dejando actuar libremente a las fuerzas del mer
cado . Esta no intervención en la economía implicaba dejar actuar 
también a las fuerzas del poder económico, político y social, por 
lo tanto, la mayoría de la sociedad tendría que buscar en este 
control hegemónico la forma de allegarse sus satisfactores. En el 
campo social surge y se reproduce el "asistencial ismo". 

El Estado Social, a medida que los sistemas socioeconómicos 
se volvieron más complejos, se fue dando la tendencia a una ma
yor participación estatal, la cual era producto de las necesidades 
de regulación de la economía y de los conflictos generados por 
una sociedad de clases, cada vez con intereses más diversos y 
contradictorios. De esta dinámica surge la concepción del Estado 
Social, el que a través de los mecanismos de regulación en los 
procesos económicos trata de garantizar un mínimo de bienestar 
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a la sociedad para mantener niveles adecuados de reproducción 
de la fuerza de trabajo. 

Esta intervención se vuelve cada vez más compleja y centrali
zada hasta la conformación del Estado socialista, que a través de 
la planificación pretende ejercer una acción totalizadora sobre el 
sistema económico y social. 

En el caso de los países con una economía mixta, el Estado 
sólo puede actuar como regulador de la propiedad privada; esta 
función se manifiesta "a través de un dictado de normas que in· 
fluyen sobre las relaciones entre los agentes económicos privados, 
y entre éstos y la administración pública, de modo que el com
portamiento de aquéllos se atenga a un conjunto de reglas que 
respondan a los objetivos del gobierno en el campo económico" .' 
Es importante hacer notar que cualquier regulación en el ámbito 
económico trasciende a la sociedad, afectándola. Por otra parte, el 
Estado tiene la obligación de mantener la reproducción económica 
con trabajadores sanos y calificados; para poder preservar la es
tabilidad política y social, debe garantizar un mínimo en el nivel 
de vida y de bienestar de la sociedad. 

Regulador del proceso económico. 
ESTADO Regulador del proceso de distribución. 

El que garantiza el nivel de vida y de bienestar social. 

El Estado, en su regulación cada vez más compleja y racional 
de la económica, persigue no sólo lograr su crecimiento sino tra
ducirlo en beneficio de la sociedad. El desarrollo se concibió an
teriormente como un proceso complejo que involucra al sistema 
económico, social y político; por lo tanto, persigue los siguientes 
objetivos: 

Objetivos econ6micos: 

Obtener altas tasas de crecimiento económico. 
Consolidar y reproducir un aparato productivo diversifi
cado. 
Fomentar la creación de empleos productivos y bien re
munerados. 
Lograr la estabilidad económica. 
Establecer adecuados mecanismos de distribución de la 
riqueza entre las familias y entre las personas. 

• Cibotti, RÍ<ardo y Sima, Enrique. El S,do, Público ,n la planijiroci6n del d .. arrollo 
ILPES, Siglo XXI Editores, 3a. edición, México, 1975, p. 9. 
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Estos objetivos deben asegurar la generación de la riqueza y 
garantizar su adecuada distribución, lo cual determinará los obje
tivos sociales que están totalmente relacionados con los económi
cos. 

Objetivos sociales: 

Lograr la elevación de los niveles de vida de la población. 
Proporcionar a la población adecuados niveles de bienes
tar (dependiendo del desarrollo del país). 
Fomentar la participación social. 
Promover y desarrollar la organización social. 
Lograr la estabilidad social. 

Esto como resultado permitirá el cumplimiento de los objetivos 
políticos. 

Objetivos políticos: 

Preservar la reproducción del sistema socioecon6mico, 
mantener el consenso de la población, garantizar la or
ganización política y lograr la estabilidad política. 

El Estado, en la conducción de sus procesos para alcanzar los 
objetivos del desarrollo, ha tenido una muy amplia participación 
"en materia de prestación de servicios sociales, abastecimiento de 
insumos, de usos difundidos e instalación de infraestructura". 10 

Por lo tanto, la administración pública -en el logro de los 
objetivos del desarrollo- debe garantizar las siguientes acciones: 

1. Producir los bienes y servicios socialmente necesarios para 
garantizar la satisfacción de las necesidades sociales. 

2. Establecer una producción alternativa o paralela a la pri
vada. 

3. Ejercer acciones de acumulación. 
Crear la infraestructura económica y social necesaria. 
Promover la reproducción de la inversión pública, pri
vada y so cial. 

10 CiboUl y Sierra. Op. cit., p. 10. 
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4. Ejercer acciones en el campo del financiamiento: 
- Promover el financiamiento para el desarrollo. 

Asignarse acciones que le proporcionen al Estado los 
recursos para cumplir con sus funciones de producción 
y acumulación. 
Fomentar la inversión privada. 

- Dirigir las inversiones hacia los sectores considerados 
prioritarios. 

Para llevar a cabo estas acciones, el Estado efectúa diferentes 
políticas. La política, en general, se considera como la acción del 
Estado tendiente a lograr sus fines . Pero, en términos amplios, la 
política es una acción organizada que trasciende al ámbito social 
(afectándolo), con validez en un tiempo y espacio determinados, 
cuyos límites están dados por las condiciones subjetivas y objeti
vas en que opera. 

Las políticas se dividen en: 

1. Políticas de desarrollo, que son políticas generalesJlue 
interrelacionan aspectos económicos, políticos y sociales 
par a el logro de o bj eti vos nacionales o regionales; son 
políticas que se cumplen a mediano y a largo plazos. Estas 
políticas se dividen en: 

1. Política Económica. 
ll. Política Social. 

m. Política Regional. 
IV. Política Sectorial. 

1. Política Económica es la acción del Estado tendiente a pro
mover el crecimiento económico a través de las influencias 
que ejerza sobre las fuerzas del mercado. 
Incluye las siguientes: gasto público, fiscal, financiamien
to, comercial, producción, precios, monetaria y empleo. 
gas, 

ll. La política social es la acción del Estado tendiente a elevar 
el nivel de vida de la población y a lograr el bienestar 
social. 
Incluye las siguientes: Empleo y distribución del ingreso, 
generación de empleos, salarios y precios, fiscal, antiinfla
cionaria, alimentación, salud y seguridad, vivienda, edu
cación, cultura y recreación, desarrollo urbano y vivienda, 
ecología, científica y tecnológica. 
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lIT. La política regional está encaminada a promover el des
arrollo regional a través de polos de desarrollo. Esta 
política sirve de enlace entre el desarrollo nacional y el 
local. Es una política general, y relaciona los aspectos 
económicos y sociales que afectan a un ámbito regional 
que previamente se delimitó, económica o políticamente. 
La competencia para su ejecución exige esfuerzos conve
nidos entre gobiernos federal, estatal o municipal. Estas 
políticas se cumplen a mediano y a largo plazos. 
Incluye políticas de: desarrollo regional, creación de polos 
de desarrollo, descentralización, desarrollo urbano, des
arrollo estatal. 
Del Plan Nacional de Desarrollo se desprenden los sigu ien
tes programas regionales: región del Mar de Cortés, región 
del Sureste, zona metropolitana de la ciudad de México y 
región Centro y zonas áridas. 

IV. La política sectorial está encaminada a lograr el creci
miento entre los sectores económicos y a buscar el equili
brio en el interior de cada sector. 

Incluye las siguientes políticas: 

- Desarrollo del sector primario: 
Agropecuario, Pesquero y Avícola. 

- Desarrollo del sector secundario": 
Industria extractiva, minerales, hidrocarburos , gas, indus
tria de transformación, energía eléctrica y construcción. 

- Desarrollo del Sector Secundario: 
Servicios públicos, comercio, interno, externo , transporte 
y bancarios. 

2. Políticas espedficas. Éstas se desprenden de las de des
arrollo y sirven de guía para las acciones de los sectores 
público, privado y social. Estas políticas se operacionali
zan a corto y mediano plazos, y son llevadas a cabo por 
las diferentes instituciones de la administración pública y 
de la administración privada. 

Instrumentos de política econ6mica y social 

Los instrumentos son los diferentes elementos que utiliza el 
Estado para llevar a cabo sus acciones . 

Se dividen en: 
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1. Instrumentos jur(dicos: Constitución, leyes, decretos, a
cuerdos, etcétera. 

2. Instrumentos administrativos: Administración pública, Ad
ministración privada. 

3. Instrumentos institucionales: Conjunto de instituciones 
públicas y privadas que operacionalizan las políticas. 

4. Instrumentos fiscales: 
- Impuestos directos: trabajo, capital y tierra. 
- Impuestos indirectos. 
- Impuestos al Comercio Exterior, impuestos a la expor-

tación, impuestos a la importación. 
Subsidios y transferencias, exención de impuestos, precios 

preferenciales y compra de bienes y servicios por parte del 
Estado. 
5. Instrumentos monetarios. Emisión del circulante, paridad 

de la moneda nacional, fijación del encaje legal, control 
de cambios: múltiple, parcial y reformas monetarias. 

6. Instrumentos de control: Control sobre recursos materia
les, control sobre recursos humanos, control sobre recur
sos financieros, control de precios y control de comercio 
exterior. 

7. Instrumentos financieros: Inversióh pública, inversión pri
vada, créditos preferenciales, control de inversión extran
jera, fijación de tasas de interés, emisión de títulos y bonos 
públicos por parte del Estado y utilización y destino de 
los créditos. 

Los instrumentos tienen usos alternativos y sirven para varios 
fines; es por eso que hay instrumentos básicos, de apoyo o sus
tantivos. 

Con las políticas y la utilización de los instrumentos, el Estado 
lleva a cabo sus acciones atendiendo a la correlación de fuerzas en 
el interior de la sociedad, tratando de responder a los intereses de 
los grupos dominantes y de las organizaciones políticas y sociales 
que lo presionan. 

En la consecución del desarrollo, el Estado atiende las acciones 
a corto plazo en los campos económico, político y social, que se 
relacionan con la dinámica interna y que atienden también a las 
presiones del ext·erior. 

El financiamiento para el desarrollo 

La aplicación de las diversas políticas de desarrollo económico 
y social implican la canalización de las más variadas . corrientes de 
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flujo fi nanciero, bajo las responsabilidades de los sectores público, 
privado y social. 

En el caso de los sectores privado y social, las fue ntes de finan
ciamiento tradicionales han sido los excedentes, el ahorro interno 
(a través de apor taciones y créditos) y el ahorro externo (a través 
de aportaciones y créditos también). 

Por lo que respecta al sector público, siendo las fuentes prácti
camente las mismas que para los otros sectores, se presentan los 
más diversos mecanismos: 

De los ingresos de sus empresas productivas. 
- De los ingresos por la prestación de servicios públicos. 
- De los impuestos. 

De créditos internos (préstamos bancarios y emisión de 
valores gubernamentales). 
De créditos externos (préstamos y emisión de títulos). 
De la emisión primaria de dinero. 
De la emisión de títulos y bonos. 

A través de la compresión de estos mecanismos e influyendo 
fuer temente en la orientación de los flujos hacia los sectores pri
vado y social, el gobierno federal ejerce en una proporción impor
tante su facultad como rector de la economía naciona l, actuación 
que desliza a través del esquema de planeación demográfica que 
define el marco jurídico. 

El financiamiento puede ser interno y externo 

El financiamiento interno proviene del flujo de las ganancias 
de todas las activ idades económicas o de los empréstitos entre 
los diversos agentes financieros. En general, se le considera como 
el monto de créditos , empréstitos y otras obligaciones que se han 
derivado de la suscripción o emisión de títulos de crédito, o de 
cualquier otro documento pagadero a largo plazo. 

El financiamiento externo es el importe de los empréstitos que 
se obtienen y se ejercen en efect ivo o en especie de acreedores 
extranjeros (que pueden ser: gobiernos, organismos financieros 
internacionales o la banca internacional), y que son además mo
tivo de autorización y de registro por parte de la Secretaría de 
Hacienda y Crédito Público sin importar el tipo de moneda en 
que se documenten. 
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En el sistema financiero tiene un peso primordial la banca para 
el desarrollo. 

La banca para el desarrollo forma parte de la estructura finan
ciera y es el instrumento del Estado que estimula (por medio del 
financiamiento y de la asistencia técnica) las actividades económi
cas, los grupos sociales o las áreas consideradas prioritarias. Se 
rige bajo los principios de la racionalidad financiera (lograr la 
autosuficiencia), pero tiene en esencia principios sociales. Para 
lograr sus objetivos se coordina con la Banca Múltiple, con el fin 
de financiar proyectos que por considerarse estratégicas para el 
desarrollo generalmente son a largo plazo y de alto riesgo (pro
yectos en que la inversión tarda mucho en recuperarse). 

Por su importancia, la banca para el desarrollo merece una 
alternativa especial en el Programa Nacional de Financiamiento. 

Identificación de áreas prioritarias del desarrollo 

En los capítulos anteriores se ha resaltado la importancia que la 
planeación tiene para lograr el desarrollo. Sin embargo, habrá que 
reconocer que ésta es sólo un instrumento para lograr procesos 
organizados, de tal forma que repercutan en la obtención de ópti
mos resultados. Es preciso reconocer que el desarrollo de las fuer
zas económicas, las condiciones externas e internas y las presiones 
de los grupos políticos y sociales, entre otros factores, repercuten 
en forma determinante en la adecuada reproducción del sistema 
socioeconómico. 

Además, el control de países donde existen factores controlados 
por los agentes privados, es realmente difícil "dirigir" acciones que 
compaginen sus decisiones con las gubernamentales, por un lado, 
y por el otro, de un organismo complejo, organizado, coherente y 
claro en las determinaciones del desarrollo. 

Estas limitaciones se aguqizan en países como el nuestro, con 
falta de inversión, economías vulnerables a los cambios exter
nos, problemas sociales y estrócturales, con falta de organización 
política y social, con una administración pública enorme y des
organizada; la planeación por sí misma no puede resolver ni los 
problemas más apremiantes, pero se debe considerar que sirve 
como mecanismo de organización para buscar la utilización ra
cional de los recursos. 

La planeación en México, sin embargo, técnicamente ha alcan
zado la configuración de su sistema, pero las propias condiciones 
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del país dificultan enormemente su aplicación, de aquí que su 
esquema teórico esté muy limitado al enfrentarse a la práctica. 
Se debe considerar que una realidad tan compleja como la mexi
cana exige, de cualquier modo, este tipo de esfuerzos para buscar 
soluciones alternativas a sus problemas. 

Los programas de desarrollo surgidos en el contexto de un 
Sistema de Planeación Democrá tica no pudieron ser aplicados 
como fueron concebidos, pero han logrado avances importantes 
en los mecanismos de coordinación al interior de la administración 
pública, con el fin de evitar duplicar esfuerzos y racionalizar el 
aprovechamiento de los recursos, tratando de lograr una renta bi
lidad económica y social aceptable. 

La aportación de la programación está en la sistematización 
de la siguiente información: el d iagnóstico, los objetivos, los li
neamientos y las estrategias, la detección de los inst rumentos y 
la delimitación y la coordinación de las instituciones. 

En el caso de México, ya para la presente administración, en 
los análisis de los programas, se detectaron las siguientes: 

Á reas prioritarias del desarrollo 

1. Alimentaci6n. En este rubro se distinguen tres aspectos fun
damentales: 

1. Producción; 2. Comercialización y abasto; 3. Consumo. 

1. Producción de alimentos. Se refiere a la necesidad para 
abastecer el consumo interno. Distingue los siguientes as
pectos: 

Organización agraria básica. 
Organización de pequeños y medianos productores. 
Organización ejidal y comuna\. 
Formación de cooperativas de producción. 

- Organización para establecer nuevas formas de organi
zación social del trabajo. 
Organización para el crédito. 
Organizac.ión para la infraestructura económica. 
Promoción de actividades de producci0n de autosufi
ciencia. 
Organización para la obtención de apoyos y subsidios. 
Regularización de la tenencia de la tierra. 
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2. Comercialización y abasto. 
Organización para promover procesos de comerciali
zación. 
Organización entre product ores y comerciantes. 
Organización entre pequeños productores y consumi
dores. 
Organización para la comercialización de productos 
básicos. 
Creación de la infraestructura para el abasto. 
Organización para instrumentar mecanismos de abasto 
popular. 
Implantación de políticas de regulación y abasto. 

3. Organización para el consumo. 

Sistemas de abasto popular . 
Control de precios de productos básicos. 
Formación de cooperativas de consumo. 
Educación sobre alimentación. 
Formulación de patrones de consumo. 
Fomentar los cambios en los hábitos de consumo. 
Fomentar la participación organizada de la población. 

II. Salud. El sistema se distribuye en tres grandes rubros: 

1. Atención médica; 2. Salud Pública; 3. Asistencia social. 

1. La atención médica implica actividades: 
Preventivas, curativa y de rehabilitación; se da a tres ni
veles de atención: 

a) En el nivel primario, se extiende a la mayor parte de 
la población y ejerce acciones sobre padecimientos pre
venibles a la educación, básicamente. En este nivel se 
distinguen las siguientes áreas. 

Ampliación de la cobertura en los niveles de atención 
primaria. 
Centros comunitarios. 
Canicas de primer nivel. 
Servicios de control epidemiológico. 
Vigilancia epidemiológica. 
Atención materno-infantil. 
Educación para la salud. 
Nutricional. 
Saneamiento básico. 
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- Planificación familiar . 
- Mejoramiento del ambiente. 

b) Nivel Secundario 

Proporcionar la infraestructura necesaria para atención 
a este nivel, en las áreas rural y urbana. 

Clínicas de especialidades. 
- Hospitales. 
- Centros hospitalarios regionales. 

e) Nivel Terciario. 
- Investigación biomédica. 

2. Salud Pública. 
Organización de la población para la creación de la in
fraestructura básica: 

Agua potable. 
Drenaje. 
Alcantarillado. 

- Servicio público de limpieza. 
- Vigilancia y control sanitario. 
- Prevención y mejoramiento de la calidad del ambiente . 

Organización de la comunidad para fomentar la parti
cipación en acciones de salud pública. 

3. Asistencia Social: 
Atención de personas en estado de necesidad, despro
tección y/o desventaja física y mental. 
Atención materno-infantil. 
Atención a menores. 
Atención a ancianos . 
Rehabilitación y atención especial a minusválidos. 
Atención a la adicción. 

lIT. Vivienda 
Regulación de tenencia de la tierra. 
Rural. 
Urbana. 
Organización de la comunidad para la auto construcción 
de viviendas. 
Organización de la población para la obtención del crédito 
para: 

Construcción. 
- Reparación. 
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Mantenimiento. 
Ampliación. 
Organización de la comunidad para la reparación de 
viviendas. 
Organización de la población para la formación de co
operativas de vivienda. 
Organización de la población para la formación de 
cooperativas de producción de materiales de cons
trucción. 
Organización de la población para la formación de par
ques de materiales. 
Organización de la población para los programas de 
construcción. 
Organización ele la comunidad para la introducción de 
los servicios püblicos. 

IV. Educaci6n 

Organización de la población para llevar a cabo progra
mas de alfabetización. 
Ampliar la cobertura de los niveles básicos y medios del 
sistema nacional de educación. 

- Promover procesos de educación social. 
Organización de la población para acciones de educación 
para la salud. 

- Promover la educación y evaluación ambiental. 
- Promover la capacitación para y en el trabajo. 
- Promover la capacitación en las diferentes formas de or-

ganización socia1. 

Los objetivos planteados en los programas no se han llevado a 
cabo ni se podrán lograr por las condiciones del país, pero sirven 
como punto de referencia para ubicar un análisis del campo social 
a tratar. 

Por otro lado, los lineamientos y las estrategias plantean for
mas de organización que se han modificado sustancialmente y que 
pueden ser utilizadas en las alternativas que vayan surgiendo en 
la aplicación de la política. 

Los instrumentos generalmente son los mismos, pero deben 
adecuarse a las nuevas condiciones que se les exija. 

Las instituciones están ya detectadas y han utilizado a la pla
neación como un instrumento útil para la propia administración 
pública y en su relación con los sectores privado y social. 
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En conclusión, el Sistema Nacional de Planeación Democrá
tica ha establecido vínculos de coordinación y concertación que 
permiten una organización mucho más adecuada. 

El resumen de los siguientes programas sirve como base para 
el análisis de la problemática social. 
Los programas de carácter social que se incluyen son: 

- Programa Nacional de Alimentación, 1983-1988. 
- Programa Nacional de Salud, 1984-1988. 
- Programa Nacional de Educación, Cultura, Recreación y De-

porte, 1984-1988. 
- Programa Nacional de Desarrollo Urbano y Vivienda, 1984-

1988. 
- Programa Nacional de Ecología, 1984-1988. 
Además se incluye un programa sectorial, por su relevancia en 

los sectores sociales del área rural. 

- Programa Integral de Desarrollo Rural, 1985-1988. 
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THALIA HARMONY BAILLET 
SEMBLANZA 

Mujer de ojos cálidos y sonrisa amable, mujer que nos permite 
sentir la confianza en lo humano como un proceso absoluto, como 
un todo de creación y trabajo, mujer que paso a paso ha ido cons
truyendo su propio camino, alcanzando sus metas y realizando 
algunos de sus mejores sueños. 

La doctora Thalia Harmony nace el 28 de junio de 1937 en 
nuestro país¡ sus primeros estudios los realiza en la Facultad 
de Medicina de la Universidad Nacional Autónoma de México, 
en donde obtiene el título de Médico Cirujano, en octubre de 
1961, mereciendo mención honorífica. Sus estudios de posgrado 
los lleva a cabo en el Centro Nacional de Investigaciones Científi
cas (CENIC) en La Habana, Cuba, graduándose como doctora 
en Ciencias Biológicas en abril de 1969. 

Actualmente la doctora Harmony es investigadora nacional con 
Nivel 3 y al interior de nuestra Máxima Casa de Estudios es 
profesora Titular "C" de tiempo completo. 

Otros de los estudios de nivel posgrado realizados hasta el mo
mento es la Maestría en Sistemas Automatizados de Dirección, en 
la Ciudad Universitaria "José Antonio Echeverría" en La Habana, 
Cuba. En el año de 1976. 

Con un alto grado de responsabilidad y profesionalismo, la doc
tora Thalia Harmony comenzó su ejercicio profesional como auxi
liar de investigador del Instituto de Estudios Médicos y Biológicos 
de la UNAM. en 1958, donde a través de su dedicación logra con
vertirse en investigadora del citado Instituto en el año de 1962. 

La actividad académica y la vida misma se enriquecen cuando 
confrontamos nuestra realidad, nuestro entorno, con aquello que 
se encuentra más allá de nuestras fronteras¡ la doctora Thalia 
Harmony enriquece su profesión y experiencia viajando a la isla 
de Cuba, donde permanece desde 1966 hasta 1978, en dicho país 
comienza su carrera como investigadora del Centro Nacional de 



Investigaciones Científicas (CENIC), donde se convierte en res
ponsable del laboratorio de Neurofisiología; posteriormente des
empeña el cargo de jefe del Departamento de la misma área, ter
mina su estancia en Cuba formando el posgrado "Especializada 
del CENIC" y siendo coordinadora del Proyecto Nacional de 
Cuba, auspiciado por el Programa de las Naciones Unidas, para 
el desarrollo titulado "Factores que inciden en el desarrollo del 
sistema nervioso". 

En el año de 1980, a su regreso a nuestro país, se convierte 
en jefa del Proyecto de Neurociencias en la Escuela Nacional de 
Estudios Profesionales Iztacala, cargo que ocupa hasta la fecha; 
de 1983 a 1984 es coordinadora de la maestría en Neurociencias de 
la ENEP Iztacala; de 1983 a 1986 se desempeña como coordi
nadora general del Centro de Investigaciones Cerebrales de la 
Universidad Autónoma del Estado de México; del mismo año 
hasta la fecha es coordinadora general del Proyecto Regional so
bre "Factores que inciden en el desarrollo del sistema nervioso del 
niño", auspiciado por el Programa de las Naciones Unidas para 
el Desarrollo. 

De 1985 hasta 1987, la doctora Harmony Baillet funge como 
coordinadora general de posgrado de la ENEP Iztacala; actual
mente es miembro del H. Consejo Técnico por áreas de investi
gación y posgrado de la ENEP Iztacala. 

La excelencia de la investigación obliga al ejercicio de la ac
tividad docente donde se intercambian y contraponen diversos 
puntos de vista; la docencia permite al investigador enriquecer y 
transformar el espacio del aula donde la trasmisión de las ideas 
se constituye en la base para la generación de nuevos conoci
mientos. La doctora Harmony realiza su actividad docente como 
profesora adjunta de la catedra de Psicofisiología en la Facultad 
de Humanidades de la UNAM de 1962 a 1963; a finales de 1963 
viaja a Cuba donde ejerce como profesora de Fisiología en la 
Universidad de Oriente, en Santiago de Cuba; en 1976 en la 
Universidad de La Habana, Cuba, funge como profesora titular 
de Neuroanatomía Funcional de la Facultad de Ciencias Médi
cas; es en el año de 1981 que se integra como profesora titu
lar "B" de tiempo completo en la Escuela Nacional de Estudios 
Profesionales Iztacala; a partir de 1984 hasta la fecha, la doctora 
Thalia Harmony es profesora titular "C" tiempo completo de la 
ENEP Iztacala. 

El científico, el universitario, busca la difusión de sus ideas 
y de sus proyectos a través de la palabra escrita, que . permite 

- 350-



una Íntima relación con el lector; la calidez y permanencia de la 
palabra nos permite revisar, contraponer, avanzar y perdurar a 
lo largo del conocimiento. 

La doctora Harmony Baillet ha publicado cuarenta y cinco 
artículos en revistas periódicas, producción que comienza desde 
el año de 1955 con el artículo "Acción de los pirógenos bacte
rianos sobre la regeneración del ner vio periférico", publicado por 
Fernández-Guardiola; en 1960 publica Role 01 the intrins;c ear 
muse/es in the process 01 aeoustic habituation. A partir de 1968 sus 
artículos son publicados en Cuba, lugar de su residencia, ejem
plos de éstos son: "Influencia de las posiciones de la cabeza y del 
cuello sobre la carótida cervical" y "Epilepsia y cardiotónicos". 

En 1970 publica en el CENIC, de La Habana, Cuba: "Estudio 
de los potenciales evocados visuales y de la correlación de la ac
tividad electroencefalográfica en sujetos normales" y "Estudio de 
los pot enciales evocados visuales y de la correlación de la acti
vidad electroencefalográfica en pacientes neurológicos"; es el año 
de 1975 que publica en Activitas Nervosa· Superior, los artículos 
"Polarity coincidence correlation coeficient and signal energy ra
tio of the ongoing EEG activity " y "Driving activity. A quanti
tative study". 

Con motivo de la Conferencia Int ernacional sobre Sistemas de 
Información, organizado por la Academia de Ciencias de Cuba 
en el año de 1977, es publicada su ponencia "Discriminación en
tre suj etos normales y pacientes con epilepsia y con esclerosis 
múltiple por medio de algunos parámetros de sus respuestas evo
cadas" , en 1978 publica en la Revista del Hospital Psiquiátrico 
de La Habana, Cuba, "Utilización de las respuestas evocadas en 
la evaluación del tratamiento en pacientes neurológicos" , en la 
misma revista en el año de 1981 se publica "Estudio de los po
tenciales evocados en pacientes con tumores cerebrales". 

En el año de 1984, en la Revista de Neurocirug{a y Psiquiatr{a de 
México, aparece el artículo "Neurometría y maduración cerebral"; 
es en 1985 que la doctora Harmony Baillet publica "Visual evoked 
responses in children with risk factors of brain damage" y "EEG. 
Frequency analysis in academic underachievers" . 

Actualmente se encuentra en proceso de pubiicación "EEG ma
turation on children with different economic and psychosocial 
characteristic" y "Effect of different factors on EEG maturation" 
a difundirse a través de International Journal 01 Neuroscience. 

La doctora Thalia Harmony ha participado en la realización de 
dieciocho libros, entre los que se cuentan: Características e/ectro
encelalográficas y metabólicas del loco epiléptico en el Suplemento 
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lA de La Habana, Cuba, impreso en 1964; es en 1977 que publica 
Application 01 a non linear discriminant anaylysis lor the detle
rentiation 01 normal, epileptic and multiple sclerosis patients on 
the basis 01 some evoked response parameter en Jomées d'Analyse 
des Donnés et d'Inlormatigue, Versail/es, Gol/ogue IRIA; en el 
mismo año participa con "N euro me trie Assessment in tempo
ral epilepsy", en el texto Epilepsy: A clinical and experimental 
TeseaTch. 

Es en 1987 que se publica por medio de la Editorial Trillas, 
México; "Daño Cerebral", "Evaluación neurométrica de pacien
tes neurológicos" en el Primer Coloquio Internacional Sobre Daño 
Cerebral y "Fundamentos estadísticos de la neurometría", pre
sentado en el mismo coloq uio_ 

Actualmente se encuentran en vías de publicación: "Potenciales 
relacionados a eventos" el cual será incluido en el libro Texto 
de Psicofisi%gía, a editarse por la Facultad de Psicología de la 
UN AM y "Factores que inciden en el desarrollo del sistema ner
vioso del niño. Estudio neurométrico", artículo que forma par
te del texto E/ niño en América el cual se realiza bajo los auspicios 
de la Organización Mundial de la Salud (OMS). 

Desde el año de 1959 la doctora Harmony Baillet, participa en 
más de cien eventos de corte científico tanto nacionales como in
ternacionales, por citar algunos mencionaremos: "Modificaciones 
de la actividad funcional del área motora a través de los siste
mas aferentes", Segundo Congreso de Ciencias Fisiológicas, en 
la Ciudad de Monterrey, México, 1959; "Acción de los cardio
tónicos sobre la epilepsia experimental", XI Congreso Nacional 
en La Habana, Cuba, 1966; EDTA treatment 01 patients with 
occlusive cerebrovascu/ar disease, IX Wor/d Gongress 01 Neur%
gica/ Sciences, New York, 1969; "Clasificación de los potencia
les evocados visuales en el hombre", Intemationa/ Gongress 01 
Neur%gica/ Sciences, Barcelona, 1973; "Efecto de psicofárma
cos sobre la simetría de la actividad electroencefalográfica", 
I Jornada Nacional de Ciencias Neurológicas, La Habana, 1974; 
"Discriminación entre sujetos normales y pacientes con epilep
sia y con esclerosis múltiple phr medio de algunos parámetros 
de sus respuestas evocadas", II Jornada Nacional de Ciencias 
Neurológicas, La Habana, 1976; Transcatheter embo/ization 01 
brain arterioVen01l8 malfoTmations and mening1"omas: anatomo
lunctiona/ corre/ation 01 etlecls, XI Intemationa/ Gongress 01 Neu
.0/og1/, Amsterdam, 1977; "Evaluación neurométrica de pacientes 
epilépticos", Epilepsia Pan-America, Primera Reunión Regional 
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de Epilepsia Internacional en el Continente Americano, Mérida, 
México 1981; "Estudio Neurométrico del EEG y de los poten
ciales evocados en una población rural Mexicana", XI Reuni6n 
anual ·de la Sociedad Mexicana de Salud Mental, México, 1983; 
"Estudio del electroencefalograma convencional en niños con pro
blemas del aprendizaje", IV Coloquio Interno de Ir-vestigación, 
ENEP Iztacala, 1984; "Estudio electrofisiol6gico de escolares de 
zonas margindas urbanas de las ciudades de México y Toluca, 
IX Seminario Científico del Centro Nacional de Investigaciones 
Científicas, La Habana, 1985; "Maduración del EEG en niños 
con diferentes características socioculturales", XXX Congreso 
Nacional de Ciencias Fisiol6gicas, Jalapa, México, 1987; Effect 
of sorne factors on visual evoked responses in children" , Second 
world Gongress of Neuroscience, IBRO Budapest, 1987; "Análi
sis de componentes principales de potenciales auditivos conrtica
les (PAC) en escolares en condiciones de reposo y de atenci6n", 
VII Coloquio de Investigaci6n, ENEP Iztacala, 1987, etcétera. 

La presente semblanza nos hace reconocer las cualidades de la 
doctora Thalia Harmony Baillet, como mujer universitaria dedi
cada al desarrollo de la ciencia en nuestro país. 

Ciencia que se dibuja a través de los ojos de una mujer que ha 
ido construyendo su vida paso a paso. 
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EVALUACIÓN NEUROMÉTRICA 
DE PACIENTES NEUROLÓGICOS' 

THALIA HARMONY BAILLET 

ENEP Iztacala, UNAM 

Los métodos neurométricos utilizados para el diagnóstico de le
siones del sistema nervioso emplean el análisis del electroencefalo
grama (EEG) y de los potenciales evocados (PE) o de potenciales 
relacionados con eventos. 

A nálisis del EEG 

El análisis del EEG puede efectuarse mediante varios procedi
mientos a saber: 

• Análisis de amplitud . 
• Análisis de intervalos. 
• Análisis de amplitud e intervalos. 
• Análisis de correlación (auto correlación y correlación cru

zada). 
• Análisis de frecuencias. 

El EEG es una señal de carácter continuo, cuya amplitud varía 
en función del tiempo. Para analizarlo, pueden utilizarse compu
tadoras análogicas o digitales. Las computadoras analógicas ana
lizan el EEG tal como es, o sea, como una señal continua. Para 
usar las computadoras digitales es necesario transformar la señal 
(EEG) en una serie de valores discretos. Esto se hace por medio 
de un convertidor analógico digital, que muestrea el EEG inter
valos equidist antes, transformando la señal continua en una serie 

• Proyecto de Neurociencias . Escuela Nacional de Estudios ProCesioDaleslztacala, 
UNAM. 



de valores que corresponden a los existentes en los distintos in
tervalos muestreados. En la figura 1 se ejemplifica la conversión 
analógica-digital. Todos los análisis anteriormente mencionados 
pueden realizarse por medio de equipos analógicos o digitales. En 
la actualidad. se utilizan más frecuentemente los equipos digita
les. 

Figura 1.1 
~ :::::-
~ ---
E ---
~ 
~ _._-------

.; ------:---

.~ ------- ---z _________ _ 

-----~--

-------- ------- ------

Tiempo 

Figura 1. Conversión analógica-digital (AD) de una señal continua. La señal 
continua es muestreada en intervalos i1t equidistantes en el tiempo. A cada 
muestreo corresponde un v~r de amplitud, positiva o negativa, evaluada por 
el nivel de amplitud que alcanzó. Se han graficado ocho niveles hacia arriba y 
ocho hacia abajo, simulando un convertidor AD de ± 8 bits. En esta forma, 
una señal continua es convertida en n valores de amplitud medidos a intervalos 
fijos. Estos intervalos se llaman intervalo, de mue,treo. (Adaptada de Harmony, 
en prensa.) 

El análisis de amplitud consiste en medir los valores de am
plitud que adquiere el EEG en diferentes momentos. Con estos 
valores pueden realizarse histogramas de frecuencia, en los cua
les se grafican las veces que se repiten los distintos valores de 
amplitud en un segmento de EEG analizado. Los valores de am
plitud pueden también sumarse o integrarse en intervalos de 5 
seg, 10 seg, etcétera, obteniéndose de esta forma un estimado de 
laS variaciones de amplitud en distintos intervalos. Este análisis 
se ha utilizado principalmente para estudiar el efecto que ejercen 
diferentes fármacos sobre el EEG. 

En el análisis de intervalos se mide la duración de las ondas 
del EEG. Esto puede hacerse si se consideran los intervalos entre 
los valores máximos o entre los valores mínimos, pero en forma 
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automática, generalmente se realiza de tal modo que se miden los 
intervalos existentes entre los puntos del EEG que cortan la línea 
cero o isoeléctrica. El análisis de amplitud e intervalos combina 
ambos procedimientos. 

Para calcular la auto correlación y la correlación cruzada se em
plea el coeficiente de correlación, que es una medida estadística 
de dependencia lineal; sin embargo, en el análisis del EEG, se 
utiliza para medir la similitud en forma y/o fase del EEG. El co
eficiente de correlación se utiliza, por tanto, para comparar dos 
señales o dos segmentos del EEG. Si las señales son idénticas en 
forma, el coeficiente de correlación es 1; si son iguales pero de 
polaridad opuesta dicho coeficiente es -1; si las dos señales por 
comparar no guardan ninguna relación; el coeficiente de corre
lación es O. Por tanto, los valores que tiene este coeficiente se 
encuentran entre - 1 y ..1- l. 

En la autocorrelación se compara un segmento del EEG con él 
mismo, corriéndolo en el tiempo: se calcula el coeficiente de corre
lación entre la señal sin eorrirniento en el tiempo y la misma señal 
corrida en el tiempo durante un intervalo Llt; después, se vuelve 
a calcular el coeficiente de correlación, habiendo corrido la señal 
2 .ót, y así sucesivamente. Es decir, se obtienen tantos coeficien
tes de correlación como corrimientos de la señal se hayan hecho. 
Generalmente, para iniciar el proceso se compara la señal con ella 
misma sin corrimiento; por tanto, este coeficiente será igual a 1, 
pues las señales son idénticas. Este análisis se usa para demostrar 
la existencia de fenómenos periódicos en el EEG. 

En la correlación cruzada se realiza también la comparación 
-por medio del coeficiente de correlación-, pero entre dos seg
mentos del EEG diferentes, como pueden ser los de dos deriva
ciones distintas. Se inicia la comparación de las dos señales si
multáneas en el tiempo y después se mantiene fija la primera y 
se va corriendo en intervalos L'lt la segunda. Después se repite el 
proceso, pero ahora manteniendo fija la segunda señal y corriendo 
la primera. En la correlaciÓn cruzada, como las dos señales son 
distintas, cuando se comparan siendo simultáneas en el tiempo, el 
coeficiente de correlación no será necesariamente 1, y puede suce
der que el valor máximo del coeficiente coincida con determinado 
intervalo L'lt porque exista un desfasaje de las señales. 

El análisis de frecuencia se basa en que una señal, cualquiera 
que sea, puede descomponerse en ondas sinusoidales de distin
tas frecuencias. Para cada sinusoide corresponderá un determi
nado valor de amplitud y fase, dependiendo de las características 
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de la señal que se analice. Precisamente, estos valores de am
plitud y fase para cada frecuencia son los que se calculan en el 
análisis de frecuencias; por ejemplo, puede descomponerse un seg
mento de EEG en una serie de ondas sinusoidales de frecuencia 1 
y sus armónicos: 2, 3, 4, 5, 6, 7, etcétera, y para cada frecuencia 
se tendrá el valor de la amplitud de la onda sinusoidal y su fase. 
A partir de estos valores, es posible recuperar la seilal original. Lo 
que se ha hecho es realizar una transformación del EEG original 
en una serie de valores de amplitud y fase para cada frecuen
cia. En la figura 2 se muestra gráficamente este procedimiento. 
No sólo puede realizarse el análisis de frecuencias para una fre
cuencia y sus armónicos, sino que además pueden integrarse los 
valores de amplitud en una banda de frecuencias que abarque un 
rango determinado. Generalmente, se utilizan bandas que coinci
den con las bandas empleadas en electroencefalografía, como la 
delta, la theta, la alfa y la beta. 

Figura 2. Ejemplo gráfico del análisis de frecuencias. La señal se descompone 
en una serie de ondas sinusoidales con diferentes amplitudes: al. a2. a3. a4. 

06, etcétera y fases tPl, tP2, tP31 tP4, <P5. etcétera. 
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Los métodos de análisis del EEG se han utilizado más frecuen
temente en neurometría han sido el de correlación y el de análisis 
de frecuencias. 

Análisis de simetría del EEG 

En la interpretación del EEG, el análisis de la simetría in
terhemisférica es un factor importante. Con base en este hecho, 
Harmony y sus éolaboradores (1973) y Otero y sus colaboradores 
(1975) diseñaron un procedimiento sencillo para cuantificar las 
asimetrías. Estos aatores utilizaron dos medidas: el coeficiente 
de correlación de polaridad (CCP) y la relación de energía (RE). 
El CCP es equivalente al coeficiente de correlación y, por tanto, 
sus valores oscilarán entre -1 y + 1. La RE mide las diferencias 
de amplitud: se calculó como el cociente entre los cuadrados de 
las amplituJes (energía) de las señales por comparar. Si ambas 
señales tienen la misma energía, la RE sería igual a 1. 

Las dos variables (CCP y RE) se midieron entre distintas pa
rejas de derivaciones homólogas izquierdas y derechas, durante 
dos condiciones: con el sujeto en reposo con los ojos cerrados y 
durante la estimulación luminosa intermitente. 

Al comparar los valores obtenidos entre el grupo de sujetos nor
males y los distintos grupos de pacientes (con accidente vascular 
encefálico, con tumores cerebrales y con epilepsia), se encontra
ron diferencias significativas en los valores de CCP y RE, fun
damentalmente entre los normales y los dos primeros grupos de 
pacientes. Los enfermos se caracterizaron por presentar valores 
de CCP inferiores a los de los sujetos normales, lo cual indicaba 
mayor asimetría interhemisférica de forma. Asimismo, los pacien
tes tenían valores de RE superiores a los obtenidos en los sujetos 
normales, mostrando, por tanto, mayor asimetría de la amplitud. 

Al calcular una ecuación discriminante entre los sujetos nor
males y los pacientes con tumores cerebrales, utilizando las 36 
variables obtenidas (9 derivaciones x 2 condiciones), se obtuvo 
una eficiencia del 82% en la clasificación de todos los individuos . 

Un análisis similar entre el grupo de sujetos normales y el grupo 
de pacientes con accidente vascular encefálico demostró que la 
ecuación tenía 80% de eficiencia en la predicción. 

No se encontraron diferencias significativas entre los sujetos 
normales y los pacientes epilépticos en quienes se empleó el mismo 
tipo de análisis discriminante, por lo cual se concluyó que este 
procedimiento no era útil en la detección de pacientes cuyas alte-
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raciones electroencefalográficas se caracterizaran por la presencia 
de actividad paroxística. 

Con el objeto de ver si era posible la discriminación entre los 
distintos grupos de pacientes, se llevó a cabo un análisis dis
criminante múltiple ~utilizando las nuevas variables más sig
nificativas-, entre el grupo de sujetos normales, los pacientes 
con tumores cerebrales y los pacientes con accidente vascular en
cefálico. Como resultado de este análisis, se obtuvieron dos varia
bles canónicas. La primera explicaba el 85% de la covarianza total 
y la segunda el restante 15%. Los centroides de los grupos corres
pondientes se muestran en la figura 3, en la cual puede observarse 
que la primera variable canónica define los límites entre la nor
malidad y la anormalidad, mientras que la segunda define las 
diferencias entre ambos grupos de pacientes. De 100 pacientes, 
75 se clasificaron como anormales y entre ellos el diagnóstico di
ferencial fue correcto en sólo 50. Estos resultados muestran que, 
aunque el método define claramente los límites ent re normalidad 
y anormalidad, tiene poca precisión en la discriminación entre 
distintos tipos de patologías. Los pacientes que tenían numerosos 
valores ligeramente anormales fueron clasificados como con lesio
nes cerebrovasculares. Los pacientes con valores muy anormales 
pero localizados en una región fueron clasificados como con tu
mores. El resultado concuerda con lo esperado en la fisiopatología 
de estas entidades . 

T 
• 

~ 
cv 

11 

N 

Figura 3. Centroides del grupo normal (N). del grupo de pacientes con tumores 
cerebrales (T) y del grupo de pacientes con accidente vascular cerebral (CV), 
obtenidos a partir de un análisis discriminante múltiple, usando los valores de 
simetría del EEG. Los ejes corresponden a las dos variables canónicas calcu
ladas. Es posible observar que el eje 1 diferencia claramente a los normales de 
otros grupos de pacientes. El eje II diferencia entre pacientes con tumores y 
con accidente cerebral. (Adaptado de Otero y sus colaboradores . 1975.) 
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Cociente dependiente de la edad 

El grupo encabezado por Petersen en Gotenburgo ha diseñado 
un método para la evaluación automática del EEG basado en el 
análisis de frecuencias. Este método se fundamenta en la similitud 
que tienen los EEGs anormales (por la presencia de ondas lentas) 
con los EEGs de los individuos en edades más tempranas de la 
vida. 

Como primer paso, Petersen y sus colaboradores efectuaron el 
análisis de frecuencias en 650 EEGs, de sujetos normales de 1 a 
21 años de edad (Mato use k y Petersen, 1973). En este estudio 
obtuvieron los valores de energía para cada banca electroence
falográfica (alfa, beta, theta y delta) y las interrelaciones entre 
estos valores para cada derivación. Con estos datos efectuaron un 
análisis de regresión, para obtener la correlación más alta posible 
entre el EEG y la edad (figura 4). De esta forma, encontraron las 
ecuaciones que, aplicadas a los parámetros electroencefalográficos 

Edad calculada 
a partir del EEG 

5 

o 5 

n -556 

R múltiple-O,BS 

15 
Edad actual 

Figura 4. Regresión entre la edad real (eje de las x) y 21 variables que sir
vieron para calcular la edad electroencefalográfica (eje de las y). Este cálculo 
se realizó en 556 sujetos, obteniéndose una correlación múltiple de 0.86, al· 
tamente significat iva. Se puede apreciar la exactitud que permite calcular la 
edad electroencefalográfica entre los 5 y los 20 años de edad que se aproxima 
a una recta. (Adaptada de Pe tersen y Matousek, 1975.) 
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(valores de energía de las bandas y sus interrelaciones), permiten 
conocer la edad teórica electroencefalográfica de un individuo. 
De esta edad teórica se deriva el cociente dependiente de la edad 
(CDE): 

CDE = Edad te6rica obtenida mediante el análitis del EEG X 100 
Edad real 

Por tanto, si la edad teórica calculada coincide con la edad 
real, este coeficiente estará próximo alOa. 

Valores por debajo de 80 indican la presencia de mayor can
tidad de ondas lentas respecto a la edad del individuo y se con
sideran anormales (Matousek y Petersen, 1973). Cuando menor 
sea este cociente, mayor anormalidad indicará. Por tanto, se ob
tiene un único valor por derivación que indica las características 
de la actividad electroencefalográfica de esa región, lo cual faci
lita la interpretación del análisis. Los mismos autores, a partir del 
análisis matemático, hicieron la programación para redactar tex
tos similares a los empleados como informe en la interpretación 
visual del EEG (figura 5). El procedimiento, basado exclusiva
mente en el análisis de un minuto del EEG, se aplicó a 500 su
jetos y tuvo una correspondencia del 80% con la interpretación 
por inspección visual del trazado completo de 30 minutos por dos 
expertos (Petersen y Matousek, 1975). 

Aná17:sis de los potenciales evocados 

Para el diagnóstico de los pacientes neurológicos se han utili
zado fundamentalmente los PE promedio. En el hombre, la acti
vidad electroencefalográfica de base tiene mucho mayor amplitud 
que los PE, y éstos quedan disimulados en el "ruido" electroence
falográfico. Por tanto, es necesario aplicar un procedimiento que 
permita obtener los PE, disminuyendo la amplitud de la activi
dad electroencefalográfica. Para ello, se usa el promedio: el PE 
tiene una forma constante a partir del momento en que se da el 
estímulo, mientras que el EEG de base no está en relación tempo
ral con el estímulo. Al sumar varias veces la actividad eléctrica a 
partir del momento en que se da el estímulo, el PE, al mantenerse 
constante, emerge con mayor nitidez, pues se suman ondas de la 
misma polaridad; en cambio, el EEG de base tiende a desapare
cer; al no estar relacionado en el tiempo con el estímulo, ondas 
EEG de base tiende a desaparecer; al no estar relacionado en el 
tiempo con el estímulo, ondas EEG de la misma polaridad no 
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coincidirán en las distintas sumas. La relación entre la amp li tud 
del PE y la amplitud del EEG será proporcional a la raíz cua
drada del número de veces que se sume. De aquí se deriva una 
aplicación práctica muy importante: dependiendo de la amplitud 
del PE que se registre, se debe dar un mayor o menor número de 
estímulos. 

01 07 17 
750528 

F.-T, ______ ~.~~#_ ..... ~ __ _ 
F . -T.~ 

C,- C _____ ~ __ ~_ 

C.-C(I~~ 

T,-T j ----~ ... _--~".-~-.-. 

T.-T.~ 
p,-o, _______ _ 

47 29 
73 56 

" 4 59 50 

PaCiente 01 .07 17 
fecha " 75.0!}.28 
Examen num: 01 

(media: 4 2) 

Figura 5. Arriba: segmento de EEG correspondiente a un paciente de 74 años 
de edad . Abajo: resultados de la evaluaci6n automática: el esquem a mues
tra la cabeza y los valores del coeficiente dependiente de la edad para cada 
derivación. Abajo a la derecha¡ evaluaci6n verbal que emite la computadora: 
"Es prominente la activ idad thcla de aprox imadamente 30 microvoltios. La ac
tividad de base es de mayor amplitud en las regiones central y fronto t emporal 
derechas. Existe una moderada cantidad de actividad alfa y beta. La actividad 
delta es más pronunciada en la región temporal , con pr edominio en el lado de
recho. Conclu"ión: existe una severa anormalidad en las regiones temporal y 
frontotemporal derechas.'" (Adaptada de Matousek y P etersen, 1973b.) 

Actualmente, se utilizan computadoras de tipo digital para 
obtener los PE; es decir , la señal electro fisiológica continua se 
muestrea en distintos t iempos equidistantes y se obtiene una se
rie de valores discretos. El intervalo de muestreo debe fijarse d e 
acuerdo con el tipo de PE que se registre . El tiempo total de re-
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gistro del PE se llama tiempo de análisis y también se determina 
de acuerdo con el PE. Por tanto, si se desea obtener un PE vi
sual muestreando cada 5 mseg durante un tiempo de análisis de 
500 mseg, se obtendrán 100 valores numéricos, cada uno de 1'05 

cuales representa la amplitud del PE en el momento de obtener 
la muestra (figura 1). 

Para el análisis de los PE promedio se emplean varios pro
cedimientos, de los cuales los que más se han utilizado en el 
disgnóstico neurológico son los siguientes: 

A. Análisis de la forma. 

a) Medición de latencias y amplitudes . 
b) Análisis de los componentes principales . 
e) Análisis de conglomerados. 

B. Análisis de la simetría interhemisférica. 
a) Coeficiente de correlación. 
b) Relación de energía. 
e) t de Student. 

El análisis de la forma más difundido es el de la medición de 
la amplitud y de la latencia de las diferentes ondas del PE. En la 
figura 6 se muestra cómo se realizan estas mediciones. Este análi
sis es de utilidad cuando se aplica a los componentes de los PE 
que son más estables. Éstos generalmente coinciden con las ondas 
de menor latencia y representan la activación de distintas estruc
turas de la vía sensorial estimulada. Las ondas se identifican rnuy 
bien cuando se registra PE en individuos que no tienen lesión; 
sin embargo, en presencia de lesiones, los PE se deforman y es 
imposible reconocer las ondas que se describen normalmente. Es 
necesario tener en cuenta esto para interpretar los resultados. 

N, 

a, 

P, 

P, 

j 
~5J.1 V 
20 m seg 

Figura 6. PE que muestra las mediciones de latencia en Pl, N l , Pl , N2 y N s 
y P4 . La amplitud se mide entre los máximos y los minimos: al! a2, as· 
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El análisis de los componentes principales consiste en extraer 
las formas básicas que, sumadas linealmente, expliquen las dis
tintas formas de un conju nto. Cada forma básica (componentes 
principales) está presente con mayor o menor peso en los distintos 
PE. Este procedimiento se utiliza con dos objetivos primordiales: 

a) para comprimir la información : de un conjunto de 12 PE, 
tres componentes pueden explicar todas las formas posi
bles (figura 7) 

b) para analizar la posibilidad de relacionar cada compo
nente con un proceso determinado que permite llegar a 
conclusiones sobre mecanismos que dan origen a los PE. 

'~ ~ ,,(\ 
'00 m ,e9 52% ""' 30% /, 5% \ 

Figura 7. Arriba: P E visuales registrados en cinco parejas de derivaciones. 
Abajo: componentes cl. c2 Y cs, cada uno con la energía 4,ue contribuye a la 
forma de los 10 PE. Es obvio que con tres componentes se puede describir 
perfectamente a los 10 PE; por tanto, se ha llevado a cabo una reducción de 
la dimensionalidad del espacio. (Adaptada de Valdés , 1974.) 

El análisis de conglomerados consiste en utilizar una medida 
de similitud entre los PE para poder agruparlos en subconjun
tos de formas parecidas. Median te este método es posible ident i
ficar grupos de PE en un conjunto de respuestas que a primera 
vista parecería imposible de clasificar. 

Una característica de varios tipos de PE es su simetría inter
hemisférica. Por medio del coeficiente de correlación entre los 
valores de dos PE, es posible obtener un Índice cuantitativo de la 
similitud en la forma. La relación de energía se calcula entre dos 
PE para conocer su semejanza en amplitud. En este análisis, se 
considera a la energía como la suma de los cuadrados de los va
lores de amplitud muestreados. Con el coeficiente de correlación 

- 365 -



y la relación de energía se obtiene una información completa so
bre la simetría de los PE. 

Para calcular la t de Student es necesario no sólo tener la me
dia (promedio), sino también haber obtenido la varianza en cada 
instante de muestreo. El procedimiento consiste en comparar dos 
PE por medio de la t de Student en cada instante de muestreo, 
para saber si existen diferencias significativas entre ambos; sin 
embargo, este procedimiento tiene el inconveniente de que con
sidera cada valor muestreado indepediente de los demás, cuando 
en realidad todos están relacionados entre sí. Esto puede tener 
como consecuencia que se observen diferencias significativas sólo 
por azar; no obstante, si tales diferencias se encuentran en varios 
puntos próximos entre sí, se podrá concluir que realmente existen 
diferencias significativas entre ambos PE. 

Métodos que emplean la medición de latencias 
y/o amplitudes de las ondas 

Potenciales evocados auditivos del tallo cerebral 

Dado que cada onda representa la activación de una estruc
tura específica de la vía auditiva, es posible llegar a conclusiones 
acerca de la existencia de lesión de dicha vía y la zona topográfica 
dañada, realizando mediciones de las latencias de las ondas y del 
intervalo entre ellas: I-JII, I-V, IJI- V. 

Robinson y Rudge (1977) midieron la amplitud y latencia de 
la onda V en individuos normales y en un grupo de pacientes con 
esclerosis múltiple. Para los sujetos normales, la latencia media 
fue de 6 ± 0.24 mseg y la amplitud de 0.97 ± 0.23 microvoltios. 
Todos aquellos sujetos que rebasaron el límite del valor medio 
más menos dos desviaciones estándar fueron considerados como 
patológicos: 4% de los normales y 65% de los pacientes se en
contraron en este caso. Este resultado es muy importante, pues 
no s6lo permitió comprobar que existían lesiones en el nivel del 
tallo en aquellos pacientes que ya tenían sintomatología clínica 
evidente, sino que además; se detectaron lesiones en pacientes 
en los que no había ninguna sospecha clínica de lesión del tallo 
cerebral. 

Otra medida que demostró ser de gran utilidad fue la diferencia 
de latencias de la onda V mediante estimulación de uno y otro 
oído, para el diagnóstico de pacientes con posibles neurinomas del 
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acús tico. Thomsen y sus colaboradores (1978) encon t raron en 6 
de 27 pacientes que no había respuesta del lado del tumor; en 20, 
la diferencia interaural era mayor que un milisegundo, y s610 un 
caso tenía una diferencia infer ior a un milisegundo (dentro del 
lími tes normales). 

La otra gran aplicación de estos potenciales tiene lugar en la 
evaluación de las hipoacusias . La latencia de la onda V está en 
función de la intensidad del est ímulo, obse rvándose la aparición 
de la onda aproximadamente 15 dB por a rr iba de la intensidad 
umbral (fi gura 7). En los recién nacidos y genera lmente en aque
llos pacientes en los que es difíci l obtene r un a respuesta confiable 
por la audiometría tona l, se recomienda el registro de estos PE 
a diferentes intensidades del estímulo para la detección de hipoa
elisias . 

v 
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Figura 8. Potenciales auditivos del tallo cerebral. Relación entre la intensidad 
del estímulo y la latencia de onda V. (Tomada de Galambos y Hecox, 1977.) 
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Potenciales evocados somatosensoriales 

Si se registran los PE mediante la estimulación eléctrica de los 
nervios medianos, se puede obtener información acerca de lesiones 
en distintos niveles de la vía del cordón posterior o lemniscal. 

Anziska y sus colaboradores (1978) midieron las latencias de 
los primeros componentes originados por la activación de los ner
vios periféricos y los núcleos de relevo en el tallo cerebral. Como 
estas latencias son proporcionales a la longitud del brazo, dichos 
autores midieron las diferencias de latencia entre las ondas en un 
grupo de sujetos normales. Adoptaron como criterio de anorma
lidad lo siguiente: 

a) La ausencia de cualesquiera de estas ondas. 
b) Diferencias de latencia que estuvieran 2.5 desviaciones 

estándar por arriba de la media de los valores normales. 
e) Diferencias de amplitud entre las ondas obtenidas me

diante la estimulación izquierda contra la derecha mayo
res de 2.5 desviaciones estándar de la media normal. 

En un grupo de pacientes con esclerosis mútiple, observa
ron anormalidades en todos ellos, incluyendo aquellos que no 
tenían trastornos de la sensibilidad profunda o evidencia clínica 
de lesión del tallo cerebral. 

Con base en mediciones de la amplitud y las latencias de las 
ondas obtenidas mediante la estimulación de los nervios medianos 
y que correspondían a la activación de la corteza sornatosensorial, 
Shibasaki y sus colaboradores pudieron identificar la presencia de 
lesión en 94% de los pacientes con daños cerebrales de distintos ti
pos: accidentes vasculares cerebrales, malformaciones vasculares, 
tumores cerebrales, etcétera. 

Potenciales evocados visuales 
por la invers1'ón de un patrón 

La estimulación visual por medio de la inversión de un patrón 
en forma de tablero de ajedrez produce PE caracterizados por un 
componente positivo de gran amplitud, con latencia de aproxi
madamente 100 mseg. Si se utiliza como criterio de anormalidad 
latencias superiores a 2.5 o 3 desviaciones estándar por arriba 
de la media normal, es posible discriminar casi el 100% de los pa
cientes con esclerosis múltiples y antecedentes de neuritis óptica y 
de 50 a 90% de los pacientes que no tenían síntomas oftalmológi
cos (Halliday y colaboradores, 1973; y Sharokhi y colaboradores, 
1978). 
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Métodos con los que se ha utilizado el análisis 
de los componentes principales 

La idea básica de este análisis radica en encontrar las formas de 
onda (componentes principales) que caracterizan a los PE de los 
sujetos normalesj es decir, encontrar los componentes principales 
de los PE normales (espacio de señales "normal") y considerar 
"anormales" a los PE que no pueden explicar la mayor parte de 
su energía con base en estos componentes principales. Este proce
dimiento es de interés para analizar aquellos PE en los que existe 
gran variabilidad interindividual como en el caso de los PE por 
un destello luminoso. Dicho método se aplicó a 50 PE de suje
tos normales para encontrar el espacio normal, y después a los 
PE de un grupo de pacientes neurológicos, discriminándose ade
cuadamente 80% de pacientes con accidente vascular encefálico y 
88% de pacientes con tumores cerebrales (la mayor parte de ellos 
infratentoriales). Aplicado a un nuevo grupo de sujetos norma
les, no se detectaron falsos positivos; sin embargo, el método fue 
menos preciso que la interpretación visual del EEG para identi
ficar pacientes epilépticos (John y colaboradores, 1977). 

Métodos que utilizan el análisis de simetría de los PE 

Tratando de lograr un método totalmente automático para 
el estudio de los PE en pacientes neurológicos, Harmony y sus 
colaboradores (1977, 1978 Y 1982) diseñaron un procedimiento 
basado en el cálculo del coeficiente de correlación y de la re
lación de energía entre PE de áreas homólogas como medidas 
de la simetría en forma y amplitud de los PE. Por otra parte, se 
pensó que si se realizaba una batería de PE mediante el empleo de 
distintos estímulos sensoriales, sería posible incrementar la pro
babilidad de encontrar alguna alteración. Por tanto, Harmony y 
sus colaboradores registraron los PE a un destello luminoso, a 
un patrón en forma de tablero de ajedrez, a tres tonos diferentes 
(250, 1 000 Y 6 000 Hz) ya la estimulación eléctrica de los nervios 
mediano izquierdo y derecho, y simultánea bilateral. 

Con los parámetros así obtenidos se realizó un análisis discrimi
nante no lineal paso a paso entre un grupo de individuos sanos y 
los grupos de pacientes neurológicos. Como uno de los problemas 
del análisis discriminante es que aun cuando sea posible obtener 
clasificaciones casi perfectas de los sujetos que intervinieron en 
el cálculo de la ecuación, al aplicar ésta a nuevos sujetos pueda. 
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fallar, se decidió validar el procedimiento mediante el empleo de 
un método de clasificación doble para cada sujeto: en la primera 
clasificación , el sujeto es incluido en el cálculo de la ecuación, y 
en la segunda es excluido de ese cálculo (validación). 

Los pacientes con accidentes vascular encefálico clasificaron 
como tales el 92 y el 81% de las veces en la primera y se
gunda clasificaciones, respectivamente. En el caso de pacientes 
con tumores cerebrales, clasificaron adecuadamente el 100% en 
la primera clasificación y al hacer la validación sólo el 70%. La 
precisión alcanzada fue similar a la optenida mediante la ins
pección visual del EEG, pero si se tiene en cuenta que el proce
dimiento es totalmente automático sin que se necesite un espe
cialista para su interpretación y susceptible de hacérsele mejoras 
no sólo para que identifique la presencia de anormalidad, sino 
también para que la localice, evidentemente puede concluirse que 
tiene interés práctico para el estudio de todo tipo de pacientes 
neurológicos (figura 9). 
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Figura 9. PE izquierdos (linea continua) y derechos (linea discontinua) en un 
paciente con oclusi6n de la arteria carótida derecha. a: PE visuales a destellos 
luminosos en regiones occipItales. b: PE visuales a un patrón en forma de ta· 
hIero de ajedrez en regiones occipitales. e, d y t: PE auditivos a 250, 1000 Y 
6000 Hz en regiones temporales. f PE somatosensoriales centrales mediante la 
estimulación del nervio mediano izquierdo. g: PE somatosensoriales centrales 
mediante la estimulación del nervio mediano derecho. h: PE somatosensoria
les centrales mediante la estimulación simultánea de ambos nervios medjanos. 
Se puede observar asimetría de los PE visuales al destello luminoso disminución 
de la amplitud de los PE visuales al patrón, ausencia de respuesta temporal 
derecha a los estímulos auditivos, y disminución de amplitud de PE somato
sensorial a la estimulación del nervio mediano izquierdo. Puede concluirse que 
existe una disfunción generalizada, con predominio en el hemisferio derecho. 
(Adaptada de Harmony y colaboradores, 1978.) 
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Utilización de los PE con fines pronósticos 

En niños nacidos con anoxia perinatal, Hrbek y sus colabora
dores (1977) observaron que los PE eran de utilidad pronóstica. 
El 85% de los niños presentaron inicialmente alteraciones de los 
PE visuales, consistentes en la presencia de una gran onda nega
tiva, aumento de las latencias y ausencias de respuestas a estimu
laciones de frecuencias altas. Los PE somatosensoriales estaban 
alterados en el 65% de estos niños: tenían una disminución de la 
amplitud y ausencia de los componentes iniciales. Si estas alte
raciones se mantenían durante algunos meses, el pronóstico era 
desalentador; por lo contrario, si los PE se recuperaban de inme
diato, el niño evolucionaba norrnalmente. 

Greenberg y sus colaboradores (1977) estudiaron una serie de 
pacientes en estado de coma debido a diferentes causas. Les apli
caron una batería de PE de distintas modalidades sensoriales. Los 
PE somatosensoriales registraqos en los primeros días después del 
coma fueron de gran utilidad pronóstica, pues severas alteracio
nes de estas respuestas evocadas coincidían con una mala evo
lución de los pacientes, mientras que en aquellos pacientes que 
durante los primeros días de registro no tuvieron alteraciones se
veras de los PE, su evolución fue buena. 

Harmony y Álvarez (1981) estudiaron los PE a distintos ti
pos de estímulos en un grupo de sujetos que habían tenido un 
trauma craneal ligero. Los registros se efectuaron 24 horas, 6 me
ses y 12 meses después del trauma. Los autores observaron que 
el número de valores significativamente anormales de coeficientes 
de correlación entre los PE de áreas homólogas registrados en las 
primeras 24 horas después del trauma, estaba altamente corre
lacionado con la gravedad de los síntomas al año. Los PE más 
afectados después del trauma fueron los visuales a un patrón en 
forma de tablero de ajedrez. 

En la figura 7, se aprecian a la izquierda los PE visuales a 
lIn patrón en forma de tablero de ajedrez en una paciente que 
había sufrido un trauma craneal ligero en la región occipital iz
quierda. La línea continua muestra la derivación occipital dere
cha, en tanto que la discontínua indica la izquierda. En a, 24 horas 
después del trauma, es posible observar una enorme asimetría de 
las respuestas, ambas con forma anormal. En b, la paciente había , 
sido tratada con anticonvulsionantes y las respuestas mostraron 
gran mejorla. En e, seis meses después del trauma, la paciente 
había abandonado el tratamiento y los PE fueron otra vez muy 
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asimétricos. En d, un año después del trauma, la respuesta fue 
francamente anormal. En el lado derecho de la figura se muestran 
los P E visuales de otra paciente que había sufrido un trauma en 
la región occipital derecha; la línea continua señala el hemisfe
rio izquierdo y la discontinua el derecho. En a, a las 24 horas, 
las respuestas fueron asimétricas y de forma anormal. b, e y d 
muestran la evolución al mes, a los seis meses y al año de haber 
recibido el trauma la paciente. Esta paciente estuvo asintomática 
hasta los seis meses después del trauma, empezando con déficit 
de atención y de memoria y después con cefalea. 

A. $. Patrón. PEVs A. P. Patrón-PEVs 

8 J. • .v 

~ • • .I' ' 

=:\r/,,-1 b
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.. :\ ............ - .. 1 
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Figura 10. Izquierda: PE visuales a un patrón en una paciente (A.S .) con un 
trauma craneal izquierdo j derecha, mismo tipo de potenciales en una paciente 
(a.p.) con un trauma occipital derecho. a, b, c y d corresponden con los PE 
registrados en las primeras 24 horas del trauma, al mes, a los seis meses y al 
año. (Tomada de Harmony y Álvarez, 1981.) 
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En resumen, se han presentado aquellos resultados relevan
tes en el estudio de los pacientes neurológicos, utilizando dis
t intos procedimientos neurométricos. Aquel lector que esté es
pecialmente interesdo en el tema podrá consultar el libro sobre 
evaluación neurométrica de pacientes neurológicas, de Harmony 
(en prensa). 
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UNAM 

Yo sé que estas cosas debiera call~rmelas para siempre, llevarlas 
pegadas detrás de los ojos y detrás de las palabras, hasta que un 
día, quedaran bien guardadas debajo de la misma tierra que ha 
de taparme con todas mis penas juntas. Así se lo prometí a la 
Tanasia. Pero de tanto callarme, el sufrimiento se me fue ha
ciendo como una bola grande que me anda rodando por todo el 
cuerpo y me empuja para fuera la piel y los ojos y la voz. Y todo 
porque le prometí a la Tanasia no decirle nada a nadie, se lo pro
metí mero cuando se estaba muriendo. Tanto aguantarme para 
venir a decirlo "ora" ya de viejo y con lo poco que falta para que 
me entierren. Todos por acá dicen que los muertos oyen cuando 
no se les cumple la promesa y ella me lo va a oír aunque lo diga yo 
muy quedito, como cuando va uno a confesarse no queriendo que 
ni el mismo padrecito se dé cuenta y habla uno sin voz, moviendo 
apenas los labios, no más para que Dios solito oiga los pecados y 
no se sientan tan fuertes los empujones del corazón. 

Por eso salí hoy tan de mañanita y me vine al mar en esta 
canoa, que siempre ha sido mía desde que mi padre, el finado 
Sebastián, me la dio para que yo también como él, fuera "cu
chulero". Y cuando el sol comenzó a "alir, yo ya estaba lejos de 
Yavaros, muy adentro del mar y le seguí lo más que pude, calcu
lando lo que me aguantara la canoa sin que se le hicieran peda
zos las tablas viejas; después cabé el anzuelo, pero si pican o no 
pican los animalitos, eso es cosa de Dios, yo cumplo con ponerles 
el cebo y dejarlo quieto en el mar . 

• Tomado de Cuento. ckl dttt'erlo 



Voy a hablar mi pena para que toda entera se vuelva palabras, 
que ya me tiene el pecho llagado de tan guardada; la voy a hablar 
muy quedito, tan apenitas que ni yo mismo la oiga ni se espanten 
los peces, no más para que Dios la recoja y me lo pueda perdo
nar la Tanasia . Lo que voy a contar pasó hace mucho. Esloy ya 
muy viejo, no sé cuántos tengo cumplidos, pero más de sesenta 
años, seguro. Hace tanto tiempo que a mi madre la enterraron, 
que ya nadie se acuerda cuándo nació el viejo Prócoro y hasta a 
mí mi smo me parece que vivo desde siem pre as í de viejo y todo . 
Pero contando mi pena, tengo que acordarme que un día estaba 
yo joven y hasta enamorado. Y ya puesto a hablar, más vale que 
comience desde el princi pio, para ver s i puedo echar fuera todo 
este dolor que me tiene tan maltratado y si acaso, Dios, oyéndolo 
todito pueda darme la conformidad. 

Pues para comenzar por el principio, tengo que decir que soy 
hijo de Sebastián y de Balbina, los dos finados hace ya mucho 
tiempo . De hijos no éramos más que Margarita y yo, Prócoro. 
Mi hermano era el mayorcito, pero parece ser que no me llevaba 
mucho, pues la gente decía que casi nos veíamos iguales, pero de 
todos modos era el mayo r y para todo le hacía más caso. Fue 
el primero que tuvo canoa y Sehastián mi padre, ya cuando nos 
hicimos grandes, siempre le tomaba su parecer para las cosas im
portantes. Pero eso es lo de menos, que de tanto dolerme lo demás, 
en esto ni me fijaba . La cosa está en que siendo yo muy niño y 
me acuerdo como si fuera "orita", fui a la playa con Margarito 
para coger jaibas y como al final , junté más animales de esos que 
él, se enojó mucho, me arrebató la cubeta en que los tenía y los 
t iró otra vez al mar. D espués, me agarró por los hombros y me 
gri tó con su boca muy pegada a la oreja: 

-Bizco, tú eres bizco. 
Acabó dándome un empujón que me dejó tendido en la arena, 

se rió un rato y me volvió a gritar mientras se alejaba: 
-Bizco, nadie te va a querer nunca por bizco. 
Yo no sabía la palabra esa ni nunca antes la había oído, pero 

me la dijo con tan feo modo y había tanto odio en su risa y en 
su voz, que me fui corriendo a buscar a mi madre y llorando 
le pregunté de la palabra. La pobre no se hallaba, pero yo le 
seguía preguntando y preguntando, hasta que ella no pudo más 
y se puso & explicarme: 

Son tus ojos Prócoro , pero no te apures que no es enfermedad 
mala ni peligrosa. Mira, s i casi no es nada, no más están tan tito 
encontrados. 
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Toda esa noche lloré muy quedito, comiéndome los gritos que 
se me querían salir, para que Sebastián mi padre no fuera a oírme. 
Al otro día me levanté tempranito y me fui lejos de los jacales 
de Yavaros porque no quería que nadie me viera los ojos. Me 
fui a mirar el mar y no quise regresar ni para comer; pero ya 
anocheciendo, me encontró Margarita y me llevó para la casa. Mi 
padre me esperaba enojado: me regañó, me pegó y mandó que 
me acostara luego luego. 

Después de muchos días y ya que se me andaba pasando la pena 
y no me importaba mucho que me viera la gente de Yavaros, 
no sé de dónde se consiguió Margarita un espejo y me lo vino 
a traer corriendo. Me miré mucho rato, después lo miré a él, 
me volví a mirar yo y no encontré nada raro. Me quedé tran
quilo, Margarita también se puso en paz y se pasó un tiempo 
sin que me molestara COIl lo de le. bizquera. Pero un día, mi pa
dre quiso llevarme a Mé..siaca y sólo entonces vine a averiguar 
bien a bien lo que yo tenía en los ojos y fue porque conocía al 
finado Juan, a quien nombraban el "Bizco". Todavía me acuerdo 
cómo me le quedé mirarAdo mucho rato, de veras que no podía 
quitar mis ojos de los suyos, tanto, que ni cuenta me di que me 
andaban comprando una camisa nueva en la tienda de Juan, una 
camisa como yo la quería y la venía pidiendo desde hace mucho. 

Está medio pasmado el muchacho -oí que le decía mi padre 
a Juan- y es que nunca lo he sacado de Yavaros. 

Tuve que ponerme la camisa a ll í mismo, pero ya no me hizo 
ninguna ilusión, porque si yo tenía los ojos como Juan, qué fuerza 
era tener camisa nueva, si lo bizco no se quitaba con eso, ni nadie 
me iba a querer sólo por la camisa. Me aguanté de llorar porque 
le tenía miedo a mi padre. 

Los tres días que estuvimos en Masiaca, seguí pasmado, como a 
cada rato me lo decía mi padre, creyendo que lo que me amenzaba 
era lo grande del pueblo comparado con Yavaros. Pero pasmado 
y todo, me di maña para averiguar del tal Juan y vine a saber 
que estaba casado, que su mujer lo quería mucho y que tenía tres 
hijas que también lo querían. Eso me calmó y hasta pensé que lo 
que Margarita me había dicho de que nadie me iba a querer por 
bizco era de pura envidia porque yo había cogido más jaibas que 
él. . 

Me acuerdo que esa primera vez, Masiaca no me gustó nada y 
sentí mucho alivio cuando nos subimos a la carreta y agarramos 
por el camino de Yavaros. Seguro que mi padre me notaba raro, 
tal vez hasta triste, él que casi nunca se fijaba en mí y siempre 
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tenía ojos para Margarito; creo que algo notó porque de repente 
se puso a hacerme cariños en la cabeza y sin que yo se lo pidiera, 
me dejó las riendas del caballo. Esto no lo puedo olvidar porque 
fue la única vez que me lo permitió, nomás a Margarita se las 
daba diciendo que así tenía que ser porque era el mayor. Y llevar 
las riendas del caballo me había hecho siempre tanta ilusión, que 
cuando las agarré se me olvidó todo, hasta el bizco de Juan y 
hasta mi propia bizquera. Me sentía tan contento, que me puse 
a cantar con mi padre y el camino se me hizo muy cortito. Tenía 
un poco de miedo que me quitara las riendas antes de llegar, y yo 
lo que quería era entrar a Yavaros guiando al caballo y que todos 
me vieran y sobre todo, que me viera Margarita. y así pasó. 

Llegamos a Yavaros ya cayendo la tarde y qué bonito se me 
hizo mi pueblo visto desde la Cuesta de las Ballenas, con sus ja
cales desparramados entre los pitahayos y los mezquites, como 
manchas negras puestas sobre la arena. Adelantito se veía el mar 
pintado de muchos colores por el sol que se iba poniendo y arriba, 
en el cielo, las puntas de los "echos" se metían entre las nubes 
medio doradas y medio blancas. Acercándonos más, pude distin
guir los chinchorros puestos a secar sobre los remos clavados en la 
arena y también las canoas varadas de modo que no se las llevara 
la marea, pero así y todo, muchas amanecían flotando. Y el mar, 
porque todo lo demás era mar, este mar tan grande y de tantos 
colores, que había empujado la costa tantito para adentro, lo bas
tante para que Yavaros pudiera ser lo que se llama un puertito 
alegre donde todos éramos pescadores. Y digo que alegre, porque 
así lo sentí yo esa vez y ya no me cabía el gusto adentro cuando 
comencé a divisarlo desde la Cuesta de las Ballenas. La cuesta 
la nombrábamos así porque había allí una quijada de ballena, 
tamaña de grandota, más todavía que un caballo entero. Nadie 
sabía cómo había ido a parar tan lejos, pero unos decían que era 
cosa de Dios y otros, que antes de los abuelos y de los bisabuelos, 
todo lo que es Yavaros era agua, que las mareas llegaban hasta la 
cuesta y que una ballena dejó allí su quijada como señal de que 
Yavaros es pertenencia del mar. 

Comenzaban a encender las lumbradas cuando entramos al 
pueblo. Todos me vieron en la carreta con las riendas en la mano 
y también me vio Margarita, pero no dijo nada. Estas cosas pa
saron cuando tenía yo como diez años y a esas edades las penas 
se machacan poco; a mí pronto me vino la conformidad, me acos
tumbré a ser el bizco y ya no me podía mucho que de vez en 
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cuando Margarito o algún otro me lo dijera. Me hice el ánimo y 
bizco y todo, a veces hasta contento me sentía. 

Seguí en la conformidad mucho tiempo, tanto como el que 
tardó la Tanasia para llegar a Yavaros. Andaría yo entonces por 
los quince años y la Tanasia era tan bonita, pero bonita de todo 
a todo, de cara y de cuerpo, muy pareja de genio, muy comedida, 
calladita y trabajadora. Pero de veras que era muy guapa, más 
que todas las de Yavaros juntas. Sus ojos eran negros, no muy 
grandes; sus trenzas también negras y toda su cara tan finita, que 
cuando se tapaba con el rebozo para entrar a la Iglesia, se me fi
guraba la misma Virgencita puesta en el altar. Que Dios me per
done, pero así la miraba yo. Todas las palabras juntas se me hacen 
pocas y ninguna me sirve para pintar a la Tanasia, pero yo por 
dentro la tengo muy presente. 

Cuando ella llegó a Yavaros, tenía ya mi canoa, Margarito la 
suya y los dos éramos "cuchuleros"'. Y cada uno tenía también su 
fama, Margarito, de guapo y algo borracho y yo, de trabajador, 
medio menso y feo. Y es cierto que era bien feo y digo que era, 
porque "ora" de viejo que mas da, ni nadie se fija porque de los 
guapos que no se han muerto, ya de viejos se me han emparejado 
en lo feo. Pero cuando está uno muchacho y enamorado, es muy 
distinto. Esa es la cosa, que yo me fui enamorando de la Tanasia 
sin darme cuenta casi. Ella era tan buena conmigo, se ponía a 
platicarme de esto y de lo otro, me dejaba que le llevara el tambo 
de agua y también que fuera con ella ajuntar leña. Una vez hasta 
me dijo que le gustaría dar una vuelta conmigo en la canoa. 

Pero allí fu,e donde. Todos los que no estaban casados comen
zaron a hacer'!e la lucha y muchos de los que estaban casados, 
también. La Tanasia, muy seria, no se llevaba con ninguno; a 
mí me dejaba estar con ella porque yo nunca le andaba diciendo 
cosas y no por bueno, pues ni queriendo podía hablarle siquiera 
de lo bonita que era. Y un día pasó lo que nunca se me va a olvi
dar: venía yo con ella cargándole el tambo con agua, cuando de 
pronto, no sé de donde, apareció Margarito y se puso a mirarnos 
y a reirse. De pronto gritó: 
Miren nomás al bizco de Prócoro enamorado. 

Dejé caer el tambo. Tanasia se quedó mirando toda el agua 
desparramada; se había puesto bien roja de pura vergüenza. Yo 
sentí que toda mi sangre se paraba de repente, como amontonada 
toda en alguna parte de mi cuerpo, como una bola grande que 
me jalaba pegándome a la tierra y que no me dejaba mover de 
puro pesado. Margarito se seguía riendo y diciendo cosas que ya 
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no pude entender. Así estuvimos un buen rato: la Tanasia muy 
quietecita y yo como muerto, hasta que sentí que podía mover una 
pierna, después también la otra. Entonces eché a correr hasta la 
ramada de la playa, ahí donde Sebastián, mi padre, guardaba 
sus canoas viejas. Me tendí boca abajo y me quedé sin moverme 
por muchas horas, hasta que el mar se tragó el último rayito 
de luz y oí que mi madre me nombraba a gritos. Me levanté y 
salí muy despacito de la ramada; no quería que nadie se diera 
cuenta y mucho menos ella, que había estado llorando de dolor y 
vergüenza. 

Esa noche puse mi tendido fuera del jacal, cerca de las brasas 
de la lumbrada. No pude dormir nada y pensando en la Tanasia, 
me dieron muchas ganas de morirme, porque no podía yo decirle 
que la quería, que se casara conmigo. Cómo iba a decírselo si 
nomás de verla me sentía como los borrachos, todo tambaleado 
y me daba miedo, sufrimiento y me ponía a temblar todito. Si 
nomás cuando le quería decir por su nombre, la lengua se me 
pegaba detrás de los dientes. Y para más vergüenza, eso ya se 
me notaba y ella también se daba cuenta. Y todo por lo bizco; 
claro que hay muchos bizcos en el mundo, pero en Yavaros yo era 
el único y cada uno que es bizco siente más por su cuenta que 
todos los demás juntos, sobre todo de saber que a cada rato la 
Tanasia pueda pensar: "pero si Prócoro es bizco" . 

Cómo me hubiera gustado que esa noche no se acabara nunca, 
pero comenzó a amanecer y yo, como no quería ver a nadie ni que 
nadie me viera, me levanté y fui al jacal para persignarme junto 
a la Virgencita . Todos estaban dormidos, salí sin hacer ruido y 
me fui en mi canoa, en esta misma que traigo ahora. Se me ol
vidó el cebo y no volví por él y no me importó. Desde ese día 
me quedé así, con mucho sufrimiento por dentro y sin decírselo 
a nadie, ni al padrecito cuando me andaba confesando. También 
para siempre me quedaron estas ganas de llorar y no puedo des
ahogarme, como que todas las lágrimas se me van para adentro 
y de ahí no se quieren salir. Me hice más arisco todavía por
que me daba vergüenza con la gente de Yavaros. Desde entonces 
agarré la fama de raro, medio loco y hasta para unos de santo, 
porque nunca me conocieron mujer, ni ganas de pretender a nin
guna. A la Tanasia no volví a hablarle, no por rencor sino para 
que no la embromaran conmigo y para no encontrármela, me pa
saba casi todo el tiempo en el mar, sacando mucho pescado. Fue 
cuando quisieron casarme con la Damiana, pero dijo que no y 
acabó casándose con otro. 
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Pasaron así dos años. Yo andaba tristé, pero ya muy calmado, 
cuando sucedió lo peor. Un día, regresaba yo del mar cuando 
me encontré en el jacal nuestro a la Tanasia con Epifanio, su 
padre. También estaban allí el mío, mi madre y Margarita. Y ni 
modo, tuve que saludar a todos, uno por uno y sentarme con ellos. 
Oyéndolos hablar supe que Margarita se casaba con la Tanasia 
y que ella estaba de acuerdo. Después ya no me dí bien ·cuenta 
de nada, tampoco de si estaba yo parado o sentado. Algo grande 
me empujaba por todas partes, algo así como si un temporal 
Inuy fuerte estuviera metiendo todo el mar dentro de la casa. 
Me aguanté y creo que hasta me reí. Ellos se casaron. TUve que 
ir a la iglesia y después, vi cómo se mudaron a su propio jacal. 
Otras muchas cosas tuve que ir viendo: cómo enterraban a mi 
padre, después a mi madre y también cómo iban naciendo los 
hijos de Margarita. Y lo peor de todo, es que tuve que saber 
cómo sufría la Tanasia porque Margarita se hacía cada vez más 
mañoso y más malo con ella. Le tenía prohibido que hablara 
conmigo y él mismo apenas me hablaba. Todos los de Yavaros 
sabían que la maltrataba mucho y que ella no más se defendía 
llorando. 

Yo seguía viviendo en el jacal de mi padre, sin mujer y sin 
nada, acordándome de la Tanasia y sufriendo por ella. Cuan
do nació su tercer hijo, vino Margarita a decirme que yo lo lle
vara a la pila, le dije que sí sin sentir ya envidia por dentro. Y 
Margarita vino porque el muchacho tuvo la ocurrencia de nacer 
un día de San Prócoro y Prócoro le dejamos por nombre. Mirando 
crecer al ahijado la vida se me hacía menos pesada y Margarita se 
fue componiendo conmigo, seguido venía a verme y platicábamos 
mucho de las canoas, de Sebastián nuestro padre y de muchas 
cosas más. Pero yo nunca iba a su casa ni hablaba con la Tanasia 
para que él no fuera a creerse otra cosa. De vez en cuando la veía 
yo en la iglesia y entonces me le quedaba mirando todo el rato de 
la misa. Hasta daba pena verla, tan delgada, con tamañas ojeras 
y con la cara de enferma. 

Así la fuimos pasando hasta que mi ahijado cumplió ocho años. 
Ese día me fui tempranito a Masiaca para traerle las cosas que le 
quería regalar. Atardeciendo estaba ya de regreso bajando con mi 
carreta por la Cuesta de las Ballenas. Iba muy despacito porque 
el caballo apenas podía de tan viejo y yo tampoco tenía mucha 
prisa ni me importaba ya que nadie me viera con las riendas 
en la mano. Así venía yo, cuando de pronto oí un ruidito, algo 
así como un quejido o el roce de un pájaro entre las ramas. Miré y 
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vi muy cerquita, desembocando por el atajo, a la Tanasia, toda 
doblada debajo de un bulto grande de leña. Venía con paso can
sado y mirando para el suelo. Apreté las riendas, puse quieto al 
caballo y yo mismo me quedé sin movimiento no sé cuanto rato. 
Ella levantó la cabeza, me miró y se quedó parada. La leña se 
le resbaló de la espalda y cayó al suelo haciendo mucho ruido. 
Entonces pude moverme, brinqué rápido de la carreta y fui a 
pararme delante de ella. No sé cómo me salió voz para decirle: 
Tanasia ... 

No me contestó. Se puso a llorar con sollozos que no se oían, 
pero yo sentí el ruido de sus lágrimas. Siempre había estado espe
rando encontrármela algún día, así, solita. Y ese día que me la 
encontré, vine a saber lo que se siente de veras dura para siempre. 
Otra vez tenía yo esa bola grande de sangre rodándome por todo 
el cuerpo. Como soñando volví a decirle: 
Tanasia. 

Ella se estaba secando los ojos con la punta del rebozo. Parada 
así, su cuerpo parecía como dibujado sobre el cielo y el cielo la 
rodeaba por todas partes, con las nubes medio blancas y medio 
doradas que sólo se ven en Yavaros. 
N o llores Tanasia. 

El rebozo se le resbaló poco a poco y toda la luz de la tarde 
vino a esconderse cerca de sus trenzas. 
Ya no lloro Prócoro -dijo y se sonrió-o 

El viento húmedo que venía del mar acercó su sonrisa y la 
pegó a mis labios. Sentí como si la piel se me hubiera caído toda: 
sus miradas me entraban en el cuerpo como por una sola llaga 
grande. Abajo, la marea parecía subir muy aprisa, como que
riendo tapar los jacales de Yavaros. El silencio y la esperanza 
guardada desde tanto tiempo me empujaron. Ella, más que de
jarse, se desplomó en mis brazos. Nos escondimos detrás de la 
quijada de la ballena y cuando encontré sus labios, la noche, como 
un mar inmenso había caído sobre Yavaros, igual que antes de los 
abuelos y de los bisabuelos, aquella marea grande había llegado 
hasta la Cuesta de las Ballenas .• Ya para irse, ella puso su cabeza 
sobre mi pecho como si fuera un remordimiento y la dejó allí un 
rato. Después se alejó sin hacer ruido. Yo me quedé tendido, es
perando a que amaneciera. 

Pasaron cinco días, los más largos que yo he conocido. Al sexto, 
todavía antes de que amaneciera, llegó corriendo mi ahijado para 
avisarme que se la andaba muriendo su madre. Me fui con él y me 
encontré a la Tanasia de veras muy mala y a Margarita que no 
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estaba en su casa porque llevaba ya tres días emborrachándose 
en Masiaca. Ella se moría, eso se le veía en los ojos. A Prócoro 
mi ahijado lo mandé con uno de sus hermanos a buscar a su 
padre y el otro por el señor cura y el curandero. Así fue como me 
quedé solo con la Tanasia ese día. Ella apenas si podía hablar, 
todas sus fuerzas se le iban en el trabajo que le costaba respirar. 
Así y todo me agarró muy fuerte la mano y me hizo prometerle 
que nunca le diría nada a nadie, ni siquiera al padrecito, eso 
de que yo, en toda mi vida, no he tenido más mujer que la de 
mi hermano. Se lo prometí y ella se murió luego, sin esperar a 
Margarito ni al señor cura ni al curandero. 

Nunca supe de qué se murió la Tanasia. El curandero dijo que 
de "dolencia de mujer" complicada con mal de ojo; la verdad no 
se sabe, pero para mí que fue el sufrimiento, porque no era mujer 
para vivir en el pecado. 

Para llevarla a enterrar, la cargamos entre Margarito y yo. Los 
que quisieron acompañarnos venían caminando despacito detrás 
de nosotros. De vez en cuando alguno hablaba para decir co
sas buenas de la Tanasia. Era ya medio día cuando llegamos al 
camposanto y comenzamos a sacar la tierra. Mi hermano y yo hi
cimos el agujero. A ella, mientras, la dejamos a la sombra de un 
mezquite. Las mujeres rezaban muy quedito. Sacando la tierra, 
volví a sentir aquel viento tibio que había pegado su sonrisa en 
mis labios. Terminamos. Tendí un petate en el fondo de la tumba. 
Después, Margarito la tomó en sus brazos y me la entregó. Con 
mucho cuidado la acomodé y volví a poner las manos sobre el 
pecho. No sé cómo se le habían movido, que con sus dedos quería 
agarrárseme de la camisa. Sentí ganas de tenderme allí con ella 
y dejar que nos taparan con la misma tierra. Eso pensaba yo 
cuando comenzamos a echarle la tierra en los ojos y en la boca 
y en el vientre, hasta que la cubrimos toda entera y encima le 
clavamos la cruz. 

Todos se iban a casa de Margarito a tomar café y mezcal y 
a hablar de la muerta. Yo me aparté y la emprendí solo para la 
Cuesta de las Ballenas y allí me estuve hasta el otro día. Todo el 
tiempo me quedé mirando el cielo y la vi a ella secándose los ojos 
con la punta de su rebozo. Todavía estaban algunos palos regados 
de aquella leña que ella venía arrastrando por el atajo, apenas el 
otro día. Pero detrás de la quijada de la ballena, el viento había 
barrido las huellas de su cuerpo y tal vez, ese pecado fue solo un 
sueño mío. Así se me figuró a mí mirando la quijada y mirando 
el cielo. 
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Tuve que regresar y hacer otra vez las mismas cosas de todos 
los días. Por eso regresé, para hacerlas y haciéndolas se me han 
pasado muchos años. Y después de todo este tiempo, Dios no me 
ha dado el arrepentimiento, porque yo sólo siento una pena muy 
grande que me maltrata por dentro, pero no tengo remordimiento 
de que la única mujer de Prócoro haya sido la de su hermano. Y 
por eso, por castigo de Dios he vivido vida tan larga en pago de 
ese solo día en que encontré sus labios en la Cuesta de la Ballena. 
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ARRIBA DEL MEZQUITE' 

EMMA DOLUJANOFF 

Los vi desde lejos: caminaban bordeando la barranca. Él se 
había adelantado un poco, ella iba detrás arrastrando el morral. 
Los estuve mirando un rato largo, hasta, que llegaron al tronco 
aquel que todos nombraban el Puente de los Muertos. Lo llama
ban así porque muchos se habían dejado ir al fondo para estre
llarse en las piedras que había abajo. Eran unas p iedras grandes, 
del tamaño de un cerro cada una. y bien filosas que estaban, 
sobre todo lo que quedaba mero debajo del puente: larga y pun
tiaguda como un cuchillo. Unos decían que las aguas del río la 
habían dejado así y otros creían que era cosa del demonio, pero 
todos la llamaban el Machete del Diablo. y bien nombrada es
taba, porque de noche, cuando había luna, se ponía blanca blanca 
y brillaba como los huesos de un muerto y de día, cuando el sol 
pasaba por allí para ir a esconderse, había que santiguarse tres 
veces seguidas para no verle ese color tan rojo de sangre recién 
salida. Los que se caían, se quedaban entre las piedras porque no 
había modo de sacarlos y por cada uno, el señor cura echaba unas 
gotas de agua bendita y ponía una cruz. Había muchas cruces en 
el borde de la Barranca. 

Ellos se habían quedado parados mirando el puente: seguro 
que no se iban a arriesgar ora que el sol se estaba poniendo. 
Él dejó el rifle recargado en una de las cruces y fue a quitarle 
el morral para dejarlo allí también. Ella se estaba cayendo casi 
cuando él la abrazó. Así se estuvieron un rato, después, fueron 
a esconderse detrás de unas choyas grandes. Junto al rifle ella 
dejó tirado su rebozo y Facundo su sombrero. Ella era mi madre. 

Me quedé mirando las choyas como si los ojos se me hubieran 
salido para irse a pegar en los alhuates. No sé cuánto rato me 
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estuve así, pensando que llevábamos tres días buscándola por el 
monte. La buscábamos para mat arla. Eso es lo que queríamos 
hacer Pascual mi padre y yo, matarla. 

El sol pasó por encima de las choyas y caminó despacito por 
el Puente de los Muertos para ir a dar al llano que está del otro 
lado de la barranca. La luz se fue emparejando con el color de la 
noche, como si de repente alguien hubiera quitado las cosas de 
donde estaban, como si se hubieran ido para el llano todos los 
árboles y todas las piedras y también las choyas. Pero yo tenía 
los alhuates en los ojos y no podía destrabarme del árbol: mis 
brazos y mis piernas estaban como metidos en el mezquite , en 
ese mismo mezquite en el que me subí para espiarlos. En eso me 
gritó Pascual mi padre: 
¿Qué pasó Ramón? 
No me salió voz para contestarle. Él volvió a gritar más fuerte: 
Ramón, Ramón. 
Detrás de las choyas prendían una lumbrada. Ella apareció como 
una sombra pegada al fuego. 
Ramón, Ramón ... 
Un viento fuerte movió el mezquit e. Yo pude contestar: 
Ya voy, padre. 

Cuando comencé a bajar del árbol, la sombra de Facundo se 
movía por encima de las llamas. Bajé despacito, casi sin hacer 
ruido y ya de la última rama, pegué un brinco y me planté junto 
a mi padre. Él se había abrazado al tronco para llamarme. Lo 
agarré del brazo y lo ayudé a que se sentara. Mientras yo jun
taba palos para encender la lumbre, él se estuvo callado. Todo 
estaba quieto, sólo de vez en cuando se oían los gritos de los 
coyotes. Ya que estuvo prendida la lumbrada, me sentó a su lado. 

¿Dónde estuviste Ramón? - preguntó de pronto. 
Arriba del mezquite. 
¿ Todo el rato? 
Todo el rato. 
¿No me oías que te llamaba? 
Te oía. 
Me entró miedo de repente, Ramón. Creí que te habías ido. 
¿ Y por qué había de irme? 
Tú no quieres matarla. 

Me levanté y fui a acomodarme un poco más lej os. Él seguía 
hablando. No te vayas, Ramón. No me voy. 

Tanteó el suelo con las manos, como buscando algo. 
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¿Dónde está la escopeta? -me preguntó. 
Aquí la tengo . 
Dámela. 
¿Para qué? 
Tú no quieres matarla. Anda, di la verdad, la verdad nomás. 
¿ Vas a matarla? 
No sé ... 
Esas no son palabra de hombre y tú ya tienes quince años 
encima, Ramón. ¡Tienes que saber! 
No sé ... 
Algunos se hacen hombres más pronto todavía, desde los 
diez, desde antes. Eso es según como le va pintando la vida 
a cada quien. Lo que pasa es que los viste. 
¡No los ví! -le grité-o 
Yo sé que los viste. Por eso fue que te quedaste como muerto 
ora que estabas arriba del mezquite. ¡Di la verdad! 
Los ví. 
¿Con Facundo? 
¿Qué hacían? 
Caminaban ... 
¿Para dónde? 
Para el Puente de los Muertos. 
¿ Lo pasaron? 
No. 
¿Y qué más? 
Se fueron detrás de unas choyas y encendieron lumbre. 
¿Y qué más? 
Se abrazaron. 
Mañana muy tempranito te subes al mezquite y desde allí les 
apuntas. ¡Así lo manda Dios con las mujeres que no saben 
cumplir! 

Ya no dijimos nada. Eché más palos en la lumbre. Después le 
busqué un lugarcito para que se tendiera y le acomodé el morral 
debajo de la cabeza. También me tendí yo, pero no para dormir, 
sólo esperando a que amaneciera. No dormíamos desde que ella se 
fue, de eso eran ya cinco días. El domingo salió muy de mañanita, 
dijo que a misa. Así lo hacía todos los domingos desde que yo me 
acuerdo y después regresaba y se ponía en sus quehaceres . Pero 
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esta vez no regresó. Se pasó un día y otro. Muchos comenza
ron a decir que a lo mejor se había dejado ir por el Puente de 
los Muertos por la mala vida que le daba Pascual mi padre. Yo 
también me lo creí, porque era muy cierto eso de que él la mal
trataba y hasta fui llorando con el señor cura para que le man
dara poner su cruz. En eso estábamos cuando llegó Eladio y nos 
contó todo: dijo que la había visto por el monte como yendo para 
la barranca. Con Facundo. Sí, así se lo dijo a todos: con Facundo. 

Entonces fue cuando Pascual mi padre me mandó cargar la 
escopeta y meter comida en el morral. Salimos a buscarla esa 
misma noche. Yo lo llevaba de la mano para que no fuera a caerse. 
Desde que está ciego así lo llevo siempre, de la mano y de eso hace 
ya tres años: la enfermedad comenzó a llenarle de pus los ojos y 
después se los fue vaciendo poco a poco, hasta dejarlo como está, 
con sólo dos llagas rojas y muy fruncidas. Yo me acuerdo cómo se 
agachaba ella sobre el petate para estarlo curando y cómo él, se la 
quitaba a patadas diciéndole cosas que me entraban para dolerme 
muy adentro. Mi madre se estaba calladita y seguía curándolo 
todos los días. A veces, yo me quería poner bravo con él, pero 
ella me sacaba del jacal. Nos estábamos afuera hasta que a él 
se le ofrecía algo y comenzaba a llamarla a gritos. Pero eso de 
maltratarla era desde antes de la enfermedad, era desde siempre. 

De todo eso me estaba yo acordando cuando Pascual mi padre 
me mandó que cargara la escopeta. Ya en el camino, mientras iba 
jalándolo de la mano, no podía pensar en otra cosa. Llevábamos 
ya buen rato andando, cuando él me dijo: 

Sabes a lo que vamos, ¿verdad, Ramón? 
- Sí. 
- Tenemos que dar con ellos antes de que pasen el Puente. 

Yo no contesté. Él siguió hablando: 

Antes de que lleguen al llano ... 
¡Llevan dos días de ventaja! -me dio alegría decirle eso. 
Si llegan al llano, no los agarr amos nunca. 
Llevan dos días de ventaja ~d¡je yo otra vez- o 
De ti depende todo Ramón, de ti depende que no lleguen al 
llano y se vayan a ir en el tren. 
Pueden llegar al llano, llevan ventaja. 
¡Anda, apúrate, camina más aprisa! i Yo tengo que llevarla 
muerta al pueblo! ¡Quiero que todos vean lo que hago yo con 
esa cualquiera! 
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¿ y si son mentiras de Eladio? 
¿Y por qué tenía que mentir Eladio? ¿Qué sale ganando? 
Nada, no sale ganando nada -tuve que aceptar yo-. 
No Ramón, no son mentiras. ¿Te acuerdas de Facundo? Se 
fue del pueblo cuando estabas tú muy chiquillo. 
Sí me acuerdo. 

Andaba detrás de ella. Los dos la queríamos. ¡Malhaya la hora 
en que me escogió a mí! Pero no sabes el gusto que me dio enton
ces, lo ancho que me sentía. Y todo para venirme a faltar ahora, 
para ponerme en vergüenza delant e de todos. 

Se quedó callado un rato. Después dijo: 

Yo la quería, Ramón. 
¿ Y por eso andaba diciéndole de cosas a cada rato? ¿Y por 
eso le pegaba y la maltrataba del diario? 
¿ Y qué que le pegara? 
Ella lloraba todos los días y todas las noches. 
¿ Y qué que llorara? De todos modos yo la quería. 

- ¡Seguro que ella no se lo figuraba! Por eso se fue, porque no 
se lo figuraba. 

- No, no se fue por eso. Es por su mala sangre, por mala mujer 
que es. 
¡No, eso no! 
¡Cállate!, ¿tú que sabes? ¡Apúrate es lo que has de hacer! 
Mira, si parece que andamos de rodillas. 
Es que vamos cuesta arriba. 
Con todo yeso, plcale más. Dios es justo, Ramón, que si 
a mí me ha quitado la vista, me deja tus ojos para ver su 
culpa y dejarla bien muerta. 

Anduvimos tres días y casi también tres noches. Sí, también 
las noches, porque a él no le. entraba la luz por ninguna parte y no 
más quería estar caminando. Así íbamos, sin comer apenas y sin 
dormir. De ella ya no me decía nada, nomás hablaba para me
terme prisa. También me mandaba que me subiera a los árboles 
para ver si los divisaba. \' yo hacía todo lo que él me mandaba: 
me trepaba a los mezquites y a los pitahayos y caminaba muy 
aprisa y hasta corría por ratos. Por eso es que a veces, sin querer, 
le metía yo unos jalones muy fuertes y el se tropezaba y se cala. 
En una de esas se descalabró tantito y en otra, echó mucha sangre 
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por la nariz. La sangre se le fue a las cuencas de los ojos y parecía 
que venía manando de sus llagas. Pero no se enojó ni dijo nada, se 
levantó resollando muy recio y sigui o caminando. Tampoco quiso 
que le lavara la cara ni que le procurara unas yerbas para curarlo . 
El sol le secó la sangre y le dejó dos costras negras metidas en 
los ojos. Daba miedo mirarle la cara y también lástima. Por eso 
fue, por lástima, que yo le dije: 

- Deje que vaya a buscar agua para limpiarle la cara. 
i y dale! A mí se me hace que andas viendo el modo de dar les 
más ventaja. 

- Es bueno que descanse, padre. 
- Ya descansaré cuando esté muerto. iAnda, apúrate! 

Eso fue el segundo día. Yo seguía arrastrándolo . De tanto apre
tarlas, nuestras manos se habían pegado con un lodo chamagoso, 
hecho de sudor y de mugre, que nos escurría entre los dedos . A 
mí me entraba odio y mucho asco en el corazón y me daban ga
nas de despegar mi mano y correr yo solo hasta el llano. Pero eso 
nada más por ratos, porque también me daba lástima de pensar 
que se fuera a morir en el monte sin que le pusieran una cruz ni 
nada, nomás tirado allí, con los animales encima, comiéndoselo. 
Por eso fue que me aguanté, porque no fuera a quedarse sin su 
cruz. 

De todo eso me acordaba yo , mientras estábamos tumbados 
esperando a que amaneciera. También me puse a pensar en ella, 
que dejó tirado su rebozo para ir a esconderse detrás de las choyas. 
y en Facundo, y en su sombrero. 

Pascual mi padre no hacía ruido, hasta parecía que ni respi
raba, si no fuera porque de repente me tanteaba como para saber 
si estaba yo allí todavía. Y cada vez que sentía su mano, se me 
engarrotaban los brazos y las piernas, la tierra se me pegaba al 
cuerpo y me apretaba igual que a los muertos. 

Comenzó a amanecer. Yo no me moví ni dije nada. Pascual mi 
padre se paró con muchos trabajos y fue el que habló: 

- Ya es la hora, Ramón. Revisa primero la escopeta, no vaya 
a ser que te falle. 
La revisé. Él se esperó un rato y después preguntó: 
¿Está bien la escopeta? 

- Está bien. 
- Súbete al mezquite y nomás que los veas, me avisas. Apuntas 

y cuando yo te diga, tiras a darles. Óyelo bien, a darIés. 
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¿A Facundo también? 
También. 

Comencé a trepar por el tronco muy despacito, tan sin ganas 
que por poco hasta me caigo. Cuando llegué a la rama alta ya 
había aclarado un poco más. Me puse a mirar para todos lados 
menos para donde estaban las choyas. Así como les daba la luz, 
las puntas de los cerros brillaban como recién lavaditas. Todo 
lo demás estaba todavía metido en la noche. Cuando la luz co
menzó a desparramarse por todos lados, Pascual mi padre me 
gritó: 

¿Qué pasó, Ramón? 
Nada. 
¿No los ves? 
No. 
Se fueron entonces -dijo él muy desesperado. 
No se han ido - le contesté mirando el sombrero de Facundo. 
También estaba allí el rebozo. Me bajé del mezquite. Pascual 
mi padre se puso furioso. 

- ¿Y ora qué pasa? ¿Ya te rajaste? 
- No sé . .. 

¿Por qué te bajaste? Anda, di, ¿por qué te bajaste? 
Es mi madre ... 
Más te vale tenerla muerta. ¿No ves lo que está haciendo? 

Me quedé callado. Pascual mi padre dijo: 

- Vuelve al mezquite, Ramón. 

No me moví. Él se puso más enojado todavía. 

¡Que subas al mezquite! ¿Qué no oyes? Yo te mando que 
subas y los mates. 
No están a tiro. Vamos allá mejor -se me ocurrió decirle. 
iMientes! 
No miento. Vamos allá. 
Se nos van a ir mientras. Yeso es lo que tú quieres, que se 
nos vayan. 

- A lo mejor. Vamos de todos modos. 
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No tuvo más remedio. Lo agarré de la mano y echamos a andar. 
Por más que él me apuraba, yo iba a mi paso y todavía me paraba 
a cada rato, dizque para mirar que no fuéramos a perdernos. Él 
eso no se lo creía, pero tuvo que aguantarse. Llegamos. Para saber 
que habíamos llegado, allí estaban ya las choyas y el sombrero de 
Facundo y el robozo de ella, tirados donde mismo. Le solté la 
mano a mi padre y lo dejé parado muy cerca del sombrero. No 
dijo nada y se quedó quietecito, pero las costras y las llagas que 
tenía en los ojos se le movían como queriéndose salir. Ya me iba 
yo arrimando a las choyas, me iba arrimando muy despacito y 
sin hacer ruido, cuando Pascual mi padre se puso a gritar: 

- ¡Ramón, Ramón! 

Fue cuando los vi. Primero se apareció Facundo, sin camisa y 
con el rifle en la mano. Después ella. Pascual mi padre volvió a 
gritar: 

- ¡Ramón! ¿Dónde estás, Ramón? 

Ella parecía que estaba muerta de tan quieta que se había que
dado. Facundo me apuntaba con el rifle y yo a él con la escopeta. 
Pascual mi padre seguía gritando: 

¿ y ellos? ¿Ya se fueron? 
No se han ido -pude contestar por fin. 
¿ Y dónde están? ¿Dónde están ellos? 

Ella se me quedó mirando. Yo dije: 

- Aquí están. 

Como que el dedo de Facundo se movió en el gatillo. Pascual 
mi padre no podía estarse callado: 

Anda, ¿Qué esperas? ¡Mátalos ya! A ella primero ... Mátala, 
mátala ya! 
¡No! ¡No los voy a matar! -grité yo y tiré la escopeta. 

Pascual mi padre se puso como loco: comenzó a correr de un 
lado para otro por el mero borde de la barranca y con una voz 
que sonaba a aullido, me maldijo muchas veces. 

Facundo recogió sus cosas. Después se alejaron. Ella pasó de
lante de mí sin mirarme, yo la dejé que se fuera. Mi padre llo
rando, me rogaba que no lo dejara solo. Pero no se estaba quieto: 
yo lo vi cuando se tropezó con una de las cruces y se quedó tirado, 
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con medio cuerpo metido en la Barranca. No fui a levantarlo. Él 
quería agarrarse de algo, pero no encontraba más que tierra que 
se le deshacía entre los dedos. Después, se agarró a una piedra 
y cuando ya se andaba sopesando, la piedra se le quedó en las 
manos y fue a dar con él al fondo de la barranca. 

Ellos iban ya a la mitad del Puente de los Muertos. Yo los 
dejé que se fueran y me quedé mirándolos un rato. Después, 
corté unas ramas y me puse a emparejarlas para que Pascual 
mi padre no fuera a quedarse sin su cruz. 
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Instituto de Profesores" Artigas" . 

En 1976 se radicó en México, donde ingresó a la División de 
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el privilegio de haber integrado el taller de ensayo literario co
ordinado por la doctora Margo Glantz en 1981; a México, las 
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Centro de Enseñanza para Extranjeros de la UNAM, en el área de 
literatura. En este centro universitario ha dictado diversos cursos: 
"Narrativa fantástica hispanoamericana"¡ "Las vanguardias lite
rarias" (poesía, narrativa y ensayo); "Los precursores de la narra
tiva contemporánea", "La creación de Julio Cortázar", "Cuento 
uruguayo contemporáneo") "Novela rioplatense"¡ "Algunos as
pectos del cuento hispanoamericano". 
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Universidad Autónoma del Estado de Morelos, el Colegio de Ba
chilleres, el Intituto Regional de Bellas Artes de Cuernavaca y la 
Universidad Pedagógica Nacional. 

Ha colaborado en las tareas de difusión de diversos organismos 
públicos (UNAM, INBA, IRBAC, ISSSTE, DDF, IPN, UAEM), 
en la presentación de libros, en charlas y en mesas redondas. 

Integró el jurado de "Concurso de cuento fantástico" y del 
"Concurso de cuento sobre aspectos de la vida cultural mexi
cana", organizados por el Centro de Enseñanza para Extranjeros 
en 1980 y 1985, respectivamente. En 1985 formó parte del jurado 
del Premio de Ensayo Literario "José Revueltas", otorgado por 
el INBA. 

Su primer ensayo literario publicado, "La dictadura a través 
de su representación inconsciente" en El señor presidente, apa
reció en la revista Texto Crítico, de la Universidad de Xalapa, 
en 1978. Desde entonces, ha venido publicando reseñas y artícu
los sobre literatura hispanoamericana en revistas y periódicos 
como Plural, Escritura (Universidad Central de Venezuela), Mas
carones y Proyecciones de América Latina (CEPE-UNAM), Ca
sa del Tiempo (UAM), Los Universitarios (UNAM) y Poética 
(Montevideo, Uruguay). 

Su ensayo "Doblando a Rayuela; un encuentro en novela con 
Macedonia Fernández", recibió mención en el Coloquio Interna
cional sobre la Obra de Julio Cortázar organizado por la revista 
Discurso literario y la Universidad de Oklahoma, en coloquio 
1986. Este texto forma parte del libro Los ochenta mundos de 
Cortázar, editado por el doctor Fernando Burges ya publicado en 
Madrid por ADI-6, en 1987. Próximamente aparecerá su ensayo 
"Gestos y sonrisas de Pedro Páramo", en el libro de homenaje a 
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El Instituto Nacional de Bellas Artes le otorgó el premio na
cional de ensayo literario "José Revueltas" 1984 por su libro 
Felisberta Hernández: el discursp inundado, publicado por la edi
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Actualmente, la maestra Antúnez trabaja en una investigación 
sobre narrativa uruguaya de los últimos veinte años, orientada 
hacia la publicación de una antología anotada del cuento uru
guayo contemporáneo, con el auspicio del Centro de Enseñanza 
para Extranjeros. 
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GESTOS Y SONRISAS DE PEDRO PÁRAMO 

La ilusión inicial 

RoaÍo ANTÚNEZ 

Centro de Enseñanza 
para Extranjeros, UNAM 

Desde la pi mera página de Pedro Páramo, alguien que ya ha lle
gada viene de vuelta para relatar un viaje que tiene por origen 
las palabras del deseo de la madre; por motor, los sueños, las 
ilusiones, la esperanza propios: 

No vayas a pedirle nada. Exígele lo nuestro, lo que estuvo obligado a 
darme y nunca me dio . . . El olvido en que nos tuvo, mi hijo, c6braselo 
caro . 
Así lo haré, madre. Pero no pensé cumplir mi promesa. Hasta ahora 
pronto que comencé a llenarme de sueños, a darle vuelo a las ilusiones. 
y de este mda se me fue formando un mundo alrededor de la esperanza 
que era aquel señor llamado Pedro Páramo, el marido de mi madre. Por 
eso vine a Comala.1 

A su manera, toda crítica responde, en primera instancia, a 
la voz de la lengua materna hecha obra y proyecto propios. Y 
una madre viva y fértil como la literatura hispanoamericana de
manda promesas, pero sobre todo cumplimiento inmediato. Así, 
sobre la marcha, la crítica hispanoamericana ha venido recla
mando para los suyos un lugar destacado en el orden de la litera
tura universal. Ese orden, el discurso crítico, la cultura toda que 
lo sostienen nos proveen de una axiología. Desde allí juzgamos a 
los "nuestros", desde allí intentamos modificar el orden en la me
dida en que se reconozca la validez de nuestro discurso crítico. Nos 
ilusionamos con el conocimiento (reconocimiento) total mientras 

1 RulCo, Juan. P~ro Párnmo. México, Fondo de Cultura. 1973, p. 7. Todas las dtllS 
del texto remiten a esta edici6n. 



jerarquizamos una parte de la obra con nuestra propia parciali
dad . 

Esta será, desde el comienzo, una lectura parcial. Abriga la 
ilusión de subrayar en Pedro Páramo un cierto sentido del humor, 
una radical relatividad . 

Comencemos por el doble sentido 

Desde el comienzo, Pedro Páramo responde a dos deseos de 
signos y sujetos diferentes, aunque emparentados. El deseo de la 
madre, anclado en el pasado, en la deuda, converge asimismo 
con el deseo del hijo en un proyecto de futuro: "Estoy segura 
de que le dará gusto conocerte.» Quizá comience el sucederse de 
las generaciones vinculadas a un espacio familiar: el lugar de ori
gen. Desde la perspectiva del protagonista-narrador inicia l, se 
trata de un viaje hacia lo desconocido, hacia un tiempo y un 
espacio donde todo puede suceder. Quizá comience el rep entino 
aparecer de aventuras y seres extraños en un lugar extraño .:2 

Los esquemas de la novela de aventuras y del idilio familiar 
regional coexisten, relativándose. De ahí que aún las interpre
taciones orientadas hacia el reconocimiento de ciertos esquemas 
narrativos de origen mítico tengan que poner peros, leer al revés 
los mitos, entrecruzarlos. Así anota Octavio Paz: 

Si el tema de Malcolm Lowry es el de la expulsión del paraíso, el de 1a 
novela de Juan Rulfo (Pedro Páramo) es el del regreso. 

Por eso el héroe es un muerto: s6lo después de morir podemos volver al 
edén nativo. Pero el personaje de Rulfo regresa a un jardín calcinado, a un 
paisaje lunar, al verdadero infierno.' 

Así también Fuentes escribe Edipo-Orfeo, Yo casta-Eurídice, 
Electra al revés.' Así el finísimo análisis de Julio Or tega desem
boca en una rebeldía ante los propios mitos.' 

2 Muchos de los conceptos que orientan esta investigación surgieron de las lec
turas de Mikhail 8akhtine: Elthitique et thion'e du romano Paris, Gallimard, 1978. 
L 'oeullre de Fhm,oú Rallda'ú el 14 culturo( popwairo( au MOJlen Age et JOtU /a &naúlance. 
Paria, Gallimard, 1982. 

3 Paz, Odavio. "Paisaje y novela en México'", En: Cornú&l.e a./terna, 8.11.. ed., México, 
Siglo Veintiuno, 1975, pp. 16-18. El subrayado es mío . 

.. Fuentes, Carlos. La nuella nO\lela húpanoomen·cana. México, Mortit, 1969, pp. 15-
16 

~
8 Ortega, Julio. "Pedro Páramo", En: Giacoman, He lmy (ed .). Homenaje a Ju.o.n 

RuJIo; \lan'acione. interpretatillcu en torno a .u obra. N ew York, Anaya/las Américas, 1974, 
pp. 135· 145. 
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En Pedro Páramo se funden tradiciones que creemos univer
sales con otras que percibimos como regionales: mitos griegos, 
judeocristianos, historias de aparecidos en la mejor tradición del 
relato popular. En gestación, Pedro Páramo se llamó los mur· 
mullos; la versión definitiva conserva la hechura del murmullo. 
Nuestra cultura es hoy una fusión sorprendente de murmullos de 
orígenes diversos. 

Si atendemos a la enunciación, Pedro Páramo promete desde el 
comienzo una versión subjetiva. Decir "vine" es decir "yo vine" 
y remitir los asertos del enunciado a la subjetividad. Los lectores 
atentos al modo y la perspectiva han percibido que la exposición 
sólo responde relativamente a los esquemas pasados de la subje
tividad;' habrá que respetar también los silencios, sus girones, su 
particular modo de reflexión. Para empezar, escuchemos la más 
objetiva de las expresiones subjetivas: la descripción del paisaje. 

Era ese tiempo de la canícula, cuando el aire de agosto sopla caliente, 
envenenado por el olor podrido de las saponarias. El camino subía y bajaba, 
&ube y bala ,egún ,e va o se viene. Para el que va, ,ube,. para el que viene, 
bala.' 

Tipografía y puntuación marcan una línea divisoria entre dos 
tipos de discurso que, yuxtapuestos, se reflejan. Uno continúa 
la representación de un recuerdoj el otro irrumpe con otro re
cuerdo. Uno proponej otro comenta, analiza, amplía. Detengámo
nos. ¿Acaso no esboza una sonrisa crítica la reflexión del segundo 
so bre el primero? 

Si todo texto dibuja una gestualidad, un índice apuntando ha
cia el lugar del lector. Pedro Páramo nos llama la atención hacia 
el doble sentido. Habrá que leerla desde esa ambigüedad inaugu
ral que anota Fuentes; leer la muerte desde la vida, como propone 
Julio Ortega. y la vida -¿quién no lo sabe?- no es muy seria 
en sus cosas. 

La 1Jida no es muy seria en BUS cosas 

En ocasiones se muestra muy desordenada, coloca las cosas por 
cualqujer lado. ¿De qué extrañarnos, entonces, si una novela que 

ti Ya el análisis pionero de Carlos Blanco Aguinaga (1955) marcaba los ma
tices del subjetivismo contemporáneo de Juan RuUo. "Realidad y estilo de Juan 
RuICo." En: Sommers, Joseph. La narrativa de Juan RuJfo¡ inlerpretacionu cnticcu. México, 
SEP /Setent .. 164, 1974, pp. 88·117. 

1 RuUo, Juan, op. cit, p. 8. 
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la re-presenta, aunque sea parcialmente, cae en desprolijidades 
similares? 

¿Qué tanto haces en el excusado, muchacho? 
Nada, mamá. 
Si sigues alli va a salir una culebra y te va a morder. 
Sí, mamá. 
Pensaba en tí, Susana. En las lomas verdes. Cuando volábamos papalotes 

en la época del aire. Oíamos allá abajo el rurr:or viviente del pueblo mientras 
estábamos encima de él, arriba de la loma, en tanto se nos iba el hilo de 
cáñamo arrastrado por el viento. "Ayúdame, Susana." Y unas manos suaves 
se apretaban a nuestras manos. "Suelta más hilo," 

El aire nos hacía reír; juntaba la mirada de nuestros ojos, mientras el 
hilo corría entre los dedos detrás del viento, hasta que se rompía con un 
leve crujido como si hubiera sido trozado por las alas de algún pájaro. Y 
allá arriba, el pájaro de papel caía en maromas arrastrando su cola de 
hilacho, perdiéndose en el verdor de la tierra. 

Tus labios estaban mojados como si los hubiera besado el rocío. ~Te he 
dicho que te salgas del excusado, muchacho~.8 

Entre el orín y las heces, la novela poetiza, con ciertas reso
nancias agustinianas. Por contaminación, se degrada el discurso 
erótico de un personaje masculino, Pedro Páramo; simultánea
mente, se eleva la situación cotidiana capaz de enmarcar un len
guaje de tales dimensiones poéticas. La vecindad relativiza a am
bos. Otras veces, la vida infunde a la novela su poder de trans
formación: 

La Media Luna estaba sola, en silencio. Se caminaba con los pies descalzosj 
se hablaba en voz baja. Enterraron a Susana San Juan y pocos en Comala se 
enteraron. Allá había feria. Se jugaba a los gallos, se oía la música; los gritos 
de los borrachos y de las loterías. Hasta acá llegaba la luz del pueblo, que 
parecía una aureola sobre el cielo gris. Porque fueron días grises, tristes para 
la Media Luna. Don Pedro no hablaba. No salla de su cuarto. Juró vengarse 
de Comala: 

- Me cruzaré de brazos y Comala se morirá de hambre. Y así lo hizo.~ 

Este fragmento relaciona dos muertes: la de Susana San Juan 
y la del pueblo dependiente de su cacique; entre una y otra, la 
euforia de la feria y el tiempo lento de la agonía. Pero los ecos 
de esta fiesta-duelo se oyen, con variaciones, en distintos puntos; 
aSÍ, antes del eje reflexivo trazado por la muerte, ·en la historia, 
de Juan Preciado. 

11 lbidcm, p. 16. 
~ lbidem, p. 121. 
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Este pueblo es tá lleno de ecos. Tal parece que estuvieran encerrrados en 
el hueco de las paredes o debajo de las piedras. Cuando caminas, sientes 
que te van pisando los pasos. Oyes crujidos . Risas. Unas risas ya muy 
vi ej as; como cansadas de reír. Y voces ya desgastadas por el uso. Todo 
eso oyes. Pienso que llegará el día en que estos sonidos se apaguen. 
Eso me venía diciendo Damiana Cisne ros mientras cruzábamos el 
pueblo. 1 0 

Acaso la feria en medio del duelo sea no sólo el centro tonal, 
sino también el cimien to de una arquitectura novelesca. y aunque 
"muy viejas como cansadas de reír", se oyen risas en Comala. 

Provienen, en su mayoría, de los personajes que relativamente 
(ingenuamente) ajenos a la tragedia familiar, le sirven de coro. 
Así, por ejemplo, se narra la muerte de Miguel Páramo. En la 
página 29, un narrador impersonal se ubica muy cerca de la pers
pectiva del padre Rentería y afirma: "Aquel cadáver pesaba mu
cho en el ánimo de todos." Tres páginas más adelante, la infor
mación se vu elve chisme y el dolor del ánimo encarna en diálogo 
jocoso: 

Esos chismes llegaron a la Media Luna la noche del entierro, mientras 
los hombres descansaban de la larga caminata que habían hecho hasta el 
panteón. Platicaban, como se platica en todas partes, antes de ir a dormir. 

A mi me dolió mucho ese muerto - dijo Tcrencio Lubianes- . Todavía 
traigo adoloridos los hombros. 
y a mI - dijo su hermano Ubillado- . Hasta se me agrandaron los jua
netes. Con eso de qu e el patrón quiso que todos fuéramos de zapatos. 
Ni que hubiera sido día de fiesta, ¿verdad Toribio?ll 

Del ánimo a los hombres , a los juanetes, a los chis tes sobre 
viejas - sin perdonar a la hermana-o Antes de disolverse como 
sombras, los personajes del pueblo encarnan una perspectiva ca
paz de hacernos dudar sobre la dimensión y la extensión del dolor. 

Así también Dorotea y Juan Preciado escuchan desde su tumba 
la voz de Susana San Juan, entrecortada por las voces de algunos 
"muertos viejos". "La mujer más hermosa que se ha dado sobre 
la tierra", "Una mujer que no era de este mundo" deviene "la 
que habla sola, la de la sépultura grande. Doña Susanita", en 
la perspectiva de Dorotea. 

Como la vida, la muerte y la novela crean vecindades, se sal
tean distancias . No nos extrañe entonces que un personaje tan 
unidimensional como Miguel Páramo adquiera, el rozarse con los 
sirvientes, la dimensión juguetona del albur: 

la Ibidem, p. 45. 
11 Ibidem, pp. 32-33. 
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¿De dónde vienes a estas horas, muchacho? 
Vengo de ordeñar. 
¿A quién? 
¿A que no lo adivinas? 
Ha de ser a Dorotea la Cuarraca. Es a la única que le gustan los bebés. 
Eres un imbécil, Fulgor; pero no tienes tú la culpa. Y se fue, sin quitarse 
las espuelas, a que le dieran de almorzar. 
En la cocina, Damiana Chneros también le hizo la misma pregunta: 
¿Pero de dónde llegas, Miguel? 
De por ahí, de visitar madres . 
No quiero que te enojes. Disimúlalo. ¿Cómo se te hacen los huevos? 
Como a ti te gusten. 
Te estoy hablando de buen modo, :M.iguel. 12 

Mentada de madre, alusiones sexualesj la vida se enciende "so
bre las brasas de la tierra". Estos chisporroteos del lenguaje par
ten también del propio Pedro Páramo . Si por amor a Susana y a 
Miguel muestra su lado flaco (el del corazón), en el diálogo con 
Fulgor Sedano muestra un cierto sentido del humor ... cínico leído 
en situación, pero humor al fin: 

¿Y las leyes? 
¿Cuáles leyes, Fulgor? la ley de ahora en adelante la vamos a hacer 
nosotros. ¿Tienes trabajando en la Media Luna a algún atravesado? 
Sí, hay uno que otro. 
Pues mándalos en coÍnisión con el Aldrete, le levantas un acta acusándolo 
de "usufructo" o de lo que a ti se te ocurra. l

.! 

Y en ocasión de su propuesta de casamiento a Dolores Preciado: 
Le dirás a la Lola ésto y lo otro y que la quiero. Eso es importante. De 
cierto, Sedano, la quiero. Por sus ojos, ¿sabes?U 

La picardía es pobre en temática, observa Octavio Paz a 
propósito de la Nueva picardía mexicana de Armando Jiménez:" 
"la picardía es imaginaria pero su objeto no lo es". Incluida en una 
novela de dimensiones trágicas como ésta, le agrega un registro 
distinto, una dimensión vital que rompe cualquier monotonía. Y 
exige del lector oídos atentos y ojos imaginativos. Felipe Garrido, 
uno de los pocos críticos que han presentado atención a las son
risas de Rulfo, imagina el gesto que en el lenguaje de la picardía 
mexÍ.cana acompaña al mensaje "amoroso": "El índice y el pulgar 
forman un círculo y 'sus ojos' aclquieren en seguida otro valor." lO 

Volvamos al principio. ¿Cómo no percibir el doble sentido de 
las palabras de Abundio sobre Camal a? 

12 Ibidem, pp.66-67. 
13 Ibidem, p. 44. 
u Ibidem, p. 41. 
15 Paz, Octavio, Conjuncionu V di"1luncione •. México, MorUz, 1969, pp. 11-24. 
1«1 Garrido, Felipe. liLa Bonrisa de Rul1'o" . En: M¿1iico en el Arte, No. 12, Primavera. 

1986, pp. 61·67. 
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Hace calor aquf -dije. 
S!, y esto no es nada - me contestó el otro-o Cálmese. Ya lo sentirá más 
fuerte cuando lleguemos a Comala. Aquello está sobre brasas de la tierra, 
en la mera boca del infierno. Con decirle que muchos de los que alU se 
mueren, al llegar al infierno regresan por su cobija. l7 

Ese Caronte-Edipo por el lado de la tradición "culta" inaugura 
en la novela la vertiente humorística de la picardía. Una tradición 
que, por cierto, no ha desdeñado la novela mexicana, desde El 
periquillo samiento hasta el reciente Crist6bal Nonato. 

El humor es tan universal como el fantaseo, esa actividad ori
gen del mito, del relato popular, del texto literario. Pero las he
churas del humor dibujan unos límites muy precisos: las regiones 
de la lengua materna." 

La ilusión final 

Para leer Pedro Páramo, como para llegar a Comala, hay mu
chos caminos. Manuel Durán Ul señaló dos accesos: una puerta 
principal, "Luvina", el lugar del cual algún profesor diría que "ha
bita la tristeza"; otra secundaria y menos transitada, "Anacleto 
Morones", "Remanso de humorismo frente a sus paisajes desol.1.
dos", cuya estructura circular y el tema de la búsqueda de la 
personalidad de un difunto prefiguran el esquema narrativo de 
Pedro Páramo. 

A esta lectura le animó la ilusión de abrir una ventana hacia 
los aspectos más vitales. Porque va y vuelve, porque se compone 
de múltiples murmullos, porque encarna una dimensión predo
minantemente trágica y aún así humorística, Pedro Páramo se 
resiste a toda interpretación definitiva, a todo análisis parcial. 

17 Rulfo, Juan, op. cit., pp. 9-10. 
11 El fenómeno de la risa es universal y, según los trab&.jos de Freud, también son 

universales los mecanismos del humor, del chiste, de lo cómico. Sin embargo, ¿hay 
algo más difícil de traducir que las palabras destinadas a provocar la risa? 

19 Duran, Manuel. "Juan Rulfo, cuentista.: la verdad casi sospecbosa". En: Cia
coman, Helmy, op. cit., pp. 109-120. 
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